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P R O L O G O 

Acaso, lo más difícil en este mundo sea principiar cual­
quier cosa. Sin embargo, las cosas que presentan problemas comple­
jos se pueden resolver con calma y perseverancia. Respecto a la de 
cisión de un t~ma uara escribir mi tesis de maestría, se cristalizo 
después de muchos int2ntos en escoger sólo la vida y la obra de Jor 
ge Co9buc, poeta neolatino y rumano del siglo pasado, contemporáneo 
de Manuel José Othón, el gran paisajista mexicano. 

Introducir por primera vez un poeta desconocido en un -­
país t~n lejano, y aún t~ cercano en cuanto a la lengua, no es una 
faena leve. No obstante, la tarea no era algo imposible de reali-­
zarse, pese a los obstáculos que surgieron. 

Los mexicanos tienen una existencia nacional de un siglo 
y medio, pero su literatura penetra con sus raíces hondamente en el 
mundo literario ibérico-romano, y ie allá se proyecta en la Ciudad 
Eterna donde se encuentra con las de la literatura rumana. Las 
fuentes literarias latinas han nutrido a través de los siglos ambas 
literaturas y allá encontraron su inspiración otras literaturas _no 
latinas. 

En nuestro afán de dar una modesta contribución para ma­
nifestar el conocimiento filológico-literario de la lengua y de la 
literatura de una nación de ascendencia latina, nos hemos propuesto 
como tema uno que proviene de la literatura rumana: a Jorge Co9buc, 
una de las estrellas más luminosas del cielo literario rumano, que 
apareció en el horizonte cuando la atmósfera de las letras rumanas 
era más pesada con el pesimismo que dejó la poesía de Miguel Emines 
cu. La poesía de Co9buc, emitía un acento dulce y encantador, vi-= 
braciones profundas de su sensibilidad, la novedad y la simplicidad 
de su insoiración que penetró todos los espíritus, Los críticos, -
en los primeros·momentos, se quedaron mudos y confusos, y empezaron 
a admir 11r y alabar al nuevo poeta: el poeta de la raza rumana. Si­
la literatura rumana entra en el movimiento romático con Basilio -­
Carlova y Basilio Alecsandri, y ~on Eminescu alcanza la más elevada 
expresión de esta escuela, con Jtian I1uca Caragiale se afirma en la 
dirección dramática; con Tito Livio Maiorescu entra en la crítica -
estética: con Juan Slavici y Juan Creanga, en el campo de la prosa, 
y con Co9buc halló la expresión llena de calidad, la más propia de 
la raza rumana: el amor de la tierra, y de los motivos poporanos -­
que se ahondan profundamente en el pasado tenebroso tracio-geto-da­
co-ramano. 

Hemos tratado de presentar hasta donde nos fue posible -
los aspectos diferentes de la vida y la obra de Co~buc; de poner de 
relieve la belleza y los méritos de su producción y de notar las im 
perfecciones de la misma. Para facilitar el entendimiento del con= 
tenido, hemos dado las explicaciones en los puntos que consideramos 
más significativos y de difícil comprensión para quien no tenga un 
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conocimiento profundo de la literatura rumana. 

Además hemos añadido un breve capítulo con un estudio so 
bre el elemento lÍrico-idÍlico en la poesía co~buciana, en sus va-­
rias manifestaciones. Y, al fin, para conseguir la primera unión -
entre un poeta mexicano y otro rwnano, hemos agregado un capítulo -
sobre Manuel José Othón y el paisaje en su poesía, así como sobre 
las más esenciales características 'lue los acercan. 

Al fin, en la introducción presentamos un breve estudio 
sobre el desarrollo de la literatura rumana. En cuando a las tra-­
ducciones de Co~buc, tenemos que confesar ~ue no hemos podido pre 
sentarlas en verso, el ritmo y con la cálida armonía del lírico ru~ 
mano. 
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I N T R o D u e e I o N 

En esta introducción nos prononemos exponer brevemente -
la evolución de la literatura rumana desde sus principios hasta la 
é poca co?buciana, es decir, lo más esencial. 

J,os principios de la literatura rumana, se puede decir, 
que s e encuen-1ran en la "Tristia" de Ovidio, escrita en su destie-­
rro en la Constanza de hoy. Y luego, con las cartas del Emperador 
Tra,jano a Plinio el Joven. Pero antes, los tracios entran en la li 
teratura griega con Jionisio y Orfeo. Después de la conquista de = 
Dacia por Trajano, en 106 d. J. C., la vida de la provincia se 
orienta durante un milenio hacia Italia, y no hacia Constantinopla. 
El cristianismo penetra en D::teia antes de 270 d. J. C. y llega a d2_ 
minar la provinci a completamente en el siglo IV cuando entra en la 
lengua rumana el término "cristiano". El godo Ulfila traduce la -­
"Biblia" al gótico durante este siglo. La presencia de los godos -
en Dacia fue motivada por los romanos que les dieron licencia para 
ejercer un ti po de r éopresentaciÓn oficial del Imperio Romano. Dacia 
e ntonces no es~~vo sólo romanizada sino cristianizada. La misión -
de San Nicetas se comprobó definitiva 1a este respecto. D, spués de 
sufrir cerca de quinientas invasiones bárbaras, la población autóc­
tona de la Dacia estuvo preparada para una vida histórica en el si­
glo VII. 

Durante el siglo X, la i glesia bÚlgara se fortifica bajo 
los impulsos ri el Vaticano y de Bizancio. Basilio Bu.lgaroctono des­
truye el Es tado BÚlgaro un siglo más tarde y con esto, la influen-­
cia pro toeslava. En 1054, la I gl e sia Cristiana se separa en Orien­
t a l y Oc c icient;il. Durnnte el siglo XII, los rumanos del sur del fu 
nubio y los bÚ1€aros funden el imperio Rwnano-BÚlgaro bajo la fami= 
lia rumana de los Asanos. La presión católica sigue en Rumania has 
ta el siglo XIV y logra atraer a un gran grupo de los rumanos tran= 
silvanos durante el siglo XVIII. 

Fueron los rmnanos de Transilvania y de Maramurei¡i, que, 
per seguidos por los católicos húngaros, se r ~' fugian en las provin-­
cias !'-:01 .::avia y fvhmten ia , y funden las primeras entidades polÍ tic as 
inde pe ndientes rwnanas. Durante el siglo XIV el Príncipe Basarab -
venc e a Carlos Roberto, r ey de Humr:;ría, en Posada y con esto la pre 
siÓn húngara disrünuye. El ortodoxismo se fortifica en Moldavia ba 
jo Esteban ~;agno, que vence a Mateo Corvino, r ey de Hungría de ori:=­
gen rumano, en 1a locali daá. de Eaia, y recibe por su victoria la 
conces ión de fundar el e piscopado de Vad en Tr ansilvania. 

Con la caída de Constantinopla en manos de los Turcos, -
la cristiandad oriental sufre un golpe terrible. Los monjes bÚlga­
ros y luego los servios se refugian al norte del Danubio y fundan -
los primeros monasterios. Empie za el desarrollo de los libros ecle 
siásticos. Un evangelio rumano-eslavo se escribió en el Monasterio 
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de Neam"t; en 1429 por Gabriel Jv'.onaco. Al principio del siglo XVI, la 
l engua eslava, considerada la l engua de la civilización ortodoxa, -
alcanza una gran hegemonía en los principados rwnanos. 

Des pués de 1437 y la revolución campesi~a, cuando las -
nuevas denominaciones religiosas aparecieron, de s pues de la Refcrma 
de Lutero, en el Monasterio de Peri, Maramure~, que estaba bajo el 
domini o de Esteban Magno, se empezó la traducci ón de los primeros -
libros protoeslavos al rumano con caracteres cirílicos. El movimien 
t o Hussito precipitó la traducción de los textos religiosos en las 
lenguas vernáculas. 

El más antiguo rasgo de la lengua ru:r:iana se a tribuye a -
la f ar.iOsa expresión de "Torna, frate, t orna !" r ecogida en la "Chro­
nographia", I, 397, de TeÓfano en el año 597, y expr esada en la le!!_ 
gua nac i onal por un soldado que se perdió en una campaña contra los 
ava ros. 

Se supone que el Sultán Baiazido aco r dó un "salvoconduc­
to" a un grupo de comerciantes polacos en 1448, y que el docunento 
fue redactado en rumano. En 1485, Esteban Magno hizo un juramento -
de fe al rey de Polonia a quien se le tradujo segÚn el texto origi­
nal al rumano. En 1544 se i mprime la Sibiu un "Catequismo runano". 
En 1564, Juan Benker, juez sajón de Bra~ov, trae al monje rumano Co 
resi de Targovi~te para imprimir libros en rumano. De Bra9ov y -
Targovi9te empieza el movimiento que dio unidad a la lengua ru.~ana. 
Co r esi imprime varia s obr as religiosas, entre las cuales figuran el 
" Svangelio" de 1560-51, l os "Actos de los apó stole s" en 1563, el 
"Salterio" en 1568, etc. Por lo t anto la l engua culta rumana se -­
pr opagó en las demás provincias rwnanas. En 1688 , se i mpri me en Bu 
carest l a " Bi blia" desrrnés de que fue traducida al rumano po r Nico=­
lás Xi l escu en 1661- 64, segÚn una versión griega . Por supuesto el 
alfabeto que se usaba par a escribir rumano fue el cirílico, El pri­
mer documento importante que saliÓ·de una cancillerí a ru11ana fue el 
acto de "C onquista de Trans ilvania" por Miguel e l Val iente en 1600. 
Los hijos de Jos nobl es rumanos empiezan a estudiar en la Universi­
dad de Cracovia, Polonia , y vienen en contacto con el Renacimiento 
Occi dental. Bogdan Petriceicu Ha~deu menciona que uno de estos es­
tudiantes, l uca.Stroici escribió por primera vez el "Padre Nuestro" 
usando el alfabeto latino. 

El hij o de un rumano, Pedro Movila , l l ega a ser metr opo­
li t ano de la Ciudad de Kiev, Uc rania, de donde i mpulsaba el movi -­
miento cultural de Moldavia. ?e dro Cercel conoce l as lenguas ita-­
liana y francesa y escribe versos para un hi mno en italiano. Nico-­
lás Olahus (Valaco) de O ra~tie, un humanista célebre tuvo corresnon 
dencia con Erasmo; persona de vas ta cultura, llegó a ser regente.de 
l1ungría, Migue l Valahul (Valaco) , fu.e gobernador de Transilvania,y 
asi s tió a. Eel tai en la impresión de la "Biblia. " en lengua húngara.­
Ent re 1678 y 1714, la lengua litúrgica rumana r eemplaza a la proto­
eslava . 

.La i dea de la latinidad del ~ueblo rumano fue investigada 
por Gregor io Ureche, da da a .luz por Hi r on Costin y Constantino Can-
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tacuzino, y continuada por Demetrio Cantemir. La idea de la unidad 
de los rumanos fue afirmada por Costin y C ::uitacuzino.yTue :mesta en 
aplic8:ciÓn por Cantemir, en su obra "La crónica Romano-Moldo-Vala-­
,quia". La "Cronica de la Tierra de Moldavia" es la obra importan­
te de Nicolás Costin, que es · e1 autor de una obra del latín,escrita 
por AntoniQ de Guevara, "El libro aureo del gran emperador Marco Au 
relio con el Relox de los Principes". Demetrio Cantemir, Sefior de 
Moldavia, erudito con renombre europeo, miembro de la Academia de 
Berlin, "Societas Regia Berolinensis", 1714, es autor de obras uni­
versales como son "Historia incrementorum atque decrementorum aulas 
othomanicas", "La ex~'licacién de la teoría de la música", "El pane­
girico de Pedro el Grande", "J.Ja me tafísica", "El plan de Constanti­
nopla", etc. Para su dominio escribió la obra "Descriptio Molda 
viae" ~ etc. 

En 1697~ una parte de los rumanos de Transilvania se une 
con la iglesia gatolica, bajo el a rzobispo TeÓfilo. El arzobispo -
Atanasia reforzo este acto un año más tarde, y en 1700 se fue a Vi~ 
na para conseguir la licencia imperial. Este movimiento tuvo gran 
importancia en el desarrollo cultural y político no sólo para los -
rumanos de Transilvania sino para todos. La primera escuela rumana 
ee funda en Blaj en el año 1754. 

Los jóvenes que terminan los estudios en Blaj, van a es­
pecializarse a las universidades de Roma y Viena. Bste grupo empie 
za la corriente cultural y literaria denominada la "Escuela Latinis 
ta". En 1780, Maniu Micu (Samuel Micu Klein) publica en Viena la ::: 
primera gramática rumana en latín, "Elementa lingue.e daco-romanae -
sive valachicae" y el gran "Diccionario de Buda" en 1825, etc. Jor­
ge pincai es el ~an cronista que escribió una obra sobre los acon­
tecimientos historicos desde el afio 86 d.J. c., y hasta 1739. La -­
censura húngara nunca lo dejó publicarla y siempre la consideraron, 
"Opus ignae, author patíbulo dignus", sin embargo, se publicó en --
1853, en Ia~i, Moldavia. Edgar Quinet consideraba a 9incai como -­
uno de los más grandes historiadores de Europa. Pedro Maior es lin 
gliista, historiador y clérigo. Su obra importante es "La historia­
sobre el principio de los rumanos", Buda, 1812. Colabora con Micu 
y ~incai a la publicación del Diccionario de Buda. Juan Budai De-­
leanu, contemporáneo de Micu y Maior, latinista, publica "De unione 
trium nationum Transilvaniae commentatio", "Fundamenta gramatices -
lingua romanicae", "Guía para las bases de la gramática alemana"; -
"Kurzgefasste Bemerrkungen Über Bukovina", "Léxico ruroano-aleman", 
pero su obra más importante es la 11 '¡'iganiada" (La ~itaniada) epope 
ya heroico-cómica, en doce libros, la cual es el mas grande escrito 
original de la literatura rumana. Sus modelos fueron Homero, Virgi . 
lio, Tasso, Ariosto, Tassoni, Cervantes, Casti, Blumauer, pero su ::: 
obra resultó ser muy diferente'.Clé lls de es&os.Su obra "Trei vi teji" es 
una influencia directa de Cervantes. 

En Muntenia, los primeros ensayos poéticos em~iezan con 
los cuatro Vac~rescus: Ieru'tchit~, un italianista escribio en 1787 -
una "Gramática con prosodÍa". 

1

El más importante de ellos es Nico--
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lás V~c~rescu. La influencia francesa se manifiesta con las guerras 
naooleonicas y penetra en la cultura rumana con el movimiento román­
tico. Después de que los eslavos fueron debilitados por los griegos 
fanariotas, la influencia griega se revela en los principados ruma-­
nos. Con la revolución de Tudor Vladirnirescu, 1821, los fanariotas 
decaen. Bl transilvano Jorge Lazar, fUnda en Bucarest la primera es 
cuela rumana de altos estudios que dio buenos frutos. 

Con Jorge :.sachi en Moldavia empieza la lucha contra la 
corriente griega. A Lazlfr le sigue su estudiante, Juan Eliade llií.­
dulescu que domina el movimiento regenerador en Muntenia. "El cu-­
rriero rumano" y "La abeja rumana" aparecen en Bucarest y Ia:¡ii, en 
1829,ambos. Los dos exr onentes se acercan a la literatura poporana 
y a las tradiciones. Rlidulescu escribe "Sburatorul" (El volador) y 
Asachi, "Dochia lui Traian" (La Dacia de Trajano). 

Los primeros poetas modernos de Rumania son Basilio C~r­
lova, que se forma ba j o la influencia del romanticismo; canta las -
aspiraciones nacionales. El lirismo patriótico recibe un impulso -
con Gregorio Alexandrescu, que representa también la poesía filosó­
fica. 

Miguel Kogalniceanu insiste en una litera~ira rumana ori 
ginal que debería expresar el alma rumana en una lengua nacional. -
El indica el camino hacia la literatura poporana y hacia las cróni­
cas. Kogalniceanu influye vigorosamente a Nicolás Blilcescu, y lue­
go a los poetas: Alecu Russo, Constantino Negruzzi y R:l. silio Alec-­
sandri. 

Basilio Alecsandri se insoira en la poesía poporana y -­
abre de par en par las puertas de la lite ratura rumana hacia la co­
rr~en~ e poporanista que más tarde hará de la poesía rumana la expr~ 
sion del alma del pueblo daco-rornano. 

Desuués de Alecsandri, aparece la figura de Miguel Erni-­
nescu que cae bajo la influencia de la filosofía pesimista de Scho­
penhauer y la de la filosofía hindú. El es el más grande poeta del 
romanticismo en Rumanía, y uno de los más grandes de Europa. 

Bogdan Petriceicu Ha~deu f'ue un genio enciclopédico. -
El se ocupó con la crítica, filología, es poeta, dramaturgo, histo­
riador, filósofo, etc. Con Tito Livio Maiorescu (de Maior), de orí 
gen transilvano, se abre el camino de la crítica estética en Ruma-= 
nia. El f'unda la r evista "Convorbiri li tera re" (Conv~rsaciones li­
terarias) y fUndÓ la sociedad literaria "Junimea" (La juventud). -
Juan Creanga es la encarnación del narrador poporano. Juan Luca Ca­
ragiale es el representante del teatro rumano, un gran escritor de 
comedias y sátiras sociale s ~ de cuentos co,rtos. Duiliu Zarnfirescu 
es el ooeta y escritor aristocrata. Despues de Alecsandri, el cam­
po poético fue dominado enteramente por la poesía pesimista de Erni-
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nescu. .'."la.jo esa sombra melancólica, aparece la figura optimista y 
sana del poeta transilvano, Jorge Co~buc, que inserta un nuevo vi­
gor en la poesía de su país, que traía y cantaba en un nuevo len~ 
je lírico rumano, lleno de color, frescura, musicalidad, y de una = 
técnica perfecta. fr.i.jo Co?buc y Vllihu~~, se funda la revista "Sem~­
n~torul" con la cual empieza un movimiento literario que se dirige 
y se acerca más a lo nacional y poporano. Co~buc formado en las -
escuelas transil vanas y en la redacción del periódico ''Tribuna" de 
Sibiu, se inspira en la literatura griego-latina, clásica, la lite­
ratura poporana, el•pasado histórico de su país, el neoclasicismo -
aleman, etc., llega a ser el poeta de la "raza rumana". La escuela 
cosbuciana está continuada por Esteban Octaviano Iosif, María Cun-­
:¡;an, Octaviano Goga y Aron Cotrm;i, todos transilvanos. Los cap{tu-­
los que siguen nos darán la vida y la obra del gran lírico rumano. 
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2. Co~buc a la.edad de 18 aftos 

3. La casa paterna de Co~buc 
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UN EPÍTOME SOBRE TRANSILVANIA 

111rransilvania es una provincia hermosa. Forma una meseta 
apr oximadament e circular: las montafias que c onstituy~n su límite -
occ i dental son bastante modes tas pero el oriental es ta formado por 
l a gr an cadena d~ los cárpatos. En ella hay valles de una belleza 
arreba tadora: mas de una vez he permanecido sentado en sus verdes -
profundi dades o en los puertos de encima. Casi anonada do por la emo 
ciÓn que me producía el paisa je que contemplaba. Inclus o su propio = 
nombre intriga, pues Transilvania quiere decir " más allá del bo~ 
que. • • 

Es una provincia de colores ••• Toda aldea de Transilva-­
nia es tá llena de colori do en cualquier día de la semana pero aún -­
más en una t a rde dominical. Transilvania es un país de campesinos •• 
~l campes ino rumano es uno de los tipos más a dmirables de Europa ••• 
Los anchos valles son fértil es, y l a s vertientes de las montañas --­
ofrecen pastos para millones de ovejas. Los grandes terratenientes 
han ? es~~arecido casi por comple to, exterminados por las leyes de e~ 
propiac ion ••• 

Aparte de su interés político, Transilvania es un fascinan 
te estudio etnico, y toda persona aficionada al estudio del folklore 
antiguo y sus supervivencias, no encontrará en Europa otro lugar ~ue 
le supere a este respecto. Desde el punto de vista del paisaje solo 
un poeta podría encontrar palabra s para expresar su encanto. Si Ru 
mania :t'uera un país más feliz y Transilvania fuera más accesible, se 
ría fácil convertirla en uno de los lugares más frecuentados en Euro 
pa por los viajeros que buscan lo pintoresco. -

Transilvania era parte de la antigua provincia romana de -
Dacia ••• Se ha descrito a Transilvania como la cuna de la raza ruma­
na: en ella no se extingiÓ ja.más la tradición latina durante los si 
glos de opresión ••• en ella buscaron re:fugio los rumanos contra los 
horrores de la guerra, para volver a sus llanuras en tiempo de paz. 
Un informe oficial, de fecha tan reciente como septiembre de 1940 di 
ce: "es allí donde se encendió la primera luz, donde nació el cálido 
amor a nuestro país, la conciencia de nuestra unidad nacional, el -­
sentimiento de libertad y honor. Son los hombres de Transilvania -­
los que hicieron las revoluciones en favor' de la justicia social, de 
la libertad nac ional y de la unión de todos los rumanos. Las tumbas 
de nuestros mártires están en Transilvania; allí están también nues­
tros archivos, las cunas de nuestra primera organización política" •• 

, El pueblo d~ Transilvania no pudo expresar sus deseos has­
ta despues que termino la guerra mundial de 1914. Al derrumbarse el 
Imperio de Austria, los rumanos de Transilvania se declararon, como 
es natural, por la unión con sus hermanos del otro lado de los cárpa 
tos. " -

+ Bernard NeWlllail. Ie. Nueva Euro~a. Fondo 
xico,, D. F. 1944, pp. 238 a 2 5 (Trad. 
tiz) 
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CAP ITITI.O I 

LA VIDA D.E JORGE COt¡BUC 

En la parte norte de la provincia de Transilvania, la re-­
giÓn montañosa de Rodna se ondula en verdes y mermosas colinas atra­
vesadas por riachuelos límpidos y rápidos que corren murmurando ha­
cia el rio Bistril;a. En el corazón de este encantador y pintoresco 
rincón se encuentra el Condado de Bistril;a-Nasaud, rico en bosques -
perennes, en prados extensos y en pueblos con habitantes cuya fama -
folklÓrica se hizo proverbial desde hace siglos. 

Aquí en las orillas del arroyo S~l~ul;a, a los pies de unas 
colinas arboladas, está ubicado el pueblo Co~buc, conocido hasta ha­
ce casi cuatro décadas bajo el nombre de Hordou. Este pueblo consis 
te de unos centenares de blancas casas campesinas sombreadas por ála 
mos y árboles frutales y las cuales se aprietan alrededor de una pe= 
queña iglesia, cuya empinada torre se alza hacía un firmamento lumi­
noso y azul (1). 

Los habitantes de esta comunidad son industriosos, ágiles, 
valerosos de ingenio despierto, cuyo espíritu, ba?iado en fábulas, de 
riva del de los "soldados fronterizos" que han sembrado sus huesos = 
por los campos de batalla europeos bajo las águilas Hapsbúrgicas du­
rante el reino de la Emperatriz María Teresa de Austria (171+0-1780). 
La suerte de estos campesinos rumanos mejoró con la formación y la -
í'undición de los primeros regimientos fronterizos, cuya misión fUé -
guardar los límites imperiales contra los enemigos orientales del -­
reino. El evento ocurrió en el año 1762, lo cual quedó como un he-­
cho muy importante en los anales de los nasaudenses. Con el motivo 
de este acto imperial, los "soldados" fUeron librados de la esclavi­
tud, y se les diÓ el derecho de administrar solos los asuntos de sus 
comunidades, iglesias y escuelas. Esta situación, en cambio les aY!,l. 
dÓ a desarrollar y awnentar su estado material, cosa muy rara entre­
los rumanos de la Transilvania de aquel entonces. 

Después del afio 1851, los regimientos fronterizos rwnanos 
fUeron suprimidos, pero el espiritu de la disciplina militar, la con 
ciencia del "principio fronterizo", como llamaron a sus privilegios­
los soldados de los batallones valaco-transilvanos, la fUerza de ca­
rácter y el sentido de la dignidad nacional quedaron vivos en ellos 
y fUeron transmitidos así a las generaciones jóvenes (2). 

En este ambiente campesino, lleno de aire, de luz y bajo -
la égida de un tradicionalismo conservador, nació Jorge Co~buc, el -
día 8 de septiembre de 1866. Sus padres eran el presbítero greco-ca 
tÓlico Sebastián Co~buc y su esposa, 11aría Cosbuc Avacum, la hija -= 
del sacerdote greco-católico del pueblo de Telciu. 
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Información más precisa sobre la familia del poeta, nos la 
da Octaviano Taslauanu en "Schii~ biografic~" (El bosquejo biográfi­
co) publicado en la revista"Luceafarul" (El lucero de la tarde), Bu­
dapest, Año IV, No. 8, 1905. Esta información segÚn el autor mismo 
se obtuvo en parte del hermano del poeta, León, y en parte del libro 
de Emilio SzabÓ "Gyory Co:;ibuc" tesis de doctorado, Blaj, 1904, y de 
la "Enciclopedia Runa.na" (3). 

En este bosquejo se afirma que la familia sacerdotal de -­
los "Co:;ibuc" data del afio 1703 y que el primer presbítero de ella 
era Atanasia, el arquidécano de N~sáud, que en 1739 asi~tiÓ al Síno­
do de Blaj. (Juan Moldovan: "Acte sinodale", Tom. II, pag. 86, y Ti­
moteiu Cipariu: "Acte ¡¡i fragmente", pág. 133). De esta familia fue­
ron sacerdote~ doce descendientes, a saber, Ciril, roan, Eremia, Ci­
for, Nelevaica, Casian, Larion, Anton, Chifor, Sebastián, el padre -
del poeta, León, el hermano de aquel, sacerdote en Le¡¡iu, y el hijo 
de León, Vasile, el presbítero actual en el pueblo de Co¡buc. La f~ 
milia de Co:;ibuc hasta el padre Nelevaica, llevaba el apellido de "Ca 
sian". Durante su sacerdocio se estableció en el pueblo de Hordou = 
un extranjero, de origen ruso• con el nombre de Cofbuc; era hombre -
educado y rico, y como no tenia herederos, obsequio sus bienes al -­
presbítero Nelevaica, y este al mismo tiempo, que loe bienes hereda­
dos, tomó el apellido de su benefactor, el de Co:;ibuc (4). 

Datos biográficos más detallados sobre él mismo, nos los 
da el poeta, los cuales fueron publicados en "Foaia pentru to1;i" (La 
hoja para todos) afio I, No, 25, y en el prefacio del folleto, "Vers~ 
ri :;ii prosa", Biblioteca noastr~, No. 3 y 4, Caransebe¡, 1897 direc­
tor Emilio Hodo~ (5). En este pueblo, pues, en el seno de la fami-­
lia, entre sus padres y sus hermanos, León y Aurelio, el Último, fU~ 
recaudador de contribuciones y cajero en su pueblo nativo, y sus dos 
hermanas, casadas con sacerdotes despu~s, el poeta creció_ y pasó su 
mocedad serena en la casa de sus padres en un ambiente tranquilo y -
patriarcal. Antes de cumplir los cinco años de dad, "Georgic~" asis 
tiÓ a la escuela de su pueblo y aprendió las primeras letras del al= 
fabeto con el maestro Tanlísaucií Mocodean, chantre de la iglesia comu. 
nal y ex-cabo de un regimiento fronterizo. -

Sus estudios escolares empezaron cuando Jorge tenía siete 
años de edad, en la "f1coala trivialá" (escuela de tres cursos) del 
pueblo de Telciu, y de all{ pasa a la ciudad de Nasaud, donde termi­
na la enseñanza primaria y la secundaria en 188~. Al ingresar en la 
secundaria de NasKud, Jorge es un alumno bien instruído; habla y es­
cribe el alemán y es el autor de unos 160 poemas (6). Los años pasa 
dos en esta secundaria han tenido una gran importancia en la forma-':' 
ción de la personalidad del poeta. Su horizonte cultural se amplifi 
ca. Octaviano Goga describe el ambiente de la escuela secundaria de 
Nasaud de la siguiente manera: 

"La atmósfera de esta escuela fUé el medio más favorable 
para la formación gel poeta adolescente, El mundo cir-­
cundante fué para el una continuación normal de la vida 
de su pueblo, un mundo en donde llevaba el mismo traje 
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campesino y en donde se hablaba el misoo lenguaje ruma­
no. La comunidad y la escuela eran un rincón de la ru­
manidad sin un solo rasgo de inf iltración extranjera" (7). 

El poeta dice sobre el mismo punto, lo sigui ente: 

"Todos fuimos hijos de "tarani oieri" (cai':lpesinos past.2. 
res), aunidos all{ de todas partes de la reGiÓn: doce 
de los catorce estudiantes que cursábamos la cla se octa 
va de la secundaria, llevábamos "caciuli '1i i1;a:ri" (go':" 
:rros y pantalones de lana), y pasábamos las vaca.cienes 
en las selvas y l a s montañas, porque sólo en la escuela 
fuimos "domnisori" (señoritos) y en la casa, "tarani" -
(campesinos)" (8). 

Sus compa.r1eros de la secundaria nos lo describen como un -
joven animado y de una pasión ardiente por la lectura y por el t~ab~ 
jo intelectual en general. Uno de ellos s e recuerda de Jorge asi: 

"En la noche cuando se acostaba, ponía una vela en la -
silla cerca de su cama, cerillos, un lápiz y pedazos de 
papeles; s e cobijaba bien, con la cabeza abajo del abr! 
go, fuera en el verano Ó durante el invierno, cerraba -
los ojos, meditaba y pensaba. Cuando se le ven:(a una 
idea buena, prendía la vela, y la escribía en un pedazo 
de papel. Esto ocurría hasta diez veces durante la no­
che. En la mañana revisaba todos los papeles eBcritos, 
gua~daba los de las ideas buenas y convenientes,, y los 
demas los echaba en la canasta de basura. De e ~ita rnane 
ra. trabajó Jorge como alunmo con sus creaciones litera':" 
rias" (9). 

Las lecturas del alumno-poeta son amplias y diversas. Al -
lado de los poetas rumanos como Basilio Alecsandri, André B Murei;ianu, 
José Vulcan, etc. , lee las obras de Enri 11ue Heine, Federico RÜckert, 
Gotfrido A. BÜ.rger, Nicolás Lenau, Adalberto de Chamiso, Pernando -­
Freiligrath, Martín Opitz, Kosegarte, Alejandro Petofi, etc., y tra­
duce algunas de ellas. Se interesa también por los clásicos griegos 
y latinos, Homero, Virgilio, Anacreónte, Terencio, Catulo, etc., cu­
yas obras lee y traduce avidamente. 

Un factor de singular importancia en este nido de la cultu 
ra rumana, es la verdadera hermandnd entre los profesores y los aluiñ 
nos. Estos educadores f ueron producto intelectual y cul tUI·a l de las 
universidades hapsbúrgicas y germanas, y ahora, llegan a eer naciona 
listas y entusiastas propagadores de la descendencia latina de los :­
rumanos. Hombres honrados y dedica.Jos a sus carreras, guí a.a cultura­
les y espirituales de los futuros intelectuales valaco-transilvanos, 
audaces propagandistas de las reivindicaciones rumanas; ba.jo y por -
medio de ellos, se inició en 1870, la sociedad estudiantil de lectura. 
"Virtus romana rediviva". Entre aquellos estudiantes hábiles y pri­
vilegiados que honraron la vicepresidencia y la presidencia de la or 
ganizaciÓn, estuvo Jorge Co~buc, electo en ambas posiciones, en los 
años 1882 y 1883, respectivamente, cuando tenía 16 y 17 años de edad 
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En las reuniones de la sociedad se leyeron sus creaciones poéticas -
juveniles, las cuales se publicaron en la revista de la escuela, la 
"Musa Some:parra" (La musa de Sorne:¡¡) entre los años 1882 y 1884. 

Al terminar la secundaria de Nasaud, el padre Sebastián 
quiso que su hijo vistiera el hábito de sacerdote. Sin embargo, el 
joven se o~uso a este paso paternal, y en vez de ingresar en un semi 
nario teologico, se inscribió en la Facultad de Filosofía y Letras -
de la Universidad de Cluj. Su actividad poética continua aquí y sus 
poesías aparecen en el periódico "Tribuna" de Sibiu, bajo la direc-­
ción del Dr. Juan Slavici (1848-1925). Tanto por el costo de la vida 
como por el comportamiento y la actitud antirrwnana, hostil e intol~ 
rable, de los hijos de los magnates húngaros, predominantes de la -­
Universidad de Cluj, el poeta interrumpe sus estudios de la dicha fa 
cultad. A causa de ésas circunstancias, el único camino que le que~ 
dÓ abierto fué el de la carrera sacerdotal. "Con la lengua húngara 
te!lgo dificultades y con la vida ando mal," le escribió a Slavici en 
1886, "lo único que puedo hacer es abandonar la filosofía y desde el 
otoño en adelante abrazar la estola y la salmodia" (10). Pero de es 
ta decisión lo salvó el mismo Slavici, empleándole como redactor de 
la "Sección económica" de su diario, con un estipendio de 60 flori-­
nes mensuales. Aquí permaneció hasta el año 1890, cuando el Dr. Ti­
tu Maiorescu (1840-1917) le indujo para establecerse en Bu.carest. 

Desde 1885, el poeta comprobó que se acercaba su madurez -
poé~ica. Con la primera fábula versif~cada que mandó a Slavici , se 
creo un sitio entre los redactores de la"Tribuna".Para dar 'lmnaro a 
un joven poeta, Slavici estableció un nuevo em,üeo ni s; riuiera. nrevis-
to en presupuesto. En 1888, Co~buc se encuentra en SibiÚ. · 

Durante esta época, los escritores y poetas rumanos de am­
bos lados de los cárpatos, trabajaban febrilmente para dar unidad li 
teraria a la lengua. Bucarest llega a ser el centro de este Ímpetu7 
Tras la unidad de la lengua y de la literatura se plasmaba y se pla­
neaba la unidad nacional, el sueño que acariciaran los dacorrumanos 
durante tres centurias. 3ntre las publicaciones transilvanas que mi 
litaban en esta dirección se encontraba la "Tribuna", cuyo lema famo 
so, "Soarele pentru. to1;i Romanii la Bu.cure9ti rasare!" ~El sol para 
todos los Rumanos sale en Bu.carest!), vino a ser un veridico credo -
literario y político, hacia el cual se dirigían ahora las energías y 
los sacrificios de todos. Nadie se ~uedÓ atrás. Nuestro poeta fué 
atrapado por este torbellino de pasiones y dio su contribuci6n plena 
mente. De momento Bucarest lo llamaba; ya tenía una invitación de = 
parte del Dr. Maioerescu, y tal vez, promesas de naturaleza económi­
ca, etc. 

Según algunas autoridades, el poeta quiso sustraerse del -
servicio militar austriaco. Quizás así fue. Pero la verdad nos in­
duce creer que el joven, un apasionado nacionalista, llegó a ser 
"un sospechoso" a los ojos de las autoridades imperiales, y por lo -
tanto considerado probablemente "peligroso". Slavici noc informa -­
que el joven "deseaba ir a Bu.carest, pero no antes de arreglar su 
posición en cuanto al servicio militar" (11). Se sabe que el poeta 
era "no apto" para el servicio militar debido a una afección cardía­
ca. Las cosas se pospusieron hasta que el caso se resolvi6 en el --
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centro de reclutamiento de Sibiu, en donde el joven fUé declarado -
"untauglich" por el médico militar austriaco. :Jiendo de una natura­
leza delicadísima, el médico militar le di jo a Slavici: 111;ecesi ta -
estimulantes para el corazón si quiere trabajar, pero puede llegar a 
una edad muy avanzada si no abuza de ellos" (12). 

El dÍa 12 de mayo de 1889, aparece en la "Tribuna" una de 
las más famosas poesías de Co~buc: ''Nunta Zamfirei" (La boda de Zan­
fira). Zn el mismo año, el poema se publicó al otro lado de los cár. 
patos; en la revista "Convorbiri Litera.re" (Conversac iones litera-­
rias), el Órgano oficial de la sociedad "Junimea" (La juventud) de -
Ia~i, Moldavia. Con esta poesía, Jorge Co~buc fUé COil-"Jagrado de "po~ 
ta formado en todo el sentido de la palabra" (13). "Sl Dr. ~,:aiorescu 
el gran crítico del "arte por el arte"~ al leer el poema, indujo al 
poeta a ir a Bucarest, en donde segÚn el, el joven"··· podrá desa-­
rrollar su obra literaria mejor en el centro de la vida nacional y -
cultural rumana" (14). Desde luego, Slavici y sus compa!íeros insis­
tieron también y el poeta decidió irse. 

No se conocen las circunstancias ni la fecha en rue salió 
de Sibiu y llegó a Bucarest. Todo lo que se sabe es el afio 1890. fil. 
hecho de que el poeta se sintiera entusiasmado en hacer este paso, -
se nota en los siguientes conceptos: 

"Lleno de sueños y de armon{as, sacudido en todas sus fi 
bras por la ~ran canción de la estirpe, de jó la frontera 
atrás y salio hacia Bucarest para siempre ••• Ahora un 
nuevo mundo circunda la vida de Jorge Co~buc" (15). 

Llegado a Bucarest, el Dr. Maiorescu le diÓ un empleo en -
la Secretaría de los Cultos, como "ayudante de un arqui t·~ cto"; allá 
permaneció solo siete meses, recibiendo un salario de 200 leis men-­
suales. Al principio, Co~buc colabora asiduamente P.n la "Convoruiri -
literare", tenía buenos amigos entre los redactores de la revista, -
pero poco después, las cosas cambian de tal modo que el poeta se re­
tira de este ambiente. En las reuniones de la "Junimea", él conoce 
al gran dramaturgo, Juan Luca Caragiale, (1853-1912); entre los dos 
y Slavici se cimentó una verídica amistad cuyos frutos maduran poco 
después. 

La capital rumana, con su aspecto de ciudad grande, engañó 
al "soñador bohemio", no acostumbrado con la confusión, la indiferen 
ciaJ la manera de hacer transacciones curiosas y desconocidas. El ca 
recia de la sutileza del negociante y además no ~uiso cambiar de ac= 
titud en este medio diferente de la bohemia que el conocía en Sibiu. 
Pero; 

"El venía a Bucarest como el representante de una raza 
campesina y no tenía que hacer concesiones frente a ~ 
die. Rabia proclamado la hegemonía del "pueblo" sobre 
la de la "ciudad", y de allá sus pensamhmtos nunca se 
separaron. Co~buc era un inadaptado, firme, inquebran 
table y concentraba en sí mismo aquel atávico orgullo­
de los soldados fronterizos que han visto tantas lu -­
chas en el pasado" (16). 
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En el medio de esta multitud fría, al principio parece tÍmi 
do, más tarde, indiferente, y después, desilusionado. En Bucarest no 
encontró un segundo "Slavici" que lo amparara. El Dr. Maiorescu le 
muestra una indiferencia no explicable. En u.na carta del 17 de no -
viembre de 1890, un miembro de la "Junimea" le escribe al gran crÍti 
co: 

"Anteayer lo encontré muy triste y con planes de regre­
sar con sus padres ••• Estaba para quemar la "3acuntala" 
de Kalidasa ••• Manifestó que si pudiera incendiar todo 
el mundo" (17). 

En esta confusión canitalina, el poeta está deprimido e 
inerme ante la vida. Nadie parecía interesarse en él. El mundo te­
nía tanta prisa con los poetas jóvenes, lo que ocurre siempre, y al 
principio no las ofrecen un sincero reconocimiento de sus talentos, 
un apretón de mano, en fin, nada, Co~buc se encuentra bajo estas ci~ 
cunsts.ncias. 

A las circunstancias hostiles ya enumeradas se añadían 
otras de orden general tanto literario como político. La atmósfera 
literaria está infectada por la morbidez y la decepción que dejÓ la 
obra del gran romántico, Miguel Eminescu ~1850-1889). Entre la inte 
lectualidad rumana se notaba una atenuacion súbita, quizás debido ar 
brusco paso de transición hecho por el país de un estado patriarcal 
al de 1a civilización Occidental, o; ¿debido" ••• a la melancolía de 
un sio-lo que muere?" como se preguntaba Alejandro Vlahu}a ( 1858 -
1919 ). En el horizonte literario flotaban dolores imaginarios inex­
plicables; en el campo político penetraban teorías importadas de -­
Ucrania de matices revolucionario-socialistas y de París, doctrinas 
políticas de circunstancia. 

Este ambiente inhospitalario contribuía más y más al aisla 
miento del poeta. Desde la ciudad, él quiso oir el rumor de los pas 
tos y de las selvas. Frente al llanto unánime que dominaba la lite= 
ratura ru..~ana, él ofrecía los instintos de la salud robusta y el op­
timismo que heredó de sus antepasados montañeses de Bistriia. La -­
distancia entre él y su medio se ahondaba día a día. Había llegado 
a ser un solitario, 

En 1894, Co~buc se casó con Elena Sfetea, la hermana del -
editor y librero, Constantino Sfetea. El día 23 de agosto del año -
siguiente, nace su único hijo, Alejandro, en Craiova, Oltenia (o en 
Bucarest)(l8). 

Ahora la vida familiar le creaba otras dificultades, la mi 
seria lo circunda porque ni el pÚblico lector, ni las autoridades lo 
apoyaron suficientemente para eximirle de las preocupaciones materia 
les. A causa de estas razones el poeta busca y obtiene un empleo eñ 
la "Casa de las Escuelas" (una gran editora del gobierno). Allí co­
noció a Alejandro Vllíhui~ en la compañia del cual pasó mucho tiempo 
no solamente en la oficina, sino también en las famosas bodegas de -
los escritores, "Mercurio" y "Mircea", en donde discutieron tópicos 
de alto valor literario. 
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En 1893, Cof;ibuc publicó su primer volÚmei; de poesías, "Ba­
lade f;li Idile" (Baladas e idilios), que lo consagro como gran poet,,1 
nacional (19). En el mismo año tuvo lugar en Cluj, Transilvania, el 
gran "proceso del memorandum" diri&ido por las autoridades hÚngaras 
contra los gerentes del Partido Nacional Rumano. La ocasión impulsa 
al poeta a escribir unos poemas violentos como son upentru liberta-­
te" (Por la libertad) e "In opressores" (Sn contra los perseguido-­
res). El Último poema se distribuyó en hojas volantes a los milla-­
res de participantes en la manifestación de simpatía y solidaridad -
con los acusados. 

Entre 1890 y 1892, Cor;ibu.c colabora en "Convorbiri litera-­
reu, pero desde 1892 hasta 1896, no se encuentra nada firmado por él 
en esta revista. El día lo. de enero de 1894, el triunvirato litera­
rio, Caragiale, Cof;lbuc y Slavici, dan a la luz una de las más elega.g 
tes revistas capitalinas de aquel entonces, la "Vatra" (El hogar).En 
1896, aparece su segundo volúmen de poesías, "Fire de 'l.'ort" (Hilos -
de lino), considerado por el autor como complemento al primero. En -
el mismo año salen a la luz las traducciones de la "Eneida" de Virgi 
lio, y 11 .Mazepa" de Jorge Gordon Lord Byron. El lo. de junio de 1897 
aparece, bajo la dirección de Cotibuc, la revista se;¡;_anal, ''Foaia In­
teresantart (La hoja interesante), publicación literaria, científica 
e ilustrada. En el mismo año, el poeta entra en la redacción de la 
revista "Albinau (La abeJa), una ¡>ublicaciÓn enciclopédica, en donde 
publica artículos de caracter didactico. Ahora aparece también en -
volúmen la "Sacuntala" del poeta hindú Kalidasa, traducción sánscri­
ta. En 1899, da a la luz dos volúmenes en prosa, "Povestea Unei Co­
roane de 01;el" ~La historia de una corona de acero) y "Riisboiul nos­
tru pentru neatarnare" (Nuestra guerra de independencia), ·1ue cu.en-­
tan la guerra rumano-ruso-turca de 1877-78. 

El día 23 de diciembre de 1901, Cof1buc, ayudado por Vlahu­
'j;~, publica la revista "Semrumtorul" (El sembrador). En 1902, apare 
ce su tercer volúmen de poesías, "Ziarul Unui Pierdevara" (El diario 
de un pelafustán). Durante el verano de este año, el poeta visita a 
Italia, y emprende amplias investigaciones sobre Dante Aligheri ~ la 
"Divina Comedia" en las bibliotecas de Florencia (19). En su articu­
lo, "Amicul meu din Torbole" (Mi amigo de Torbole), fechado agosto -
de 1902, Lago di Garda y publicado en el "Universul literar" (Univer 
so literario), el día 23 de septiembre del mismo año, el poeta cuen= 
ta de su paseo en bote por el lago di Garda con un pescador lombardo, 
En 1904, aparece el tomi to, "Chtece de Vi te ji e" (Cantos de valen -­
tía). En 1906, publica en volúmen las "Geórgicas" de Virgilio, la -
"Odisea" de Homero y "Versuri Alinate" (Versos consoladores) del ale 
rnán, por Carmen Sylva, o Isabela de Wied, la primera reina de Ruma-= 
nia. 

En 1907, estalla la rebelión campesina que dura hasta 1911. 
En 1908, aparece en volúmen la comedia "Parmeno" de Terencio; en 
1909, la obra didáctica, "Supersti1;iunile pl!gubitoare poporului nos­
tru" (Las supersticiones dañosas a nuestro pueblo); en 1910, la tra­
gedia "Don Carlos" de Federico de Schiller; entre 1910 y 1912, tradu 
ce del inglés y publica, "C~teva idei asupra educa'j;iunii" (Algunas = 
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ideas sobre la educación) de Juan Locke; en 1912, estalla la Guerra 
Balcánica que termina con la paz de Bucarest • 

.Durante la primera década del siglo XX, el poeta tenía ga­
nas de regresar para visitar a su pueblo y su familia. Legalmente no 
podía cruzar la frontera, aunque en la compañía de Slavici y Emilio 
Isac la cruzó varias veces, paseándose de incognito por las calles -
de Arad, Cluj y Sibiu. Iba también durante las vacaciones de verano 
hasta la ciudad de Predeal y cuando regresaba a Bucarest contaba a -
sus amigos con una sonrisa fUrtiva que "había ido hasta el marcador 
fronterizo de donde lo corrió un gendarme con plumas de gallo" (20). 
En 1910, se declaró una amnistía colectiva en tod~ la provincia --­
Transi~vania, y entonces, con el primer tren salio rumbo a Nas~ud y 
de alla visitó todos los centros rumanos importantes. En 1914, cruza 
los Cárpatos clandestinamente, y apenas llegado a N~saud, tuvo que -
regresar a Rucarest muy de prisa porque lo buscaban los gendarmes im 
periales bajo el pretexto de peligroso nacionalista irredento. -

En 1914, ocurre el asesinato del Príncipe Fernando de Aus­
t~da y su esposa, en Sarajevo, Bosnia, y estalla la Primera Guerra -
Mundial. En 1915, Rumania se declara "neutral armado"; en el mismo 
ailo muere el Rey CaTlos I de los Rumanos. A fines de julio de este 
afio, el poeta conoce, en el balneario de Tismana, Oltenia, a uno de 
los más grandes rumanistas italianos, el Profesor Ramiro Ortiz. 

El 26 de agosto de 1915, Co~buc sufre una de las más gran­
des tragedias de su vida: su único hijo, Alejandro, muere en un ac­
cidente automovilístico en el pueblo de ~le~ti, Condado de Gorj. -­
Alejandro, de 20 años de edad, joven simpático estudiante en la l<'a-­
cul tad de Filosofía y Letras de la Universidad de Bucarest, estaba -
lesionado gravemente en la cabeza y falleció cerca de un hospital. -
Sl Profesor Ortiz da un vivo retrato físico y moral del ~oven en un 
admirable poema en prosa, publicado en "Noua revista Romana" (La nue 
va revista rumana), Afio X:V, 1915, No. 13, 6-13 Sept., Vol. VII, pág7 
182 y sig., bajo el título "In amintirea luí Alexandru Cofibuc" (A -
la memoria de A. c. ). (21). El cuerpo del joven fué traído a Buca­
rest y enterrado en el cementerio Bellu. El fallecimiento de Alejan 
dro trajo la muerte de su padre. Durante los próximos tres años, -= 
Co~buc sufre una metamorfosis seria no sólo en su actitud hacía la -
vida, sino también en su concepción y visión artísticas de la misma. 

A pesar de toda la miseria ~ue padeció en su vida, algunas 
de sus obras literarias le proporcionaron grandes distinciones acadé 
micas: la más importante de ellas fué el 27 de mayo de 1916, al ser 
electo miembro de la Academia Rumana, en el lugar que dejó vacante -
Nicolás Gane de Ia~ii Moldavia. La recepción en el seno de la Acade 
mia se hizo en sesion solemne y el discurso fue presentado por el = 
mismo presidente, el Dr. Constantino I. Istrati, el cual, entre 
otras cosas, manifestó lo siguiente: 

"Ha llegado usted por propia voluntad a Bucarest, descen­
diendo de las hermosas colinas rumanas de Nasaud ••• Ahora 
por su obra, la cultura rumana le concede uno de los más 
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altos sitios entre nosotros ••• Le deseo, Querido Compañero 
una vida larga, puesto que usted ha hecho tanto para nues­
tra literatura y ha escrito cosas tan espirituales y ruma­
nas; continué a producir mucho más en el futuro para el -­
bien y el adelanto de usted, de la Academia y de nuestro -
pueblo querido". 

Co~buc, de una modestia ejemplar en toda su vida, se lev8.!! 
tó emocicnado y contestó: 

"Le agradezo a usted, Seilor Presidente, por las hermosas -
palabras que me ha dirigido, más hermosas, tal vez, que me 
rezca ••• Les agradezco a ustedes, también, s'e:ilores Miem--::' 
bros, por encontrarme digno de ser participante en las --­
grandes obras de este instituto cultural y por recibirme -
entre ustedes para ser una pai·tÍcula espiritual del gran -
espíritu de la Academia" (22). 

El 28 de agosto de 1916, Rumania entra e~ la guerra de pa~ 
te de los 1;.Iiados; las tropas rumanas cruzan los Carpa tos y penetran 
en la Transilvania, bajo el mando del rey Fernando I. La idea de la 
integridad nacional anima mucho al poeta. Sin embargo 9 los alemanes 
bajo los generales Mackensen y Falkenheit, atacan el frente rumano -
por tres uartes; sin la ayuda prometida por los Aliados, y ante uno 
de los ejercitas más modernos y poderosos del mundo, las tropas ruraa 
nas se retiran. El territorio transilvano se pierde, la provincia ::' 
Oltenia cae bajo los alemanes pero las luchas continuan oon intensi­
dad sin igual. El enemi~o se acerca de la ca~ital y la ocupa; el -­
rey, el gobierno y el ejercito se retiran hacia la provincia Moldav:!a. 
y Ia'1i se convierte en la capital del país. Sn Bucarest se forma el 
gabinete germanofil de P. Viarghiloman. 

La ofensiva germana sigue, pero en las grandes batallas de 
MAri1'1ti y Mi!r~,ie'1ti, del 11 de noviembre de 1917, las tropas de Va-­
ckensen son vencidas y el frente se para en esta línea. Con el País 
arruinado, con la capital perdida y frente a un desastre moral y fí­
sico total, los alemanes piden e imponen un armisticio que se acaba 
en la firmaci6n de una paz intolerable, el 7 de mayo de 1918. Co'1buc 
vive todo este tiempo en Bucarest pero su salud es precaria y piensa 
sin cesar en la liberación de su amada Transilvania. La muerte de -
su hijo y el padecimiento del corazón, etc., le han envejecido muchf 
simo. 

Dos diás después de que se firmó la paz que mutilaba el -­
país, corre con la velocidad de un relámpago la noticia de que el -­
gran poeta transilvano, Jorge Casian ••• Co,ibuc ••• falleció sÚbitamen 
te, el dÍa 9 de mayo de 1918, en su casa de la calle Plevna No. 48,­
a los 52 años de edad y antes de poder gozar y ver cumplido el ideal 
nacional por el cual luchó y sufrió su vida entera. El entierro se -
le hizo el día 11 de mayo, a las 4:00 P.M. siendo conducido desde su 
casa hasta el cementerio Bellu por Juan Onciu, Juan Bianu, Juan Slavi 
ci, Bogdan Duica, Juan Bogdan ¡ un grupo de estudiantes universita-= 
ríos y admiradores. Sobre el feretro se veían coronas de flóres de -
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parte de la Secretaría de Educación PÚblica, de la casa de las Escu~ 
las, de la Academia Rumana y de la familia Sfetea. 

El discurso í'Únebre frente a la tumba, cerca de su hijo, -
Llejandro, fue pronunciado por el profesor universitario, Dr. Juan -
Bogdan, en el nombre de la Academia Rw:nana. Más tarde, ahí se levan 
tó una cruz rle mármol. La asociación "Astra" de Sibiu, honró la me':' 
mo"ria del gran poeta desaparecido con dos bustos monumentales, obras 
escul tórica.s del ma2stro Con::; tan tino 1'.edrea. Uno fué colocado fren­
te al eolegio de Násáud que llevaba el nombre del poeta, y el otro, 
en el :riarque "Unirea" (La unión) de la ciudad de Sibiu. 

Sobre la esposa del poeta, Doña Elena Co~buc Sfetea, basta 
decir q_ue ella compartió al lado de su gran marido, lo bueno y lo ma 
lo de ia vida, sobreviviéndole 24 años y falleciendo en Bucarest, eñ 
1942, en plena Segunda Guerra Mundial. 

En este capítulo se trato de pre.sentar sólo la vida del 
poeta y los acontecimientos más importantes necesarios para entender 
tanto al hombre Jorge Co~buc como la gran obra que nos dejÓ. En el 
capítulo próximo y los siguientes, se pondrá de manifiesto, en relie 
ves concentrados y específicos, su carrera literaria, su obra y las 
facetas de ésta. 

--0--
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CAPITULO II 

LA CARRERA LITERARIA Y LA OBRA DE C0$BUC. 

La carrera literaria.- Los impulsos poéticos de Co~buc em­
piezan a manifestarse muy temprano; desde que era todavía un niño, -
se inicia en el arte de componer versos. Nacido y criado en un me-­
dio rústico, lleno de luz, color y fábulas, escuchaba encantado los 
cuentos y las leyendas siempre repetidos por los campesinos mayores. 
En este tiempo el poeta recogía impresiones y expresiones decisivas 
que le ibun a ayudar más tarde en su carrera. Pero el talento del -
niño tiene raíces en la familia misma; su madre, Doña María, era 
maestra en improvisar 11 doinas 11 (canciones) y "strig!Huri 11 (versos, a 
veces satíricos, dichos por los jóvenes mientras que se baila la "ho 
ra", un baile en forma de círculo grande). Quizás, ella, le enseñÓ­
al principio a componer versos, sólo de burlas, pero el niño pronto 
va a superarla. 

He aqu! lo que nos conf'iesa él mismo, más tarde, en el pre 
facio que escribió para Jorge Madan, "Poesías poporanas de Basara --= 
bia" (un estudio en el cual e~ poeta se ocupa de dos cuestiones í'un­
dar.icntales: cómo se hacen y como se propagan las poesías poporanas) 
(1). aitre otras cosas dice lo siguiente: 

"Una vez hice un epigrama para una muchacha vivaz pero ~ 
pÍSi:na. Helo: 

¡Hi madre me regafia siempre 
Por gastar mis labios con los amantes, 
Bien, madre, des?ués de ~ue me casaré 
Hombre feo siempre besare! + 

"Mi hermano aprovechó de esta "strig1!1tura" y la dijo en 
la hora. La cosa se arraigó. Todos los jóvenes la han 
aprendido y la han dicho. Después de cuatro años, con 
grande sorpresa mía, l~o en la revisi;a "Familia", de -­
Orandea Mare, una poes1a popular, de origen de U!.pu~, -
que tenía este contenido: 

¡3egáñame, madrecita, 
Por dar a los amantes mi boquita, 
Bien, madre, después de ~ue me casaré 
Hombre feo siempre besare! + 

11 Era mi epigrama! Lo conocí en li(pu~ después de cuatro 
años. La.pus es a una distancia de 100 kilómetros de Ná­
s~ud. Después de otros tres años la hallo en "Foaia Po­
porului" (La hoja del pueblo) de Sibiu, como poema de la 
vecindad de Or~~tie" (2). 
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Durante los años pasados en el colegio de N~s~ud, Coi,buc co 
mienza a tejer sus primeros versos juveniles más serios. Si hubiera­
quedado un analfabeto "Ín cliciul~ i,i i1;ari" siempre, lle~aría a ser 
un "col~car" (joven de importancia en una boda campesina), un gran -
maestro anónimo como fué el autor de la "Miori~a" (La ovejuela), y -
así desaparecería en la llama eterna y fresca del folklore runano 
(3). 

Para los biógrafos posteriores, Coi,buc habla de esta mane-
ra sobre sus primeros ensayos poéticos: 

"A la edad de 15 años publiqué mi primer poema en una ga­
ceta transilvana. No lo tengo - y ni sé que fué. Publi-­
qué desnués todas clases de ensayos versificados en todos 
los periódicos de Transilvania. Los primeros estímulos -
me los dieron mis profesores de la preparatoria, los cua­
les, a cuenta de mi talento literario, me eximieron de -­
mis estudios científicos, y especialmente, me di-=ron la -
libertad de seguir o no los cursos de matemáticas, porque 
no tenía ningÚn interés hacia el estudio de matematicas y 
hacía todos los estudios de los cuales está expulsada la 
fantasía" (l+). 

Sus primeros versos escritos en.la preparatoria de Nasaud 
se publicaron en la revista "Musa somei¡;an~". Desde luego, son ver-­
sos y estrofas de un principiante i:¡ue se inicia ahora mu.cho más en -
seri.o en el arte de la versificacion. .En todo caso, estos ensayos -
literarios muestran todavía bastantes asperezas e incertidumbres, pe 
ro así como est.<in, son inspiraciones derivadas de las baladas popula 
res, o reminescencias de los clásicos alemanes, fragI!lentos de sabidu 
ría nrimitiva o acentos cálidos del himno luminoso a la naturaleza.­
Pero: todos estos caracteres anuncian al gran poeta de más tarde (5). 

En el poemi ta, "Tablou de seara" (t:uadro de noche), encon­
tramos simpáticos versos: 

"Benigno rayo 
Brillante 
e entella, 
Y un color 
Purpuran te 
Se arroja 
Sobre el campo 
Y en el prado" + 

+ "Tot má mustr~ maiculij;a / Ci1'mi pr~d cu cei dragi gurij;a,/ -
Las' ~' cama m~rit / ~i'mi sarut tot om urat ?" 

+ "Dojene:¡;te-mii, maicu.litll / Ca'mi dau la draguj;i guri1;a,/ Las' 
maml!, c~ ma marit / ~i'oiu pupa tot om ur~t!" 

+ "Blanda raza /Lucitoare / Scfui.teiazá, / ~i-o culeare / Purpu­
rie /Se arunca / Pe campie / ~i pe lunca." 
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Los problemas de su estirpe siempre lo preocuparon, y en -
otra poesía del mismo período manifiesta lo siguiente: 

"Rumanito, niño de un valiente 
Deja tu casa, deja tu monte, 
Ven y lucha, de un salto en adelante 
Para que seas libre, no siempre esclavo." + 

Sus versos juveniles, ingenuos, pero llenos del entusiasmo 
patriótico que se notan en las manifestaciones poéticas dG otros jÓ­
v~nes transilvanos de aquel entonces. 

De la manera de la cual proí'undizaba en sus ensayos litera 
rios y se amplificaban sus horizontes espirituales, Co~buc ~e dirige 
y se acerca más hacia la fábula y la poesía popular. Despues de to­
do, las preocupaciones del folklore tenían un lugar de honor en su 
pueblo oriundo: allí y en los pueblos vecinos, ~l joven Co~buc pasa­
ba sus domingos, fiestas y vacaciones, admirando, observando y estu­
diando en detalle el tesoro de las manifestaciones campesinas ruma-­
nas. La robustez física del campesino rumano perseguido por la domi 
nación extranjera, su juicio recto y sabio frente a los latigazos de 
la suerte, entretejidos vigorosamente con la confianza firme en una 
vida nacional venidera e independiente, dejaron una proí'unda impre-­
siÓn sobre el joven ~oeta. Puesto que el medio le ofrecía otras --­
fUentes de inspiracion, él aprovecha la situación y enriquece su es­
píritu aún más: comenta con alegría la industria sin igual de las mu 
jeres campesinas no sólo en las faenas agrícolas pesadas que desarro 
llaban al lado de sus esposos, sino también las que desenvolvían eñ 
sus casas, de la manera artística de coser y colorear los trajes na­
cionales regionales, de los bailes, de las horas de las costumbres , 
tanto de las de las bodas como de las de los entierros, de proí'undos 
significados filosóficos. Estos y otros más, ligan para siempre el 
corazón y la actividad de Co~buc de su estirpe, de su lengua y de -­
sus aspiraciones (6). 

Sin duda alguna, el poeta conocía las colecciones de poe-­
sías poporanas transilvanas de esta época, dadas a la luz por auto-­
res como fueron Atanasio tlia.rienescu, Mir~n Pompiliu, Juan Micu Moldo 
van, JUan1Barseanu, etc., o las páginas llenas de folklores de las re 
vistas "Familia", "~eziitoare" (Serenata campesina), "Gura satului":: 
(La boca de la aldea), y sobre todo, conocía la revista "Tribuna" en 
la cual apa recerán pronto sus más amplias y comprensivas creaciones 
poetícas de su juventud. Por lo visto, todas estas publicaciones -­
ej ercitaron, hasta cierto punto, una influencia sobre el poeta, del 
mismo modo que su profesor de Lengtl4 Rumana de la Universidad de 
Cluj, el señor Gregario Sila9i, segÚn el cual, la literatura popora­
na, era, por decirlo así, 11 hueso de los huesos, carne de la carne y 
sangre de la sangre del pueblo de donde emanaba: era, pues, el retr~ 

+ "Romana~, copil de brav, / Las~ cas~, Las~ munte, / Vino lupt~ 
sari 1n frunte, / Sa fi liber, nu tot .sclav." 
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to fotográfico del carácter de la nación respectiva" (7). 

Aunque Co~buc se inspire en la poesía popular, no la toma 
como modelo; el contrario, la eleva a un grado culto, refinado, y, -
literalmente, aristocrático. Saca de lo campesino lo que es noble -
permanente y sano, lo forja y lo moldea hasta que lo deja pulcro: -­
hasta que lo transforma en arte poético. Sola.mente por este prisma -
se puede ver la obra entera de Co~buc. En un apéndice, colocado al 
fin de este capítulo, se dirá más sobre lo que es la diferencia en-­
tre la poesía poporana y la culta en la literatura romana. 

Durante la época de estudiante, Nas~ud-Cluj, Co~buc escril::B 
y publica una serie de poemas narrativos largos de centenares de ver 
sos con la intención de "darles unidad y extensión de epopeya" (8).­
SegÚn se sabe, esta idea nunca se realizó, y la causa nos la da él -
mismo: "Abandoné el proyecto porque me equivoqu~ en escribir los poe 
mas en dos clases de metros, algunos en versos de ocho sílabas, y -= 
otros, de catorce sílabas" (9). 

El principio es un bello ensayo. En su larga fábula versi 
ficada, "PepeleaL din cenu~e" ( Pepelea de ceniza): un personaje mi to= 
lÓgico popular rumano, se nota el juego de pensamientos y de imáge-­
nes que se tejen alrededor del poeta, es un vuelo en un mundo fantás 
tico y fabuloso en el cual un valiente lucha con el dragón y llega ~ 
hasta el vértice de la tierra. En "Atque nos" (Nosotros también), -­
Co~buc define su concepto hacia lo épico; el poema es un tipo de pr2 
logo explicativo de la epopeya que planeaba. Aun1ue lo narrado tie­
ne sabor y encanto, distrae por la gran enumeracion de los tipos le­
gendarios que contiene. Por supuesto, estas figuras no son algo más 
que las contrapartes de las de la mitolog{a grecorromana, que se han 
deslizado en la fábula rumana a través de los siglos inmemorables. -
Estos tipos parecen estar emparentados aunque algunos de ellos ad--­
quieren otros atributos: 

"Escrutando a estos tipos, me parecen iguales a los de 
nosotros; me parecen emparentados, me parecen gemelos" + 

El m~to de los antiguos héroes se extravió desde Hélade -­
hasta que llego a las tierras tracorromanas: 

"El mito de los héroes antiguos erró directamente desde 
Hélade, hasta que llegó a nuestras tierras" + 

El poeta se complace en escuchar la fábula que sale 
de la boca del pueblo: 

+ "Si privind ad~c la ele, Ími par toate-a fi asemeni / Cu ale 
noastre tipuri; toate 1rni par rude, 1'mi par gemeni". 

+ "Din Helada r~t~cit-a mitul vechilor eroi/ ¡i p'o cale'ndrept! 
~i t~ s 'a prelins pan1í la noi." 
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"Ah, me gusta la fábula porque el pueblo se describe 
A sí mismo en fábulas, y me gusta escuchar al pueblo ••• "+ 

Qqj.ere observar cómo se describe el pueblo, porque as{, es 
cuchándolo él, se deja llevar involuntariamente, envuelto-en un sue= 
ño, en las orillas de la fantasía, y desde allí ve la sonrisa tierna 
de su pueblo: 

"¡Mecido en la misI:la cuna y fajado con las mismas fajas 
Como f'ueron los dignos guerreros del Tibre y del Olimpo!+ 

(Atque nos: vv. 140-141; 146-147; 9-11; 180-181) 

Ve a este pueblo en su niEez así como f'ueron una vez los -
griegos y los romanos. En los Últimos cinco versos, el poeta irrum-­
pe, orgulloso de su pasado atávico, lleno de entusiasmo juvenil, le­
vanta su frente energicamente, la sacude y grita para que se oiga en 
todo el mundo: "Et in Arcadia nos!" (Nosotros fuimos también en Arca 
dia!). Queriendo decir que su pueblo también vivió aquellos momen-= 
tos í'elices y paroajeros de su mocedad. Por supuesto, no es algo ori 
ginal, sino que es la famosa frase de Virgilio, modificada. "Et in = 
Arcadia ego!". 

Entre las figuras legendarias que se evocan en "Atque nos" 
están "FE!t-frumos" (El Príncipe-azul), un Apolo, un Adonis; "Ileana­
Cosanziana" (una joven bellísima de los cuentos populares), una Dia­
na, o Elena de Troya; "Pip~frui;i-viteaz" (Pi:p~rui;i-el-valiente), un Te­
seo; "Zorilii" (La Madrugada, personificada); "Mu.rgili{" (El crepúsculo 
personificado); los dioses Marte, Mercurio, Zeus y Venus, llegaron -
a ser encantadoras como son Sf~ta }!ar1;i, Sf~ta Eiercuri, Sfanta -­
Joi y Sfanta Vineri, que son también los nombres de cuatro de los -­
siete días de la semana. Tipos feos son los "N'aude" (El No-oye); -
"Nu-vede" (El no-ve); "Greu-ca-pMi~tul" (El Pesado-como la tierra); 
"l'.ia.ma-nop1;ii" (La madre-de-la-noche); 11 Fa ta-padurii" (La Hija-del 
bosque); "Foametea" (El Hambre, etc. 

A este ciclo de poemas pertenecen las siguientes creacio-­
nes: "Fata Craiului din Cetini" ~La Hija del Rey de los Pinos); "Tul 
nic i;ii Lioara" (Nombres de dos jovenes};"Isvor de Apa-vie" (Fuente = 
de Agua-vi va); "Craiasa Zanelor" (La Reina de las Hadas); "Pe PB.mfui­
tul Turcului" (En la Tierra del Turco); "Blestem de Mam~" (Maldición 
de ~;adre); "Cetina Dalb~" (Nombre de un joven); ºPatru Portarei" 
(Cuatro Mensajeros); "Fulger" (Nombre de un joven); "Filosofii i;ii -­
Plugarii" (Los Filósofos ~los Campesinos); etc. En este ciclo en-­
tra también la "Mireasa Vantului" (La Novia del Viento). 

+ "Ah, Ími place mult povestea, caci poporul se descrie/Singur 
el pe sine Ínsu9i tn povei;iti, ~i'mi place mie/ S'ascult pe 
popor ••• 11 

+ "Legfiliat cu-acela:¡¡i leagan i¡¡i 'nfáfjlat cu-aceleafjli fa'ie / Ca 
:¡¡i vrednicii rasboinici de la Tibru :¡¡i Olimp!" 

- 17 -



La Segnorina Lucia Santangelo citando a O. Gaga, transpone 
en itliano lo siguiente: 

"Lo que es evidente ya en su poesía, es el temperamento­
del poeta épico. 81 panteismo es tético de los primiti-­
vos, una herencia s ister iosa nacida del mundo de Homero 
en un remoto ángulo tracorrománico, con elementos que b~ 
jo lUl temperai::ento so:t:ador librado de la red de la reali 
dad, han G.a <~o origen a una poesía impersonal, cuyo :fondo 
se perdía en la noche del tiempo, ~ero la cual, era sos­
t enida por el medio de métodos artisticos nuevos y supe­
riores" (10).+ 

Si alguno de los críticos del poeta "de los cuales no se -
~reocupaba mucho", han cor:;: ntado más tarde sobr e estos fragrr;entos 
epicos, busca.ndo en ellos influencias extranjeras, y tratando de --­
comprobarnos que son los productos de una "ingenuidad nativa", y, -­
por lo tanto, despojados del refinamiento necesarios al eénero poéti 
co en el cual fUeron escritos, estos y otros se basaban en la impre­
sión r eal de "la candidez y de la ternura" que deja la obra madura -
de Co i¡¡buc. Pero, si la "ingenuidad coi¡¡buciana" fuera natural y no -
obtenida por los esfue rzos de la decantación y de la purificación ar 
tística, ella debería manifsstarse con más vigor cuando el poeta es= 
taba más cerca de la fuente: en su juventud. Es mucho más difícil -
identificar a nuestro poeta en una producción como es, di9amos, 11b.t-­
que nos" o "Tulnic si I,ioara'', que en creaciones más tardias como es 
por ejemplo, "Nunta Zamfirei" (La Boda de ZaIJfira) o en "La Oglinda" 
(Ante el espejo). En 2:sto::; ensayos épicos, Co9buc, t odavía no deja 
al ca12pesino hablars t an naturalmente como se notará en sus poesías 
posteriores a esta epoca . Un cont<mporáneo hablando, en un estudio 
introdu ctorio sobre ~a poesía co~bucia.~a de este período presenta la 
siguiente observacion: 

"La poesía de C o~'ouc, ingenua, encantadora por su frescu­
ra, no es un r esultado inmediato de las condiciones crea­
doras de rápsodas de las cuales hablaba Constantino Dobro 
geanu Gherea (Salomón Katz). Ella creció y se perfeccio= 
nó como una perla a lo largo de los afias, debido a un en­
tero complejo de circunstancias que han madurado la con-­
ciencia del poeta y le han formado el arte, ayudándonos a 
descubrir la parte central de una experiencia constituti­
va". (11) 

Los años pasados por G o~buc en Sibiu fUeron decisivos en -
la formacién de su carrera literaria. El periódico "Tribuna" se pro 
puso ser "un centro de obra literaria, en la cual se encuentran los 

+ "Quello che si sente gia saldo invece ~ il temperamento di poe 
ta epico. Il panteísmo estetico dei primitivi, una segreta eri 
dita nascosta del mondo di Omero in un remoto angolo traco-ro­
rnanico, eono Rlementi che su un temperamento di sognotore libe 
ro dai lega.~i della realta, han no dato origine ad una poesia­
impersonale, il cui fondo si perdeva nella notte dei tempi, ma 
era sostenuto de mezzi artistici nuovi e superiori". 
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talentos autóctonos, trabajan juntos, se animan unos a otros y esta­
blecen por medio de su obra el punto de partida del desarrollo lite­
rario valaco-transilvano que no se puede hallar en otro lugar salvo 
en la poesía popular o :J)Oporana" (12 ) • La dirección y la redacci6n 
del periódico se componia de las siguientes personas: Dr. Juan Slavi 
ci, Director, Archimandrita Nicolás Popea, Vicario metropolitano de 
Sibiu; Dr. Nicolás Cristea, el futuro Patriarca de Rumania; SimiÓn -
Foposcu, Arcipreste de Sibiu; Dr. Juan Maior, Arcipreste de Sali~te; 
Zacarías Cuntan, Profesor de música sagrada; Dr. Juan Popovici Barce 
anu, Profesor Teólogo; Dr. Juan Cri5lan, Profesor Teólogo; Dr. Aure-~ 
lío Brote, Director del Banco "Transilvania"; Eugenio Brote, Exactor 
consitorial; y los redactores, Camelio Pop Pácurariau, Pompilio Pi­
po~, SeptimioAlbini, Juan Ru.su-Sirianu, Jorge Bogdan Du.ica, Miguel -
Parvu, Demetrio Com~a y Jorge CÓ~buc. El alma del grupo era Juan -­
Bechni tz, el más erudito y el más preparado de todos; hombre de cul­
tura general vasta, y verdadero jefe del movimiento tribunista. "Jor 
ge Co~buc, dotado copiosamente por la naturaleza generosa, hubiese = 
superado a sus contemporáneos bajo cualquiera circunstancia, pero no 
habría llegado a ser lo que fué, si no hubiera empezado su carrera -
literaria en el medio de estos hombres, todos escritores, de una cul 
tura general amplia, y especialmente, si no hubiese recibido instruc 
ciones valiosas de Bechni tz" • (13) -

Los conceptos de los tribunios sobre la literatura, y so-­
bre la lengua literaia fuero~ de lo más avanzado y jugaron un papel 
muy im~ortante en la formacion del artista Co~buc. Una vez, Slavici 
recibio un manuscrito limpio y legible en la redacción. Se trataba -
de una anécdota versificada. Su autor se firmaba "Bo5lcu" y el sobre 
llevaba el sello del correo de Cluj. Slavici sospechaba que aquel -
"Bo51cu" debería de ser un estudiante principiante de la Universidad 
de Cluj. Le gustó la anécdota, la publicó y creo un lío entre sus -
compañeros. Al día siguiente, el grupo de redactores, encabezados -
por Bechnitz, invadi6 la oficina del Director para averiguar, quién 
había escrito el poema, dónde estaba, y cuál era su ocupaci6n. Todos 
insistieron en que Slavici le escribiera a "Bo~cu" para mandarles -­
más material de publicidad. Slavici le escribió, y al mismo tiempo, 
le mandó el volumen de poesías de Eminescu y algunos volúmenes de -­
sus propias novelas. En pocos días, el paquete fué devuelto con la 
nota de que el destinario era desconocido. 

Después de algÚn tiempo, Slavici se fué a Cluj como acusa­
do de un proceso de prensa. En la casa de su abogado, Julio Coroia­
nu, encontró a un joven estudiante, pasante de derecho• al ~ran p~-­
triota más tarde, Dr. Julio Maniu. Salvici le pregunto si el sabía 
qu~én era un tal estudiante "Boi¡icu" que escribía versos. Maniu se -­
dio cuenta que no podía ser otro estudiante que Jorge Co~buc, el hi­
jo del sacerdote greco-cat6lico de Hordou y el cual se hallaba ahora 
en una cabaña de ovejas en las montañas de Rodna.(14) 

De vuelta a Sibiu, Slavici contó a sus compañeros lo que 
averigu6 en Cluj sobre C0$bUC. Después de algunas deliberaciones -
todos insistieron en que Slavici le escribiera para proponerle entr~ 
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raen la redacción de la "Tribuna". Como había una der.ianda de narte 
del oÚblico, se creó un empleo nuevo en la redacción, 1ma sección 
económica, la cual fué ofrecida a Co~buc. Slavici le escribió, el 
joven aceptó la oferta y vino a Sibiu. 

El cargo no era pesado aun<]_ue tenía qu e redactar también -
la sección de variedades en la cual insertaba ::ioe1d tas humorísticos 
y epigramas que gustaban al público lector. ;,.demás de estos dos ofi 
cios, Co~buc desempeñaba otros: ayudaba a Slavici en la f aena Útil -
de corre.a.:ir la corresnondencia que se reci bÍa en la redfü:c iÓn de to-

'-' , .... , 
das partes del pai~. Despues U.e todo, "par'7 nosotros, los llamados 
tribunios, el periodico era sobre todo, el organo de propagél.11da para 
restaurar la unida.el en la vL' a cultural del ~:meblo ~nano y por eso, 
la correspondencia recibida era una de las tar eas mas i mportantes en 
la redacción porque por medio de ella se fortalecían los lazos entre 
los hermanos hasta aquí ;3 epara.·cos. La mayoría de estas cartas esta­
ban escritas en un lenguaje lleno de localismos y de regiona1tsmos -
que no se podían publicar sin ser corregidos",dice Slavici (15). 

Co~ou~ aceptó con alegría esa tarea porque, "me ,.lace nu-­
chÍsirno, y ademas, aprendo varias cosas J entre ellas a h· icer correc­
ciones: un solo error le ense.i;a a uno mas en cuanto a 18. selección, 
el uso y la colocación de las ·,)a.labras en la oración, •me todas l:=i s 
gramáticas y todos los tratados de la estilística" (16). 

De es ta rr.anera Co:;ibuc viene a imponerse un -or obl c.c.:a no r e ­
rual to todavía en su propia creación poética; el pr obierca de l<« l en­
guai asunto apasionado que lo va a pr eocupar toda su vida. J)urante 
la epoca de la "'.2ri buna" el poeta 1; r.1pieza la depurcwión de su lengua 
je; elimina aquellos términos trll)-sil vanos y al.=;unas expre s iones na= 
saudenses que abundan en sus uoes1as ue adolesc encia, y r etiene aque 
llos que desenpeflan una función es t ética en el cuadro del uoema. La 
técnica de la versificación lo apa siona ahora: "cuando m10 • em:i¡ezal1a 
a ~ablar c on él sobre cuestiones de t~cnica literaria, no t~ n1a ni -
hambre, ni sed y ni sueño ••• de tanto entusiasmo. Sus manuscritos -
eran limpios y legibles y conside1·aba detenidnm.~nte cada palabra an­
tes de escribirla ••• siempre ·Iuería ampliar ~'J.S conoci:iientos o le-­
yendo avidamente o conversando con otros" (17). 

Inútil es decirlo que los alios pasados uor el Poeta en la 
r edacción de la "Tribuna" :fue:con los más feCUl1LlO S. de SU carrera lite 
raria: su pensamiento evoluciona y alcanza madurez, adquiriendo rápi 
dam.ante los instl'Ui"!lento s necesarios para la té cnica de la expresión­
poética más alta. La estrofa de versos de ocho sílabas acabada por 
un verso de cuatro sílabas, llega a ser la forna métrica favorita de 
Co:;ibuc. El sabor inimitable, la fr·3scura campesina que su verso ad­
quiere ahora, serán el sello de sus produccione s por mucho tiempo. -
El poeta encuentra su raanar.t~al en el "héroe lírico, el rápsoda o n~ 
rrador campesino". La lozan1a del verso co:¡¡buciano proviene en '9ri-
1ter lugar de la espontaneidad llena de candidez de este personaje y 
de la se~cillez de su len~je, los cuales comunican más la emoción 
intensa ·~.ue la imázen art1stica. Ahora apa1·ece también la estruct~ 
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ra sintáctica en la cual se capta e~ su esencia la lengua hablada p~ 
ro pulida del pueblo y refinada segun el gusto del poeta. 

Dando una mirada más cercana a las producciones que salen 
a la luz ahora, observamos que el poeta se aparta del mundo románti­
co y se dirige más hacia lo real y lo concreto por medio de las imá­
genes. El va a hablar sólo de lo que sus héroes ven, oyen y sienten 
de aquí resulta el dinamismo y los efectos de movimiento que realiza 
en sus versos •. 

En 1889, .co:pbud publica en la "Tribu.na" su balada épica, -
"Nunta Zamfirei". ·Dr. l1aiorescu la leyó y 1!3- juzgó la más bella crea 
ciÓn de este género de toda la- literatura rumana. Le escribió direC 
ta e imiediatarnente al poeta lo siguiente: -

"Siento una gran alegría cuando leo versos como los encog_ 
trados en el poema, "La Boda de Zamfira". TÚ debes de 
ser un joven, porque sólo la juventud tiene horizontes -­
tan vivos en donde la imaginación se proyecta como en yn 
cuadro de una precoz primavera. Mi alegría fuera aún mas 
grande si los hermanos de Transilvania nos enviaran más a 
menudo tales producciones. Te pido la licencia de leer -
la maravillosa balada en la reunión de nuestra sociedad -
lí teraria, la Juventud" (18). 

Lo citado quería ser mucho más que una invitación entu--­
siasmada y una colaboración fructífera e intensa en "Convorbiri li­
terare", el Órgano oficial de la Juventud. Coi;;buc sintió el calor 
de estas palabras, y permitió que la Balada :fuera leída y publicada 
se~ el deseo del ~ran crítico, cuyos padres eran transilvanos tam 
bien. Aquel día fUe la consagración y el bautismo de la gloria li= 
teraria de Coi;;buc, y el poema viÓ la luz del público en la revista 
ya mencionada. 

El prestigio y la fama de que gozaba Co~buc en Sibiu y -­
Transilvania, cruzan los cárpatos como un relámpago seguido por el 
:fuerte eco de un trueno ~ cunden por todas las provincias rumanas. 
"La Boda de Zamfira" traia al horizonte de la literatura dacorroma­
na ese rayo vivaz y cálido de sol que dispersa las nubes tenebrosas 
en un cielo triste de otoño. Traía con ella también tiernos soplos 
de vida sana, sencilla, dulce y feliz pasada en medio de la natura­
leza, en donde el espíritu, lejos de escudriñar el significado pro­
:fundo de la vida, goza plenamente de todo lo que la suerte le ofre­
ce para su satisfacción. 

"La :Soda" revela un mundo alegre en plena fiesta nupcial 
que canta, baila y se divierte. Co:pbuc evocó la boda rumana de una 
manera que no tiene igual en la literatura de su nación, y tal vez, 
en las de otras. Sobre este tópico se hablará más amplia.mente en -
la segunda parte de este capítulo. 

Otras creaciones poéticas inspiradas en el mismo mundo en 
cantador salen a la luz en ''Convorbiri Li terare", tales como son 
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"La Oglinda" (Ante el espejo), "Rea de plat~" (Mal pagadora), "Nu'i 
ca ea" (No hay otra como ella, "Ga.zel" (Tipo de poema ligero), "Fres 
co-Ritornele" (improvisaciones humorísticas), etc. -

Al pasar a Bucarest, cesan las colaboraciones del poeta en 
la "Tribuna". Se inicia directamente en "Convorbiri literare" corno -
poeta formado: su fama era ~eneral. Ahora aparece en volumen la tra­
ducción de la tragedia hindu~ la "Sacuntala". En 1893, Co:;:buc publi­
ca su primer volumen de poesias, "BALADE ~I IDILE" (Baladas e Idi--­
lios), un conjunto de 58 poemas, casi todos de una belleza sin pan 
2ntre los más famosos se enumeran: "C~tecul fusului" (El canto del 
huso), "Fata rnorarului" (La hija del molinero), "~Tunta ZaJnfirei" (La 
Boda de Za:'lfira), "Vioartes lui F'ulrrer" (La muerte de Fulger), " El -
Zorab", "Pe lfulga boi" (Al lado cte los bueyes), "La Oglinda" (Ante -
el espejo), "Pe deal" (En la colina), "Spinul" (La esvina)_,__ ei;c. To-­
dos revelan un deleite nunca gustado hasta ahora. La ap-:.irición t de -­
"Balade :;:i Idile" fué una sorpresa inesperada por parte del pÚblico 
porque e~ poeta, todavía gasta..~te joven y apenas lleg~do a l~ capi-­
tal, hacia tres ar1os, saco a la luz y de una vez un nwnero extraordi 
nario de buenos poemas. La'verdad fue que Co:;:buc ya tenía seis aiíos 
de actividad literaria en Transilvania antes de su venida a Bucarest. 
Ahora la persona del poeta y su obra interesan aún más y se inicia-­
ron discusiones vivas en torno a ambos, tanto en favor como en con-­
tra. La verdad triunfa con el tiempo. Las obras de Co~buc se suce­
den unas a otras, su genio poético conquista la entera 00iniÓn pÚbli 
ca y todo el mundo llega a reconocer en él, al más caracteríztico re 
presentante del verdadero sentir rumano. -

Para celebrar la publicación de este volumen de poesías, -
Juan Luca Caragiale hace esta advertencia en u._'1.a nota del "Moftul R2. 
man" (La Nonada rumana), en el curso del mismo afio, 1895: 

"Al fin, apareció a la vista un árbol y es tan soberbio 
y tan fUerte que millares de cosechas de yerbas malas -
sucederán y él se quedará siempre en pie, más sano y -­
más duradero, venciendo el gusto actual y el tiempo con 
sus cambios caprichosos, aUJI1entando constantemente la -
gloria de nuestra lengua rumana; este árbol es el volu 
men de "Balada ~i Idile" de Jorge Co:;:buc" (19). -

Ya se notó en el ca~{tulo previo que antre los a.lios de 
1892 y 1896, CoiJbuc no publico nada en "Convorbiri literare". Resul 
tó que los conflictos literarios que surgieron entre el poeta y sus­
compar1eros de esta revista no se habían podido resolver pese a la in 
tervenciÓn de Slavici que se encontraba a'.'-iora en Sucarest. Total -= 
que Co~buc se separó de ellos. 

En 1894, Co~buc funda con Slavici y Caragiale una de las -
más hermosas revistas literarias de aquel entonces en Bucarest: 
"VATRA" (El Hogar), palabra tan cara a su corazón, la cual encerraba 
en ella "dorul" (el anhelo) de su casa, de su madre, de los recuer-
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dos de ~:asaud con todo el paisaje del valle de Bis tri ~a ':{ el de Salau­
~a, la CcL~a de su infancia; era una palabra sugestiva, calida, armo­
niosa y comprensiva. 

Por supuesto, la redacción de la revista cayó bajo la res­
pc.!".::J:J.bilidad de Cor,buc: Slavici era profesor de historia, y Caragia­
la no ace·otaba ouestos tan bajos como el de "redactor". "El que tra­
bajaba con la "Vatra" había sido COifbuc, sólo él, y gracias a sus es 
fuerzos í'ué la r12vista una uublicaciÓn ilustrada que aÚn hoy en día 
s2 puede l~er con gusto" (20). Algunas de las más bellas poesías de 
Coifbuc se dieron a la luz en la "Vatra" por primera vez, y segÚn -­
Slavici, Colflbuc ni las hubiera escrito si no hubiese existido esta -
revista. Nuestro poeta hacía todos los pormenores en cuanto a la -
redacción, y la parte más interesante y característica de la publica 
ciÓn era escrita por él solo. La sección, "Vorba <!luia" (Como dice 
el refrán) estaba llena de aclaraciones tanto interesantes como ins­
tructivas sobre los dichos y los refranes rumanos, entre los cuales 
mencionar;os unos cuantos: "Cu c1i1;el, cu pu.rcel" (con perrito y con -
cerdito) = partir con mucha ropa, o con más que le toca a uno; (A -­
spune) "Braijloave" = decir mentiras; "'Nici in clin, nici 1n ~ec" -­
(no mirt1'2ca) = no tener ninguna relación con uno, o no tener nada que 
hacer con algo; (A se duce) "Opt cu a branzei" (nouá) = mandar a uno 
al diablo; "Bu.rta de popa" (panza de sacerdote) = comilón; "A vorbi 
rom~neljlte" (hablar rumano) = hablar directo, claro y gramatical; " A 
vorbi pasáreljlte" (hablar como los pájaros) = hablar mal en sentido -
gramatical; "Las~'l in moartea lui" (déjalo en su rrnlerte) = dejar a 
uno ir trrmquilo; "A prinde prepeli ia. de coad~" (recoger la cola de 
la codorniz) =sorprender a alguien o lograr algo sin éxito, etc. -­
Otra sección escrita por CoifbUc era "Fel de fel" (Variedades) llena 
de toias clases de informaciones, muy selectas y bien logradas; 
otras dos, eran "De ale casei" (Cosas domésticas) y "~tiri" (Noti--­
cias). "Leyendo estas partes de la revista "Vatra" nos damos cuenta 
de l~ riqueza de conocimientos y de la habilidad de juzgar de Coifbuc 
el hombre de pocas palabras" (21). 

El ideal por el cual fueron guiados los tres fundadores de 
la revist7 estaba formulado en l~ primera 9ágina del primer nÚmero -
bajo el titulo, "Vorba de-acasa" (La Palabra del hogar). Entre 
otras cosas apuntaban que: 

"Los escritores actuales se alejaron de las viejas cos­
tumbres sin adoptar otras y por lo tc,.nto han dejado a -
la sociedad desmoralizada. Al seguir así no nos recono­
cieran ni los padres y ni los hermanos de otras provin­
cias rumanas ••• que devolvamos al hogar ancestral, a -­
nuestro origen cultural hasta donde sea posible. Para 
alcanzar constancia y unidad, necesitamos tener en cuen 
ta en nuestras obras el gusto del pueblo, su modo de -= 
ver y de sentir, y su naturaleza que es igual en todas 
las regiones h~bitadas por rui.ua.nos. El ideal será dar 
al pueblo no solo una lectura variada e interesante, si 
no también que sea rumana. Se dice que el arte no tie= 
ne nacionalidad - a pesar de todo ésto, las obras de un 
valor universal son una clase de síntesis del desarro--

• 
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llo cultural nacional de un país ••• si no podemos escri 
bir para todos los tiempos y para todos los pueblos, -= 
por lo menos, escribamos para nuestros contemporáneos". 
(22) 

Se anunciaba que además de las obras originales, publica-­
ría traducciones escritas conforme al gusto del pueblo rumano. Ahora 
Caragiale da a la luz tanto escri~os originales como traducciones; -
Slavici, su novela "Mara". Los mas grandes escritores de le época -
colaboran en la revista: entre ellos se hallaban, el enciclopedista, 
Dr. Bogdan Petriceicu Ha9deu, de Basarabia; Jorge Murnu, el genial -
traductor de la "Iliada", que también publica sus poemas de juventud 
Pedro Dulfu, el autor de"P~cal~" (El engañoso, el personaje más humo 
rístico de la literatura rumana); Haralamb Lecca, Luis Dauy, Juan= 
Rusu-9irianu, etc. Las traducciones que se publican provienen de -­
las obras de JvlarkTwain, Korolenko, Camille Flamarion, etc. Tam-­
bién aparecen en la revi~ta cuadros de ilustres pintores extranje -­
ros. El contenido rico y variado de la revista atraía tanto a los -
letrados como al gran pÚblico de todas las categorías; el gran éxito 
y el gusto selecto se atribuyeron a Co~buc. Slavici testificó que -
la importancia de la revista a los ojos de millares de lectores se -
debía al hecho de que en sus páginas adquirieron popularidad mayor -
algunas de las mejores creaciones poéticas de Colilbuc, la"; cuales, 
oomplladás en volumen, aparecen dos años después. 

Entre las poesías más famosas su.e brillan en las páginas -
de la "Vatra" están: "ttiáma"; "Noi vrem :pamant" (Queremos tierra); --

"l3tefáni"J;l! Vodá." (El Principe Estebanito); "Lupta viei;ii" (La Lucha -
de la vida); "Doina"; ''Sub patrafir" (Bajo la estola) "Scara" (La E.§. 
c¿alera); ,.Iarna pe ulitll" (En la Calle en el invierno)• "Dragaste -­
Invrajbit~" (Discordia de amor) "Pe deal"' (En la colina), Himnos de 
Rig-Veda y Proverbios hindús. 

Dadas a la luz en un cuadro elegante y de tantas atraccio­
nes, las poesías de Co~buc fueron leídas avidamente e impusieron al 
mundo culto rumano a uno de los más fascinantes poetas. 

Sin embargo, la bella florescencia de los tres talentosos 
jóvenes desaparece pronto: en agosto de 1896, la revista "Vatra" ce­
sa de aparecer. En el mismo año, Co~buc renueva su actividad en 
"Convorbiri literare" en donde publica traducciones de la literatura 
sánscrita, tales como son "Tilotama", "Bihma", "Dasaratas", "I,1oartea 
Panduizilor" (La Muerte de los Panauizas), "Urvasi 11

, "Rama" y "Nala", 
Ahora Co~buc -publica su segundo volumen de poesias, "FIRE D~ TORT" -
(Hilos de lino), que contiene 65 poemas, algunos de los cuales ya se 
habían publicado ai1tes en "Vatra". 

, Hasta 1900, Co~buc escribe y publica constantemente poe---
s1as, fragmentos de prosa, prefacios, colabora en otras revistas y -
fUnda algunas, da a la luz estudios filológicos, interpretaciones de 
refranes, recuerdos de su juventud y de fantasías, traducciones del 
sánscrito, antologÍas, etc. Con la publicación de sus dos volúmenes 
de prosa, "Povestea unei coroane de o~el" y"Rasboiul nostru pentru -
neatarnare", 1899, él alcanza diez años de asombrosa actividad lite­
raria en Bucarest. Es una febril actividad rica y fructífera en 
obras de al to valor crcatívo • Su gran1rnza ahora es indiscutible; p~ 
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ro su energía es inagotable y continua manifestándose al mismo ritmo 
en los años siguientes. 

Para permanecer en contacto espiritual Íntimo y constante 
con el público lector, concibe el plan de una nueva revista. El 1? 
de diciembre de 1901, ocurre un gran evento literario en Bucarest: -
aparece "SEMÁNÁTORUL" (El Sembrador), bajo la dirección de Gosbuc y 
Vl3.huta, los dos grandes idealistas de la estirpe rumana. ' 

I 

Insatisfechos con la educación de la juventud de su época, 
piden, tanto en la vida como en la literatura "pro:funda devoción por 
el pasado y amor a la patria". (23) 

En el editorial "Uni~i" (Unidos) del "Semanatorul" No. 2, 
del 9 de diciembre de 1901, Co~buc puso de manifiesto el ideal hacia 
el cual aspiraba y se dirigía: 

"Los ideales perseguidos desde los principios de nues­
tra literatura fUeron en parte realizados. La lenocua, 
más o menos, se ha unificado; la iglesia es nacional -
e inclepandiente; la unidad cultural de los rwnanos 
existe o no existe, segÚn la medida con la cual uno -­
quiera medirla; los Principados se unieron en un reino 
libre; hemos fundado un Estado y una dinastía. ¿~é -­
otros ideales quedan aún por realizar? Sin ideales no 
haya lucha, y sin lucha no hay literatura. Y, sin 
ideales ,3 mpezamos ahora a deshacer lo que han hecho -­
nuestros padres. Ellos se esforzaron en aCUL'llllar bie­
nes para nosotros, nos obsequiaron la tierra que defen 
dieron por siglos con guerreros innú.merables; nos deja 
ron el poder de desarrollarnos hasta el punto ya alcaj! 
zado y nos dejaron una literatura verdaderamente runa.­
na, que emana de nuestro espíritu. Nosotros deberemos 
seguir en la misma dirección sin disipar lo que ellos 
acumularon y aspirar si empre a iluminar el pueblo para 
hacerlo unido y í'uorte. Pero si en nuestras obras ma­
nifestamos lo opuesto, decididamente en la literatura 
caminamos en sentido contrario. Hemos roto el hilo de 
las tradiciones, nos burlamos de la fe de nuestros pa­
dres, tomamos en vano las instituciones de la patria, 
nos reímos a carcajadas de nuestras aspiraciones nacio 
nales e importamos tantas ideas lánguidas por completo 
foráneas del esuÍritu rumano. No disuersemos el teso­
ro reunido por ñuestros padres si nosotros mismos no -
podemos aumentarlo, y si no podemos incrementar las lu 
ces que ya tenemos, por lo menos aspiremos a di:fundir: 
las en el pueblo tanto cuanto sea posible. He aquí -­
cuál debe ser nuestro ideal en todas las manifestacio­
nes de la vida, y, especialmente, en las literarias. -
Hasta que aparezca otro, y las circunstancias polÍti-­
c~s sean más propicias, este t~ene que ser el ideal -­
mas aproximado a nuestro corazon". (24). 
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Co:¡;buc y Vla.hu~a lucharon por la realización de este ideal 
de cálido patriotismo y de verdadero tradicionalismo rumano. El as-­
pecto de la revista era el de una joya bien pulida, atractivo y en-­
cantador. Aquí se publican las obras inéditas de Eminescu; sin em-­
bargo, las creaciones siempre frescas de Co~buc y las de Vláhu~a son 
las que detienen el interés del público en general. AQuÍ vieron la 
luz una serie de poesías de Co~buc, las cuales, reunidas con otras -
40, van a aparecer en un nuevo volumen en 1902J bajo el título "ZIA­
RUL IDfüI PIERDEVARA" (El Diario de un Pelafustan). 

"Seman~torul" desde sus primeros n{un,-ros y hasta 1907, es 
el testimonio más elocuente de la incansable, insuperable e inagota­
ble energía de trabajo del poeta transilvano. Con el número cinco -
aparecen las traducciones de la "Divina Comedia", de la "Odisea", 
del "Libro de cantos 11 de Catulo y versos traducidos de las obras de 
la reina y poetisa, Carmen Sylva. 

En 1907, Co:¡;buc se retira de la dirección del "Semanatorul" 
y es reemplazado consiguiente por Nicolás Iorga, Ovidio Densu?ianu,­
Miguel Sadoveanu, Esteban O. Iosif y Demetrio Anghel. 

Un año antes de retirarse de la revista ya mencionada,_Co~ 
bue, Juan Gorun e Ilario Chendi fundan la revista "VIA'¡'A LITERARA" -
(La Vida literaria). Esta revista es la Última fundad~por Co:¡;buc. -
El ideal perseguido por los directores y expuesto en el artículo, -­
"Primul cuvant" (La Primera palabra), es más restringido; ellos sÓlo 
deseaban dar al pÚ~lico escritos que le interesaran. No obstante, -
el poeta continua con las traducciones a las cuales añade de vez en 
cuando poesías originales, estudios y artículos en prosa. 

Hasta 1910, Co:¡;ouc publica constantemente traducciones, 
bosquejos, proverbios, obras didácticas, prefacios para publicacio-­
nes de algunos escritores de su época, como fueron los de "Spre pri­
mAvarii" (Hacia la primavera), versos de Juan Costin; "Povestiri din 
copilarie" (Cuentos de niñez; de Sergio CujM., y especialmente, el. -
de los "Suspine" (Suspiros), poesías poporanas de fusarabia, compila 
das por Jorge ~adan, un verdadero estudio de cómo se hacen y cómo se 
difunden las poesías poporanas. 

Con la obra traducida, "Don Carlos" de Federico de Schiller 
salida a la luz en 1910, llega al cabo y al fin la gran serie de 
obras que constituye la época de 20 años de trabajo fructífero desa­
rrollado por el poeta transilvano en la Bucarest. Es una época de -
una actividad anonadara en la cual las publicaciones se suceden una 
a otra, año tras año, en las cuales palpita rítmica e inquietante su 
gran espíritu, y por las cuales se propaga y radÍa la luz copiosamen 
te en su rededor. -

Desde 1910, hasta el principio de la Primera Guerra Mun -­
dial, Co~buc sigue escribiendoi pero ahora traduce más; su nombre se 
e:r;cuentra en "Noua revisti1 romfulA" (La Nueva revista rumana), pero -
mas frecuentemente en "Flacl!ra" (La Flama), en donde publica fragme!l 
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tos de la "Odisea" y de la "Divina Comedia". Aunque su actividad lle 
gue a ser más restringida ahora, se concentrará más que antes. -

De lo que ya se había expuesto, se puede notar con clari-­
dad la larga carrera literaria que nuestro poeta desempeñó durante -
37 de los 52 años de su vida. El camino no fué fácil en absoluto. Y 
a pesar de todo ésto, si se reuniera todo lo que él ha creado, y sus 
traducciones, su obra llenaría varios volúmenes. Hasta ahora Co~buc 
no se puede encontrar en "obras completas" y menos en traducciones -
extranjeras. Estudios generales y monográficos parciales se han he­
cho tanto sobre su vida como su obra; sin embargo, muchos de estos -
estudios dejan mucho que desear. Cuando esta necesidad se haya. lle­
nado, enton9es Co~buc tomará su lugar verdadero tanto en la litera~ 
ra de su pais como en la universal. 

La obra ori~inal de Coebuc.- La poesía.- De lo ya dicho -
hasta ahora se puedeeducir facilmente que Co~buc es sobre todo un 
poeta; eu producción en este campo es voluminosa, compleja y variada. 
Se podría precisar que los cinco volúmenes pre~entes, (aunque se ci­
tan siempre cuatro que el poeta publicó durante su vida), comprenden 
31~ poemas; aquí no están inclUÍdas 44 canciones que él eliminó des­
pues del primer volumen sacado a luz, ni las creaciones de su juven­
tud en manuscritos, ni las que fueron publicadas en nMusa somef.!a.nli". 
El primer volumen de "Balade ~i Idile" (Baladas e Idilios) tenía 58 
poemas; el segundo, "Fire de Tortn (Hilos de lino)i 65; el tercero -
"Ziarul .unui Pierdevara'' (El Diario de un ~elafustan), 35; y el cuar_ 
to, 11 cruitece de Vitejie" (Cantos de valentia), 27. El quinto volu-­
men, muy amplio, que contiene 128 poesías, y actualmente debería ser 
el primero, cuenta con las creaciones que fueron publicadas en va--­
rios periódicos y revistas transilvanos. Estos volúmenes unidos cu­
bren un total de 1100 páginas de verso original. 

Para hacer un estudio detallado sobre esta poesía, se ne-­
cesi tarían unos cuantos volúmenes, sin embargo, para limitar nuestra 
investigación y presentación, es menester usar un método apropiado -
que nos facilite una aproximación, más o menos, aceptable a nuestro 
propósito. Por lo tanto, al restringir nuestro horizonte vamos a di 
vidir el conjunto en etapas como se verá más tarde. -

, ¿Por dónde empezar? ¿ Será el fondo Ó la forma en la poe-
sia de Co~buc? El fondo y la forma son los dos aspectos de cualquier 
producto literario que se complementan, y al profUndizar en ellos, -
nos facilitan apreciar, entender, gustar y valorar una obra litera-­
ria. Lo que pesa más, en muchos casos, es la consideración del con­
tenido de la obra literaria; pero, la forma, segÚn algunos investi­
gadores recientes es tan importante como el fondo. En el caso de -­
Co¡:ibuc, la forma misma indica el contenido: "el verso en sus creacio 
nes no engaña, es el vestido de la divina poesía". (25) -

Los títulos de los volúmenes de su poesía nos revelan el -
contenido: "Balade i;ii Idile" son sentimientos plasmados en espíritus 
sencillos que no conocen el refinamiento; "Fire de Tort" y "Ziarul -
unui Pierdevara" sor, flores de la fantasía, ricas plasmaciones rotas 
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del espíritu; 11cfuitece de Vitajie" son expansiones llenas de Ím:~etu 
y de admiración frente a hazañas gloriosas. Todas son obras poeti­
cas que halagan por la variedad de la "idea", por la belleza senti­
mental" que forma su aureola y por la "plasrnaciÓn brillante" de un 
mundo nuevo y copioso. 

Las "ideas" de Coi;>bucJ las únicas que se imponen, además 
de las muchas que atraen, son solo aquellas que visten el ropaje -­
brillante o luminoso de la poesía y se hacen sentir en el alma con 
todo su esplendor. 

Para comprender aún mejor la obra de este poeta, la perso­
nalidad que se refleja en ella, analicemos un poco al hombre en rel~ 
ciÓn a sus creaciones poéticas: 

"Co~buc no es un místico, ni un filósofo, y tampoco un 
doctrinario político y religioso; Co~buc es sobre todo 
un letrado, un poeta, un genio creador, q_ue al surner-­
gir su ser espiritual en la inmensa armonía de la na~ 
raleza, saca de ella nuevos acuerdos, experiencias ~ -
existencias cuya vida no está sujeta a la destruccion 
sino que perdurará para siempre" (26 ) • 

Co~buc personifica el intenso poder de vivir y el equili-­
brio espiritual de la "raza ruma.na" que se afirma ahora original y -
energicamente en la literatur~ nacional de su pueblo. Coybuc no C8f!. 
ta sus propios sentimientos; el tampoco es un poeta aislado del mun­
do circundante, no es un extranjero, como fueron todos los noetas an 
teriores a él y su época; "Co¡;¡buc es parte integrante de su~raza, sii 
espíritu vibra en unión con millares de almas de las cuales él es -­
una partícula". (27 ) Identificándose totalmente con su estirpe, sien 
te palpitar en sus venas la gran e intensa energía de la colectivi-= 
dad rumana, el ardor de un pueblo joven, sediento de vivir. VliXhutá 
canta también la "sed de vivir" pero la emoción es muy personal en'­
él, mientras en Co~buc ésta llega a ser colectiva por el instinto, -
por las profundas fuerzas atávicas ocultas, por el fuerte ligamento 
de unas raíces hondamente penetradas en la tierra de su nacimiento,­
la única fuente que le puede ofrecer la savia que da vida: 

"Soy espíritu en el espíritu de mi raza 
Y le canto su alegría y su amargura" 

(Poetul, I, vv: 1-2) 

Cosbuc junto con Juan Creanga, representan la vida espiri­
tual de la nación rumana, el campesinaje, de un lado y del otro de -
las sierras carpatinas; ellos fueron los dirigentes expresivos de su 

+ "SUnt suflet in sufletul nea.mu.luí meu / J?i'i cant bucuria si-
' amarul". 
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de su entera concepcj_Ón sobre el mundo y sobre la vida. El maestro 
de la más artística prosa rumana se hermana con el poeta que elevó -
la poesía a la misma altura. Esta es la m~s lúcida caracteristíca 
espiritual de la renovación con la cual aparece Co~buc en el horizog 
te de la literatura rumana y la cual constituye al mismo tiempo su -
abrumadora importancia. 

Los géneros poéticos cultivados por co5buc.- En la exten­
sión de su obra, Co~buc muestra una inclinaciónacia lo "dramático" 
Índole que se flanifiesta por la naturaleza del hombre, por su predi­
lección hacia el diálogo, o simplemente es un rasgo que se revela en 
los conflictos espirituales de algu.I].os personajes de sus creaciones, 
un recurso que fortifica el fondo lírico ó narrativo de las mismas. 
~umeramos algunos entre los ejemplos más destacados: "La Muerte de 
Fulger", "Pachá Hassan", "El Príncipe Estebani to", "Queremos tierra" 
"Voichita de Estebán", "El-Zorab",etc. No obstante, el género d~ 
tico, como tal no esta repre,;entado en obras propiamente dichas. Por 
lo tanto, la mayoría de los poemas de Co~buc se agrupan en dos: épi­
cos y líricos. Las subdivisiones de estos dos géneros, las 11 bala--­
das", los "pasteles" (un tipo de poesía descriptiva, una variante 
del idilio), y los "idilios"; 1:3.S demás obras poéticas pertenecen a 
otras subdivisiones lÍricas. 

Entre las baladas sólo algunas de ellas son épicas, esto -
quiere decir, que sólo un grupo de ellas produce la "emoción estéti­
ca" que se requiere para la poes:fa y la cual se refleja en la narra­
ción cautivante de un evento interesante, plasmado con arte y lleva­
do a un desenlace con personajes bien definidos en sus característi­
cas. Las baladas épicas de Co?buc resultan de varias inspiraciones, 
algunas de ellas tienen contenido heróico , como "Pachá Hassan" y -­
"ColUlllila de atac" (La columna de ataque), otras, exótico, como "El -
Zorab" y "Regina Ostrogo"};ilor" (La Reina de los Ostrogodos), otras -
fantástico, como "Groparul" (El Sepulturero), "Blestemul Tradiirii" -
(La Blasfemia de la traición); otras, cómico, como "Cetatea Neamtu-­
lui" (La Fortaleza de Neam"};) la cual es la mejor balada épico-burles 
ca de Coi¡ibuc. En esta categoría caben también cinco leyendas, de -= 
las cuales la más famosa es "Cicoarea" (La Achicoria), luego, hay -­
anécdotas, como, "To~i sfini¡ii" (Todos los santos), "Puntea lui Ru-­
mi" (El Puente de Rumi), etc. 

Las demás baladas que nó entran en el grupo anterior son -
baladas líricas, que pertenecen a aquella clase de poesía que tiene 
un cuadro épico y la cual mediante un evento restringido y de algu-­
nos personajes apenas bosquejados, da expresividad a un fondo lírico 
a algÚn sentimiento, lo cual solo forma la verdadera base de la obra¡ 
así son los poemas. "La Muerte de Fu.lger", "La Boda de Zamfira", 
"Trei, .Doamne, i¡ii to~_i trei 11 (.T,res, Señor, y todos tres), etc • 

.AJ. género lfrico pertenecen también innumerables pasteles, 
algunos simples, otros idílicos, como, "Pastori"};a" (La Pastorcita); 
algunos metafóricos, como "Scara" (La Escalera), "Prahova" (Nombre -
de un río), "Vantul" (El Viento); otros descriptivos de escenas en -
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las cuales se desarrolla un fenómeno natural, como, "Dupa fUrtuna" -
(Después de la tempestad). Llenos de belleza y admirables por sus 
cualidades de poder plástico son:"ín Eiezul verii" (En el medio de -
verano), y la verdadera obra maestra, "Noapte de Vara" (Noche de Ve­
rano). 

En la misma categoría cae la poes{a contemplativa, de im-­
pulso afectivo, de admiración - la oda - y la de clase repulsiva, de 
reacción espiritual volutiva - la sátira - esta clase de poesía con­
templativa produce obras en las cuales el objeto que sirve de ins~i­
raciÓn parece hablar más por sí mismo, mientras el sujeto, el esp1r1_ 
tu creador se queda en la sombra. Las baladas líricas son contempla 
ciones descriptivas. A la sub-especie de las contemplaciones ana1í= 
ticas, meditativas pertenecen los poemas "Pe deal" (En la colina), -
"Colindatorii" (Los Cantantes de la Navidad), "llama" ,etc. 

El "entusiasmo" como motivo de ins iliraciÓn no está ausente 
de la obra de Co~üuc, sino que aparece en acentos cálidos en las -­
odas que manifiestan el amor a la patria como se: nota en "C~ntec" 
(de "El Diario de un pelafustán"), "Cantee" (de "C antece de Vi te --­
j ie") e "Irnn" (Himno); otros poemas se inspiran en las haza.fías glo-­
riosas del pasado histórico ruma.no, como en "Cantee osta~esc" (Canto 
de la solda.desea.); otros están dedicados al amor, o a la alegría de 
vivir, como "Ganduri'' (Pensamientos). "Numa.i una." (Sólo Una), "Gonce: 
tul primliverii" (El Concierto de la primavera), "Hora", "Povestea -­
cfultárii" (El e u.en to de la canción, etc. Los dedicados a exaltar la 
hermosura de la naturaleza superan a los demás: "Vara" (El verano) y 
"Vestitorii primaverii" (Los anunciadores de la primavera) incorpo-­
ran la nota más explosiva y elevada de adoración de la naturaleza y 
del paisaje de Rumania. En estas dos Últimas poesías, en la balada 
"La Boda de Zamfira" y en los idilios se halla la dirección sana de 
la inspiración de Co~buc, el impulso hacia la vida y el Ímpetu ha-­
cia la felicidad de un alma de poeta. 

En las profundidades de la genial fuente de inspiración 
los sufrimientos huma.nos han sacado del mismo e~pÍritu de joven inge 
nioso, encantado por los cuentos antiguos y enamorado del sol, unos­
cuantos acentos de esfuerzo hwna.no, de preocupaciones, de dolor y -­
aÚn de desesperación como se observa en las elegías tan tristes en 
su fondo, pero, especialmente, en su armonía. Paradigmas de estas -
clases son "Cfuitecul fusuJ.ui" (El Canto del Huso) y "Fata morarului" 
(La Hija del Molinero) al lado de la dolorosa "Rugamintea din urmá." 
(La Última súplica), etc. 

Acentos de odio y de revuelta han brotado sin tregua de la 
misma alma de poeta: frente a la persecución de siglos de sus próxi­
mos, los campesinos rumanos, y en su nombre, el poeta habla vehemen­
temente en la sátira "Noi vrem pamant" (Queremos tierra); otras ve-­
ces, frente a algunas situaciones trágicas el poeta inyecta una leve 
onda de alegría y de humor en sus versos y entonces su sátira toma -
un aspecto cómico de ironía burlona como se ve en "Cantecul redutei" 
(El Canto del reducto), o una ironía amarga como se nota en "Carol -
Robert". Si citamos ejemplos q_ue pertenecen a la poesía didáctica, 
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de un tono más moral que filosÓ:fico, como el q_ue ha.llamas en las poe 
sías de forma. fija., ''Ga.zel" y Lupta vie\;ii" (La Lucha de la. vida.) y­
"Fresco-Ri tornele", realizamos que casi todas las subdivisiones de -
la poesía. lírica se encuentran en los volúmenes de Co~buc. 

De lo ya arriba expuesto deducimos que el género lírico -
está mejor representado en la poesía de Co9buc que el épico, aunque 
algunas autoridades le atribuyeron ser un ~oeta épico y sólo acciden 
talmente, lírico. Acaso esta interpretacion se debió a que su liris 
mo fué tomado como erotismo; en Coi¡ibuc la inspiración viste raras v~ 
ces una forma directa o subjetiva, y por otra parte, muchos de sus 
conceptos, líricos en el fondo, toman una forma narrativa de exterio 
rizaciÓn del sentimiento fundamental. Las baladas líricas y los idI 
líos, a primera vista, parecen poesías épicas, pero si las analiza-= 
mos más detenidamente notamos que lo que nos interesa es el conteni­
do, el sentimicmto q_ue le sirve de resorte, el verdadero fondo de la 
obra, necesario a la emoción estética, y no el apisodio ó el evento 
muy reducido, y bosquejado aprisa. 

La narración es otro recurso que utiliza Co~buc para dar -
vida a sus conceptos, y le es tan natural q_ue en algunas de sus crea 
ciones netamente líricas, es como en "Mama", él no se puede abstener 
sin hacer uso de diálogos o de desarrollar el sentimiento en mamen-­
tos de una evolución sucesiva-narrativa como se encuentran en las -­
poesías épicas. Aunque el evento interese menos, como se afirmó, se 
ve cuánto es~Íritu sale del sentimiento del poeta, dolor, misericor­
dia y simpa.tia, los cuales no están indicados directamente sino que 
se perciben de un modo transparente. Por lo tanto, Co?buc no es un 
poeta.épico como se había considerado ~orque la base de su inspira--­
c iÓn es en la mayoría de los casos, lirica; aunque el procedimiento 
más común de la plasmaciÓn de sus conceptos es el épico. 

Esta es la nota más sorprendente de originalidad del poeta 
transilvano, la cual se impone desde el principio al tr&tar de siste 
matizar y analizar su obra y los elementos componentes. t'.ediante es 
ta obra, Cosbuc se diferencia de todos los ooetas rumanos anteriores 
a él. · 

La naturaleza de la ins iraciÓn oética de Co bue sus 
fuentes.- Ademas e o ya a ribuido a a poesia de nuestro va e, 
dos de las piedras angulares de su obra son el "poporanismo" y el 
"humanismo", manantiales inagotables de su inspiración. Con la apa-­
rición de Co~buc en la literatura rumana, el verso viste en general 
una lengua refinada, pero aproximada a la popara.na, llena de senti-­
mientos patéticamente sinceros y primitivos que pertenecen a un es-­
trato social que no :ru.é tornado en consideración por largo tiempo, es 
pecialmente, en el dominio de la inspiración poética culta. Median= 
te la obra de Co~bu9 resucita en la liter~tura rumana un arte muy di 
ferente al que el publico dacorromano habla estado acostumbrado, un 
medio encantador, sencillo, primitivo y es~ontáneo en el sentido ~s 
profundo de la palabra. En los cuatro volumenes que el bardo saco a 
luz durante su vida no se habla más que del espíritu campesino, au--
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téntico rumano. El trajo a la escena literaria sentimientos lejanos 
a los suyos propios, y, a pesar de todo esto, ellos parecen arranca­
dos del alma que los había plasmado. El aparece como un poeta huma­
nitario porque se impresiona más con los sufrimientos y con las ale­
grías de los otros que de los suyos. Co~buc se revela en muy pocas 
de sus creaciones, más bien, en los poemas en donde canta y exalta a 
la naturaleza, y estos son los únicos productos líricos subjetivos -
que hallamos en toda su obra. En cambio, la marca im~ersonal y obj~ 
tiva predomina en casi todo su lirismo. Las caracteristicas de la -
poesía de Cosbuc se pueden resumir en cinco palabras: humanidad, im­
personalidad 'y poporanismo culto. 

Sacando sus tópicos y sus temas de aquel mundo simple de -
campesinos, rodeado por ti=rras fértiles y de \Ula belleza anonadada, 
dirigiéndose luego hacia el mundo antiguo grecorro~o. el m\Uldo ára 
be-persa-hindú, y después virar hacia el mundo neoclásico germano, y; 
profundizando en el pretérito 'histórico y las costumbres y tradicio­
nes d3 su propio pueblo con su cielo azul y sus ríos cristalinos; -­
con sus campiñas diáfanas y sus colinas verdes y sus ~ontes cubier-­
tos de bosques seculares, Co~buc introduce en su poesia el cosmos en 
tero. Casi siempre, con la excepción ya mencionada, la i ntimidad de 
su alma q_ueda en la sombra de todo este mundo. 

Al haber hecho esta exposición para preparar el terreno ne 
cesario y preliminar al conocimiento de la poesía de Co~buc, ahora ~ 
podemqs acercarnos y entrar con alegría en este mundo co~buciano pa­
ra apreciar y gozar sus encantos y maravillas. Por lo tanto, sobre­
todo, nos permitimos empezar con sus baladas diferentes. 

Las Baladas exóticas. - "El-Zorab".- La verdadera obra 
maestra de nu~ stro genio y auñde su labor entera es, sin duda algu­
na, la balada "El-Zorab". h'n esta producción poética se pone de ma­
nifiesto el afecto del hombre al animal de su tierra, que constituye 
el motivo guiador del poema. Todas las idoneidades artísticas del -
vate rumano están concentradas en este poema, en el cual, la expre-­
siÓn de los sentimientos humanos del protagonista se encuentra al -­
través de las imágenes concretas. 

Co~buc se inspira en una blada alemana, "Die Perle der 
Wiiste" (La Perla del desierto), por el conde Mauricio de Strachwitz, 
(1822-1847). El poeta rumano transforma el material extranjero, no 
pulido y logrado bastante artísticamente, ;¡ lo eleva con plena genia 
lidad, a la altura de \Ula verdadera creacion poética: -

"Su concepción, la técnica interna, la forma, todos los 
detalles, son de \Ula perfección mediante la cual supera 
a muchas obras maestras famosas o reconocidas de la li­
teratura universal".(28) 

El erudito profesor, Jorge Lazar, había revelado este prés 
tamo temático, en un docto tratado bajo el título, 110 Problema de ES 
tetic~ literari" (Un problema de estética literaria), "Convorbiri lI 
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terare, Amo LI, No. 3, página 264. En la presentación de su argume~ 
to el autor exuone mediante un análisis documentado la superioridad 
de la balada ~na, indicando, por un lado, las analogías evidentes 
y por otro, especialmente, las diferencias fundamentales que existen 
entre ambas poesías.(29) 

Para comprobar lo mencionado arriba, vamos a comparar las 
dos creaciones con el propósito de ejemplificar la superioridad, au­
tenticidad y originalidad del poema co~buciano. 

La i¡rimera evidencia de originalidad de ":;<;1-Zorab" es la -
armonía especifica y distinta de la balada rumana, aquella concordan 
cia perfecta entre el objeto y forma bajo la cual se nos presente; ~ 
es esa musicalidaJ que en las obras maestras de Cosbuc tiene una mar 
ca ¡¡articular~ diferente de la de cw¡lquier otro poeta, y por eso, ~ 
dis1mil tarnbien de la del autor aleI'.la!l. que le procura el tema; es -­
aquel ritmo espiritual vigoroso, aquí dominante, allá tumultuoso; -­
que brota de la narración versificada, y que aduce testimonio secre­
to de la profundidad del alma en la cual, el material, perfectamente 
asimilado, y transformado mediante u.na elaboración hueva, sale a la 
luz bajo un aspecto y una estructura nuevas. 

El procedimiento de Cosbuc, en este sentido, no es u.na no­
vedad en la literatura universal: Sheakespeare, Corneille, Racine, -
Moli~re, Lo~e de Vega, Dante, Goethe, etc., han recurrido, en sus -­
obras, a prestamos, sea en las literaturas de los pueblos vecinos, o 
en las producciones de los clásicos antiguos. Moli~re fué llamado -
por algqnos de sus coetáneos 11un grand et habile picoreur"; a esta -
acusación él rei¡licÓ: "Je prends mon bien ou je le trouve", en otras 
palabras, él ponia de manifiesto el derecho del genio a buscar la --­
fuente de su inspiración donde le conviniera. (30) 

La diferencia más visible entre las dos baladas, pese a la 
semejanza temática, yace en la forma exte~io~, la versificación, el 
elemento sin el que u..~ poema no puede existir como realidad pal~able. 
La poesía co~buciana está escrita en estrofas de cinco versos yambi~ 
coa, de los cuales, los primeros cuatro son de ocho sílabas, y el -­
quinto sólo de seís. En cambio, "Die Perle dar WÜste" está escrito 
en tercetos, forma más rigida, en versos de once sílabas, cuyo ritmo 
pesado y dilatado, impide la vivacidad de la narración y diluye, has 
ta cierto grado, el interés que las diferentes fases del episodio de 
berían despertar en el lector. La narración de Co~buc fluye rápidi= 
mente y sin obstáculo alguno y el ritmo saltante y vigoroso corres-­
pande asombro:Jamente a de.spertar la curiosidad deseada para llegar al 
punto de desenlace por las vías más dírectas posibles. 

Al profundizar, en el modo de concebir, y especialmente, de 
tratar el sujeto o tema de cada uno de los dos autores, las diferen­
cias son tan grandes que devienen conclusivas. La tesis es la mis-­
ma: 

"Un árabe, obligado por la pobreza, y para salvar a su 
familia del peligro de morir de hambre, lleva a su ca­
ballo amado y hermoso para venderlo a un pachá. El ne 
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gocio se concluye, pero, en el momento de su despedida 
del comprador y su animal, la compasión del árabe por 
el animal es tan grande y el amor, tan vivo, que le pi 
de al pachá devolverle el corsario. El pachá no quiere 
ni siguiera oirlo, y, a la insistencia de éste, lo po­
ne en manos de sus siervos. Desesperado, y consideran 
do el bridón perdido para siempre, el árabe lo mata -= 
con una daga''. 

El exceso de amor determina al pobre árabe a matar su caba 
llo; el hilo rector interno del episodio es este sentimiento fUerte­
y excepcional. Coybuc, inspirándos e en la balada germana, se da -­
cuenta t anto de su elemento e ::o, enc ial como de la debilidad del autor 
que carece del poder de profUndizar el aspecto sentimental del asun­
to, y mediante un tipo nuevo de tratamiento, original, crea a "El-Zo 
rab", su obra maestra y también de la literatura rwnana. -

De Strachwitz imaginando el incidente, o, tal v9z, procu-­
rándolo de otra literatura, está conmovido del acontecimiento trági­
co, y al expre sarlo, pone todo el énfasis y da toda la importancia a 
los hs chos, al cuadro en ~ue ocurrieron, sobrepasando rápidamente -­
los estados psicológicos de l personaje principal, los cuales en rea­
lidad lo promueven todo. (31) Por eso, él retrata estos hechos con 
el lujo de pormenores externos, creyendo que así les da amplitud, y 
de este modo, resbala en detalles sin importancia que aumentan, car­
gan, pero no caracterizan. 

No ocurre lo mismo en C o~buc: él es sobrio en las descrip­
ciones externas, pero illinucio s o y profundo en el análisis psicológi­
co; es muy escrupuloso en justificar cada acc ión por medio del senti 
miento que la determina; está muy preocupado en prepara r los hechos­
y los sigue hasta el de senlace , no perdiendo de vista los aconteci-­
mientos anteriores y los estados espirituales que se modifican al -­
mismo t iempo ~ue las c ircunstanc ias del drama. Para ilustrar las di­
ferencias fundamentales entre la manera de entender, de concebir y -
de ~rate.r el tema poético, tanto como otros aspectos q_ue derivan de 
aqui, presentamos los textos de ambas baladas. 

Al penetrar en el f ondo del poema, notamos que Co~buc está 
guiado, desde los primeros versos hasta los Últin:os, por la idea fUn 
drunental sin cometer un solo desvío en su camino. Para describir a 
su personaje principal, e scoge sólo las palabras necesarias, las más 
características. Su árabe a parece agotado en su aspe cto físico y es 
te pormenor nos prepara para averiguar más t arde que el hambre lo -= 
obligó a venir para vender a su corcel; él s e acerca al pachá e indi 
ca inmediatamente qué quiere y de dÓnde viene: -

"Un árabe, tota lmente a~otado, que apenas puede hablar y .... 
ver se aproxima al pacha y le dice: "¡Soy, pachá, de estir 
pe de beduino y vengo desde Bad-el-Mandeb para vender a -­
El-Zorab!" + 

(Estrofa I,vv. 1-5) 

+ 11 La pa~a vine un Arab,/Cu ochii stin¡¡;i, cu graiu.l slab./ 'Sunt, 
pa~~. neam de beduin,/~i de la Bab-el- Mandeb vin/Sa vand pe 
El-Zorab". 
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De Strachwitz, para pres entar a su héroe, necesita cinco -
estrofas, y en la descripción detallada, que hace, usa nota s caren-­
tes de signif icado y enterGl.lllente extra.ñas y un poco contrarias a la 
idea directora que debía seguir. 

" ••• Había un jeque moreno, viejo y vigoroso; su ropaje 
era blanco y en su gaza rojo-oscuro col gaba su espada 
persa y su turbante cuarteado. La ba rba de nuestro -­
emir, negra y madura completamente, caía s obre el pe-­
cho bronceado: él sujetaba un caballo de una corta 
rienda ••• "+ 

(Tercetos II,III,vv. 4-9) 

El árabe de la balada alemana es un jeque moreno, de u.na -
vejez robusta, etc., etc., etc., pormenores que quedan muy lejos de 
sugerir la necesi dad y l a pobreza. El hecho de que llevaba el caba­
llo por nedio de un freno corto, es un elemento i nútil. Y el pachá -
como antagonista, no es como el de C o~buc, "una pe rsonalidad", sino 
que se precisa que es de Be ir u t~ y que en el momento de la llegada -
del árabe, se hallaba al frent e de su hueste, casi listo de montar -
su caballo, nociones que cargan en vano el cuadro y detienen la na-­
rración de la balada. 

Al llegar ante el pa chá, el emir, como nos informa De 
Strachwitz, no sefiala su intención, como se nota en l a balada rumana 
sino que el poeta por su preocupación de anplificar e l fausto exte-­
rior, muestra al emir saludando al pachá con tres reverenci~ segÚn 
la costumbre oriental• y después recibe la contestación un poco tea­
tral de aquel: "¡ Levantate, hijo del desierto !" Apenas al terminar 
se esta ceremonia averiguamos por qué vino. Durante la conversacióñ 
pretenciosa y adornada, que carece de la intención del poeta, el ára 
be alaba a su caba llo: -

+ 

++ 

'' ••• En su corrida es tan veloz como el polvo volante -
del desierto, es tan firme como el monte Sinai, el por 
tador de las nubes, y muy estable en la lucha al reci= 
bir el bautismo de f'uego. Conoces al Simún, el caza-­
dor de la nn;.erte ala~a, yo lo h~ sorteado frec~entemea 
te en cacer1as a trevidas, agarrandome de la crin del -
barredor de las estepas ••• " ++ 

( Tercetos VI, VII, vv. 16-21) 

"Es war ein brauner Scheich in rust' gem Alter;/ Weiss war sein 
kleid, an dunkel r ot her Schleife/ Da hing sein Perserschwert, 
sein Turbanspalter. /Es floss der Bart in vollster Schwars'und 
Reife/ Auf uns'rer Emirs Bronzenbraune Buste,/ Er hielt ein -­
Pferd am schmalen Zugelstre11·e". 

"Ein flucht'ger Staub der Wüste ist's im Laufe,/ Doch fest wie 
Sinai, der' Wol.kentrlíger , / So steht' s in des Gefechtes Feuerta­
ufe. /Kennst du den S'mum, den todt beschwingten Jager./Oft hab' 
ich ereilt im tollsten Jagen/und ihn beim Bart gezaust, den 
Steppenfeger". 
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Bn cambio, el árabe de Co~buc no alaba a su caballo, sino 
que mediante un coloquio natural, el pachá averigua de un hombre en­
fadado, ~ue no piensa en usar ornamentos estilísticos, un solo hecho 
caracter13tico, del cual sale sin duda alguna el valor del animal: 

"Todos los árabes salen apresuradamente de su tienda 
para ver a ~i alazán montado, o sujeto del freno o -
impulsado al trote. Me es tan caro como los OJOS de 
la frente, y no lo daría !li siquiera muerto". + 

(Estrofa II, vv. 6-10) 

Dichas estas palabras, el árabe de la balada rumana, indi-
ca su propósito: 

" ••• l~s mis tres hijos se mueren de hambre, su paladar 
está árido y a mi esposa se le ha secado la f'uente de 
la leche por el largo dolor ••• " ++ 

(Estrofa III, vv. 11-15) 

Esta glosa se halla también en De Strachwitz, pero hecha 
en términos de un contenido emocional mucho más débil: 

" ••• Pero mis hijos están hambrientos en el desierto y 
a mi mujer se le secó la fuente de los senos ••• " +++ 

(Terceto X,vv.29-30 

Una vez aclarada la situación, el e.mir de la balada alema­
na ofrece su suaro al pachá con un simple impulso acompañado de ala­
banzas: 

" ••• Ten el caballo ••• Nunca ha bebido un animal más no 
ble, sediento de las aguas de las :fUentes sagradas deI 
desierto ••• "++++ 

(Terceto IX, vv. 25-27 

Ben Ardún, el héroe de la balada de Co~buc, con el alma -­
llena de tormentos, no sólo que se limita a persuadir al pachá a com 
prarle el caballo, sino que le suplica, y su petición es tan ardien= 
te como grande, es su cuidado y su ardor para salvar a los suyos de 
la perdición: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 

uArabii to~i rasar din cort,/Sa'mi vada roibul, cand 11 port/ 
~i'l joc in frau ~i'l las in trap! /Mi-e drag ca ochii mei din 
cap/ :;>i nu 1-af?i da nici mort". 
"Dar trei copii de foame'mi mor!/Uscat e cerul gurii lor;/Si 
de amar indelungat, /Nevestei mele i-a secat/Al laptelui -
izvor!". 
"Doch in der Ode hungern meine knaben,/und meinem Weibe dort 
der Quell der Brüste! ••• ". 
"Nimm hin das Ross ••• Nie trank ein edler Thier mit Du.rstgelus 
te/ Der WÜstenquelle heiliges Gewasser. 11 • -
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" ••• Pachá, todos los 
porque puedes! ¡Dáme 
pobre! ¡:!Aime dinero! 

. ' " 

míos están perdidos: ¡Sálvalos 
dinero por el caballo! ¡Yo soy 
¡Si te gusta, dáme lo ~ue tú -

quieras •••• + 
(Estrofa IV, vv. 16-20) 

Mediante la triple repetición 11 dáme 11
, el poeta intensifica 

el efecto de la sÚlica, y al mismo tiempo pone de manifiesto la ener 
gÍa de los sentimientos de su héroe, y al reemplazar el estímulo de 
"llévate el caballo" por la petición de 11 dám.e sólo lo 1ue tú quie--­
ras" pone el énfasis en el elemento esencial del deseo. 

En la balada alemana, después de que el emir fiJa el pre-­
cio del caballo, interviene el poeta y relata que el pacha era un -­
gran conocedor en estos asuntos, y luego, hace una descri9ciÓn deta­
llada de tres estrofas sobre el caballo, mientras que la narración -
se detiene interrumpida a pesar de lacuriosidad del lector que espe­
ra averiguar lo que sigue. 

Co~buc se da cuenta de la debilidad del procedimiento, re­
nuncia a la descripción, y, para mostrar el valor del caballo, pre-­
santa concretamente, medi~te imáge~es plásticas, la actitud y la ad 
miraciÓn del pachá, despues de que este ve el corcel, realizando de 
esta manera un efecto poderoso: 

11 ••• El monta el bridón y da vueltas en torno del lugar 
en trote apresurado, o a paso lento; los ojos del pa-­
chá se encienden, y al acaricierse su barba cana se -­
queda mudo y sin aliento ••• " ++ 

(Estrofa V,vv 21-25) 

En contraste a ésto, la ad.I:'liración del pachá en la balada 
de De Strachwitz es sólo una simple aprobación, expresada en térmi-­
nos bastante abstractos: 

" ••• El turco sonrió, él era un gran conocedor ••• El pa­
chá hizo una señal con los ojos ••• " +++ 

(Terceto XV,XVI vv. 34-46) 

Desde este momento en la balada rumana se inicia el desen­
volvimiento del proceso psicológico que el poeta seguirá paso a paso: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 

11 
•• ~Tomarás, mil zequínes1--••• " ++++ 

(Estrofa VI, v. 26 

"Ai mei pierdu~i sunt, Pª\3ª' to~i;/O,má'.ntuie'i , de vrei, cá 
po~i!/ :M.'mi bani pe cal! e~ sunt sarac! /Dlí'mi bani! Dac~'l 
gasei¡iti pe plac,) Ilá'mi numai cat soco-t;i!" 
"El poart~ calul, dand ocol,/In trap grabit, ~n pas domol,/ 
$i ochiii pa?ei mari s'aprind;/ Clh-unta'i barba netezind/ 
Sta m:ut, de .suflet gol". 
"Der Turke scbmunzelte, er war ein Kenner; ••• Der Pascha wi~ 
te freudig mit dem Blicke". 
"-'O mie de ~echini prime:¡iti? ••• ". 
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Pregunta el pachá. Ben Ardún, cuyos pensamientos ahora gi 
ran y se concentran en el hecho de salvar a su familia, exclama lle':' 
no de alegría: 

"· •• ¡Oh, pachá, cuán generoso eres! ¡Eres más generoso 
de lo que hubiera podido sofiar! ¡Que Dios te recompen­
se, la forma en que me pagas! ••• 11+ 

(Estrofa VI, vv 27-30) 

Una perspectiva luminosa y llena de felicidad para los su-
yos y él, aparece ante sus ojos ofuscados: 

" ••• El árabe toma el millar de zequlnes colmado de ale­
gría y dice: ¡Ahora, ahora ya estan salvados, ahora ya 
serán ricos también y no pedirán limosna a los extranj~ 
ros ••• " ++ 

(Estrofa VII, vv.31-35) 

" ••• Los míos no vivirán de ahora en adelante en la tien 
da llena de humo, y mis hijos no implorarán la caridad­
por las calles y la mujer se recuperará: ¡ Y hasta ten­
drán bastante para dar algo a los pobres! ••• " +++ 

(Estrofa VIII, vv. 36-l+o) 

Mas, de esta exaltación de bienaventuranza, vuelve de re-­
pente a la realidad; al recordar a su querido caballo, olvidado por 
un momento, y con el precio del cual su familia podía saborear la fe 
licidad. Pasan por delante de sus ojos las imágenes sin número de! 
pasado: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 

" ••• El aprieta el dinero con más empeño, sale ebrio de 
alegría y corre llevarlo por un sólo pensamiento. Sin 
embargo, de repente se da vuelta temblando, y se detie 
ne. Mira largamente el dinero, y pálido se agita, co':' 
mo si fuera llevado por una ola marina, luego clava -­
sus ojos directamente en el caballo; ••• "++++ 

(Estrofas IX/X, vv. 41-48) 

11 
••• -

10, Pª?~• cat de darnic e9ti!/ Mai rnult decat 1n visul 
meu!/ s~·~i rl!splateasc~, Dumnezeu I A¡¡ia1 cum 1roi platei¡3ti! 11 • 

"Arabul ia, cu ochil plini /De zambet, miia de 1techini -/De 
acum, de acum ei sunt scapayi, / De acum vor fi ~i ei boga­
ti ,/ N'or cere la straini". 
"Nu vor trai sub cort !n í'um,/ Nu'i vor ceri¡¡i copiii'n drwn, 
Nevasta lui se va'ntrruna;/ 9i vor avea si ei ce da/ Sáracilor 
de-acum". 
"El strange banii mai ou foc 1/ ~i pleaca, beat de mu1 t noroc, 
Si-alearga dus d'un sin~ gand,/ Deodatá lnsa, tremurand,/ 
Se'ntoarce, sta pe loe,/ Se uit~ lung la bani, si pal/ Se -
clatina, ca dus de-un val,/Apoi la cal priveste'drept ••• 11 

' 
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Zl vivo dolor que brota del a lma del á r :?..be se :au, str cc: en -
Cosbuc pro~re 3ivamente, de s de su iniciación hasta su ) lL'1to cul _-:: i nan­
te: Primero lo encontra!".lo s co:no una t "!r 'lll'a c ;hid~ ~· l. l eYia de pc--­
sar: 

" ••• Con pas os vacilantes y con la cabeza s obre el pecho 
s e ace:l'.'ca al alazán. Le abr<:tza e l cuello llor3.11do ·1 -­

frotando las mej illas p~lidas en su crin , l e dice: • 
"Leoncito 11 , y entre sus:piros tristes : "¡ Vi tesoro, tú -
sabes que tengo la necesidad de venderte! ••• "+ 

. ( Es trofas X-XI, vv. 49- 55) 

Las imágenes del pasado, q_ue no se r epetirán ja.".lás, c onti­
núan des f ila ndo delante de sus ojos en el momento de la de~pedida , -
pri:nero las r e l a cionadas con l as nntiGUas alegrL.ts de sus lü jos: 

" ••• ~ :is hijos jam.3.s podrán ya jugar a adorna~ c on ho jas 
verdes tu crín" y tai.-:poco te a compañarán a la fuente; -
¡ahor::i. no podr ::tn ofrecerte racimos de higos en sus ma-­
nos ! Nunca sal dr án a tu llegada p:i.ra extend erte c:triño 
samente las manos desd e el uJnbral y para subi r uno tras 
otro en la silla. ¡Y nunca --~as scüdrán en f ila alegre 
para recibirme! ••• "++ 

( 8strofas XII-XIII, vv.56-65) 

Y de un pesar suave y melancólico, el sentü;ümto se tor-­
na bruscamen t e en un tormento1: 

" ••• ¿Cómo podré calma r a mis hijos? ¿Qué puedo declr a 
mi esposa cuando me pregunte por El-Zorab? ¡Toda la es ­
tirpe árabe reirá del pobre Ben Ardún! ••• " +++ 

(Estrofa XIV, vv. 66-70) 

Las alegrías i nsignificantes gozadas hasta hora, el canten 
to de la vida Íntima familiar de la cua.l El-Zorab era inseparable, -:-

"• •• Cu pa9ii rari, cu fruntea'n piept,/ S'apro ': ie de cal./ Cu 
prinde gatul lui plangand/ §i'n aspra'i coa~a ~ngropan&/ Obra 
j ii palizi: - ' Pui de leu, / Suspin~ t rist. Odorul meu, / TÜ 
?ti c~ eu te vand !". . 

++ "Copii me i nu s'or juca/ l".ai mult cu f runze'n coama ta,/ Nu -
te'o r petrece la izvor; / De-acum s mochini din mana lor,/ Ei 
n'or avea cuí da! ! Ei nu vor rr.ai ie?i cu drag/ 3á'ntindá ma­
nile din pra~, / Sil'i iau cu mine'n :¡> ea pe rand! / Ei nu vor 
mai ie~i razand / In cai ea mea SÍl"ag: rr. 

+++ "C opi ii nei cum sa'i lmbun? / NÓvestei mele ce sá'i spun, / 
Cand va'ntreba de El-Zorab? / Va rade'ntregul neam ara~ 
De bietul Ben-Ardun! ". 
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se disipan, y, al evocar su recuerdo,una amarga desesperación, como 
si se enfrentara al hecho irreparable de la muerte, llena el corazón 
afligido de Ben Ardún: 

11 
••• R~ira, esposa mía, nunca verás a El-Zorab acoropañán 

dote al paso, ni ~onerse de rodillas al oír tu voz. Y ~ 
no verás a tu Ardun, a tu Ben Ardún salir en vuelo sal­
vaje para perseguir un lÍgero halcón y tirarlo en su -­
vuelo; y tampoco le podrás desear ¡Buen viaje! No son-­
reirás, cuando salte en el viento tu Ardún vestido de 
blanco, y jamás pondrás la oreja ::;n el suelo para escu­
char su llegada ••• "+ 

(Estrofas XV,XVI,XVII vv. 71-85) 

Al mirar su caballo por Última vez, lo a?recia con la ad.mi 
ración de a~uel que en el momento final se da cuanta de la inmensi-­
dad de su perdida y empieza a sentir el valor del objeto y ajeno. -­
Con este motivo, Co~ouc encuentra la oportunidad de pintar en peque­
ños y viV03 cuadros, la a~ariencia orgullosa del caballo de raza, -­
así como lo evoca Ben Ardun en los recuerdos de los tiempos pasados 
cuando cruzaban juntos el desierto: 

11 
••• ¡0h, caballo mío! ¡TÚ mi orgullo, desde ahora no -

veré como tendrás tus belfos abiertos a la distancia y 
tu cola de lino fino en vuelo de golondrina! Ni la -­
abundante es nima de tu freno, ni el sal to del río dora 
do de tu crín, ni tu galope repiquetear sobre la tie-= 
rra, ni te veré cruzar como tormenta en el desierto.El 
desierto nos conocía y el horizonte se espantaba de nQ 
sotros ••• " ++ 

(~strofas, XVIII, XIX, XX, vv.86-97) 

¡ Qué diferencia hay entre el arte que usa Co~buc para des 
cribir a 31-Zorab; cuánta vida y plasticidad pone en sus imágenes de 
U..'13. novedad y una energía raras, para ilustrar lo que es más esen--­
cial en las cualidades de un caballo; no tanto el color cuanto suma 
nera de ser, los bellos movimientos, la agilidad, la vivacidad, etc7. 
en comparación con la simple descripción que De Strachwitz inserta -
en su balada: 

+ "Raira, tu nevasta mea,/ Pe El Zorab nu'l vei vedea / De acu.m 
armandu-te la pas./Nici 1n genunchi la al tau glas; ~l nu va 
mai cálea!/ Pé-Ardun al tau, pe Ben-Ardun N'ai s~'.l mai vezi 
1n zbor nebun/ Pe urma unui ~oim u~or,/ Ca sá'~i impu~te ~oi­
mu'n zbor;/ Nu'i vei pofti: Drwn bun! / Nu vei zrunbi, cum sal 
ta'n v:lnt/ Ardun al t~u 1n alb vestmant; / ~i ca sa simti so­
sirea luí,/ Mai mult de-acum tu h'o s! pui/úrechea la pfunant!" 

++ "O, calul meu! Tu, fala mea,/De-acum -eu nu te voi yedea/Cum -
~ii tu narile'n p8.má.nt/~i coada ta ~or Ín vant,/In zbor de 
randunea!/Cum mesteci s~u.ma alba'n frau,/Cum joci al coamei -

0"a.lb0n rau,/Cu.m iei pamantul in galop/~i cum te..,asterni ca un 
potop/De tr~snete•n pustiu!/Stia pustiul de noi doi/Si zarea 

' d . " 1 ' se ngrozea e noi ••• _ 
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" ••• fil ~elo lucía como el más claro gris, o como la 
plata palida o el terciopelo blanco ••• La crín era -
como las olas espumosas, los ojos :fulgurantes y la 
cola se arrastraba en el suelo ••• "+ 

(Tercetos XIII,XIV,vv.39-40;42-43) 

!,legado al punto más sensible del dolor mediante la contero 
plación del pasado de una .a:cti vidad impetuosa de la cual se acuerda; 
el árabe de Co?buc está poseído por una nueva preocupación: la suer­
te que espera a Bl-Zorab de aho~a en adelante: 

" ••• ¿A quién pertenecerás ahora? ¿Y quién te ampara­
rá contra los vientos y las lluvias'? ••• "++ 

(Estrofa XX,vv. 98-100) 

Mediante su imaginación, ve a su caballo golpeado y tortu-
rado, trabajando difícilmente y sUfriendo de hambre: 

11 ••• No te hablarán con cariño, todos te insultarán 
te golpearán y harán trabajar mucho; ¡ y te dejarán 
hambriento.! ••• " +++ 

(Estrofa XXI, vv. 101-105) 

Preocupado más y más por la suerte de su caballo, lo ve en 
la guerra, "n peligro de muerte: 

ª ••• Y, ¡Te llevarán a la guerra para que mueras, tú, 
que f'uiste criado por nosotros! ••• "++++ 

(Estrofa XXII, vv. 106-107) 
·' Frente a estas perspectivas, crueles por el amor y s~ pre~ 

cupacion paternal, un fuerte cambio ocurre en su alma. Su razon se 
nubla y se olvida de todo lo que lo determinó a vender su caballo; -
niega la desdicha de su familia; desconoce la generosidad del pachá, 
a quien le quedó tan agradecido cuando le ofreció un mil zequínes; -
entierra el éxtasis de felicidad en que se perdió un momento antes, 
y exclama: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 
+++++ 

" ••• ¡Pachá, ten el dinero! soy pobre pero qué voy a ha 
cer sin el caballo; •Devuélvemelo! ••• " +++++ 

(Estrofa XXII, vv. 108-110) 

"Es schirrunerte das Fell im reinsten Graue,/Gleich mattem Sil 
ber oder weissem Sammte ••• Schaumwellen glich die Mahn'n,das­
Auge flammte,/im I3ogen flog der Schweif ••• " 
" ••• Si tu de-acum al cui vei fi?/ Si cine te va mai scuti/ 
De vanturi ?i de ploi?. 
"Nu vor grU cu tine bland,/Te'or ínjura cu to~i pe ránd/Si 
te vor bate-odorul meu,/?i te'or purta ~i mult ~i greu;/IÁ­
sa-te-vor fl!ím.ánd!". 
"~i te vor duce la rásboiu,/ sá mori tu cel crescut de noi!• 
11 

••• Ia'~i banii, pa~á! Sunt sárac/ Dar fara cal eu ce sá fac; 
Da 'mi calul Ínapoi ! ". 
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Des~ués da ta.YJ.ta agi taciÓn espiritual, eite acto nos ;Jarece 
nataral e indubitable, Cualquiera persona, encontrandose bajo los -­
:rüs::1os esta~os, acaso, reaccionara de la misma mancra, y esta impre­
sión la t,~nemos gracias a la maastría con 1ue Co9buc supo pr0parar -
paulatina::,énte los efectos, si¿uiéndo paso a paso e int,"nsificando -
las .~odul::i.ciones de los novimientos psíquicos d,3 su héroe. Este es 
el :;entido [Ue tiene la "parte lÍri:::a en el poema de "El-Zorab", el 
cual, a prirner:i. vista, hubiese parecido demasiado desarrollado para 
ser una balada épica" (32) • 

.Sn cuanto a la balad'f de De Strachwi tz, ni siquiera -ouede 
hablarse de Qn análisis psicologico. Su árabe, después-de que~se p~ 
so de acuerdo con el pachá, cuando estaba por recioir el dinero, se 
queda con los ojos clavados en el caballo, y es el único gesto del -
cual se ¡;uede deducir su estado de ánimo, y no ver sus sentimientos 
manifiestos. .Sl cambio psíquico. :'..ue se produce inmediatamente, mo­
ti vado por C 09'ouc con tanta finura , en De S~rachwi tz es provocado -
por medios extc;rnos, sensacionales, melodramaticos, por la actitud -
que tona el caballo frente a su dueño. Relinchando se aproxima a él, 
y apoya su cabeza en su hoPibro, mirándolo con tristeza e inteligen-­
cia. El a~o, con lo~ ojos humedecidos, le habla, mostrando su pesar, 
acto que se reduce solo a dos versos: 

" ••• TÚ ya no cortarás el aire, relinchando j'w1to con­
migo, esparciendo la arena con tus cascos ••• " + 

(Terceto XIX vv. 56-57) 

A este hecho le sigue inmediatamente la visión de la futu­
ra suerte del caballo~ QUe el héroe de De Strachwitz imagina más be­
lla y más brillante aun que la del presente: 

" ••• De ahora en adelante morarás en UI'. establo de mar 
mol ••• , aparecerás luciendo en el desfile ••• , ¡ lle-­
vando un fre'f}o ar:1arillo y la crin entr~lazada con pe.E, 
las, y volaras a la cabeza de los esplendidos escua-­
drones! ••• " ++ 

(Tercetos XX,XXI, vv. 58-63) 

Es una afirmación que en vez de proparar el car.ibio espiri­
tual, lo hace certero, porque después de tal visión, el árabe no tie 
ne por que rechinar los dientes, como lo demuestra el poeta: 

" ••• Y vencido por el arrepentimiento, él rechinó los 
dientes, besó el cuello del caballo y lloró" ••• "++. 

(Terceto XXII, vv. 64-65) 

+ "• •• "Du wirst nicht mehr mit mir die Ijuft durchsausen,/ Den 
Sand von deinen Fersenbü~scheln spri tzend; ••• ". 

++ " ••• "In l Iarmorstall en wlrst du fürder hausen, / ••• un ter Pracht 
und Lar: en,/ Mi t gloden ZÜgeln, perldurchwirkten Mtihnen , / 
1:Jirst du for prachtingen Geschwadern schwarmen! ••• " 

+++ "••• Und reubewaltigt knirscht' er mit den Zahnen/ Und KÜsste 
auf den Hals dasºThier und weinte ••• ". 
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Y por lo tanto, tiene menos razón para exclamar, postrándose 
frente al pachá y bes311do la tierra: "¡Acepta otra vez el dinero" ••• 
"Dáme el caballo! ••• " 

Este trueque brusco seguido sin prP.paraciÓn suficiente, sin 
una motivación :fuerte, nos da la impresión de una niEerÍa que está 
muy lejos de conmover al lector. 

La misma carencia espiritual, de poca profm1didad, de la -
situaciÓnl se encuentra en De Strachwitz en el desarrollo del evento, 
desde aqui hasta el fin del poeraa. 

Cosbuc concibe a su héroe como un hombre enérgico• firme y 
valioso, como prevé-, entre otras cosas, la Última exclamacion: "¡f'a­
chá, ten el dinero! ••• Devuélveme el caballo! ••• " es un personaje del 
cual, por lo que se ve, podemos esperar actos violentos. 

El pobre árabe sostiene su causa con osadía y tenacidad, -
cuando el pachá no quiere reconsiderar el hecho consumado: 

" ••• ¿Tuyo? ¿:;¿uién lo crió con amor? ¿Quién, tú o yo? 
¿A ouién obedece él? ¿Quien lo convirtió de león sal 
vaje en cordero? ¿Es tuyo? ¡Oh, pachá, ¡no! ••• " + 

(Estrofa X.XIV, vv. 116-120) 

Sus acentos lle¿an a ser más poderosos y su firmeza crece 
al mismo tiempo con su desesperación: 

" ••• ¡Ten corazón! Tú puedes tener caballos más va-­
liosos y más bellos, pero yo, señor, ¡yo? ••• " ++ 

(Estrofa XXV, vv. 123-125) 

Implorando la misericordia del pachá, invoca la justicia y 
la furia divinas: 

+ 

++ 

+++ 

" ••• ¡Pido tu entera misericordia! Alá.es justo, y -­
Alá juzgará desde el cielo nuestra discordia, porque 
me robas y me despojas y me echas al carnina para mo­
rir ••• "+++ 

(Estrofa XXVI, vv. 126-130) 

Y llega, excitándose más y más, hasta la osadía: 

"Al tau? Lcel care' l crescu / Iubindu' 1, cine' i: eu ori tu?/ 
De d~eapta cui asculta el, /Din leu turbat facandu'l miel? 
Al tau? O pa~a, nu!" 
11 ••• Ai inirr-ii! Tu po\;i sa ai/ l'>'.ai vrednici yi mai mfuidri cai,/ 
~r eu, st~pane , eu?". 
"íntreaga mi la ta o cer ! / Alah e drept $i-Alah din cer / Va 
judeca ce'i 'lntre noi-,/ Cama rape:¡iti yi rna despoi, / L'arun­
ci pe drum sá pier". 
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"···¡Y el mundo te execrará porq_ue tu acto es un 
'igravio~ Iré pachá, a pedir limosna, pero no ace:E_ 
taré tu misericordia ¿'.:¿ué bien me puedes hacer? ••• "+ 

(Sstrofa XXVII, vv. 131-135) 

Estas palabras de atrevimiento determinan al pachá a lla-­
mar a sus siervos: 

"31 pachá señala.- "Desvestidlo para que reciba los 
azotes que merece! Se acercan los eunucos y lo detie­
nen ••• " ++ 

(~strofa XXVIII, vv. 136-137) 

Pero tal hombre no puede ser vencido. La rebelión de la -
dignidad herida bajo tal mando no conocería lÍmites;_y, Co~buc, para 
aumentar la fuerza de impresión de la escena, presenta en imágenes -
concretas, los estados psíquicos del hombre en circunstancias extra­
ordinarias: 

" ••• El árabe se vuelve y se queda con los ojos helados ••• " 
+++ 

(Estrofa XXVIII, vv. 139-140) 

La desesperación de la pérdida sin esperanza del corcel -­
muy querido, el agotamiento de medios para continuar su persuación, 
lo exaltan: 

" ••• El saca de repente una daga y de un golpe la deja 
caer sobre el cuello del noble crinado, y una ola de 
sangre, una roja ola de sangre cálida brota y el cab~ 
llo cae muerto ••• " ++++ 

(~strofa XXIX, vv. 141-145) 

El desenvolvimiento paulatino del p~oceso psicológico está 
tan bien logrado y es tan convincente que el arabe aparece ante los 
o~os del lector en la totalidad de su agitación y furor. Excitándose 
mas y más, ~lega al desenlace inevitable y el conflicto se resuelve 
como se habia esperado. 

+ 

++ 

+++ 
++++ 

"~i lumea te va bli1stema,/Cá.'i blastem faptuirea ta! / Voiu 
merge, pa~á, sa cer~esc ,/Dar mila voastrá n'o primesc - /Ce 
bine'I:li po\;i tu da?" 
"Da pa~a semn.-'S~'l desbr!cayi/ 91 binele Ín vergi i'l dati! 
Sar eunucii, vin, ~l prind - ••• ". ' 
" ••• Sá'ntoarce-arabul rásárind/ Cu ochii inghe~a~i". 
"Elacoate grabnic un J:umnal,/ ~i-un val de sange, ro~ú val/ 
De sange cald a isvorat / Din nobil-fncomatul gat,/ ~i cade -
mortul cal". 
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La escena es corunovedora en sí, y como la retrata Cosbuc -
deviene trácica. 

" ••• -:;1 pachá con los ojos de:;orbi ta.dos })ernanece ofus­
cado; los espáhi se retiran atónitos. Y el árabe arro 
dilladQ besa la sangre cuajada en los ojos inmóviles.-
••• "+ 

(Estrofa XXX, vv. 146-150) 

Al cluirnlir este acto emocionante de despedido., se dirige 
hacia el pachá: firme y decidido, como siempre apareció en esta es 
cena: 

" ••• Torna luego con ojos enfurecidos-y arroja el l'lierro 
cruel de sus manos: ¡!te vengarán mis hijos! Y ahora si 
quierer;, hazme, hazme pedazos y echame a los perros! 

11 ++ 
(Estrofa XXXI, vv. 151-155) 

Es un final estupendo, noble y sublime. Considerando otra 
vez la balada alemana, de Strachwi tz ni en la ~iarté~ final de su -­
poema muestra más maestría que al princi~iio. Su árabe es un pers2_ 
naje endeble, humilde, del cU3.l no se puede esperar un acto de vio 
lencia. El su~Jlica al pachá, postrado en tierra, para devolverle­
el caballo, y su ruego es insípido y de argw11entos pueriles: 

" ••• ¡Devuélveme el caballo!; ¿de qué me servirá el oro 
miserable si con él adorno a mi caballo par2, su perdi­
ción? ¡Devuélveme el caballo, señor, tr:m !I'.isericor,Ua! 
••• Ten, señor, el dinero y dejame el caballo, la perla 
de mi estirpe y de mi-r:rujer ••• "+++ 

(Tercetos XXIV, 7~\.VI, vv. 70-72, 77-78) 

Y se humilla tanto hasta pedir ser empleado corno mozo de -
cuadra sólo para no separarse del.caballo. A esta propuesta, no -
sUficienteme~te motivada, el pachá ¿1a.~a a sus siervos, los cuales 
llegan con latigos de alambre. El arabe, no obstante, coce el ca­
ballo de su crin y con la espada le corta el cuello, así de una -­
vez, sin hacer la más pequeña demostración de cómo llesa a su con­
clusión. Sorprende al lector al pedir al pachá le dev1i_el va su ca­
ballo, y ahora comete un acto sin prepararlo de ninguna manera. Y 
cuando el autor ar1ade melodramáticamente los siguientes versos, P§: 
rece demasiado ligero: 

+ "Sta pasa beat, cu ochi topiti,/Se trag spahiii'nncrer:1e:niti./ 
~i-arabÚl,ln genunchi plecat;/sarrüa sB.ngele'nchegat/Fe oéhii' 
ntepeniti". 

++ "Sa' ntoárce-apoi cu ochi pagani/ pi-arlmca fierul crunt din 
mani:-'Te'or rásbuna copiii mei! \)i-acum ma taie, daca vrei -
¡;ii-aruncá-má la c~ni!". 

+++ 11 
••• 'Gieb mir mein Ross;was soll das schnode Gold mir./ J'.ls 

dass mein Ross dami t zur Schlacht ich schmÜcke? / Gieb nür 
mein - 3.ose Zurück,o Herr,sei hold Dir! ••• 'lTimm,I'.err,dein Gold 
und lass' rnier r2eine Stute. '/ Die perle meinc;s Stanne und 
meines Weibes ; ••• 11 
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11 ••• y silencioso, sin aeJar escap::::.r ni un lamento, 
viÓ caer a su precioso animal y lo miró como si -­
aun quisiera darle gracias ••• " + 

(Terceto XXX:, vv. 88-90) 

En fin, el árabe hace unas afirmaciones de las cuales par~ 
ce más evidente el sentimiento de la propiedad que el del amor: 

11 ••• Ciertamente oue no soportarás ninguna silla ex 
tranjera y tampoco ninguna mano extrafía apr e tará ':" 
el pelo de tu crin y ninguna espuela ajena picará 
tus flancos ••• " ++ 

(Te rceto XXXI, vv. 91-92) 

Se nota bien que el final de la balada alemana es débil 
aun cuando no se hiciera una comparación. Frente a la ba lada de Co~ 
bue esta se pierde totalmente. De Strachwi tz pre ::; enta una narración 
que busca lo sensacional, los efec tos exteriores, sin preocuparse -­
por la prorUn.didad psicológica y la caracterizac ión necesaria del -­
pe rsonaJ e y de los sucesos. De Strachwitz adorna lo narrativo con -
descri~ciones y detalles que impiden el interés épico, e interviene 
directamsnte en rol desarrollo del poema. En cambio, Co~buc anima -­
con vida nueva, propia e intensa, tanto la narración como a su héroe 
quedando tan objetivo que llegamos a olvidarnos completamente del ~ 
rrador y dirigimos la a t enc ión y el interés enteros hacia el evento 
y es pe cialmente hacia esa alma con su sentir enteramente hwnano y 
creado artísticamente. 

"La balada "31-Zorab" es nueva y original, aunque el 
tema sea prestado. Mediante la genialidad ele la crea 
ción, mediante el arte insuperable de su tratamiento7 
no es sólo superior a la balada alemana en la cual se 
inspira, sino que puede ser mirada como una obra mae~ 
tra entre las obras maestras de la literatura univer­
sal". (33) 

rocas son las baladas épicas que tienen tanta vida como --
11El-Zorab" de Co~buc. Si se t omara al azar una obra maestra, v. g., 
"Das Flucht des Sanger" de Luis Uhland, no será difícil observar que 
la entera impresión conmovedora que siente el lector es causada me-­
diante los elementos sensacionales que contiene, el hecho original 
que forma el ob jeto, a saber, el acto cruente del rey, la muerte del 
joven cantante, un poco carente de motivación, la bla sfemia fiera -­
del viejo y su cwnplimiento, la atmósfera vacia y ruinosa en la cual 
acaba el euisodio. Esta imuresiÓn no está creada mediante la plasma 
ción misma· de la vida que produce acontecimientos y hazañas, o roe--=-

+ " ••• und lautlos, ohne Klage ,/ Sah er sein kostiich Thier zusam-
menknicken. /Das blickt ihn an, als ob's noch Dank ihm sage ••• " 

++ "Dich wird f'Ürwahr kein fremder Sattel drücken,/ Kein.freroder 
DaW!l wird dein Kammhaar fassen,/ Kein fremder Spor die Flanke 
dir zarstÜcken! ••• " 
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diante la plasmaciÓn de algunos seres humanos en cuyas almas se ~uede 
ver y manifestar lill sentirdento l'u~rte que determinará y dirigira el 
suceso nor sus diferentes sendas. Por eso, la mLmia balada de TJbland 
no al.:::anza la superioridad de "E1-Zorab 11 , aunQue el 1Joema pertenece a 
una literatura joven como es la rumana. (34) 

Al concluir las observaciones sobre la obra maestra de Jor­
ge Co~buc, estudiaremos a continuación las oaladas fantástic~s, legeg 
darías e históricas, tratándolas desde los puntos de vista mas esen-­
ciales sin meternos en detalles expositivos de orden crítico demasia­
do amplio. 

Las baladas fantásticas le endarias: - La literatura ruma 
na poporana con e esoro e creencias y su ersticiones y el romanti= 
cismo alemán con su vasta oroducciÓn literaria sentimental-sensacio-­
nal sirvieron a Co~buc co~o inagotables fuentes de inspiración. Los 
elementos fantásticos y lÚgubres, el exotismo, eventos y personajes -
de países le~anos y extranjeros, le ofrecieron los temas y sujetos de 
sus baladas enicas. La mayoría de ellas traen en el escenario visio­
nes de un mundo mágico y nocturno, situaciones trágicas, siniestras, 
etc., que a veces, tratadas de u..."la manera hiperbólica, degeneran en -
un melodramatisrno declamatorio. (35) 

En ''l<'atma", la hija de Ben-Ornar, el gran Califa de Bagdad, 
se puede admirar la ternura del movimiento espiritual, aunque el poe­
ma no tiene bastante profundidad. En "Balada Albanesa" se nota vigor 
de expresión y la sencillez flUÍda de un verso ligero. Luego, en --­
"Regina Ostrogo-fyilor" (La reina de los Ostrogodos), el poeta alcanza 
efectos onomatopéyicos raros mediante la armonía de los sonidos que -
brotan de un lenguaje encantador. En esta balada se trata de la muer 
te de la reina Amalasunta por su esposo, Teódato. Ailllque la composi­
ción carece de un verdadero argumento, el dramatismo del contenido, -
intenso, la firmeza de la mujer frente al peliero de muerte, su acti­
tud orgullosa y provocativaJ eleva el valor creativo de la balada. He 
aquí unos,ejemplos onomatopeyicos y de la profunda intuición que el -
poeta tenia de la naturaleza en todas sus manifestaciones: 

nA •• La voz de los bosques de pinos 1J1U.ge tristemente en 
la noche y la lluvia cae en gotas rápidas, y rápidos -
los rayos fulminan ••• "+ 

(Estrofa I, vv. 1-2) 

A veces, el estilo hiperbÓlioo, las escenas teatrales, la 
crudeza de algunas notas inútiles para el efecto final, la retórica -
en la Última parte de la balada, la intervención directa del poeta, -
disminuyen la impresión estética: 

+ "Jalnic vaJie prin noapte glasul codrilor de brad, / Ploaia --­
cade 'n repezí picuri, repezí fulgerele cad". 
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"••• Con ojos de idiota e inclinado sobre el cadáver, 
removió la dag~ en la c~ra para que escurriera toda -
la sangre. ¡ Tú ríes Teodato! ¡Pero la muerte sin -­
ataúd levantara al pueblo para·lacerarte vivo! ••• "+ 

(Estrofas XIX,XXIII,vv.35-36,43-44) 

Un dramatismo incontenible se encuentra en la balada 
"Nebunul" (El demente). Co~buc se inspira aquí en la vida de los -­
campesinos rumanos y en sus conflictos apasionados. Aunque el autor 
demora el desenlace de la composición mediante las descripciones, -­
las frases cortas y el uso del hi~érbaton y del encabalgamiento no 
trastornan la cadencia y la armenia del ver~o como pretendía un crí­
tico, sino que contribuyen como elementos tecnicos para intensificar 
el ritno de lo relatado. De esta manera, el lector puede seguir con 
más facilidad los varios estados psicolÓgico-patolÓgicos que culmi-­
nan paulatinamente en la catástrofe o en aquel momento en que "padre 
e hijo" se precipitan en una pendiente hacia su propia muerte. (36) 

En el "Strigoiul" (El fantasma), el tema también está ins­
pirado en las supersticiones del mismo estrato social. En este poe­
ma se nota el gran poder imaginativo de Co~buc. La composición se -
destaca por su gran energía expresiva, au color y temperamento trág! 
co intensivo. En ciertas partes nos recuerda "The Raven" por Edgar 
Allan Poe, tanto en su dramatismo como en algunas de sus escenas de 
horror. Las imágenes son de un realismo cruel, pero de una í'uerza -
de evocación excelente, como se puede ver mediante estas imágenes l~ 
gubres del fantasma transformado en lobo: 

11 
••• Y crujen sus mandíbulas, al morder y matar, y de 

la boca, de encías sangrientas le salen gotas verdes 
y calientes d3 espuna; con sus patas esparce la tie­
rra a su derredor y rechina con f'uror sus dientes ••• " 
++ 

(Estrofa XVI, vv. 76-80) 

vación: ••r!º~~~a e~!~ ~~~=n~~ ~~~tá~~f~~:s~~n h!!~a~:o~ifs~~ni~e~~~=!: 
un poco demasiado lejos; el concepto, en su totalidad, es exagerado 
Y las sucesiones de las diferentes partes y momentos no tienen la 
justificación necesaria". (37) 

Cosbuc alcanza el grado más alto en su predilección por lo 
l~bre, en el poema "Groparul" ~El sepulturero), imitando a los ro­
mánticos alemanes. La composicion, pese a la exageración del tema , 

+ 

++ 

"Si plecat peste cadavru, el, cu ochi de idiot/ A'nvartit pumna.lu'n 
carne sa se scurgá yiul tot,/Teodat, tu razi! Iar moartea cea -
lipsi M. de sicriu/ Ii¡ii va rascula poporul, sa te sfar¡iie de viu! 11 

"pi bate din falci, sa ~te ~i s'omoare,/ Iar spume verzi 1i pi 
cura fierbin~i / Din gura'i cu gingii sangeratoa.re,/ Pfun8.nt !m-= 
prá~tie 1n urn¡ll, di~ picicare,/ ~i milraie'ntre dinti". 
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está escrita en un lenguaje amplio y sonoro, en versos lapidarios, de 
una armonía conforme a la idea y de U..'la vivacidad narrativa que en-­
canta. El fantasma de la poesía anterior rué reemplazado en esta -­
por una calavera que adquiere vida y, a invitación del sepulturero , 
el fantasma le hace una visita, y aquel muere de espanto. En cier­
to modo la escena se asemeja a la de "El Convidado de Piedra" de Tir 
so de Molina, aunque no hay ninguna relación entre las dos obras. He 
aquí una de las escenas en la cual aparece el fantasma de la calave­
ra: 

" ••• De repente la puerta se abre, y aparece un esquel~ 
to. Sus ojos centellean, las manos se mueven y la ca­
beza crece y se reduce. Todos sus huesos movidos len­
tamente parecen más enmohecidos y suenan como carámba­
nos de hielo ••• " + 

(Estrofa V, vv. 29-35) 

En "Somnul Codrilor" (El sueño de los Bosques), lo fantás­
tico está un poco más atenuado, cosa ~ue revela la influencia direc­
ta alemana. El evento es de un interes más humano y más am~lio que 
en las baladas ya tratadas y se presenta bajo una imaginacion fuerte 
y ricamente fantástica, en la cual las personificaciones tienen sus 
correspondientes en los aspectos del mundo real. Arnulf es un cruza 
do que de vuelta hacia su casa, pasa una noche en un bosque secular­
cerca del fuego y piensa en su amada que lo espera para casarse, des 
pués de que él se llenara de gloria luchando contra los infieles eñ 
Tierra Santa. Pero el fuego molesta a la noche personificada. Esta 
empieza a hablarle y a maldecirlo. Arnulf se ríe a carcajadas, y no 
le importa lo que dice la Noche. Pero se despierta el Bosque, y em­
pieza a agitarse: "abre sus ojos", "el pelo se extremece en la fren­
te", y "temblando estrecha sus miles de brazos", "habla con su voz -
baja de.viejo sacerdote", etc. Después despierta el viento y conti­
nua la blasfemia de la Noche y del Bosque. Arnulf siente miedo, y -
en su caballo va directamente hasta donde vive su amada Hatursa. To­
ca a la puerta pero ella está ya casada. Desilusionado, regresa al 
bosque para desaparecer; y al correr del caballo oye las blasfemias 
de la Noche, el Bosque y el Viento: 

+ 

++ 

11 ••• Que pases sobre las aguas como una sombra, que 
lleves en el alma el pensamiento de la muerte y de 
las noches eternas, que termines tu loco sueño erran 
do como un vagabundo ••• '·' ++ 

(Estrofa V, vv. 56-59) 

'
11 Alunecá u~a deodata'n \;a:t;fuli/ ~i 'n prag un schelet se ive~te. 
Íi scapara ochii, ~i mise~ din ~i / qi capul 1iscoate si'i -
cre~te/ Iar oasele'i mirc~du-se rar/ Pe unde se'ncheie'mai -
mucede par/ $i suná ca sloii de ghiaj;a ••• " • 
" ••• Cu gandul mor-¡;ii'n suflet, cu nop~ile de veci/ In suflet, 
ca o umbra pe ap~ tu s~ treci/ Sub brazi la radaciná bolnavul 
cap sa'l pleci! / Sarac, pe cái sa'~i m.3.ntui visarea ta nebu-
ná ••• " 
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Pero de esta alucinación vuelve a la realidad y se pregun­
ta en un momento de desesperación: 

"Si la vida entera es una tempestad, ¿es la muerte una 
tormenta?" + 

(~strofa V, v. 60) 

De tino épico fantástico es también la balada "Blestemul -
trfidarii" (La blasfemia de la traición). El poema ti,one un conteni 
do interesantei acción viva, momentos bien encadenados y es9rito eñ 
un lenguaje plastico y vigoros. Sl poema presenta una vision noc-­
turna fantasmagórica, aludiendo a una lucha entre los legionarios -
romanos, de la época de Cesar •'1J.b-usto, y los bárbaros alemanes. 

La más lograda de las baladas de este género es "Ol'¡>tirile 
lui Alah" (Las huestes de Alá), porque tiene una concepción más com 
pleta y porque está tratada con mayor cuidado artístico y carece de 
interrupciones retóricas. 31 poema es otra visión guerrera, noctur 
na y fantástica. Los turcos mahometanos vienen a vengarse del Príñ 
cipe Miguel el Valiente, '¿ue ganó una guerra relámpago contra aque':: 
llos en el c3.lTipo de Calug~reni, en 1593. Las imágenes se S'-lceden -
una tras otra, lo fantástico brillante carece de exageración y del 
color lúgubre encontrado en las baladas anteriores; el lenguaje y 
el verso son de una novedad y encanto que subyuga. En esta fanta­
sÍ'::;, no se buscan peripecias interesantes ni personajes de un carác­
ter sobresaliente. (3~) 

A este género nertenece taribién la balada "Jertfele impáca 
rii" (Los sacrificios de la reconciliación) que si estuviera más p~ 
lida en sus partes, para conseguir una coherencia r:iá.s cuidadosa y -
una justificación suficiente entre los varios momentos y situacio-­
nes, hubiese sido la principal poesía de esta especie. El fondo de 
la pieza es otra vez una lucha nocturna entre los romanos y los bár 
baros alemanes. Tíbulo , el prefecto de las cohortes romanas, pacta 
una paz con Aripato, el jefe de las tribus teut6nicas. ~uando goza 
'">ande paz, TÍbulo se enamora de Eiltruna, la hermosísima hija deI 
bárbaro alemán. I'ero ella rehusa casarse con él, porque considera­
ba el hecho como una traición a su tribu. "Sn la descrinciÓn hecha 
por TÍbulo de la bella bárbara, Co~buc alcanza un lirismo de ternu­
ra cau1ivante y fresca que pocas veces encontrarnos en su obra. He­
le. aqui: 

11 Cuando apareces en el umbral de la casa, aparece 
el sol misr10, cuando pasas so'." ando por el bosque de -
hayas lo inundas de luz como in1mda la luna los sotos 
en la noche. ¡Oh, Eiltruna, tú no sabes cuán hermosa 
eres! ¡Cuando pasas en la mafíana sobre é·l cerro ves-

+ 11 
.. ,Furtuna' i viata toa ta, e moartea tot :furtlmá? 11 • • 
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tida de blanco, con los ojos grandes y azules y con 
el pelo suelto, parece vn dÍa de prirno.bera en los 
inviernos de la viO.a! ¡Salvaje! cuánto me duele sa..,­
bcr que eres bárbara, que sólo amas la selva ••• "+ 

(~strofa III, vv. 35-43) 

Aripeto, sin embargo, aprovecha la situación, y se prepara 
a tender una trampa al romano. A fin de cumplir con su plan, se -­
presenta a la tienda de éste y lo invita "···ªla fiesta a encender 
el fuego bajo los sacrificios de la reconciliación". Al principio, 
TÍbulo vacila, pero cuando Aripeto le dice que es deseo de Hiltruna 
acepta. 

Aparentemente, uno de los subalternos percibe la trampa, -
pero TÍbulo no le hace caso. Sin embargo, se va a la fiesta, y de­
ja a Quintus escondido con ochocientos soldados armados, en los bos 
ques cercanos. La fiesta empieza con todo el fausto y la alegría = 
de los bárbaros. Todos se divierten, beben, comen, bailan y cantan. 
De repente, el canto enmudece. Los alemanes atacan a sus convida-­
dos. La lucha es salvaje. Hiltruna se acerca a TÍbulo y lo abraza 
para desarmarlo, y no quiere dejarlo hasta no ver el hacha penetrar 
en el pecho del romano. TÍbulo se libra de ella, con tanta í'uerza, 
que ella da con la cabeza en un árbol y cae muerta. TÍbulo cae tam 
bién, sin ofrecer resistencia, pero pudo advertir con un grito para 
que se acerquen los romanos. La lucha es breve y sangrienta. Fero 
los romanos son vencidos; sin embargo, logran alcanzar sus zanjas -
bajo el fuego enemigo, con pérdidas incalculables. Aqu{ termina la 
balada. 

A pesar de las lagunas que encontramos en el poema, como -
son la falta de unidad de impresión, lo inconcluso del cua.dro con 
el mismo fondo fantástico, la sucesión de algunas partes sin transi 
ciones, se compensa el cuadro con la facilidad narrativa del autorT 
con la intensidad de la acción ca.mino a su final, con la vivacidad 
y realismo de las descripciones de luchas, etc. "Estas calidades -
nos presentan a Co~buc en esencia como poeta épico, cuyo genio, es 
lástima, no rué dirigido para contribuir a la creación de una gran­
de epopeya rumana de la cual la literatura dennaciÓn carecia. (39) 

Otro ejemplo que cabe en este género es la "Craiasa Zane-­
lor" (La reina de las hadas). Aqu{ también nos enfrentamos con un 
mundo en que el fantástico se funde con el humano de un modo maravi 
lloso. En esta balada se trata de una hada que renuncia a la inmor 
talidad por el amor de un mundano, perdiendo sus facultades sobre-= 

+ "Cand stai ín pragul casei, e soarele !n prag!/ Cand treci vi­
sand prin noaptea padurilor de fag/Reversi lumina'n noaptea -­
dumbrávilor ca luna;/~h, cat e~ti de frumoas~. tu nu pricepi, 
Hil truna!/Cand treci in zori pe colnic fn alltul t.;:iu. vesmant,/ 
Cu ochil mari si-alba~tri, cu p~rul dat Ín vant•,/ Tu'n iernile 
vieiei e~ti zi 

1 de primavara!/ Salbatico! Má. uoare, c~d stiu 
ca ei¡iti barbarl.I'. - Iube~ti pádurea numai; ••• 11 ' 
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naturales. El poema recuerda el "Luceafarul" de Eminescu, con el -
cual se parece por derivacién de fUentes poporanas comunes.(40) -­
Dobrogeanu-Gherea dice en su estudio sobre "El poeta del campesina­
je", página 275 y sigs., q_ue "el poema. parece inspirado directa.men­
te del "Luceafarul". Sin embargo, a esa observación contesta la -­
Signorina Santangelo: " ••• ésto no se puede ni afirmar ni negar, y 
con igual probabilidad otros podrían creer que Co9buc se ha inspi~ 
do directamente en las fUentes eoinescianas como son las dos poe -­
sías "Prumoasa fárá trup" (La bella sin cuerpo) y "Fata din gradina 
de aur ·" (La muchacha del jardín de oro)". (41) Además Gherea, dice 
en el mismo lugar que "esta balada es la más importante de las eró­
ticas de Cosbuc y la compara con la de Emínescu". En cambio, la -­
Dra. Marinescu nota esto: "La adr:iíraoiÓn de Gherea es exagerada, -­
porc_ue fuera de algunas bellezas plásticas, en la descripción, se -
ve la ineptitud con que el poema fUé creado, tanto en el fondo como 
en la forma".(42) A continuación el mismo crítico manifiesta que -
no considera qus la balada contiene elementos 11 fantásticos 11 , y por 
lo tanto, insiste en oue como narración carece de realismo y de mo­
tivación de los hechos: del por qué y del cómo; que cómo podía un -
joven terrenal casarse con un hada porque no estaba dotado de fUer­
zas sobrenaturales; que el poema en su.s partes iniciales es débil -
porque el concepto contradice el fondo de ideas y creencias del pue 
blo rumano, etc. La actitud necativa del crítico sale a la luz de= 
bido al hecho de que el poema en algunas de sus ~artes es o parece 
demasiado sugestivo. Slla no pued·:: imaginarse como una reina de -­
las hadas pudo dejarse seducir de suerte que ella perdiera su ino-­
cencia; y cómo el hijo de un emperador, sin ser dotado de fUerzas -
mágicas, y sin ayuda de nadie, sólo mediante una simple maniobra, -
pudo realizar una hazaña de e·stas proporciones. (43) En conclusión 
ella dice: "El efecto producido por estos datos queda lejos de lo 
estético, aunque en principio ellos estén presentados bellamente. 
C44). 

El talento descriptivo de Co~buc luce como siempre, y -­
con mano de maestro pinta las imágenes de la boda, del pala-­
cío de las hadas y sobre todo, la apariencia brillante de -­
la reina de ellas: 

" ••• El mismo Huracán está calmado y en dulces pensa­
mientos se pierde, mientras las hadas, con los senos 
desnudos, ap:;.recen en el prado verde. Huyen ligeras 
co~o la neblina. en la calma DrofUnda y sus me--
j illas como las flores dei espino todavía -
no han silo besadas ••• La reina de las hadas, 9on 
los cabellos flotantes como un río doradoJ venia 
deslizándose sobre una nube. Ella parecia que -­
escondía ,Y ~ue no escondía su rostro en el vesti­
do d~ purpura y esmeralda, de manera que los 
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ojos podían penetrar hasta ver los contornos de la 
forna vi va ••• " + 

(Estrofas I, V, VI, vv, 1-8; 31-38) 

Sstán bien logradas las Últimas estrofas, que realzan con 
justeza una situación caract ::rÍStica y un estado psicológico bien 
ca~tado, de dos persona j es distintos. La escena presenta al joven 
triunfador y a la reina triste, cp;_e se arre:Jient~; y entre suspiros 
dice: 

" ••• ¡IºerdÍ todas mis posesiones, y ahora Dios me pu~ 
de condenar porque te creí ••• " ++ 

(Estrofa XIX, vv. 145-147) 

31 joven, lleno de orgullo por su éxito, y siguiendo su --
plan de casamiento, ríe y la acaricia: 

" •• ¡Eo puedes gastar el tiempo ahora en llorar; tú vas 
a vivir a ni casa conmigo, y si hoy no eres una reina, 
mariana serás una enpera triz ! ••• " +++ 

(Estrofa XIX, vv. 149-152) 

A p3sar de las fallas que se encuentran en la balada, desde 
varios puntos de vista, lo que el poeta persigue es dar, o mejor di 
cho, pres~ntar, un tema sacado del tesoro literario poporano, en eI 
cual retrata, dentro del cuadro narrativo, con todo su decoro, el -
proceso de iniciación erótica de una joven la cual puede ser de 
cualquier pa{s del mundo, y no necesariamente una campesina ruoana; 
por lo tanto la idea del poema tiene características universales -­
puesto que el tema se puede aplicar a cual1uier otro lugar e indi-­
viduos. 

Las baladas históricas •• - Del bloque de granito de la his­
toria de su pueblo, Co~buc desprende algunos trozos. 3us baladas -
históricas son muestras que dan iW!l.ortalidad a figuras y momentos -
del pasado violento de su estirpe: se evocan los tiempos de las in­
vasiones devastadoras, con la esclavitud de hombres y rapto de muje 
res, con los príncipes crueles o valientes que sembraban horror en-:­
tre 103 enemi l?'OS de Rumania. Resucitan escenas <JUe por su plastici 
dad dan a la luz una visión nueva y poética. Asi son los poemas -=­
"Ghiaura" (La guiaura o la infiel), "Pªrª Hassan" (Pachá Hassan). 

+ "Oracanul 1n9u9i sta domol/9i'n ganduri dulci s~ pierde,/Cand 
zanele cu pieptul gol/ Hasar pe lunca verde./U~oare, ca de ne~ 
ri fug/ Prin linistea adanca,/Obrajii lor, ca flori de rug,/Su.nt 
nes~ru¡;ati i:nc~ •• :r•u.n nor de aur• lunecand/ A z~nelor cr/Hst1/ 
Venea cu

1

9~rul riurand,/ R~u galben de Ifill.tasá./ Craiasa'n pur­
pur ~i smarald/ S'ascunde 7 nu s'ascunde,/ Str~baF cu ochii -­
viul cald/ Al formelor retunde ••• " 

++ "hu toa te, toa te le-a.m pi~rdut ! /~i Dumnezeu ma piardll /Din 
ochii luí, cá te-aru crezut ! " 

+++ "••• ¡Acum nu'i timp s~ te boce3ti;/Tu vi cu mine-acas~;/Cr~ia­
sa dad! nu mai e)lti/Vei fi tmparateas~!" 

- 51+ -



"~tefáni~á Vod.8. 11 (El 1'rÍnci :Je Estebanito), "Voichi~a lui 9tefan11 
-­

(Voichi~a de Esteban). etc., los cuales no interesan tanto por los 
e~.)isodios ricos y coloridos, como por el panorama vivo de algunas -
almas poco comunes y el de algunos momentos que merecen vivir en la 
memoria d~ los rumanos. 

La balada "Ghiaura", segÚn la Dra. Marinescu, "es uno de -
los más :f'uertes bosquejos que retrata con realidad un pasado terri­
ble. Es una balada en la cual 1 si no hubiera faltado en alto grado 
la preocupación de la motivacion interna y concatenación de los mo­
mentos, admiraríamos, como en la mayoría de las obras de Co~buc, su 
facultad genial de dar vida intensa a algunos estados psíquicos, o 
a algunas situaciones trágicas incorporadas en imág~nes de un vigor 
y colorido propio. (45) 

Desde la orimera estrofa se nota con claridad una escena -
espectacular de los tiempos de saqueo e invasión de los cosacos: 

11 
••• Deede el otro lado del río Dniestro, los cosacos 

se acercan como el viento. La tierra está pálida de 
horror; gime en retumbos el horizonte, por los rumo­
res de los carros, por los gritos y el estrépito de 
los cascos de los caballos ••• "+ 

(Estrofa I, vv. 1-6) 

En este tono se desarrollará la tragedia que forma el obje 
to de la balada. Con la nisma visión y plasticidad sin igual, Coa= 
bue presenta la imagen del jinete cosaco en movimiento que se acer­
ca desde lejos: 

11 
••• ¡Pero, hélo aquí: el bello bridón que viene del -

otro lado del mundo, parece de polvo y de espuma; y -
al detenerse bruscamente en su curso veloz, el barbu­
do cosaco saca '3U pie del estribo ••• "++ 

(Estrofa VI, vv. 31-36) 

La presa que trae consigo es una rumana raptada de la famo 
sa Moldavia: 

"• •• ¡Miradla compai.eros, todos: hay muchas Bogdanas --­
hermosas (en Moldavia), pero ninguna como esta; Hatmano 
(gobernador o jefe militar), si alguno trae una como es 

+ "Di:ncolo de Dnistru pe mal,/Vin repeEi Cazacil ca v~ntul;/ E !".al 
ben de groazd p~antul/ ~i geme de zangáte'n zare,/De vuiet d'é -
care,/De chiu i¡¡i de tropot de cal". 

++ "Dar iati!'l! Fugarul buiac,/ P~randu'~i de praf ~i de spume/ Cd 
vine din margini de lume,/ S'opreste deodatá cu sborul,/ Si'si -
scoate piciorul/ Din scar~ barbosÚl Cazac". ' ' 
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ta, escúchame bien: t~ngo ojos y te dejaré que me 
los saques ••• " + 

(Estrofa VII, vv. 37-42) 

Los cosacos y el ha tmano }1ermanecen mudos; hacen un círcu­
lo alrededor de la mujer que llora quedamente. A partir de esta e~ 
cena siguen momentos de un salvaje heroismo femenino, cuyo motivo, 
por ahora, no se comprende: 

atrás: 

" ••• Pero, ¿qué le pasa a esta mujer? De repente, 
como si hubiera recibido una orden, estrecha las 
manos y con la cabeza hacia atras, empieza a reír 
con terribles carcajadas ••• " ++ 

(Estrofa IX, vv. 49-51+-) 

Los cosacos, muy sorprendidos de lo que ocurre, dan un paso 

" ••• ~lla se revuelve sobre sí misma como los demo 
nios, y los cosacos atemorizados apenas respiran7 •• "+++ 

(Estrofa X,vv. 58-60) 

En medio de la consternación general, la voz de la mujer -
suena como los terrones arrojados sobre un ataúd: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 

11 
••• ¡Hatmano! brotó la palabra por entre las car­

cajadas de la salvaje muchacha robada de la tierra 
de Moldavia ••• La. palabra resuena como los terrones 
arrojados en U...118. tumba ••• ¡Hatmano! ¡Mirame ahora! 
¡Miradme bandidos cosacos! Haré una señal hact~-'­
la hueste con la mágica mano, y la destruiré". ++++ 

(Estrofa XI, XII, vv. 61-72) 

"Priviti-o tovarai¡¡i, voi to"t;i -/ Frumoase sunt multe Bogdane 
Dar una ca asta, Hatman e ,/ De-aduce vr'un altul ca mine,/ -
AscultA-rná bine: Am ochi r¡ii ~i'i las sá mi'i sco~i". 
Dar ce'i e acestei femei?/Deodata ca'n chip de porunca/ Ea -
bra;ele'n l~turi l e arunc~/ ~i capul pe spate, ~i iata/ ~ 

hohot deodata,/9i groaznic ce'i hohotul ei". 
" ••• Se'nv~te s~lbatec ca dracii -/De ui~ire Cazacii/ R.8.su­
fl! cu frica )li rar''. 
"Hatmane! ••• prin hohot a fr~t/ Cuvfultul, s!lbateca fatá / 
Din ~ara Moldovei f'uratá;/ ~i, zis ca de-o gur~ nebuniL / Cu 
vántu'i r~suna/ Ca bulgari c~zu~i !n mormánt./ Hatmane, pri= 
ve~te-m'acum!/ Privi~i-ma cete cazace!/ Un semn al pieirii • 
voiu face/ Cu mana vrajita spre-o~tire,/ ~i praf ~i topire/ 
Voiu faca din oaste, ~i :fwn!" 
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Los cosacos se retiran y helados de miedo, quedan esperan­
do el cum::;ilimiento de lo ya advertido por la joven, la cual de r~ 
pente grita: 

" ••• :fatmano, ven, queda te firme! Ay ¿Tienes miedo de 
m:f.? ::=ero acercate, porg_ue quiero mostrarte algo ••• "+ 

(Estrofa XIII, vv. 76-78) 

El pecho de la guiaura raptada no ~uede ser penetrado ni 
por una bala de pistola. En su desesperacion ella grita: 

11 ••• ¡Tira •• Ven ••• Contesta! ••• Y la salvaje doncella 
le mu2stra las blancuras de su pecho desnudo ••• " ++ 

(Estrofa XIV, vv. 81-84) 

m. momento es tenso y trágico, pero todavía enigmático; el 
desenlace sa..~griento sigue pronto: 

11 
••• El Hatmano enloquece y la ira trastorna su palabra. 

La tierra gira bajo él y un escalofr:f.o le atraviesa a 
lo largo de las espaldas. Ahora se atreve. Y pálido, 
con el cabello erizado, saca la pistola y apunta. Tira 
y ella cae y muere entre la sangre que brota hacia el 
sol. Gimiendo, balbucea; ¡Este fué mi deseo! Por un mo 
mento, él permanece estupefacto y no entiende nada de = 
lo ocurrido - luego lanza un bramido de fiera, y su bo­
ca lívida ~ espumosa tartamudea: ¡Ghiaura! golpeándola 
con el tacan en el pecho ••• "+++ 

(Estrofas XV, XVII, vv. 85-102) 

Anenas ahora se entiende el estado paicolÓgico de la heroi 
na y su desesperada decisión. Mu.chas páginas de relatos histÓricos­
ricos en detalles, sobre estos tiempos pasados, horribles y penosos 
no hubiera podido presentar en todo su realismo y con tanto poder -
para impresionar, como este episodio estremecedor y mediante el ar­
te con el cual el poeta supo darle vida. "Ghiaura", sería, como 

+ 

++ 

+++ 

11 
••• Hatrnane, haid, yine-te bine!/ Ti-e frie~ de mine? /Dar ---

iat~, c~ vreau sa'ti arat ••• 11 , 

" ••• Love~te ••• hai vino ••• raspunde!/~i'n fa~~'i salbateca fat~ 
Gr~bi t 1i arata albimile pieptului gol". 
"Hatmanul 1si iese din minti :/ Mania' i sugru.'Ila cuvantul./ -­
S2 'nvarte sub dansul pamañtuJ.,/9i tremur cu spai~'l r!sbate/ 
De-alungul prin spate, -¡Si'n urm~'~i ia inima'n dinti./ Si 
galben, cu párul sbarlit ti scoate pistolul 9i'ntindé,/ El -­
trage, )!i flacEl.ra prinde:/ In sange ce'mproa¡;icá. spre soare./ 
Ea cade 9i moare,/ Gemandu'i: "atat am voit!"/ Hatmanul o cli­
p~ sta drept,/ Nimic nu'n~elege din toate -/un geamat de fiar' 
apoi scoate,/ pi 'balbaie vanata gurá./ Cu spun1eg: "Ghiaura!"/ 
Izbindu' i c1Hcaiul 1n piept". 
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obra un~ taria, una de las más bellas b<lladas históricas de C:o:;;buc, 
si aden:as de las partes geniales, no incluyera algunas est.rofas pr~ 
saicas, versos no bien logrados, en los cuales la idea esta incorpo 
rada forzadamente en un estilo rígido y no modulado". (46 ) -

Bn 11 9tefanita Voda) (El :·ríncipe 3steba.'1.ito), se halla el 
mismo vigor al presontar mediante los gestos, discursos e imágenes 
de una vivacidad característica, un alma hu.mana, la naturaleza 
irascible y feroz como era la del Dornni torul ~tefan cel Mare, de la 
manera en que la guardaron las tradiciones ruoanas. La balada con­
tiene una escena de rara violencia ocurrida entre los "boieri" (no­
bles o aristócratas) y el Príncipe. En lma ocasión, ~stebanito re­
prochó a sus consejeros por tener u..'1.iformos tan 9obres y caballos -
tan pequeños y descuidados. p general (spi:í.t2.rul) contestó que es­
taban tan pobres porque el pais era saqL'.cado por los griegos y -­
otros extranjeros y por eso no tenían caballos mejores. El Prínci­
pe le p~eguntÓ, "No tienes dinero para comprarte un caballo'? ••• ¡Ll~ 
va el mio! 11

• Todos se auedaron asombrados viendo al 3.3:(íor d·~sriontar. 
Tu repente, saca el freno del alazán, obliga al general a montar, y 
luego golpea dura~ente al caballo con el cabestro a través de los 
ojos. Atemorizado de dolor y n;iedo, el corcel se echa a un lado y 
corre con el jinete espantado hacia las riberas de un bosque. La -­
apariencia del rríncipe montado en su caballo, es una imagen llena 
de nervio y sugesti6n: 

"El tenible Príncipe se alza en los estribos en me­
dio de carcajadas. Apretaba las i·ündas y temblaba, 
y el ce.ballo sudado clel camino, ar:J.asaba la tierra -
con sus cascos y la blanca espuma se mezclaba con -
la sangre roja que goteaba d2 las apretadas briéias."+ 

(Es~rofas II, III,vv.11-18) 

La imagen del caballo asustado es de una realización artís 
tica tan lograda como la anterior: 

" ••• Con los ojos cerrados y reJ.ampa&,'Ueando por el -
temor del golpe, el bridón atornentado que se levanta 
y se echa hacia un lado y enfurecido co:c-re los campos 
dirigiéndose hacia las orillas del bosque ••• " ++ 

+ "fn scari temu tul voievod/ ';u }:ohot se radica/ StrB.ng•::a de 
frau ?i trei'lura: / Iar calul, ud de cale,/ Pa'.mantu'n loi:: il 
fracantc../ ;')i spUTia alb'o marita /Cu sange ro? ce picura/Din 
stransele zabale". 

++ "Cu ochij'nchi~;i ~i f'ulgerat/ De spaü;a loviturii, / Sa naltá 
roibu'nviforat,/ S'asvarle'n láturi ~i, turbat,/ Ia cámpu•n' 
goana, Índreptat/ Spre rapele padurii". 
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La balada tíene manchas y lagunas, tanto en el contenído -
como en el estilo. A veces, en la misma estrofa, el verbo ests mal 
usado, tanto en el presente como en el pasado, y por lo tanto, la -
ex yresión no fJuye naturalmente, como se ve en este ejemplo: 

" ••• El Frír:cipe desnonta de un salto y detiene a su 
c orcel por la brida. Pálido, el general lo miraba: 
veía lo ~ue ocurrría y no lo creía. Rápidamente el 
el general se adelanta ••• "+ 

Se mencionó en otro lugar que Cosbuc empezó a usar durante 
esta época la "reiteración" como un recurso estilístico. Damos -­
a~u{ dos ejemplos en rumano con el fin de demostrar uno de los ca­
racteres de esta técnica. El primero es: 11 

••• vedea ce e, si nu ve­
dea ••• " (Ste f ánita Voda: VIII, v. 47), y el segundo: " ••• s'ascunde 
nu s'ascm1de ••• "'(Craiasa Zánelor: V, v. 2). Notarnos en estos dos 
ejemplos que el poeta presenta una afirmación y una negación al mi~ 
mo tiempo. Aquí Co?buc no espera que una sensación se solidifique 
i)ara fij arla más tarde y luego para aislarla en una frase. Acá la 
palabra sie;ue, simultáneamente con la vista, la realidad, y le sor 
urende el r:1ovimiento en una posición contradictoria nero la cual --= 
trota ,-1_3 la vida misma. Pero la sensación, al captar la realidad,­
de esta manera , le hac e transparente, y literalmente, la suaviza,la 
hace más agradable y atractiva, y por lo tanto, puede aceptarse con 
más facilidad. De aquí s e puede deducir que a pesar de que el arte 
r ealista de Cosbuc se est ablece ahora mediante el caráct-:r concreto 
de las imágsnes• no siempre acepta la realidad "tal como es". Al -­
contrario, el rnetodo de usar el dualismo "afirmaciÓn-negac~Ón" al -
reproducir las imágenes, la unión de estos dos agentes actua como 
un "emoliente" sobre ellas, y nos permite descubrir un recurso téc­
nico eme Co~'ouc utiliza con gran:les ventajas hacia fines de orden -
estil{sticos y normativos. Dando un paso más adelante, este mis~o 
descubri~iento nos ayuda a percibir también un matiz nuevo en el -­
s istema psicológico del autor que acciona como un regulador entre -
los sentidos y la realidad; es el núcleo de una zona neutralizado-­
ra entre dos extremos. 

Volviendo a la balada "Ste:fanita VodA", queremos concluir 
con unas cuantas observaciones. 'Primeró, notamos que la gran preo­
cupación de Co~buc en este poema fué la "versificación" y especial­
I:lente la sucesión de las "rimas". Segundo, en las estrofas citadas 
se nota con claridad, aunque uno no supiese el rumano, la forma 
exacta con la cual las había compuesto. Este es el sello de origi­
nalidad más destacado en el poema. Cada estrofa contiene seís ver­
sos; el primero, con el acento en la ~Íl tima sílaba, rima con el te!:_ 

+ "pi voda sare jos din f¡ea,/ De frau, fugaru'f?i tine./ Spataru' 
ngálbenit ~rivea,/ Vedea ce e, ~i nu vedea,/ Sp~tarul asta n'o 
credea/ Spataru•n urma vine". 
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cero, cuarto y quinto; el primero, con el acento en la sílaba nenÚl 
tima, rima con el sexto. Este esquema lapidario se guarda as r des:­
de el princifiO has ta el final de la ba lada. 

Sn "Pa?a Has san" (Pachá Hassan), S G pone de r.i.anifiesto, -­
con más claridad aÚn, el arte de Cosbuc en car acterizar un alr.Ja he­
rÓica mediante sus movirr.ientos y su apariencia f.Ísica. i'.:l episodio 
narrado en la blada, es un evento de las guerras de Miguel el Va--­
liente, el Domnitor de Euntenia, contra los Turcos, el cual pierde 
su importancia frente a la grax1de figura del héroe gigante, q_ue es 
el marco central y brillante de la obra. 

La Atmósfera guerrera, el bosquejo de la lucha entre los -
dos bandos, pintado en imágenes vibrantes y llenas de vida, dan un 
horizonte extenso a la aparición del Príncipe rumano: 

" ••• (Pacha Hassan) ve al I'rÍncipe montado a caballo 
que pasa por las filas de los soldados con el rel<ÍE.! 
pago en la mano. La hueste pagana se echa a un lado 
porque el Pr~ncipe la separa, rompiendo una senda, 
y en pos de el se arremolina y corre rumorosarnente 
la hueste rumana. Los alazanes saltan trotando en 
la ribera y rompen espantados los frenos en la tor­
menta; los :turcos enemigos se dividen entre sí y -­
caen en el oantano como tumultuosas olas. Y 3inán 
el Relámpago, victioa de la acometida, cae también 
al estanque ••• "+ 

(Estrofas I,II, vv. 1-12) 

Pachá Hassan evita el encuentro con Ei &,-uel el Valiente, pe 
ro éste lo ve y se dirige hacia él, terrible como la visión de la 
muerte: 

" ••• ¡Pero, hélo aquí: ¡2s el Príncipe, el t;uiauro 
Miguel: Corre co1:io un torrente salvaje. El solo -
esparce a cuantos se juntan y recorre el campo, -­
cortando las filas de los jinetes; él viene como 

+ "Pe Vodª'l zare~te cálare trecánd/ Prin 9iruri, cu fulgeru'n 
mana./ In laturi s'asvarle o~tirea págána,/ Caci voda o' CTparte 
carare facánd,/ ;:>i'n urr;iJi'i se'ndeasa, cu vuiet cur gand ,/Opti­
rea r or:iana./ Cu t r opo te r oibii de spaima pe mal / Rup fránele'n 
sbucium 9i saltá;/ Turcimea'nvr~jbita se rupe deolalta;/ 9~ c~ 
de'n mocirl~, un val dup~ val,/ Iar :fulgerul Sinan, isbit de -
pe cal,/ Se'nchina prin balta". 
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una tem~estad. - ¡ Pachá, detente, porque no te -
encentre en ninguna parte ! El Pachá se encoleri 
za y dejando la rienda sobre la crín del bridón,= 
corre insensatamente, porque la muerte le parece 
más suave en las ~arras de una fiera salvaje y en 
la boca de un cafion. El Príncipe violento está -
armado de cota y de malla y hierro y sus cadenas 
tañen cueles. El lleva sobre su frente una gigan 
tesca cúpula; su palabra es el trueno mismo, su= 
soulo es una escarcha, su hacha de la izquierda -
alcanza al cielo, y el Príncipe es como un monte • 
• • • ". + 

(Estrofas VI, VII, VIII, vv.31-!+8) 

SegÚr]. la Dra. Marinescu, las estrofas sexta ~ octava, eape 
cialmente la Última de éstas, "Contienen1 acaso, la más viva, vigo::' 
rosa y plástica descrirciÓn de figuras humanas de la obra de Coybuc. 
Las imágen2s tienen una consistencia y virtuosidad escultórica, y -
los versos, flexibles en su lapidarismo, tienen una resonancia sono 
ra, metálica".(47) -

Lleno de horror mortal, el Pachá Hassan huye; Co~buc pre-­
senta su correr desesperado de una manera magistral, en todos los -
detalles de los movimientos más pequeños: 

" ••• golpee al corcel con los estribos en los ija­
res, y en el cuello con a.~bos pur1os; el Pachá vue 
la como un halcón, con los ojos sangrientos y la 
barba revuelta. El turbante se le cae y lo deja 
caído - con la mano se rasga el amplio ropaje por 
que el viento se mete en él y le impide la huÍdaT 

+ ·~:Dar iata'l! E voda, ghiaurul Mihai!/ Alearga navala neburiá. 
Imprá~tie singur pe ca~iil adun~,/ Cutreiera campul, táind de 
pe cai -/ El vine spre pasá: e groaza ~i vai,/ C~ vine fUrtu­
n'á../ -'Stai, pas~, ~vorbá' de-aproape sa'ti spun/ Ca nu te-am 
gasi t nicairea' .'... / .Dar paf,ia • ~i pierduse ~i capul ~i firea! / 
Cu fraul pe coamá el f'uge nebun,/ ca•n gheará de fiar~ si'n 
guréi de tun / Nai dulce'i pieirea. / S~lbatecul vodl1 e'n zale 
si'n fier /Si zalele'i zuruie crunte,/ Gigantica poart~-o -
cupolá pe frú.nte, / ~i vorba'i e tunet, rasufletul ger, / Iar 
barda'i din stanga ajunge la cer, / :¡ii voda'i un munte!". 
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él corre perseguido por el terror de la muerte y pa­
rece que devora la tierra ••• " + 

(Estrofas X, XI, vv. 51-60) 

La balada, "Voichita lui 9tefan" (Voichita de Esteban), es 
la menos descriptiva de las ya tratadas. El interés poético no ya­
ce como en las demás, en las imágenes plásticas que representan a 
una figura humana o a una situación sino que se encuentra en el de­
sarrollo de un acaeciniento simple, pero apoyado en un proceso psi­
colÓGico en el cual se pone de manifiesto U!'..a parte poco conocida -
de un alma excepcional. Aquí se trata de las circunstandfls median 
te las cuales el Príncipe Ssteban el l·'.agno expulsó a su amda esposa 
la Señora Voichita, debido a la enemistad de su padre, Radu(el Fru­
mos (Rodolfo el Hermoso) Príncipe y señor de Muntenia, y también de 
la fla0ueza humana que vence aÚn un alma de acero como era la de Es 
teban. ~ -

La lucha psicológica de la Sef;ora, ·;ue, al mismo tiempo, -
es la esposa de uno y la hija del otro de los dos antagonistas, 
igualmente amados por ella, está presentada por medios simples pero 
conmovedores. Su naturaleza tímida y benigna, y su sentir tierno -
aparecen como matices de las costumbres patriarcales de aquellas -­
épocas de inferioridad de la mujer frente a su esposo. De la prime 
ra estrofa se puede desprender aquel mor:1ento de acercamiento de la 
esposa a su marido, listo para salir a la guerra: 

" ••• La Señora, tímida, tanto en su palabra como en su 
conducta, se acerca a :Sst¿;ban y le dice: "¡Se:G.or, es­
tás triste otra vez!" - "Si lo estoy, Voichi~a, debi­
do a ti!" La Sei,ora se queda ofLlscada y roja de ver­
güenza y pregunta: "¿Qué he hecho, Su Alteza?" ••• " ++ 

(Estrofa 

El Príncipe de ~1odavia va a la t,llerra, en0uentra la hueste 
de Iladu, la vence y regresa a Suceava, la ca:pi tal de su :9aÍs. Voi-­
chi ¡;a, entra tanto, lloraba atormentada, sin poder ayudar en nada? 
la reconciliación entre los dos Sel.ores. Le dolía profu.'1.damente el 
corazón por el hecho de que, yerno y suegro tuvi-:;ran que guerrear. 
Sus conflictos :¡¡¡sicológicos eran tan gra:r¡des. •c,ue ·:1cnsaba en su esp.Q_ 
so y oraba por el y al mismo tiempo maldecia a su _padre. .Pero i todo 
era en vano. A su regreso de la guerra, Voichita no sabía como --, 

+ 

++ 

"Cu scarile'n coapse fugaru'9i loveste /Si gl1tul 1i bate cu 
punnii-amandoi; / Cu ochii de sange~ cu bárba valvo~u/ El 
sooar~ 9oine9te./ Turbanul ii cade yi 'l lasá cazut;/ I9i rul)e 
cu mána vestmantul/ Ca'n largile'1 haine, se'::n9iedic5. vantul, 
';)i lui i se pare ca'n loe e i(inut;/ Al"arga de groazá pieirii 
batut,/ ¡.;3.nancá pamántul". 
Doamna langá ~tefan vine,/Blanda'n vorbe ~i'n purtat:/'Doa.'!me 
ia1· e)lti suplirat:'/-Sunt,Voichitá,pentru Lne!'/Zapacita Doam 
na sta/ )>i'n florita de ru¡>ine:l-ce-an fkut, Mária Ta?". -
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acercarse a Ssteban para darle la bienvenida, él, muy afligido y f!:! 
rioso, le dijo: 

11 
••• Voichi"j;a, me conoces bien ••• De ahora en adelante no 

puedes vivir conmi~o. TÚ tienes madre, puedes irte ••• "+ 
lEstrofa IX, vv. 1, 6-7) 

Al oír estas Dalabras, la Señora sale, pero el PrÍnciue se 
queda triste y connovidÍSimo de su decisi6n. La Última estrofa es 
de U..'1 t:;ran patetismo: 

" ••• El valiente Príncipe permanece en la alcoba, con la 
cabeza entre sus manos, meditando. Su ira ya se ha cal 
mado. ¡Pero todavía a.11a a su mujer! Y sepultando la ca 
ra en su yelmo, ¡ El Prí~1cipe Esteban llora! ••• " ++ -

(Estrofa XI, vv. 71-77) 

Esta balada comprende en unas cuantas imágenes una actitud 
ta.'1 coITJ.ovedora y hu.r,1ana r1ue el protagonista adquiere una luz de vi 
da uás viva que mediante las descripciones de sus grandes hazañas :' 
herÓicas. Aqu{ viven dos almas simples y resucitan épocas pasadas 
"que en nuestros vuelos hacia lo ideal nos ¿usta imaginar aureola-­
dos de la belleza y del poder moral''. ( 48) 

Cuentos versifica.dos - Le endas.- Hemos visto en otro lu­
gar que los-primeros ensayos poe icos e Cosbuc fueron inspiracio-­
nes con la ter1ática ancontrada en la literatura poporana. El joven 
poeta toma las narraciones tradicionales y las adorna con la vesti­
dura del verso, sin demasiada preocupación por retrabajar la idea -
o de dar una forma simétrica a las partes de las composiciones. La 
facilidad de la versificación parece que lo seduce, y los versos -­
fluyen sin cesar, como si brotaran de m1 ;nanantial. Al principio, -
estos ensayos narrativos versificados, carecen de m1a cohesión verí 
dica, y por eso, las introducciones, a veces, son excesivas, si se­
comparan con los demás elementos cor.monentes de un poema dado. Debi 
do a este recurso, voluntario o involuntario, el motivo principal~ 
se desarrolla hacia el final de la obra poética, y por esta. causa,­
la idea central sufre una estrangulación, es decir, ~ue la parte ca 
rece de las motivaciones necesarias al encadenamiento lÓgico de los 
varios momentos, y debido a ésto, el desenlace se precipita o aún -

+ " ••• Tu má ~ti, Voichi1a, bine!/ ••• Nu mai poti tr~i cu mine:/ 
Tu ai mama, poyi sá pleci". 

++ ":¡¡i rámas acum vi teazul / Si!lo'Yllr !n iatac, si-a pus / Capu' n 
máni, pe ganduri dus. / El ~i-a potolit necazul - / 
Dar pe doamna o iubea ! / Si'ngropand ln coif obrazul/ 
~tefan- vodll'.-acum plangea ! ". ' 
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se deja en suspenso. 

Como excepción a esta regla mencionamos el poema "Cetiná -
:Da.lba" (nombre de un joven valientísimo) que es W'la de sus piezas 
más cuajadas y uru; de las :nás hermosas. El desenvolvimiento del epi 
sodio narrado esta arreglado de manera que las partes componentes -
sigan una uauta sistel!lática e interesante. El protagonista que de­
termina la.acción entera no es ayudado en sus empresas sin motiva-­
ción lógica y no adquiere la simpatía de los diferentes pe~sonajes 
sobrenaturales sólo mediante el capricho, sino que está representa­
do como merecedor de sus calidades de verdadero héroe, así que el -
final satisfactorio no se debe solamente al elemento milagroso, co­
mo se nota en muchas de sus composiciones, sino también a su valen­
tía excepcional y a otras características personales. 

El poema (publicado en "Tribuna" Año VI, No. 269, 6 de di­
ciembre de 1889) demuestra el progreso artístico realizado por el 
joven poeta dentro de sus pocos arJos de actividad lit~raria. La b~ 
lada se compone de 590 versos anfibracos de 11 y 12 silabas con ri­
mas pares. No vamos a analizar este poema ahor~ , sino que conside­
raré otro más importante de este grupo. 

La más lograda de las leyendas de Cosbuc es la "Cicoarea"­
(La. Achicoria). A pesar de que en la forma háy uno que otro lw;ar, 
lo ~rimero que nos llama la atención, además de sus calidades élli-­
cas, es el cuidado con que el poe ta presenta los movimientos psiqui 
cos, el progreso de los diferentes sentimientos que promueven el -­
asunto, los matices de ellos y las tensiones necesarias para mani-­
festarse. Esta s características son importantes porque tienen, ade 
más del significado norr:ial, un equivalente en los aspectos natura-= 
les. El episodio narrado se desarrolla en todos sus elementos con 
un equilibrio completo, teniendo en el punto culrainante el acento -
mayor que avanza hacia el desenlace preparado, en un s entido Ínte-­
gro, situaciones claras y momentos suficientemente motivados y lÓgi 
camente encadenados. En ~ sta balada se trata de la leyenda de la =­
flor de la ''Achicoria", que en otros tiempos fué la hija de un emCJe 
rador. El poema se compone de 29 estrofas de cinco versos hentasI=­
labos, yámbicos, y el sexto de forma breve de cinco sílabas, yá.mbi­
co. La rima es abaccb• La e sencia del poema es esta: 

" ••• El Sol, al pasar al amanecer en el carro de 
fuego ve a Lía, joven con el cuerpo de flor. Se 
anamora de ella y manda al anochecer al más 
joven ,de sus hermanos, par~ pedir su, mano. 
Pero Lia no acepta; ¿Por que? porque el es 
viajero eterno de las sendas infinitas 
y dice: " ¿ cómo podré quererlo siempre ? Du­
rante los días, él vuela sobre los pueblos, so­
bre las aguas obscuras, y durante las noches, -
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sobre los mares. El no me dejará subir en su 
carro, y además, me causaría miedo el estar 
en aquellas alturas. En mi casa no permanece 
rá, ¿Cómo podrá, la hija de un emperador, -= 
ser la esposa de un eterno viajero? ••• " + 

(Estrofas VI, VII, vv. 31-42) 

En estos versos están captadas de una manera especial las 
Índoles de la naturaleza femenina, a..'1.h.elante de dominar totalmente, 
no sólo el alma de su esposo, sino todas sus acciones, su ser ente­
ro. 

El Sol sonríe tolerante desde la altura de su superioridad 
y trat9. de insistir nueva,,llente. Lía vuelve a rechazarlo, y las ra­
zones que da son los defectos del pretendiente. De aquí se despre~ 
de la vigorosa descriDciÓn de algunos aspectos de la naturaleza: 

+ 

++ 

11 
••• lro me casaré con él porque todo el mundo lo 

conoce como un cobarde. Durante el verano sale 
en el horizonte y enciende la campiña; y en los 
valles mata el trabajo del labrador fatigado.-­
La Eeblina y la Escarcha lo espantan duran­
te el invierno. Y también el rugido de Aqui 
lÓn, que corre como un lobo que aulla = 
sobre las colinas para atrapar al Sol del 
cielo en el horizonte. El Sol, en su 
desesperada huÍda, no se atreve a levan­
tarse en el horizonte sino que se inclina 
hacia las monta.fias para crllzarlas con rapidez y 
dirigirse hacia los mares ••• "++ 

(Estrofas IX, X, XI, vv. 49-66) 

\ 

''El e ve~nic cl!l~torul / Hesfarpi telor clll-ari -/ Cum s~' i duc 
eu ve¡mic dorul?/ Ziua sboará. peste sate;/Peste ape'ntunecate/ 
Noaptea, peste mári./Poate'n car el nu ma lasa,/ Má. )li tem, 
ªrª pe sus./ Iar la mine-aici acasa/ N'o sa stea! ?i cum s~ -­
fie/ Fata de'mparat so'j;ie/ Celui vesnic dus?". 
" ••• 'N'o sa'l iau, ca'i ;>tie yara /'~i fricos ~i ~i'nrait./ -­
Iese'n zári devreme varal Hoinarind si' aprinde lunca,/Iar 
prin vái ucide munca/ Plu,a;uluí. trudit~/ Iarna insa'l 'inspáiman­
ta/ Negura ~i mutul Ger./Cand pe dealuri. Crivat, canta/ Si cu 
glas de lu~ alearga,/ Ca ~~ prinda'n zarea larga,/ Soarele din 
cer,/ El, in goana'nsy~imant~rii / Galben si necutezruid/ Sa se 
nal~e'n largul z~riil,7 Tot pe langá munti' se pleaca, f Peste 
mun~i in mari ~á'i¡ii treaca 7Roibii mai curand", 
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Las imágenes: "cuando el /,quilÓn ruge en las colinas y co­
rre co~o un lobo que aulla para atrapar al Sol", eon de una novedad 
y de un poder sugestivo especiales. En la estrofa siguiente, la 
osadía de la muchacha es un poco injusta. 31 ena.::lo:cado pierde su 
buena disposición: 

" ••• El Sol se detiene nublado por sus pensamientos 
porque le han dolido las palabras de la muchacha -
presumida.,." + 

(Estrofa XII, vv. 67-67) 

Frente a la actitud de Lía, e'l Sol no se da por vencido y 
ahora envia ~ la Buena-Se~ora, la Luna, su hermana, esperando que -
ella t enga mas suerte. Lia I:lostr11ndo desconfianza por la constan-­
cia de su amor, lo rechaza otra vez categóricanente: 

" ••• Es r:iejor que guarde sus ca!ninos en el cielo ••• " ++ 

Al oír estas palabras, el Sol se enoja: la descri~ciÓn de 
tallada de su estado psíquico está constituida de imágenes - é¡ue pre­
sentan, en una luminosa evocación, escenas que corresponden a tal 
situación: 

" ••• El sol gimió al oír la amargura de estas :Jalabras 
y se echó en su carro, el cual crujió en sus ejes; la 
neblina parecía como una nube sobre su cabeza, y los 
pelos negros le cubrieron la cara blanca como la cal, 
Los alazanes refulgían en el horizonte y se atemoriza 
ban, tanto del látigo como del espanto de s entir bajo 
sus cascos horizontes desconocidos y nrundos nuevos en 
su camino ••• "+++ 

(Sstrofas X:V, XVI, vv. 65-96) 

El calor insoportable no se puede presentar en imágenes 
mejor logradas que en las de los siguientes versos: 

" ••• Las llamas bullían en el camino del carro y desde 
los valles profundos el humo blanco subía de los bos-

+ "Innorat de ganduri stete/ Soarele, ca l'au durut/ Vorbele'ngám 
fatei fete". -

++ " ••• Sá'9i pázeascá'n cer raai bine/ Drumurile lui". 
+++ "Soarele-a gernut de-a.~arul/Vorbelor sárind in car,/ Si'i trasni 

pe osii carul;/ Nor ií sta ;_:ie cre~tet cea~a,/Alb~ ca' de var./ 
Fulge rau nebuni in zare/Roibii'nspaimantati acum/ ~i de bici, 
si de nirare/ Ca simteau pe sub copite/ Aite zari, mai ?ºv~ite, 
1,1 ta lume'n drum". 
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qucs canosos nublando el horizonte. Sobre las mon­
ta.ñas las llamas se elevaban tan altas QUe parecían 
otros montes. La hierba de las caopiñas se hubiera 
q_uer.1ado, y el aL,'1.l.a del mar acaso hubiese empezado a 
hervir ••• " + 

(Estrofas XVII, XVIII, vv. 97-105) 

Pero Dios al v~r su obra amenazada por la furia destructo-
ra del mismo principio de la vida, interviene a tiempo: 

" ••• ¡Eélo aquí: es Dios mis;no, sacudiendo las ondas 
del río (de sus cabellos), y sujetzndo enérgicamen­
te las bridas de los caballos. Estos con los bel-­
fos encrespados de espuma, relinchan y se detienen 
azorados en nedio de su loca carrera ••• "++ 

(Estrofa XIX, v-v. 109-114) 

:En algi.mos versos, Cosbuc prese11ta, con tm poder de viSión 
poco común, ui1 panorana lle.no de nervio y de vida real (49 ) • El Se­
,~~or del rundo, nuestra al sol la distancia e:'.:.orme entre lo que es 
eterno y lo que est~ sujeto a la perdición: 

" ••• TÚ has pecado y dal"'s por el ca.mino de la noche; 
Sol-santo, comparas el insignificante polvo de la -­
senda con la luz del 3ol eterno ••• " +++ 

(0strofa XXI, vv. 61-66) 

Y entonces para consolarlo, Dios ~romete al Sol, castigar 
el orgullo de la jove:r.. Los dos Señores se despiden: las nubes em­
piezan a juntarse en el cielo ~ las lluvias principian a caer ruido 
sa~ente sobre la tierra. Al dia sieuiente, el Sol no vio a Lía eñ 
el campo, pero notó ~ue a la margen del camino había una florecita 
azul desconocica hasta entonces, que lloraba quedamente. Desde --­
aquel d{a, ella vive solitaria y durante la noche, se transforma en 
una palo:r:iita que vuela hacia el Oeste, clamando al Sol; luego gira 
alrededor de su carro y lo sigue constantemente basta el albor de -
la mm1ana, en que regresa a su lugar para cambiarse en flor. 

+ "Flacari valvaiau pe drumul/Carului, si-adanc din vai/ Se' -­
nnora 'n v"azduhuri fUmuJ./ Alb de pe p~Juri carunte,/ Iar pe -­
Wun~i pe cat un munte/Se'naltau vápai./ Ar fi a.rs topita iarbá/ 
De pe lunci, iar apa 'n m~ri/Poa tea-ar fi' nccput, sá. fiarba: ••• " 

++ "IatlX'L, scuturhdu')>i r~ul/ Pletelor. Venind mahnit/Prinse cu 
pu-~ere fraul-/ 9i cu gurile'ncruntate/ Hechezhd, intori¡¡i pe 
spate,/ Roibii s'au oprit 11 • 

+++ " ••• '.ru ~i-ai pus pacatu'n minte,/ 9i pe-un drum al nopti pleci! 
:::Ui aláturi, Soare sfinte,/Biata pulbere-a c~r~rii/ cu'luraina' 
nflacár~rii/ Soarelui de veci!. 
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Esta leyenda fluctúa entre lo real y lo fantástico, debido 
al gen~9 crea1or.de Co~buc que contribuyó en gran medi~a.~ la tran~ 
formac1on art1st1ca de los datos prestados nor la tradicion rumana. 
Satisface por sus cualidades y por el interes vivo c~ue guarda desde 
el principio hasta el fin, tanto como poema épico y también como l~ 
yenda poética, mediante los senti:rr:ientos originales que el poeta S"!:! 
po plasmar. Otra versión de la "Leyenda de la A.chicoria" se halla 
también en la colección de poesías poporanas de G. Der.t. Teodorescu, 
pero el tema es más reducido y simple. 

En el "13r~ul Cosfulzenei" (El cinturón de Cosanzeana), se -
narra la leyenda del "arco iris". Debido a las críticas que surgí~ 
ron al rededor de esta balada, primero, de parte de Dobrogeanu-Ghe­
rea, y luego, de parte de la Dra. Marinescu, nos ofrece la ocasión 
de ampliar un poco la exposición actual. La admiración exagerada -
de Gherea, por supuesto, socialista, tiene sus raíces en su modo de 
juzgar una obra de arte desde el ~unto de vista dialéctico expuesto 
por Carlos Marx, y luego, por Hipolito .A. Taine en su "le milieu et 
le moment historique", en el cual, el gran crítico francés trataba 
de reconciliar el idealismo alemán con el positivismo inglés. 31 -
gran rumanista italiano contemporáneo, Prof. Gino Lupi de la Univer 
sidad de Milán, sintetiza las teodas de lía.iorescu, el :fundador deI 
criticismo en Rumania, y las de Dobrogeanu-Gherea, de una manera -­
clara. Véase el tercer apéndice. 

Pero, sigamos con nuestro tema sobre el "Br~ul Costlnzenei 11• 

Al contrario de la gran admiración de Gherea por el poema, el lec-­
ter se da CU3.nta a primera vista de la desigualdad de sus partes -­
componentes: la composición es poco profunda, y tiene solo valor in 
formativo, y las bellezas son parciales, escasas y marchitas en com 
paraciÓn con las obras bien logradas de C'oí3buc. La leyenda. parece­
más bien sacada de la tradición poporana que creada por la imagina­
ción del poeta. En la narración versificada se cuenta un hecho bas 
tante simple, sin ponerse de relieve la genialidad imaginativa de! 
vate mediante situaciones interesantes y sostenidas o de estados -­
psíquicos intensos, o de la plasmaciÓn de los personajes bien carac 
terizados mediante sus acciones, o de que los momentos estuvieran ~ 
estrictamente encadenados para despertar la curiosidad del lector -
hasta el punto del desenlace. 

La contribución de Co)lbuc a esta poesía apa1'ece en algunas 
descripciones como son la belleza de Ileana, la del cinturón y la -
de algunos aspectos de la naturaleza; el desarrollo o.el ooema está 
hecho ora en imágenes poéticas ora en frases dogmáticas secas, como 
se puede encontrar en la prosa didáctica. (50) 

La esencia del poema es esta: 

" ••• La bella Ileana Cosanzeana lleva un cinturón de 
oro, en el cual, como en un talismáni yace la suer­
te de su vida. sl Sol, cuyo amor í'ue rechazado por 
ella, quiere vengarse; y aprovechando el monento en 
que Ileana, en un acto de amor con el Príncipe Azul 
a la súplica de éste, se desciñe, el Sol roba el --
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cinturón. Empieza a llover, ¡ mientras la joven 
deplora la pérdida del cinturon, este aparece en 
el cielo, luciendo entre las gotas de agua ••• " 

Gherea resume sus observaciones de esta manera: 

" ••• Esta maravillosa poesía es una de las más be­
llas de todas las que ha escrito Cosbuc. En.ella 
alcanza su ideal en la personificación artística, 
no en una o en otra estrofa, sino en la armonía -
superior del conjunto total •• ~(,1) 

'.::n cambio, la Dra. t·;arinescu, con su agudo sistema de in-­
vestigar, rechaza este punto de vista, y al someter el poema a un -
examen se-vero, dice entre otras cosas las siguientes: 

" ••• Esto es el poema, el maravilloso poema al cual 
alude Gherea con tanto entusiasmo ••• Pero exactamen 
te, el elemento principal del cual carece esta poe 
sía es la "armonía" de su construcción interna, -= 
porque sus partes accesorias tienen un desarrollo 
más amplio y más plástico, mientras que las partes 
principales son parcialmente enunciadas en frases 
prosaicas ••• " ( 52) 

Sin duda alguna, ambos críticos tienen un gusto literario 
y una manera de interpretación y análisis literarios diametralmente 
opuestos, de los cuales, tanto el primero como el segundo, sacan -­
conclusiones parciales e incompletas. En primer lugar, Gherea era 
un hebreo de Ucrania, y a pesar de haber aprendido el idioma rumano 
nunca lo pudo sentir, ni expresar los sentimientos e interpretarlos 
como lo podría hacer un rumano nativo y erudito. Como ejemplo bri­
llante sobre este punto está la afirmación del filósofo norteameri­
cano de origen español, Jorge Santayana, que dijo en una ocasión 
que a pesar de su estancia en los Estados Unidos desde la edad de 
cuatro años, había momentos en su vida en los cuales él no podía ex 
presar los matices sentimentales de manera o modo en que lo podía = 
hacer un nativo estadounidense. Y Santayana era una gran personali 
dad de educación formal. En cambio, Gherea rué un autodidacto, que 
tenía un espíritu crítico; esto no se le puede negar. Por otro la­
do• la Dra. Marinescu, además de ser rumanaJ y de tener un sentido 
critico muy agudo, tuvo una buena vreparacion en la Universidad de 
Bucarest, y el estudio, tanto analitico, como crítico que hizo so-­
bre Co~buc, hasta ahora es el más completo. A pesar de todo esto, 
ella peca a veces, por exceso de sentido moralista. Un acto dema-­
siado sugestivo, la molesta, y por eso lo condena. De ahí su acti­
tud tan severa al analizar y criticar a este poema. 

Para conocer más cerca el poema, vamos a analizar y comen­
tar un poco su contenido. El poema se compone de 19 estrofas, de -
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cinco versos octosílabos, yámbicos, cada una. En las primeras dos 
estrofas se pi~ta, mediante imágenes brillantes, la belleza de Ile~ 
na Y,su cinturon, y prepara al lector para entender aQuellos mundos 
fantasticos que surgen de los cuentos poporanos rumanos: 

11 
••• Ileana tenía ojos de sol y un pelo dorado como 

un campo de trigo; su vestido estaba tejido con -­
floresJ y sobre su talle llevaba un cinturón como 
no habia otro en el mundo. El cinturón era todo -
de oro y parecía como un rayo ceñido sobre su cuer 
~º· Durante la noche iluminaba como el fUego y eñ 
el se encontraba prendida su suerte como en un ta­
lismán ••• 11 + 

(Estrofas I, II, vv. 1-10) 

Por el momento, la curiosidad del lector no se excita dema 
siado, y lo que le interesa es averiguar qué va a ocurrir con Ilea= 
na y con su cinturón. Todo lo que puede hacer es visualizar una se 
rie de intrigas que podrían surgir al rededor de la protagonista y 
su faja. En camb:l.Q, el poeta le da una simple información, casi 
trivial: 

" ••• Pero el santo-Sol asecha el cinturón,cada dÍa 
pretende robarlo. Porque él adora a la joven desde 
hace mucho, pero ella no quiere entenderlo, y por -
eso él busca vengarse ••• "++ 

(Estrofa IV, vv. 16-20) 

Este momento particular forma uno de los elenentos princi­
pales del poema, porque el personaje encontrado aquí, el Sol y sus 
sentimientos, dirigen la acción hacia su punto culminante de la na­
rración; por lo tanto, es el eje del poema como se nota aquí: " la 
venganza:: el robo del cinturón". Precisamente, en este punto, el 
poeta debería ampliar la parte y darle un desarrollo más grande, -­
concreto y p~ástico. Al contrario, no lo hace, sino que pasa ade-­
lante. Ademas, presenta a Ileana con una serenidad e indiferencia 
frente a una situación de tormento pasional del. Sol: 

+ 

++ 

"Avea Ileana ochi de soare / .\)i galben pllr, un lan de grau: / 
Vestmant avea ~esut 1n floare /$i-un bráu purta pe'ncing~toare 
Cum n'a mai fost pe lume brau /Éra de aur pe tot locul,7 Un 
í'ulger pe-al ei trup incins,/ El noaptea da lumini ca focul,/ 
$i'n brAu sta fetei prins norocul/frecum e'n,.. talismane prins". 
"Dar sfintuJ.. Soare ziua'ntreag~j Pande~te braul - l 'ar fUra./ Ca lui de rrrult i-e fata draga,/ Iar fata nu vrea s~'n~eleag~, 
9i el acum f?i-ar r~sbuna". 
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" ••• Ella pasa con dulce indiferencia por las campi­
ñas llenas de flores y duerme en los valles, y el -
viento la guarda - La vida entera le parece un sue­
fio y se burla de los jÓvenes ••• 11 + 

(Estrofa V, vv. 21-25) 

. , La estrofa siguiente parece tan seca y prosaica en expre--
s1on e incompleta en su contenido como la ya citada: 

" ••• Pero el Príncipe Azul aparece sonriendo y ella. 
lo sigue y desde entonces la bella joven sentía que 
la vida no nos es dada s6lo para amar las flores de 
la ca:,1piña ••• 11 ++ 

La información se sucede a.quÍ como se viÓ en la estrofa 
cuarta, sin el encuentro de estados psicológicos especiales. Algu­
nos elementos poéticos s~guen estas latitudes. El ~or de Ileana 
por el Pr1ncipe Lzul esta presentado por medio de imagenes de una 
ternura candida como se nota abajo: 

" ••• De sus ojos azules como la flor de la achicoria 
corren ahora lágrimas cálidas sobre su pecho blanco 
color de vellorita. Sufre y su corazón languidese 
de tanto cariiio ••• 11 +++ 

(Estrofa VII, vv. 31-34) 

~l idilio que sigue entre Ileana y ~t-frwnos, segÚn la -­
Dra. Marinescu, "se reduce en realidad a una declaración de amor -
bastante vulgar". (53) Para contradecir a Gherea que ve en el 
idilio "un retrato de amor tan sano que constituye el valor supe-­
rior de este poema.(54) 

+ 

++ 

+++ 

" ••• ¡Tanto amor insensato! Yo no lo siento, tú no 
lo entiendes - ¿ a qué sirve tu sueño ? ¿ ~iéres 
que soñemos juntos ? ¡Entonces desata tu cinturón! 
¿ Por qué tienes miedo ? Nos esconderemos en la no­
che del bosque umbroso bajo los silenciosos pinos, 

"Ea trece'n dulce nep~sare / Prin lunci cu flori ~i doarm.e'n 
v~i,/ Iar p~zitor pe vant 11 are -/ tntreag~ viata vis 1i --
pare / ;'ii joc ~si bate de flac~i". ' 
"Dar Fl:l.t-frumos'zambind s'arat~,/Si'n drumul lui umbllhid de­
atunci / Sim~ea de-ajuns frumoasa'fata /Ca via~a noastr~ nu 
ni-e daM. / De dragul unor flori din lunci". 
"Din ochi alba?tri de cicoare / Pe sanu'i alb de ghiocel/ 
Curg lacrimi calde acum! O doare,/ Ei inima de drag ti moa.re,/ 
Iar Ft\ t-frui"Jlos ••• " 
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en donde no penetran ni los ojos del hombre ni el aro 
ma secreta de las flores ••• " + 

(Estrofas VII, X, vv. 36-40; 46-50) 

Por un momento la joven titubea porque teme que le robe el 
cinturón, pero luego acepta: 

" ••• Los jóvenes se esconden en el bosque espeso duran 
te un dÍa de verano ••• " ++ 

(Estrofa XI, vv. 5'1+-55) 

El momento de la venganza llega para el enemigo, y con él 
el punto más conmovedor de la acción. Gracias a su debilidad pasio 
nal, mediante el amor, Oleana llegará a su perdición. ¿·~e hace y 
cómo actua el Sol para robar el cinturón? F,n este caso, el poeta -
es muy breve. Sólo informa al lector que lo robó, y nada más: 

" ••• Sólo un ojo del Sol cayó del cielo y lo robó ••• "+++ 
(Estrofa XII, vv. 59-ÓO) 

Tanto la carencia de profundidad, la situación como la fi­
gura estilística dejan al lector insatisfecho de lo ya presenciado: 
porque el poeta le presenta una imagen que no tiene correspondencia 
ni en el mundo real ni en el de la imaginación. "Ia expresión es -
impropia tanto en el primero como el segundo caso; un ojo de sol ro 
ba un cinturón! Esto es un poco increible". (55) -

El poeta continua para informar que el arco iris aparece -
en el cielo; y aquí acaba la narración. .De repente informa que 
llueve y que entre las gotas de la lluvia aparece brillando en el -
cielo el cinturón robado. La causalidad, la consecuencia estrecha 
entre los momentos no está bien desarrollada, y por eso, algunos de 
ellos aparecen en forma inesperada. 

Bl poema acaba con el llanto de la joven engañada; y el va 
te, en vez de dar una explicación sobre el episodio, aunque ocurri= 
do en un mundo narrativo, toma una actitud didáctica y concluye: 

+ 

++ 
+++ 

11 
••• Si has muerto, hermosa doncella, el cinturón 

robado vive para siempre; y cuando a veces llueve 
durante el verano, en el cielo aparece una faja -

"Atata dragaste nebUill!! / Eu nu o simt, tu n'o'nyelegi-/ Vi­
sarea ta la ce ti-e b~? Vrei s'o vislim noi impreunM.?/Atunci 
tu braul sli'l dJslegH ••• / "De ce te temi? Ne vom ascunde/ 1n 
noaptea codrului umbros / Sub brazii far~ grai, pe unde/ Nici 
ochi de om nu pot pM.trunde,/ Nici flori cu táinuit miros". 
11 

••• Si'n codrll des, tn zi de var~,/S'ascunde fat~ ~i fecior". 
" ••• Din cer un singur ochi de soare/ Clizu pe brau pi l 'a furat" 
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de fUego a la que llamamos arco iris". + 
(Estrofa XIX, vv. 91-95) 

Jas Últimas tres estrofas forman un apendice explicativo, 
y como se agrega.TJ. al final del poema, sin duda alguna, le dism.inu-­
yen aÚn más su valor artístico. "_tm. una obra de arte la idea se ha 
lla envuelta clar~~ente en su mismo contenido plástico y no es ne-= 
cesaria una explicación. En el caso actual parece que el poeta se 
dio cuenta de la inferioridad de su creación y sintió la necesidad 
de una explicación" ~56), dice la Dra. Marinescu. Y nosotros añad!_ 
mos que si Co~buc uso dste recurso, lo hizo por la influencia de la 
na_;_·raciÓn poporana, que en muchos casos, se manifiesta de esta mane 
ra. Y por lÓ tanto, él sacrifica voluntariamente algunos aspectos­
estéticos y técnicos, sólo para mantener la forma del cuento versi­
ficado así como se halla en la tradición rumana o en el pueblo. ne 
ahí resultan las violaciones de algunas reglas lógicas o de otro ti 
Pºi que sólo se pueden explicar como ya se había hecho. A continua 
cion, la observación ~ue hace la Dra. Marinescu, es justa: "El va-= 
lor de una leyenda poetica no está en los hechos, el cuadroi los a.e 
tos épicos del episodio, los cuales pertenecen a la tradicion y taiñ 
poco a la genialidad del poeta; el valer de una leyenda yace en el 
fluí.do espiritual, en el flujo y el reflujo de los sentimientos que 
ani:nan a los ·personajes y sus acciones, porque estos elementos cons 
tituyen verdaderamente el aporte del bardo creador alá obra de ar:. 
te. (57) 

Sl poema tiene otras fallas, por ejemplo, elementos que só 
lo actuan como relleno y no como elementos sustanciales requeridos­
por el arte poético: 

'' ••• El dice así, para decirlo otra vez, para hacerle 
el pensai11iento más leve ••• " ++ 

(Estrofa XI, vv. 51-52) 
Gherea exalta frente a la armonía superior de esta poesía 

sin par especialmente el retrato de la naturaleza. No cabe duda -­
q_ue el poema tiene pasajes descriptivos bellos, como estos: 

+ 

++ 
+++ 

" ••• Desde el cielo corría una lluvia clara, y por 
entre las gotas aparece el hermoso cinturón bañado 
por las lluvias. El Sol viajero reía repetidamen-
te a carcajadas desde el cielo y mandaba sus sae--
tas vengadoras flotando por el horizonte a lo lar-
go del cinturón robado ••• " +++ 

(Estrofas XIV, XV, vv. 68-75) 

"Dad ... ai murit, fru.moas~ fata / Furatul brau e viu mereu:/ Cflnd 
~lou!, vara, cateodat!/ Un br!u de foc pe cer s'arat~,/ Iar noi 
ii zicem curcubeu". 
"El zice-a¡¡a, s!'.i. zica iar'á.,/Sa 1 i fac! ghdul ei u~or ••• " 
11 

••• Curge din cer ploaie curat~,/Iar dintre ploi lucind s'arat~ 
Frwnosul br~u stropit de ploi,/Si'n ceruri cálátorul soare/Ra­
dea cu hohot repetat/91 prin v!zduhuri plutitoare/Isbea sageti 
rlsbunAtoare/ De-a lu:DguJ. braului furat" ' 
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Son imágen~s luminosas (l_Ue sugieren la 9rillantez más in -
tensa del sol despues de u.:na lluvia durante un dia caluroso de vera 
no. Gherea en su estudio "Poetul tar~imii" (El uoeta del campesina 
do), página 296, presenta la siguiente conclusión, modelo de exage= 
ración y entusiasmo declamatorio: 

"¡La naturaleza canta el himno del amor, el amor, el 
himno sagrarlo de la naturaleza, y juntos, en una sin 
fonía elevada, exaltan la fuente única de lo bello -
eterno. :;ste panteismo estético 1ue se des)rende 1e 
Cosanzeana es lo que hace de este poema una creacion 
superior! 11 ( 58 ) • 

Esta exageración expositiva de Gherea se compara bien con 
la famosa parodia de Juan Tiuca C:ara:;iale, "Noaptea invierii 11 (La no 
cbe de la resurecciÓn) de 11 Novele, povestiri" (rovelas, cuentos)J = 
página 246, escrita en un estilo mediante el cual ironizaba el habi 
to de aquella época de las descripciones hiperbólicas. 

I.as narraciones versificadas y las leyendas escritas por 
Co:¡ibuc son bastante numerosas. Aquí nos lir:ii tamos a mencionar algu 
nas a la las más importantes sin ahondar en detalles. Entre las -= 
producciones épicas qu::; i1ertenecen al mismo ciclo de la juventud -­
del poeta es "Blestem de mar;ill.1,' (l'ialdiciÓn J,e madre), recogida de -
los alrededores de Nas~ud, versificada y transformada por el vate. 
~l poema retiene su nota popora:na no sÓlo en el tema, sino en el es 
pÍri~u y en la forma. Se publicó en 1885i cuu:ndo Corbuc tenía 19 ~ 
años, La pieza se destaca por su vibracion cálida J su sentimenta­
lismo primitivo en los cuales se desenvuelve el episodio. 

F.n el mismo afio se publicó "Pe pamfui.tul turcului" (En la -
tierra del v.irco), que es un poema épico-anecdótico, escrito con mu 
cho empefio y comicidad, en verso poporano de 15 y 16 sílabas, con -
cesura, y ri.'.llas pares, en :netro troqueo: 

11 
••• Nu era 1n sat nevast~, ca frumoasa Veronica: 

Tin11r11 si vorb1heat~, sili toare ca furnica, ••• " 
' tParte I, vv. 1-2) 

A este grupo pertenecen las narraciones "Tulnic si J,ioara." 
"F.ata Craiului din Cetini", "fulger","Patru portlirei", "Atque nos", 
etc. ~l verso es enteramente poporano, alterando entre 12 hasta 16 
silabas, c,:m cesura, rimas pares y metros troqueos y yár.1bicos. To-­
das estas composiciones se destacan por su frescura, es ·Ontaneidad 
y primi ti vL;mo. Al pasar revista a las obras publicadas en volumen 
se nota la indole superior de las composiciones. El rapsoda de la 
aldea llega a ser poeta culto. I,a concic·ncia, la intención artísti 
ca y la insiüraciÓn fuerte, :¡. veces, indican 'lue el poeta pisa el 
terreno de la verdadera poesia. 

Entre las demás leyendas que t:ie nen algÚ:n mérito se pueden 
mencionar la 11 I1egenda 11 que más tarde ca:nbiÓ el tí tul o en "Ex ossi-­
bus ultor" (El vengador se levanta desde la tumba), que es un poco 
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confusa aunque el verso es bastante vigoroso. En la titulada 11 Armin 
genii" (En rumano moderno: Armindenii o la fiesta que se celebra --­
el Primero de Mayo), se encuentra nada más que la versificación de 
una le~enda religiosa, de carácter tradicional-populares; de versi­
ficación saltada, estilo incoloro, lenguaje sin calidades especia-­
les, a cuyo fondo, la fantasía del poeta no contribuyó en nada.La -
"Legenda Randunelei" (La leyenda de la golondrina), carece de lamo 
tivaciÓn necesaria de los hechos y los episodios, de donde surge a 
veces la incertidumbre, como también, del sentimiento que debería -
brotar de la narración. 

Las anécdotas o poemas humorísticos. - Uno de los rasgos 
comunes que encontramos en la poesia de Co~buc es el humorismo, -­
aquella nota específica de la raza rumana que se halla en anécdotas 
"strie;~turi", "hore", etc., ora bajo el aspecto jocoso y divertido 
ora de un matiz satírico, mordaz, revelando el espíritu de observa­
ción y discernimiento del ~ueblo, la alegría y la tendencia de iro­
nizar lo que desaprueba, aun esta nota aparece en Coi¡ibuc, aquí bur­
lona, espiritual, un poco libertina, como se encuentra en la poesía 
de amor; ahÍ bajo la forma de la ironía serena, como se ve en sus -
anécdotas. 

Las primeras manifestaciones de esta Índole son las impro­
visaciones de su adolescencia, mientras era el rapsoda de su pueblo. 
nativo, componía epigramas para sus coterráneos, hecho mencionado -
al principio de este ca:eítulc, en el sentido de "strigaturi" popor~ 
nas, como nos confiesa el mismo: 

"Cu.ando viví en fütsdud, yo era un tipo de "arte 
poético andante" de la aldea. Enseñaba a los 
jóvenes las "strigllturi" ocasionales, que ellos 
iban a decir en las "hore"; enseflaba 11 doinas" -
para cantarlas en las "serenatas cam.pesinas".Im 
provisaba entonces con facilidad versos popora= 
nos". (59) 

Estos versos se llevaban de un pueblo a otro y quedaron 
anónimos. Más tarde, cuando escribió para un público culto, estas 
i~provisaciones, dadas a la luz bajo su nombre, recibieron una for­
ma más literaria, pero perdieron lo esencial: la agilidad de la es­
pontaneidad. Como ejemplo se puede citar las "Fresco-Ritornele" en 
las cuales se hallan bellezas espirituales vestidas en una forma -­
más concisa. Sin embargo, los versos quedan sobrecargados, un poco 
desarticulados, escritos en metro yámbico de 12 a 13 sílabas, dema­
siado largos y retardados para este tipo de poesía. 

Dado qm este humorismo es tan puramente rumano y dado -­
que tiene su valor y apreciación artísticos más para los rumanos, o 
extranjeros c1ue conocen bien la lengua de este pueblo, vamos a ha--
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cer caso omiso de cualquier cito. en el curso de este trozo. Por -
lo tanto presentamos sóio la parte informativa e histórica de los 
poemas que vamos a mencionar. 

Mucho más :natural y de un efecto inmediato aparece el espf 
ritu jocoso de ColiJbuc en algunos de los idilios como en "La Oglin-­
dii.", "Scara", o "Rea de plat~", porque aquí sale sin esfuerzo de la 
simple actitud del personaje o de su discurso aparente:nente serio,­
como se nota en "Dr. Juris", escrito en verso de 13 sílabas , metro 
yámbico de unos 172 veroos, en el cual se parodia las reglas y los 
sistemas de la filosofía y de la jurisprudencia. De hecho el poema 
es un largo monólogo de un joven a.bogado presumido que odia la anti 
güedad y a los clásicos, pero favorece el "romanticismo" y lo moder 
no y se alaba a sí mismo y a la jurisprudencia. Dr •• Turis signifi­
ca "doctor en derecho". En run.ano "dreptul" es "el derecho". Co~-­
buc usa la familia entera de esta palabra y juega con ella con la -
facilidad de un pianista que toca su pieza nusical humorística favo 
rita. De aquí resultan las palabras: "drept, dreptate, dreapta, -= 
drep~i, drep~~i, drept!:l.~ii, drept~~ile, dreptatilor, Dr. ept:\:.ti, -­
etc.". De aqui resulta una serie de juegos de palabras de sentido -
opu:~ sto o paradójico de donde sale el humor. 

En la "LÓgica" el hunor principia más en la idea, cuando -
Mitru (un muchacho) dudoso de la ense:G.anza que recibe de su sacerdo 
te Toader para vivir una vida recta, el joven grita al final: · 
"Pues, ¡ ni siguiera tengo el derecho de besar a rü mujer!". La -­
marca humorística deviene más acentuada y toma diferentes matices -
jocosos en las ané~dotas. Partiendo a veces de una intención burlo 
na, otras veces, irónicas o satíricas, el poeta da a la idea un de­
sarrollo mayor, fijándola en el cuadro de un suceso y alc9.nza fácil 
mente formas que no son de carácter local o particular, sino ~ue -= 
conciernen, en general a la naturaleza humana inclinada hacia debi­
lidades y pasiones. 

Los ter.ias de Co)lbuc (humorístico) son inspiracione s ora de 
la fuente inagotable del genio satírico poporano, ora de las litera 
turas extranjeras que conocía bien, los tipos y los tónicos estan = 
tratados a la manera de su espíritu propio-y llevan al-lector o a -
la Siracusa del tirano füonisio que se creía un poe ta genial, cono 
se nota en "Poet ~i Critic"; o a la Inglaterra de los lores excén-­
tricos, como en "Lordul John"; o al medio de monjes piadosos del 
Santo Monasterio de Neamp, como en "To~i Sfintii'' (Todos los san -­
tos)~ o a la China, a contar lofj leones de piédra del , :rmente de -­
Lo-Ku; o a evocar un caso humor1stico del pasado historico le los -
Dacio~, cuando el gran sacerdote de Xamolxis el inmortal, Deceneo -
exigio que los súbditos de su reino pusiesen fin a los vifiedos para 
salvarlos de la embriaguez crónica; o al laberinto de la gramática 
a una confusión y contradicción magisterial, como en "Un imn prea -
sfintei grarn.atici" (Un himno a la santísima eramática); o a r.10zclar 
el esp{ri tu. satírico y mordaz con el humor, corno en "Grn.ndul l·'erce-
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des i¡:ii Papa" (El grande mercedes y el Papa) que es una de las comp2_ 
siciones en 1ue Co~buc trata de elementos espaüoles. En este poema 
debido a la inconssistencia cronológica que existe entre la época -
del Papa Hildebrand o Gregorio VII y uno de los Feli~es de Espar1a, 
nos hace creer que es mas bien nroducto de la fantasia del vate, -­
porque cronológicamente no hay ñinguna conección entre los reinos -
de algÚn Felipe de Espafia y la época del Papa Gregorio VII. Iios cr! 
ticos y los biógrafos de Co~buc guardan silencio sobre este asunto:-. 
J,o mismo ocurre con el al to sacerdote Deceneo: en ves de mencionar­
lo como sacerdote, Co~buc lo hace rey de los Dacios, que en efecto 
no lo f'ue. Por tratarse este poema de un elemento espaiiol, vamos a 
presentar unos cuantos trozos de éste para dar al lector de habla -
espaiiola u.na pequeña idea sobre el humorismo del poeta rumano. TU 
acontecimiento había tenido lugar durante la coronación del Papa -­
Gregorio VII, se cuenta de la indignación del Papa al ver que Feli­
pe de España envió como su representante personal a un hombre dema­
siado joven: gran Mercedes de Navarra. Sucedió que el gran Merce-­
des además de ser el embajador más joven entre los demás represen-­
tantea, no tenía barba. Por eso, Hildebrand se enfadó y re~rochÓ -
al joven de una manera sutil y directa. El grande se sintio insul­
tado y le contestó: 

11 
••• ¡F'elipe, mi señor, está convencido de que puedo 

representarle, Padre! Cuando me mandó aqu{, sabía -
quien era Vuestra s~ntidad, y supo también ante --­
quien iba a venir; y sabe también de lo que soy ca­
paz. Pero, si él creyera que el mérito está en las 
barbas, como tú dices, hubiera enviado un macho ca­
brío y no a un Mercedes ••• "+ 

En Pip~rui¡i-Viteaz" (el nombre de un enano valiente, figura 
mitológica poporana rumana), Co:¡buc ironiza al.os historiadores no 
aptos a entender la poesía de los mitos. Pip~rus-Viteaz es un per­
sonaje aventurero y jocoso, un tipo de non Juan y un tipo de Don -­
Quijote rumanos. Aun;ue llegó a ser muy famoso y conocido por mu-­
ches reyes del rrru.ndo, cuando muere, sus amigos no le guardan un lu­
gar en el panteón de los llpersonajes i1.ustres". 

En "Piparu~ Modern" que Coi¡ibuc subtitula, "parodia", se -­
trata en efecto de una epopeya herÓico-cÓmica en miniatura, de unos 
900 versos, escrita en forma poporana de ocho sílabas y metro yámbi 
co, y la acción sigue la pauta clásica rlel cuento poporano. El hé-..: 

+ 11 
••• Filip al meu a fost convins /Ca pot sa'ti stau !n fata, -­

tat~!/Cand m'a trimis aici pe mine,/ ~tia ce sunt, sfin~ia ta, 
~tia ~i'n fata cui voiu sta -/ 9i ce-a ~tiut, ~tia el bine./ 
Caci dac'ar fi putut el crede,/ cá•n M.rbi sta rneritul, cum -­
spui,/ Ti-er fi trimis din uarte1 lui/ Un ~ap aici, nu pe-un -
Mercedes". 
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roe, "Achim Cotor" (diminutivo de Ioacbim) y en espafiol, ",foaq_uÍn -
Cep.o" sale ~ara buscar ~ su ~sposa, <:;avinca ! :.11:1-e. había,,, sid9 robada 
por un dragon llamado Carc Ciolan; (nombre ficticio). El heroe, pa­
ra encontrar a su esp9sa, pide consejo al Sol, a un mago, a lo~ Sag 
tos r,unes, Martes, Miercoles, etc., se encuentra con otro dragon. Y 
en fin, hace la romería comúi¡ y corriente d~l cuento poporano. A p~ 
sar de sus aventuras, tanto el como los demas personajes son perso 
najes típicos rumanos: campesinos. Achim Cotor es una clase de "c~ 
ballero andante" pero vestido con trajes de labrador rumano, con 
"Cioareci. •• rotos por abajo y con un justillo viejo y deshilachado" 
es miedoso y un poco cobarde. En su búsqueda de los consejos mági­
cos, trastorna la ~az de los santos viejos ya me~cionados;,el enco~ 
trarse con el dragon, rehusa la lucha; y llega mas lejos aun, a ne­
gar que él es ftchim Cotor, actitud que le disminuye su cualidad he­
róica. En el poema, lo real y lo fantástico se combinan, no para -
causar terror o admiración, sino para producir risa. El santo-Sol, 
aparece como el diácono de una iglesia campesina, :iue no podía leer 
pasajes del Salterio escritos con letra cir{lica; lo que no es sino 
un ataque y parodia contra la influencia eslavÓnica que se mantuvo 
en Rumania graci~s a la iglesia y al clero ortodoxo. ~ste alfabeto 
se usó en la e;;cri tura religiosa para escribir rw11ano, y no de otra 
manera, y fue reemplazado por el alfabeto latino hace exactamente -
un siglo. A·.1emás, recordamos que Co:¡¡buc no era ortodoxo, sino --­
"unit" o griego-católico, que desde hace unos cuantos a.Dos ya no 
existe, como una entidad religiosa debido a las circunstancias polí 
ticas. -

El hecho de que Co:¡ibuc "no :r;odrÍa producir mas que carica­
turas de héroes" como sostLme un critico contemporáneo no tiene va 
lidez alguna porque 8n primer lugar el poema "Pip'lírus Modern" fue = 
publicado en "Tribuna, Vol. VI, No. 151, 17 de julio' de 1889, y 
"Pip11ru~-Vi teaz", en el mismo periódico, Vol. VI. No. 165i 2 de 
agosto de 1889. De aquí se deduce que Co~buc no reacciono " Contra 
las tendencias idealistas de sus creaciones anteriores". (60) Coa-­
bue demuestra aquí que puede tratar con destreza tanto el tema ne­
roíco como el caricaturesco: lo sublime y lo rid~culo. El vate se 
aparta ahora del cuento poporano y se acercará mas a la realidad ac 
tual del campesino y sus costumbres como se notará en su poesía en 
otros capítulos. 

La más lograda de las poe~Ías de este conjunto es sin duda 
alguna, la titulada "Lordul John" porque en la Última estrofa se po 
ne de manifiesto bruscamente el contraste ridículo que alcanza. AT 
oír CJ.U3 en una aldea de Irlanda hay un hombre terrible por su fuer­
za Lord John sale de ~ondres en su caballo para buscar a su rival y 
enfrentársele. Despues de hacer un largo viaje, llega a la aldea 
en donde vivía el campesino irlandés, Willy Spucker, a quien encon­
tró barriendo su corral. El inglés arro5ante se acerca al irlandés 
sin hacer uso de la menor cortesía, y le dice de una vez que viene 
para medir sus fuerzas con las suyas. El campesino irlandés asom-­
brado de b.nta extravagancia, para cumplir con los deseos del in---
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glés, lo agarra en sus fUertes brazos y lo echa al otro lado de la 
cerca. El inglés, al verse en la calle, ruega al irlandés echarle 
el caballo también para noder salir. El elemento cómico con el --­
cual subraya la idea, tanto de esta como de las demás anécdotas ya 
citadas, encierra en sí la serenidad y aún la simpatía con que el 
poeta abraza el nrundo circundante. 

En "Puntea lui Rumi" (El Puente de Rumi), el sarcasmo reem 
plazará a la serenidad. Lo anecdótico es una ironía fina, espiri-= 
tual, llena de humor, y dirigida a la mujer en general. La. situa-­
ciÓn en la cual la pone, en cierta circunstancia, las contestacio-­
nes que le atribuye, ponen en evidencia las características de su 
alma; el poeta la muestra astuta, hábil y carente de ~irtud. El hu 
mor se desvan~ce a medida que el suceso avanza hacia su final, y en 
la Última estrofa, el elemento cómico desaparece co~pletamente. El 
evento ocurre durante una fiesta del Afio Nuevo hindu en honor de 
las mujeres. El rey Gupta invita al palacio a su gran sacerdote y 
sabio, Rumi, y le exige producir un milagro. La gran celebración -
tiene lugar en una vasta campiña. Allí Rumi construyó una tienda,­
Y bajo ésta, un puente simple de madera. El sabio quiso comprobar 
que aún en un pedazo de mandara se manifiestan los dioses. La prue 
ba consistía en que la mujer fiel a su marido al cruzar el puente,­
se hermoseará tanto que quedará así el resto de su vida. Pero si -
lo hace una que lo haya engañado, se volverá negra como la noche 
para pagar su culpi:¡. El sacerdote sugiere que la casta pase prime­
ro y luego las demas: las virtuosas y las fieles juntas. F.l rey -­
Gupta, curioso e impaciente, ordena que empiece la procesión: ni:ngµ 
na de las lln.ljeres quiere pasar primero, y entonces, él se dirige a~ 
su reina, que naturalmente, rehusó pasar. luego el rey, clava su -
vista en Nipunica, la esposa del más apuesto secretario, pero ella 
también se rehusa porque es demasiado tímida. Cuando se ha compro­
bado que ninguna de las mujeres quiere cruzar el puente, el rey pre 
gunta a Rumi en c1ue considera el milagro que prometió. Rumi le di= 
jo a su rey que el puente era como cualquier otro, que no comproba­
rá ni la virtud, ni el pecado, pero que la enseñanza que ese puente 
mentiroso había realizado tres milagros: primero, que uno no debe -
ser orgulloso por las virtudes que posee; segundo, que la belleza -
es un bien pasajero que induce a cosas malas y que la belleza ha --
1~ e~ado a ser tan barata que ninguna de las mujeres quiere volv~rse 
mas hermosa; tercero, que el hecho de que hasta ahora no se sup1e-­
ron y que eso es la novedad que siempre interesa. Todos rieron pe­
ro los esposos se quedaron un poco desconfiados sobre Ja virtud de 
sus mujeres. 

"Puntea lui Rumi" sería la anécdota más lograda de las de 
Co~buc, porque la ironía apunta hacia los vicios humanos universa-­
les, los cuales están dados a la luz con acierto y arte, nero el -­
efecto se debilita exactamente en el punto en donde deberia haberse 
ac do con más vigor. 

/;;:re. ,;.t.~·~ 
: ' ·,e "· "'~.:\! •,.' w' '•l.l'. . f:~ l~ 

: ' .,,.-
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1 
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Una de las más logradas obras humorísticas de Co~buc, como 
unidad de actitud y de tono, como efecto cómico y aún como desarro­
llo épico, además de las cualidades de la forma y de los detalles, 
es el poema "Cetatea Neami;ului" (La fortaleza de Neami), en el cual 
se trata un hecho histÓriéo conocido (Tratado también por Constanti 
no Negruzzi (1808-1868) en la novela, "Sobieski si Roma.nii") que -­
trata acerca de uno de los m4s grandes reyes de'la soberbia Polo-­
nía. El factum histórico esta visto por el prisma humorístico y -­
contado con la jocosidad y la familiaridad del "unchia)lul sfátos" -
(El viejo sabio) en el espíritu más acentuado poporano rumano y en 
un lenguaje de un pintoresco encantador. 

Desde los primeros versos, la situación se pinta con preci 
siÓn: el ambiente de la antigÜedad imprime su color en los primeros 
detalles. _ En la estrofa segunda sale el elemento cómico, Íntimo y 
jocoso. Sste tono se intensificará de una estrofa a otra hasta el 
final del poema. Para empezar la narración del su~eso, Cosbuc pre­
senta una introducción humorística, preconizando el momentó en tér­
minos que ponen de manifiesto la actitud llena de humor con la cual 
considera el hecho. Los detalles en la Última parte de la tercera 
estrofa adquiere un colorido especial: es el ambiente rumano primi­
tivo con sus costumbres campesinas. 

La cuarta estrofa presenta una escena de un realismo extra 
ordinariamente pintoresco, está animada de diálogos que se desen--­
vuelven en el lenguaje poporano más natural, que da a los persona-­
jes la característica propia y espíritu iJU1ato de los que están -­
acostumbrados a sufrir necesidades. 

Con el mismo tono de alegría e ironía se cuenta a continua 
ción la aventura del rey polaco, el cual está presentado por el -­
"Viejo sabio" que guarda la mentalidad poporana, pero que también -
había adoptado algunas expresiones más cultas, de Índole ridícula. 

Los montaiieses de la fortaleza sorprendidos por el bombar­
deo polaco exactarnente cuando almorzaban, primero se preocupan que 
las balas no les quebr'.illten la caldera de polenta. Siguen gritos y 
burlas, y mientras que la conversación continúa en su simplicidad -
natural, los soldados valientes de Esteban Magno, contestan al ejér 
cito polaco con un ahinco incomparable, bajo el mando del comandan= 
te Onofrei. El sitio de los polacos se prolonga sin ningÚn resulta 
do positivo! En fin, Sobieski escribe u.na carta al comandante de 
la fortaleza con el fin de inducirlo a abrir las ~uertas. Onofrei, 
le promete abrir con la condición de que respetara su palabra. El 
rey está de acuerdo, y al abrirse las puertas, todos los polacos se 
quedan asombrarlos al ver que sólo nueve soldados se enfrentaron a -
ellos durante una semana. El rey Juan Sobieski, enojado empezó a -
preguntar por los nobles, por 'Esteban Magno, y luego, si no habían 
escondido mujeres en la fortaleza. Por supuesto, los soldados cam­
pesinos, siendo buenos cristianos, se asombran al oír las intencio-
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nea de los polacos. 

Toda la ironía del campesino, con la cual él habla de los 
nobles, ricos, ricos extranjeros, invasores, etc., se encuentra re­
colectada en estas contestaciones suyas. La conversación se extien 
de de esta manera hasta el .final del poema, con otras situaciones-:­
ridículas para 3obieski. En:fadado el rey quiere cortar las cabezas 
de los montaiieses pero se acuerda que había apostado su espalda en 
r.emberé¡O por un "pol" (moneda de veinte leí rumanos) y dos rublos, 
y calmandose le pide a Ono.frei un poco de tabaco y polenta. 

Zata parod~a llena de humorismo, f'ué inspirada en la obra 
del gran cronista rumano, Juan Neculce (1662-1743), y Coybuc por -
medio de ella nos da la interpretación burlesca que el pueblo puede 
dar aún a los hechos más serios, y, al mismo tiempo, pone de mani-­
fissto no sólo la parte humorística de su genio, sino también su -­
profundo entendimiento del espíritu poporano rumano en la base más 
duradera: la del lenguaje de este estratG social con sus ondulacio 
nes características. -

Otra de las composiciones ~urlescas de Co~buc es la titula 
da "Dric de teleguta" (La cureiía raza del carro). Aquí se trata -=­
también acerca de la vida en una aldéa en relación con el clero or­
todoxo y se narra la crueldad de un campesino que construyó un mag­
nÍ.fico "dric". Este se pelea con su mujer porque no le dio la sa-­
tisfacción de loar su trabajo. Los dos se van al sacerdote de la -
aldea, y este trata de reconciliarlos, dándoles como ejemplo ~ su -
se~ora, pero el ejemplo es inoportuno porque la señora no esta de -
acuerdo con el sacerdote, y, al fin y al cabo, la cuestión sale de 
Ufia familia a otra y se extiende sobre todo el país, y llega a ser 
un escándalo general provocado por el famoso "d.ric". El poema tie­
ne 355 versos octo y eneasílabos yámbicos y rimas pares. 
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CAPITULO III 

.SL SUBJETIVISMO EN LA LIRICA DE C0$BUC. 

La poesía descriptiva: En la literatura rumana hay dos -
poetas que se distinguen mediante sus "pasteles": Basilio Ala:san-­
dri, el iniciador de este tipo de poesía, y, Jorge Cosbuc, el ge-­
nio que perfeccionó esta especie de poema. Antes de 'adelantarnos 
vamos a definir lo que se entiende por el cuadro al "pastel" como 
forma poética, segÚn algunas autoridades rumanas: 

"El pastel es una poesía lírica descriptiva mediante 
la cual el poeta nos presenta un retra~o de la natu­
raleza capturado en un solo momento asi como se le 
presentó. Aqu{ no hay sucesión de tiempo, sino un 
verdadero retrato pintado, cuya idea aparece varias 
veces en las reflexiones del poeta, motivadas en el 
pastel". (1) 

Para ser un poco más explicitos, vamos a presentar otra 
definición, también hecha por una autoridad rumana: 

"El pastel es una especie de poes{a en la cual el -­
poeta admirador de las bellezas de la naturaleza, es 
coge un momento especial, limitado en tiempo y en es 
pacio, un rincón de la naturaleza, en pleno estreme= 
cimiento de vida que lo describe en todos sus porme­
nores, fijando en el ritmo del verso bellezas desti­
nadas a desaparecer en su mundo físico, con el momen 
to que pasa, con la vida que va hacia su punto finaI. 
El poeta pinta en versos como el pintor lo hace con 
los colores - él hace pintura con palabras - y el -­
fin que busca no es más que la presentación mediante 
las palabras del estremecimiento de admiración, o el 
transporte que: sintió ante la mejestad de la natura­
leza". (2) 

El amor por la naturaleza es un sentiffiiento innato en el 
espíritu del pueblo rumano; las poesías poporanas son vivos indi-­
cios de ésto: desde los más simples hasta la "Miorita", que repre­
senta el concepto del sentimiento en fusión del almá humana con el 
esplendor de la naturaleza. La poesía culta, al inspirarse en la 
poporana adopta al mismo tiempo, el motivo, forma y lenguaje, y el 
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amor a la naturaleza, una Índole tan propia del campesino. 

Entre los primeros poetas rumanos que se ocupan de esta 
clase de poesía están Nicolás V:!c11rescu, Juan V~c!irescu, Eliade -
H~dulescu y Gregorio Alexa,nC:rescu; pero las prirr,eras pinturas al -
pastel, son las de Aleceandri, y con él, esta clase de ~oesía se 
impone en la literatura rumana. Alecsandri escribe un numero bas­
tante grande de poemas, inspirándose en la contemplación de la na 
turaleza bajo los diferentes aspectos de las estaciones del año.-

Pero en este aspecto los de Jorge Cosbuc, sobrepasan a 
los de Alecsandri: · ' 

11 
••• il est lui ausi un maitre pasteliste. Ce sont 

surtout 1 1 été et le printemps avec leur cortege -
de beautés, de fetes religeuses, qui l'ont attiré 
lui servant de cadre pour la presentation de la 
vie humaine ••• Le poete a apprécié le charme des 
ames jeunes et pure ~lus qu'on ne l'avait fait 
jusqu'alors. Ses poesies respirant un amour 
sincers, un santé compléte du corps et de l'ame". 
(3) 

No es nuestro intento comparar los pasteles de estos 
dos poetas rumanos; sin embargoJ reservamos esta tarsa para un ca­
pítulo futuro en el cual se hara, o mejor dicho, se intentará una 
comparación entre Co~buc y Manuel José Othon, para arrojar más luz 
sobre la poesía de aquel. 

En el capÍt1:1-o biográfico sobre Co~buc, se había visto -
que nuestro poeta paso su mocedad en medio de la naturaleza con la 
cual creció en intimidad absoluta, por ello tuvo siempre un amor 
especial y una curiosidad infantil. Nada se interpone entre él y 
la naturaleza, y además se deja penetrar por todas las impresiones 
que emanan de ella, en las cuales siente el pulso contínuo de la 
vida. Este centro campestre le ofrece una infinita variedad de as 
pectos de la vida natural; y él, observa y nota en cualquier cosa­
un "algo simple y milagroso en sÍ". Cuando erraba por las campi-­
ñas y por los campos de Eordou, todo lo que veía, encantaba su es­
pÍri tu. Admiraba insaciablemente los aspectos de la realidad y pe 
netraba en sus secretos Íntimos. Notaba que ningÚn árbol se pare= 
ce a otro; que ningÚn pájaro se parecía a otro; y que ningÚn d{a -
era como el pasado. Su sensibilidad lo abrazaba todo: cualquier -
espectáculo, armonía, movimiento, y seguía gozando con igual encan 
to y amor, tanto de la aurora fresca y alegre como del crepÚsculo­
melancÓlico. (4) 

Poco a poco aprenderá a conocer el árbol en el bosque, -
la espiga en el campo de trigo y el manantial en la montarla. Sab{a 
perfectamente bien que la naturaleza no se revela como una cosa 
que se somete a leyes definidas o a los observadores solitarios y 
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pacientes.(5) 

Los recuerdos y las primeras impresiones de la infancia 
sobre? la m1.tur1.leza quedaron indelebles en la mente del poeta y a.S, 
quirieron una vitalidad sinr:ular. Esta sensibilidad inborrable y 
primitiva, llegó a ser una de las cualidades principales de Co¡:ibuc 
'.Jue le reforzaron la vinculación imneriosa con la tierra de su na­
cimiento. Gracias a este análi3is detallado e inconsciente, él te 
nía la posibilidad dc imprimir en un solo verso, y a veces, en una 
sola palabra, la cualidad más viva de las cosas o de los iridivi -­
duos. Un estudioso del poeta dice: 

"La naturaleza tenía algo muy especial para Co~buc 
- ella es el cuadro nara un sentimiento subjetivo, 
el dó;coro que se vincula a la agi taciÓn propia del 
noeta. Ella vive en sí misma como un inmenso labo 
ratorio, de un orden supremo, en el cual el hombre 
es ur1 elemento sué;orclinado que sirve uno ele sus fi 
nes; lo mismo que una roca, o un relámpago ~ue --~ 
atraviesa el horizonte nublado, etc •••• Aqui se ve 
el concepto del campesino en intimidad antigua con 
el cL~lo y la tierra, de ahí los impulsos vi vos, -
la multitud ::iP sucesioneo, el nanteísmo estético -
que surge de la ~oesía de Cosbuc, llena de movi -­
miento. l;ada estación del afio vacÍa sus riquezas 
pródigas para disiparse frente a los ojos del lec­
tor. Es una mezcla de fuerzas ocultas, un giri;an-­
tcsco erotismo de la nature,leza, una gran confu--­
siÓn de ·'nerxÍas activas, en 'lledio ·le las cuales -
el hombre an~rece como un átomo que se pierde en -
el infinito". (6) 

~~st:1 r?alida:.l, al amalgamarse con eJ ensueño de su infan 
cia, empa(md 0l en leyendaé' y cn'c:tos, dio orifen al mundo f·mtásti~ 
co que se de:Jarrolla en '.1lgur1:rn de sus cre::i.ciones poéticac:, dándo-
1 es 1'1 fre cura Dropia de la poesi·i ponorana. Y como se verá, él 
Ja a un,'1. r>·1rte d8 3U poe~~jía u.n aspecto, geÓrgico qu.e va a ceñir las 
cug,tro csL1c:iones del ano, desde la orimavera hasta -.;l invierno, -
desde la au..ro1'::t ~cast:·"' (~l CFoDÚsculo, hora a hora v to1a la vida de 
la natur:lleza campestre y l::i.~ tellez¡rn del día qu~ se encadenan -­
sin cesar. Por :r:;2dio de una rnrticularidad e~;oecüü, Co7buc ofre­
cerá la imagPn noble y 9ambiable; el color de Ún dÍa, el matiz de 
una hora. A veces, serrcn generalidades y vistas totales, otras ve 
ces,_la verdade palpit~nte d~ un ;;ünuto qu~ no_ es el misi:,o_¡ue eI 
siguiente. ¡Cuanta dLLere:icia hay entre e.L aloa, el mediodia, el 
crep~sculo y la noche!. 

C onsi Je remos ahora una de 1ac3 cor~posiciones descriptivas 
aqu.ellos bos.-1uejos de algunos D:: ctos vivos de la naturaleza tan 
p:caciosos y pe:¡ueños: vea:::os u.n poema corto, la descripción de "In 



zori" (El alba). Todavía es de noche; cerca de un molino, una ba~ 
ca está atada a la ribera; el agua se agita eternamente; la luna -
se acerca a su ocaso; al fin la reina del cielo se pone; las som-­
bras largas oscurecen el canino y la colina; parece que nunca ha-­
bÍa habido una noche tan oscura como esta; la aldea duerme profun­
damente como si estuviera ;::iuerta desde hace siglos, y también: 

11 
••• -c;1 bosque wnbroso duerme !>ro fundamente en los 

valles, y a lo largo del riachuelo los alamos ce­
saron de agitar sus hojas argentadas. Pero los -
gallos sus alas agit~n en el aire mudo: el horizon 
te difunde rayos de luz; primero, claros y luego­
:má;'3 rojos • •• " + 

(Estrofas III, IV, vv. 1)-24) 

"Para apreciar una vi va y magnificent,e salida del sol, con 
siJerarcicos ahora el "pastel" "Faptul zilei" (La aurora del dÍa).-­
:...a fuerza d8scriptiva de Goybuc en este trozo poético es de una -­
h'Crmosur'i, realidad y musicalidad encantadoras: 

" ••• La noche pasó quietamente - va a amanecer. En 
el cielo claro como una lágrima, el hermoso luce­
ro, como un pastor en medio de su rebaño, está 
por ronerse, y el Carro sube hacia el ápice con -el timón h:icia abajo ••• "++ 

(Estrofa I, vv. 1-6) 

Es la primera estrofa: la descrinciÓn apenas empieza, p~ 
ro, nor medio de ella, Cos1mc pinta un retrato, el retrato del cie 
lo hacia el amanecer, con' 2u clqridad de lágrima, con el I,ucero -= 
listo a ponerse, con las cnnstelaciones en un punto y posiciones -
dadas. Es una imazen rica, v 'le ella sale no solamente una visión 
clara, si:"lo tarnbiéf; el s~rnti.do que animó al noeta a plasmarla, su 
admir8.ción ante la bóveda celeste, admir'.wión que sG.le de la luz -
desde la man-c::ra en que rornmla la expresión: "El cielo es claro co 
mo una lágrima". 

+ " ••• Doarme-ac'!Étnc intunece<tul / Codru'n vr1i, iar la rastoace/ 
Plopii-au Íncetat sa' jli .ioace / Frunzel e de argint, /Ilar din 
aripi bat cocoi¡lii,/ m:hcolind v:'fzd<i'.:ul ;:• ut ./ ,l_lbe'ntfli ¡>i tot 
mai ro9ii / /,orile'¡:;i'nLind luc::area/ Di;1 :;;~voi priveghitoarea 
Iara)Ji a'nceput!". 

++ "Ca lacrjma 'i limpede cerul/ Si-ai;roape de ziua. Frumos / 
Sta'n mijlocul boltii Cierul,'Luceo.f'lru'i gata s'apuie,/ lar 
Carul spre cre'l'tet se suie /Cu oi~tea'n jos". 
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Y continúa, el alba todavía no asoma, la noche y el sue­
ffo aún dominan la naturaleza: 

" ... Todo duerme: el viento y el ª9'.lª' el espanto 
de la noche con sus huestes todavia sujeta la -­
tierra muerta bajo sus talones ••• " + 

(8strofa rr, vv. 7-9) 

Lo que atrae la atenci6n del lector en estos tres versos 
es la belleza del lenguaje poético Y. la pureza poco común de las -
expresiones, pero sobre todo las imágenes originales tan ricas en 
poder evocador que nos da un sentido de la realidad, la impresi6n 
del profundo sopor en que se halla la naturaleza bajo el dominio -
de la noche. Cosbuc empieza la descripci6n aún antes de la apari­
ción de la aurora, y luego nos ofrece ia ocasión de admirar el es­
pectáculo de la naturaleza dominada por las Últimas sombras más y -
más diáfanas de la noche: 

" ••• El rocío en la campiña es tan rico que se puede 
recoger y beber en el hueco de las manos ••• " ++ 

(Bstrofa II, vv. 10-12) 

Ahora empieza a describirse el segundo momento del fenóme 
no, después de que desaparecieron las Últimas sombras. ¿Qué aspee 
to tiene la naturaleza circundante bajo la primera aparición de -
los rayos de luz?: 

" ••• Poco a poco la fuerza celeste empieza a blanquea!: 
se de un momento a otro: la oscuridad desaparece en -
las cumbres mientras que los valles todavía están ba­
jo el poder de las sobras de la noche húmeda. Y arri 
ba, sobre las vegas y las pendientes de los montes ca 
nasos, flota la neblina sobre los bosques azules, co= 
mo dragones de raras formas, o como el vaporoso hábi­
to de la muerte ••• " +++ 

(Estrofas III, IV, vv. 13-24) 

+ "~i doarme ~i apa )Ji vfuitul. / Iar spaima )3i o~tile 1ei./ '¡in 
mort, subt cálc~ie, pam:!ntul ••• ". 

++ 11 
••• 9i at{ita e roua ce-o plfulge/ cámpia, ca 'n palme-o po~i 

strange/ Ca'n cupa s'o bei". 
+++ 11 

••• Pe'ncetul tária'nfloriti1/ Cu galben ca strugurii copp 
S'albe~te din clipa'n clipit~./ Pe culmi 1ntunerecul piere,/ 
Dar valea e'n neagra putere /A umedei nop~i. Pe sus, pe 
pustiile zghiaburi,/ Prin rkpele muntilor suri,/ Zac zmeii 
cu trupul de aburi,/ Si ceata prin nÓapte'nchegat~/ St~'n 
hainele mor~ii 'mbráca HV Pe..:al bastre p§.duri ••• ". 
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El dÍa se aclara más y más - el viento es el primer ele­
mento que señala la vida: 

11 ••• Pero el viento inquieto empieza a canta r entre 
los pinos, y poco a poco, se perfilan las colinas, 
los alamas s olit '1riosJ la campiña con los montones 
de heno dispersos aqu1 y allá, el horizonte antes 
anegado por las sombras, se aclara. Desde las pen­
dientes, de toda s partes, nubes llevadoras de llu­
vias empiezan a moverse con pesadez; rayas flotan­
tes de neblina canosa s e juntan sobre los carninos 
y se arrastran ociosamente a lo largo de l as monta 
ñas y los valles ••• " + -

(Sstrofas V, VI, VII, vv. 25-42) 

No podría presentarse un retrato más reali s ta y más vivo 
que esta descripción~ sobre el de sa rrollo de un fenómeno de la natu 
raleza. Al fin, el cielo se enrojece, la luz inunda de r epente to 
da la naturaleza, y el hecho de la salida de l sol se describe asíT 

" ••• La serena bóveda celeste est'3. en llamas y la luz 
silenciosa se extiende a·9resuradamente y sin cesar -
sobre las colinas y las costas; y s 2 enciende y bri­
lla en los caminos y en las campiñas. Y parece que 
una saeta atraviesa a lo largo las frías campiñas, -
un rayo de sol a parece 1 y su brillante z crece sobre 
e l campo, ¡ Y hélo aqu1, en toda su gloria de eterno 
poder! ••• " ++ 

(~strofas VIII, IX, vv. 43-51+) 

+ "Dar v&ltul cel f!iril de pace/ Íncepe sa cante'n brl1det-/ Si 
tot mai lumin~ se face;/~'albe~te st~mtoarea carárii,/ Pe'­
rand departárile zarii/ s'apropie'ncet./Vad cl~ile'n camp,pe 
~oline/ Cunase singuratecii ulmi,/ ~i-acum, la lumina ce vine 
Incep s~ se miste greoaie/ Fapturi purt~toare de ploaie,/ Se 
uro~ pe culmi,' / Din st~ga, din dreapta , din fa~a,/ Din rapi 
~i pe-o sutá de c~i,/ Ies dungi plutitoare de ceata/ ~i'n 
cale s'adun~ carunte / Tarandu-se-alene spre munté/ De-alun­
gul prin wi ••• 11 

• 

++ " ••• E'n flac~ra bolta senin~,/ ~i f ar!'ntrerupere-acum/ Se 
varsá t~cuta lumina,/ Se vars! grabit~, se•ntinde/ Pe dealu­
ri, pe coaste, s'aprinde/ Pe ~esuri, pe drum./ Si par'c~ 
str~bate-o sageat~/ De-a lungul c~piilor reci ~ / o dunga 
~e soare s'a:i:-at/1,/ § i'i . cre~te pe. sesuri lucirea,/ pi ia.ta'l 
in toat~ m~rirea / Put e rii . de vec1r1 • 
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Y ahora Co~buc guiado por su propio genio, sigue presen­
tando la vida r8novada por la salida del sol y proí'undiza y anali­
za lo que ocurre: 

" ••• El murmullo desde las colanas penetra los va­
lles y los bosques; la tierra está llena de movi­
miento como si fuera impulsada por un encantamie~ 
to que no se sabe de donde viene, canta el bosque 
y el viento a millares de voces. Los hombres con 
las guadaüas en el hombro, y_ las jóvenes con las 
hoces colgadas en el cinturón empiezan a salir rwn 
bo a la3 campinas, y centenares de especies de pá­
jaros cantan y juegan en las ramas de los alisos­
que se extienden a lo largo del río ••• " + 

(Estrofas X, XI, vv. 55-66) 

Al concluir, en vez de usar una imagen tierna, Co~buc te~ 
mina con un s;:üudo entusiasta, con acentos de himno, dirigido al -
sol, el principio de la vida del mundo: 

" ••• Y carros y rebaños de ovejas avarecen en las 
lomas húmedas, todos pertenecen a ti, ¡Sol! Tú -­
eres el que da forma a la mañana, solo tú eres -
la esencia de la vida y el altar del mundo ••• "++ 

(Estrofa XII, vv. 67-72) 

Este "pastel" no es el mejor de los que escribió Coi¡ibuc; 
sin embargo, lo pres:ontamos aquí para darnos cuenta y convencernos 
d'3 la fuerza y de la finura de observación con las cuales el poeta 
penetra en los misterior de la naturaleza, de la emoción con que 
la cont":mpla, de los detalles evolutivos con que los presenta, uti 
lizando imágenes plásticas vivas y enérgicas, coloridas de la vida 
y sentirüer¡to prc1fund9, de un lenguaje p9ético y de un raro encan­
to y armonia. Otro merito de Cosbuc esta en el hecho de que nos -
deja en versos la sensación del fenómeno descrito de manera que -­
los dos poemas considerados nos dejan la impresión del fenómeno -­
ocurrido al amanecer. Sin embargo, esta cualidad se va aaeentuar 
en otros q_ue alcanzan la perfección; en estos dos, no obstante, y 
en algunos otros, la imagen entera del paisaje no se puede fijar -
en contornos precisos, debido al movimiento demasiado amplio de --

+ "Hurmurul din dealuri pátrunde/ Prin v11i, si din vale'n p~duri 
Ca'n farmec, yL nu ~tiu de unde/ E plin de'mi~care pfun~tul,/ 
~i c~nt~ yi codrul ~i vfultul/ ~i-o mie de guri/ Ici oameni cu 
coasa pe urnar,/ ~i fete cu secerea'n brau,7 Iar gloata --
º"ª fara de numltr 1. A celar de-o suta de neamuril Se joacá'n 
arinii cu ramuri/ Intinse pe rftu ..• " 

++ "···ii care ~i turme'n pripoare/Pe umede coaste r~sar/ Sunt 
toate-ale tale,tu Soare!/Fl!ptur~ tu d~nd dimine}ii,/Eyti sin­
gur fiin);a viei;ii/9i-al lumii altar". 
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las escenas sucesivas; y debido también a las dimensiones extensÍ­
sir~as , la impresión se diluy~ y por eso el ambiente que se despre~ 
de del retrato llega a ser mas vago . (7) 

Los dos poemas ya tratados son de sensaciones c1wi físi­
cas exclusivas - colores y formas , sonidos y movimientos, sin em­
bargo~ estos no son los únicos tipos de poesía descri ptiva que es­
cribía Co~buc. Frente a algunos aspectos de la naturale za, el va­
te-pintor se levanta de la contemplación exterior de su apariencia 
por medio de la fuerza espiritual de intuición, a un nive1 superior 
de inspiración y allá en donde otros poetas hallan sÓJo scnsacio-­
nes, él escruta lo insondable para describir el mundo en la luz de 
la interpretación del sentido profundo de su existenc ü~ .• 

Al inspirarse en la f i esta de la " Pa. ~3 c ua" o dP la "Resur 
recciÓn", Coybuc nos presenta en un cuadro orimaver:i.l , en versos :­
condensados y de una plásticidad clásica, la cristi ana celebración 
no solamente en la apari encia exterior de l as escenas <Je aquel san 
to día, sino más expecialmente, en la resonancia que su se creto -= 
místico y r e ligioso ti ene sobre el alma cáli c!a de C osbuc, profunda 
mente penetrada del sentido :le la vida. ' -

En este poema, como en muchos otros, Copbuc emplea un re 
curso favorito: primero fija el momento, y nos da en pocas irnáge-= 
nes vivas el amb~ente primaveral de quietud y de paz de la fiesta 
de la Resurreccion: 

" ••• En los árboles hay arrullos y cantos, el hori­
zonte esta inundado de un sol candente, y llenos -
de flores bl <rn cas ests n los sauces; hay paz en el 
cielo y en l a tierra; el soplo cálido de l a prima­
vera trajo los dÍas de la Resurrección ••• "+ 

(Estrofa I, vv. 1-6) 

Ahora continúa, desarrollando delante de nuestros ojos, 
no la alegría rústica que hay durante las fiestas pascuelas, sino 
la apari 2ncia de la aldea y de los fieles penetrados por la solem­
nidad y la felicidad del momento: 

+ 

++ 

" ••• ¡Qué bonita se ve la alcea! los fieles llegan 
quietos desde el valle; si dos se encuentran en -
el camino se saludan, con tanta alegría que se no 
ta en sus caras a s oleadas, ¡ Cristo ha resucita-~ 
do! ••• "++ 

(Estrofa II, vv. 7-12) 

"~rin P?mi e ciripit ijli cilnt,/Vazduhu'i plin de-;;m ro~u soare, 
?1 s~lcile'n alb~ floare-/E pace'n cer ~i pe p~mant./ Rasuflul 
cald al prim~verii/ Adus-a zilele'nvierii ••• " 
~ •• $i cat e de frurnos in sat!/Cre~tinii vin tacuti din vale/ 
Si dói de se'ntalnesc in cale/ 1~i zic: Cri stos a'inviat!/ Si 
rride atftta sarbatoare/ Din chipul lor cel ars de soare ••• " ' 
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Se observa aquí la fuerza de evocación y la verdad basada 
en una intuición real, que se halla en la imagen de los Últimos 
versos. Cosbuc tiene el gran don de encontrar las palabras más vi 
vas y enérgicas, y al mismo tiempo las más propias, para presentar 
la característica de una apd.riencia intuida. (8) 

Y en esta atmósfera de tranquilidad solemne del día de -
la .Resurrección, todo el horizonte parece estrcomecido por una onda 
que viene de otro mundo, del susurro místico y misterioso de las -
almas de los muertos que en este momento abandonan las tumbas 
frías y oscuras: · 

" ••• Y un viento que apenas se agita, murmura pala­
bras en el aire: -¡Es la voz de los muertos de las 
tumbas, es el ruido de su vuelo! Y los árboles in­
clinan sus frentes porque el Espíritu Santo vuela 
por el aire ••• " + 

(Estrofa III, vv. 13-18) 

A las notas de paz, tran,1uilidad y alegría cristianas de 
la estrofa anterior, se añade ahora una impresión más específica -
al momento, es la del elelemento místico que tan bien encaja en la 
situación. 

En las estrofas que siguen, el aspecto característico 
del día de la Resurrección llega a ser aún más pronunciado, gra--­
cias a los elementos que el vate introduce en el cuadro: 

" ••• Todo es silencio. la iglesia en la colina es­
tá llena de velas nrendidas. El canto de los sacer 
dotes Va desde el altar hasta lOS Valles lejanos= 
y el tañido de las campanas; ~Ah, Señor, si las -­
oyeras desde el valle, como rien de alegría y llo­
ran de tristeza! ••• "++ 

(EstrofaJIV, vv. 19-24) 

Dignas de notar son las imágenes que se encuentran en la 
estrofa siguiente: 

+ "···?i-un vant de-abia cl[tinitor / ~opeste din vázduh cuvi~ 
te:/ E glasul celor din morminte,/ E sgomotul sburárii lor! / 
~i pomii frun~ile'~i scoboará,/ Ca Duhul Sfant prin aer 
sboará ••• " 

++ " ••• E lini~te. ~i din altar/ Cantarea'n stihuri repetate/ 
Departe pfu1.a'n vai strabate - ~i clopotele cant~ rar: / Ah, 
Doamne! S~ le-auzi din vale / Cum rad a drag ~i pláng a 
jale ••• " 
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" ••• Mujeres jóvenes y muchachas suben paso a paso la 
colina, lo mismo ~ue los viejos con el invierno de -
la vida en sus cabellos; y lentamente, atrás de to-­
dos, alguna viejs. encorvada camina junto con su so-­
brini to ••• 11+ 

(';'strofa VI, vv. 31-36) 

Dejando a un lado la forma astilÍstica tan hermosa coBo 
expresión y rica en sentido "viejos con el invierno de la vida en 
sus cabellos", y especialmente, la visión de la viej~ encorvada -­
que sube la colina con su sobrinito de la mano, hay en estas imáge 
nes tanta vida real, que son características del momento y de las 
almas sencillas. 

Y al fin, en la Última estrofa penetran los sentimientos 
del poeta: en medio de este retrato de paz, fe y estremecimiento -
místico, aparece en el espíritu del vate la imagen de la madre le­
jana, vieja y triste: 

" ••• ¡Ah, me acordé de tí, tú, madre de las nequeñas 
niñas - sé que durante estos días santos, t~ lloras 
a tu nifio deseado! ¡No llores, madre, porque hoy es 
el dÍa de la Resurrección y el cielo nos llama a la 
alegría! ••• " ++ 

(Estrofa VII, vv. 37-42) 

:~sta invocación que subraya aún más la subjetividad medi 
tativa del poeta, sirve como ornamento y apoya la descripción. Des 
de lo ya expuesto, se ve que tenemos aquí más que una simple poe-~ 
sia descriptiva: adelliás de las sensaciones, los elementos de pura 
descri 'ciÓn, este poema revela la 1uerte impresión que la gran 
fiesta cristiana dejó en ,~1 alma dc:l poeta - por eso, él presenta 
un retrato matizado con impresiones, reflexiones y meditaciones Ín 
timas y 2leva el ,Joema de sensacicncs, al grado de contemplación ~ 
descriptivo-~editati.va ,en el cual alcanza máxirr:o de profundidad en 
la evocación mística de un mundo <Uc ;iente al otro lado de este. 

La impresión ',1ue nos deja es la de un cristiano piadoso 
que se hinca frente a una di vü.idad benigna y todopoderosa. Con -
este poema, Co~buc crea una especie ooética que se llama contempl~ 
ción descripti vo-;;:edi. n r.·j ira • 

+ " ••• Pe deal se suie'nceti~or/ Neveste tinere 13i fete,/Batra­
ni cu iarna vieiii'n plete;/ 7i'ncet, in urma tuturor,/Vezi 
13ov~ind c~te-o bátran~ /Cu micul ei nepot de man~ ••• " 

++ " ••• "Ah, iar 1:n minte mi-ai veni t/ Tu, mama micilor copile! 
Ru ~tiu cá si'n aceste zile /Tu pl~gi pe-al t~u copil do­
rit! / La z~mbet cerul azi ne cheami - / Sunt Pastile! Nu 
pl~nge, maml! ! ". ' 
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Estos poemas de Co~buc alcanzan la cifra de casi veinte; 
lo ·1.ue es más im;Jortante en ellos, sin considerar la maestría for­
.G'!al sin igual, es la plasticidad de las imágenes que dan vida a -­
los varios cuadros, es el arte con '{Ue sabe escoger precisamente -
los elementos más apro~iados y más necesarios para presentar una -
irrmresiÓn rlada que habia sentido y que desea, o ha plasmado en pa­
labras. 

:~l referirse a Cosbuc y sus poemas al "pastel", la Dra.-
1·J0.rinescu hace la siguiente' observación: 

"Se ha'blÓ mucho de Co~buc, tanto durante su vida 
como después de su fallecimiento. Para la mayo­
ría de los qu2 se han ocupado de él, este poeta 
fué el vate de las baladas y los idilios, el poe 
ta del campesinaje, y quizá no hubo alguien, de 
los más autorizados en esta materia, que hubie-­
se visto en Cosbuc, deliberadamente, al poeta de 
la naturaleza~'al poeta-pintor realista, en cuya 
alma, acaso mas q_ue en la de cualquier otro poe­
ta, había vibrado el sentimiento esDontáneo de -
admü'aciÓn de las bellezas de la naturaleza, es­
pecialmente, en sus diferentes aspectos, de día, 
de noche, en la nrimavera, y aún más, en el vera 
no, cuando la riqueza de la naturaleza ofrecía a 
la vista anonadada, tesoros infinitos de hermosu 
ra". (9) -

El mundo que crea Coyouc es un mundo real, sano inagota­
ble en el impulso hacia la felicidad que nos es dada aquí en la -­
tierra. El poema "Pastori~a" (La pastorcita) además de que se di~ 
tincue ~or la precisión concreta del cuadro descriptivo, encontra­
mos en el la plasmación del amor más ingenuo y tierno de un alma -
sim~le por la hermosura real de la naturaleza en cuyo medio vive. 
Aqui aparece la pastorcita 8Ue saluda al sol durante su puesta con 
pal8.'bras llenas de admiración, afecto y con un corazón orgulloso -
de donde brota un amor inexpresaclo que todavía no había logrado su 
objetivo. El cuadro pintado por Coybuc está lleno de vida; preseg 
ciemos una puesta del sol: 

" ••• Sombras grandes aparecen en los caminos y el 
día muere tras las cumbres - desde las lomas, -­
desciende bajo los álamos el rebaüo de corderos 
hacia el valle. ¡ Parece un pueblo cansado y be­
nigno! Tras ellos cmdna lenta.TJlente una muchacha 
que canta ••• "+ 

(Estrofa I, vv. 1-7) 

+ "Umbre mari rl1sar pe cale,/Ziua moare dup~ culmi;/De pe 
coast~, pe sub ul~i/ Se scoboara mieii'n vale./ Obosit ~i -
bl~nd popor! /~i cantand, paseyte-agale / o copila'n urma 
lor ... ". ' 
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Mirando el sol ··;ue se pone, la muchacha se despide de él 
cariños::unente: 

11 oo.¡'3uenas noches, s cin t o- Sol; hasta :na iiana!, ¡Bue­
nas noches ! !<af;ana es tar,:;mos juntos otra vez - para 
que tú rías y pa ra que yo cante. Que te levantes -
mafiana temprani to y traigas flores argentadas para 
desplegarlas en la tierra. El sol al morir , enloque 
ce de amor por el l a y le entreteje en sus cabellos­
una corona d'; centellas. "Si mat;ana no r egreso, y 
si me echas de menos , mira -cus cabello s en el agua" 
••• "+ 

(Estrofas II, III, vv. 8-21) 

l'ero al dÍa sigui ente , el sol no r egresa , y la buena pa§_ 
to rci ta , para olvidar su tristeza, mira todo el día sus cabellos 
do rados en las aguas de un manantial. JJa pl asticidad :i_ue alcanza 
el poe t a es de un pintore s co bril lante y fantástic o. 

En el poema idílico de Co~buc, "Ín miezul veri i" (En el 
medio del verano), tenemos una impresión de ensueño y de contento 
espiritual. Xos encontramos en medio de la naturaleza bafíada por 
el sol candente y bajo e l follaje fre'-lco del bosr1ue, en el cual -­
pí an y cantan tantos pájaros, y en donde, debilitada de tanto ca-­
lor, e l ac;ua de los manant i al es corre ociosa y soñolienta: 

" ••• Bajo el sicomoro hay frescura, y l a s golondri­
nas cantan en el aire y juegan en la luz de l sol .­
,Sl valle florido está quieto y una nube, como una 
t ela dorada , f lota ha c i a el oeste. El bosque en -
la curabr2 , ora guarda silencio, ora canta en L U...'Y'JTIU 
llo lento, y a veces aparta sus sien ·cc s , per mi ti en= 
do al viento que vague entre sus cabellos. 8n el 
bosq ue de r ayos una oropéndola ense íl.a a sus chi cos 
a cantar ••• La colina los esconde atrás - y yo sj_l 
bo una doina. Cu.'3.ndo callo, una merla me responde 
de los bosques . Y desde el valle se oyen canciones 
tristes, y veo el campo de amapolas, roj o cono si 
:fuera de fuego . Las aguas, debilitadas de t anto -
ca lor, corren oc i osa s , y la paz de la na t u r a l eza -
seduc e, y la colina y la~ campiña a r oman , s oiíando -

+ 11 ' I~oa : 1te bm1~, soare s. fant ,/;'~1~ mfuie! Noapte bu..YJa ! / :iRne 
i a r vo!ll fi 'L:preuntt, /'l'u s 11 riiz i ? i eu sá c ~t. / >:ane ~;etn'á' n 
zo ri te scoalá,/Ad! flori de-argint f n p oal~/ ~i le-a~t~ rne 
pe ofunant !' /~i, 1~uri i:id , "btincreyte/ ?oare~e de dngu~ ... e:i , 
~; 1-0 cm1m1a J e s can t e1/ 1:.l pr1::1 p~r i .L e ' mplete~t e : - ' ·~~anc 
daca n'oi veni /Par u ' n apa ti'l priveste , / i)u r de mi ne de't t 
va fi ! . • . " ' .J 

6 
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cuán alegremente canta la frescura en el crepús­
culo. Bajo el sicomoro hay frescura ••• " + 

(Estrofas I,II,Vi,VIII, vv. l-12;31-48) 

Bste noema es riquísimo en imágenes, y está circunscrito 
en límites precisos, conforme al concepto fundamental que domina -
la composición. Otra vez se nota el genio descriptivo incompara-­
ble del creador, que logra cuajar cuadros encantadores en medio de 
la naturaleza, empleando el lenguaje más natural y el estilo más -
sencillo. 

Hasta ahora hemos visto y presentado algunas de las cua 
lidades personal~s de Co~buc como ac17bado pintor al pas~el; ahora­
veamos un poco mas de cerca hasta que grado la perfeccion lleva -­
nuestro poeta el procedimiento. 

A continuación nos aproximamos a las piezas más refina-­
das que creó Coiybuc. Hemos visto que los p.oemas, 11 fn faptul zilei 11 

y "Ín miezul verii" son cuadros puros, y el otro, "La Pa:¡;ti", es -
contemplativo-meditativo-descriptivo. Ahora trataremos el tercer 
tipo en el cual, para describir un fenómeno natural, el poeta recu 
rre a la ayuda de las personificaciones y crea el cuadro alegórico 
en que alcanza sólo bellezas parciales como se notará en "Seara" -
(El crepúsculo). Este procedimiento, aunque revela las aspiracio­
nes del vate para alcanzar ~l máximo de maestría artística, en cam 
bio, le crea dlficultades en cuento a la unidad de la concepción.= 
Y en "Seara'' ocurre el redoblamiento de la impresión, que desde la 
primera estrofa distrae la contemplación, y el poema queda lejos -
de llevar al lector a la verídica emoción poética, y de allí resul 
ta el efecto un poco forzado. -

La idea de "Seara" es hermosa, y el anochecer está pers.2_ 
nificado por medio de una muchacha enamorada del sol, ~ue es tam-­
bién un joven atractivo. Al quedarse triste a causa de su partida 
- el ocaso - ella lo mira hasta que desaparece, y dominada por el 
dolor, llora y sus lágrimas - el rocío - caen sobre las flores y -

+ "Sub paltin aici e racoare./S'aud rftndunele pe sus / CÍ3.nt~d 
~i jucandu-se'n soare./T~cuta e valea'nfloritá/~i-un nor ca o 
pfulz'au.rit~/Se duce spre-apus./Padurea,pe culme, mai tace,/Mai 
cant¿ cu freamat 1ncet;/Iar uneori v~rfu'~i desface,/Dand van 
tul ui loi;¡ si1 colinde /Un p;ranr;ure puii' i¡¡t deprinde/Sl'.l. cfulte 'n f~ 
get./ ••• In urm~, co~ina'i ascunde./Eu ~uier o doin~. C~d tac 
Din cr~:nguri o mierl~'mi r~spunde./Din vale vin doine de jale 
~i ro'?u ca focul,prin vale/ Vad cfunpul cu mac./Sl~bite, de -
at~ta c~ldur~ / Si lene~e apele curg/ Iar pacea naturii te -­
fura./~i deal ~i'c~mpie-arome~te/ Visand cat de vesel doines-
te / R~coarea'n amurg.-/ Sub paltin aici e r!!coare • ••"• ' 
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las plantas. La muchacha, para vengarse por el abandono causado, 
quita del sol la luz del nrundo, es decir su adorno princ ipal, y -­
luego empieza a recoger el argento de las aguas, las mariposas de 
las campiñas y las esconde; después ~cuesta a las golondrinas en -
sus nidos, y al cumplir con sus venganzas, sacude de repente su c~ 
beza, se encuelve en el negro de sus cabellos y mediante movimien­
tos quietos se levanta y asciende hacia el cielo, y en pos de ella 
llega la Noche, ondulando sus alas llenas de misterios. 

Al leer el poema se nota inmediatamente que contiene al­
gunas notas falsas o por lo menos no bastante claras. En la prim~ 
ra estrofa, por ejemplo la imagen nos deja un poco indecisos en -­
cuanto al sujeto de quien se trata: 

" ••• Has construido un puente en el aire de fajas 
de fUego: y te has alzado en el cielo más y mas. 
Ahora te detienes encima de un monte, y vuelves 
la frente serena hacia el Oeste ••• " + 

(Estrofa I, vv. 1-6) 

¿De quién se trata? Por ahora no se sabe~ pero más aba­
jo averi~remos que se trata del sol, porque sólo el tiene las -­
caracteri s ticas descritas. .En la estrofa segunda, se trata del -­
crepúsculo transformado en una muchacha de faldas finas y rojas, -
largas y sin adornos, y que sobre las sienes lleva dos rosas bri-­
llantes y llenas de rocío: 

" ••• Tienes los ojos clavados en el sol y lo aca­
ricias con ellos; él es un joven bello y ahora lo 
pierdes; lo arnas y te quedas vencida; ya se ha -­
ido y los bosques cantan tristemente ••• "++ 

(Estrofa II, vv. 7-12) 

El recurso de atribuir a uno de los objetos, hábitos hu­
manos, es algo grotesco, porque no se especÍficao.cuál de los dos -
se refiere la vestimenta, y de ahí surge la perplejidad, y por eso 
el poema sufre en su unidad de concepción. El adorno en la des--­
cripciÓn cabe si se refiere a una muchacha, ~ero el paso es un po­
co demasiado atrevido si se atribuye al crepusculo. (10) 

Sin embargo, en otras estrofas la fUsiÓn de las imágenes 
necesaria para dar la totalidad a la impresión, logra aliviar este 

+ "Ai durat prin cero punte/ Din fayii de foc: te-ai dus/Tot mai 
sus ~i tot mai sus./ Stai acum pe-un ~rf de rnunte/ ~i'~i lntor 
ci senina frunte/ Spre Apus". 

++ " ••• Ochii'i pii la soare tinta/ ~i cu ochii tu'l desmierzi: /E 
tl~c~u ~i-acum 11 pierzi1 / ~i ti-e drag, ~istal ca franta ••• / 
El s'a dus - si jalnic cant~/ Codrii verzi ••• " • 
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defecto, y de allí surge u.na nueva existencia. Por ejemplo, la es­
trofa que personifica el rocío: 

" ••• Ahora lloras - ya te venció el amor. Cuando 
bajas tu mirada llorosa y la diriges hacia los 
valles, tus lágrimas blancas caen sobre las flo 
res y las hojas; y llorará toda la naturaleza -
hasta que aparezca la aurora ••• " + 

(Estrofa V, vv. 25-30) 

La evocación está hecha por medio de imágPnes de u.na gra 
cia eS')ecial. El fin del noema tie~1e as{mismo lmas cusntas estro-=­
fas en las cuales la pers~nificaciÓn mantiene el si,znificado en la 
claridad más pura, La triste joven recoge y esconde la hermosura -
dg la naturaleza, acto que equivale a los velos de sombra del cre­
pusculo que cubre el Bundo con ellos y llama a los seres al repo-, 
so: 

" ••• Desde la torre - ¿tiéne ella la culpa? tú des 
pajas del oro, y luego quitas el argento y la luz 
a las aguas, dejas a los bosques desnudos y ahora 
escondes las mariposas de los valles , acuestas -
a las golondrinas en sus nidos y pones la cerradu 
ra en la puerta de mi novia •• ," ++ -

(Estrofas VII, VIII, vv, 37-48) 

La caída de la I~oche con su oscuridad, está. bien nersoni 
ficada mediante la inundación del pelo negro de la joven, q{¡_e le =­
cae sobre los hombros y la envuelve en sus ondas: 

11 
••• Y en pos de tí, vengativa, sientes cómo se -­

acerca la muerte, y de repente saltas orgu.llosa,­
sacudiendo la frente oscura, y entonces los cabe­
llos se destacan de u.na vez, y caen onduLÍ.ndose -
sobre tus brazos redondos, y tus hermosos senos,­
como si fuese un río oscuro que te escondiera de 
arriba abajo, Luego te alzas hacia el cielo me-­
diante movimientos graciosos y quietos; los va -­
lles y las campiLas y todas las cosas desaparecen 

+ "Pl~ngi acum. Te-a'nvins iubirea!/ Albe lacrimi cad pe flori/ 
~i pe frunze, c~nd scobori/ Pl~s~ catre vai privirea./ ?i-o 
sl'i plang~ toatl'l. firea / Pan!3.'n zori ••• " 

++ " ... De pe turn - ce'i el de vin!3.? /11urul tu ni'l despoi,/ De 
pe ape iai apoi/ Ce'i argint ~i ce'i lumina/ Codrii, tu de --­
ciuda pli~/ Ni'i la~i goi/ Fluturii de prin valcele/ Tu'i -­
ascunzi acum cu zor: /Culci 1n ciuburile lor/ Veselele r~dune 
le,/ ~i pe Uya dragii me le/ Pui zavor., • 11 -
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y la Noche negra viene en pos de tí, a git 'lndo 
sus alas llenas de misterio ••• "+ 

("t~strofas IX, X, XI, vv. 4-9-66) 

Lo que encanta en 8stos versos, es e s pecialme nte el len­
guaje ~oético, además del retrato evocado me di ante la tota lidad de 
las imagenes plasmadas. La primera parte de este 11oema ya se ha­
bía visto que es menos lograda, y por eso, Coybuc no a lc anza el -­
éxito integral de su genio. Sin embargo, cuando s e limita a la -­
descri pción simple, en este tipo de J?Oesía, o cuando se de,ia llev~ 
do al azar ~or_la inspiración e Dpontanea, sin,bu~ car e~ectos de i!!_ 
genuidad plasticai crea obras, cuyas caracteristicas diferentes de 
la fuerte intuicion de la reali dad, de l '.\ vid:;i,, de la plasticidad 
no igualada y de cristalizac ión artística, se menciona ron en otra 
ocasión, y se notarán en los poema::; mae stros más t a rde. r.:n los cua 
dros al pastel puros, se manifiesta su verda~lero genio creador; y 
en los de tipo meditativo,Co~buc lop;ro este fin. ~::n los primeros se 
buscará su entera personalidad de po eta descri ptivo . Adcmá.s en la -
tota lidad de sus cuadros s e nu e de ·.~studiar las ca r ac terísticas más 
notables en las cuales se encuentra su verídica sub j etivillad. (11) 

Se había indic a do en o tro lugar que Cosbuc es el más im­
personal poeta rwnano,porque el incorporó en su poesía multitud de 
sentimientos que engendra el alma humana, pero en a l;;ia ;:·: a j ,3 nas a la 
sy.ya. El subjetivismo lírico propio ele Coybuc no se puede,encontrar 
solo en un numero muy r e string ido de poema~ y no en los ma s repre­
sent;;. ti vos de su e;enio. J;uego, algunos fü: e .Jtos, incorporan un sen 
ti miento (J.U '::! se puede encontrar en el autor mismo: cor10 son las -= 
od;;is pan te is tas "Vara" (El verano), o las '~ontc?mplaciones e lec;Íaco 
medita tivas, como "Fragment","Pe deal'' ( P.n l a c olina )."Co lindáto-­
rii"(Los cant:mtes de villa ncicos),otros,no obs t an te, aun¡ue :1are~ 
can objetivos,como "Ganduri" (I'ens a rn ientos)," liur.iai u, 1a" U5olo u.na), 
llevan en el fondo la s eil timentalidad de cualquier j oven aLieano -
transilvano en particular, o joven rumano en general, :Ju esto que se 
encaja a la manera de Co~buc, :Porque no hay ninguna diferencia en­
tre estos y los qu'" se cons i deran sin uwla al,cruna obJ e tivos, como 
son"Hecrutul" (El recluta),"~nioasa" (JJa enojada)"Ru¿i~i.mi nt,:~1 din· 
urm" (La Última sÚplica).''Hoi:ianta"(Rornance) y otros , en cuanto :e 
toma (.;n c ue nta el modo de e.x:¡J r e s:l.ón verbal o pri 111i tivo de los ,Jen­
timientos. Aún en "Mama" (La madre), el :ioema que na r ecía más sub­
jetivo entre los escritos por Co:;ibuc~ s e demostró mediante e s tu -­
dios de la historia lite raria , y segun los t e stigos :n ;.smos de Co~ 
bue, que e s un poema ficticio y que ello no tra t a de 
la pr opia madre de él, s i no de una ma dr e i m8.ljinaria. 

+ " ... I a r 1n urmá, rasbuna t~,/Mo art F)a cum o sünti vcnind,/Cu rn'fm-­
drie t resarind/Scuturi fruntea 'r.tunrocat'\' /';.li-at'.mci plet r· le' ti -­
deorl.at~/S e desprind./.P<:st e bra t cle rotm1de,/ F'r,,s te nien tu1 tau 
frumos, / ]a un r~u 1nt~ri P oos/P".i.rul F se vars'á' n U.'1.rl.e/ ~i din 
c re ~t e t e l te-as cund e/ F<in!! . j os . /c: u i'.li)>cari nespus ::l.P. line/Tu 
te ~n~.l t\a ;1oi., spr~ c e;k /~~~ _ ? i ~un~i. ~~ t o::i- t e rii e r,-:- (~:o.era 1'1 YJ. 
u r ."11 ~i .OLlpt ~ a vine / , ü .:u u d rh n a rlt •l pl ine /De r .. 1.,, .," r .... 
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be lo ya expuesto, quedan sólo los poemas al pastel de -
Cosbuc que representan un verdadero lirismo subjetivo, porque aquí 
en esta 2C3pecie de poesía, él encuentra el terreno más propicio, -
y amplio en que su alma, su personalidad, etc., aparecen en relie­
ve de una manera espontánea y sin artificios. Sólo frente a las -
bellezas naturales, Co~buc es él mismo: admira estos paisajes, y -
en ellos cuaja retratos, y crea una naturaleza nueva en la cual -­
plasma su propia alma. 

Considerando los cuadros en su totalidad, se nota en pri 
mer lugar la naturaleza contemplativa por excelengia del ~oeta. -= 
Cualquier aspecto de la Naturaleza lo conmueve, aun los mas peque­
ños detalles: no le escapa ninguno, y como ejemplo en este caso se 
nuede tomar "La aurora", cuando, momento tras momento, sigue al -­
fenómeno; lo mismo ocurre con el anochecer; y con el mismo arte -­
presenta la paz de la noche, o pinta impresiones contrarias a es-­
tas, en retratos que conmueven al lector, como son los versos del 
poema "Toamna" (El otoño): 

" ••• ¡Cómo gime, arrulla y canta el bosque en la no 
che luminosa durante el otoño tardío! ••• " + 

(~strofa I, vv. 1-1+) 

De esta manera continúa la descripción en los 54 versos 
de seís sílabas y metros mixtos, troqueos y dáctilos, de donde sa­
le a la luz el cuadro más fuerte, en cuanto a la energía de imáge­
nes, de un efecto auditivo, visual y motor sin paralelo. El poeta 
sigue de cerca las fases del fenómeno durante una noche tempestuo­
sa de un otoño tardío en todos sus detalles. 

Los aspectos n~turales son muchos y variados en la poe-­
sía de Co9buc, con los cuales su alma se identifica, contemplando 
y reflejándolos por el prisma de su afectividad, y al fUsionarse -
con su propio sentimiento, aÚn esta alma misma se hace flexible y 
toma diferentes características: sereno y tranquilo se encuentra -
frente a la noche que trae la paz, como en el cuadro, "Pastel" 

+ 

++ 

" ••• Y se oscurece más y más: los bosques y las 
aguas duermen ahora, _¡¡esde e~ cielo desciende 
la paz profunda. Aqui y alla se oye un cerro­
jo¡ la luna empieza a salir y el silencio domi 
na sobre el camino ••• " ++ 

(Estrofa V,vv.25-30) 

"Toamna tftrziu/ Ín noaptea cu luna,/ Cum vajaie codru/~h geme ~i 
S1ll1~! • • • "• 
"•••?i tot mai noapte-apoi se face,/Páduri ~i ape-adorm acum;/ 
~in cer scoboar'adanca pace./Ici-colo vr'un závor rnai auna-/ 
!ncepe-a se zari de luna/ :¡;i 1 i liniyte pe drum ••• ,, 
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Sin embargo, cuando la vida palpita en cada hoja agitada 
por el viento, y cuando las ondas del riachuelo cuentan murmurando 
su historia, el alma del poeta salta desde el estado tranquilo y -
de paz: se vuelve cálido, entusiasta, y s~ llena de un amor sin lf 
mites por los ornamentos de la naturaleza; aquí, él mismo traicio­
na el lirismo en la vibración llena de una armonía melodiosa de 
sus versos en que los describe corno se nota en ''Pierdevarl!" (El p~ 
lafustán): 

" ••• Follaje del viejo bosque, ¡oh, mi amigo!, 
cantas, y el viento canta entre los campos de 
trigo y el agua murmura en las fuentes y cueg 
ta, cuenta sin cesar ••• " + 

(Estrofa I, vv. 1-6) 

Desde este lirismo vívido y lleno de color, el vate pasa 
inmediatamente, en la segunda estrofa a expresar la felicidad de -
sentirse tan agusto en medio de la naturaleza, en la cual olvidan­
do el mundo, uno se pierde en los ensueños: 

" ••• Bajo el sicomoro hay frescura; las sombras 
nacidas de rayas flotantes de las nubes que se 
juntan apresuradas en las rnontafias y forman -­
una corona dorada en las márgenes del horizon­
te, se muestran sobre las colinas y desapare-­
cen ••• "++ 

(Estrofa II, vv. 7-12) 

La diferenciación más sensible que se puede observar en 
el carácter espiritual de Co9buc, es la que se manifiesta en el -­
cuadro "Chindia" (El vespertino). Es el poema más lleno de movi-­
miento, de vida, de alegría y de solaz de toda su producción. El 
mismo observando la vida, aparece en la descripción co!ilo el niiio -
vivaz, porque parece que participa con su ser entero en el juego y 
en la alegría de los seres vivos de la naturaleza; y es raro el -­
poeta que pueda dar tanta movilidad a alguuas imágenes, en las cua 
les pudieran estar presentaios con verdad especial y sin igual po= 
der, los fenómenos más difíciles como el soplo del vfonto y el tor 
bellino. A pesar de todo esto, Coybuc los capta con maestría: -

" ••• En derredor de mí resucitan todas las cosas 
- ¡cuánto juego y alegría hay cuando el sol se 
acerca al ocaso! ¡ Hélas aquí ! las ondas del -

+ " ••• Frunzi~ al p~durii batr~ne,/Doine~ti, o tovara)'le-al meu!/ 
Doine~te 9i vfui.tul prin ~r~e,/Iar apa'n isvoare murmura /~i 
spune, tot spune din gura,/Tot spune mereu". 

++ " ••• Sub paltin aici e racoare,/Ies umbre pe dealuri,9i pi,r,/ 
lJascute din dungi plutitoare/ De nori ce'n grábire s'aduna/ 
Pe munti, aurita cununá/ La margini de cer". 
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viento juegan saltando. Una de ellas, se escon­
de entre los montones de heno; tras ella, otras 
onr1as andan furtivamente, cada una quiere sobre 
pasar a la otra, pero la perse!'.Uida, al dar la 
vu0lta, salta y se pierde en el bosque. Ahora, 
todas se acercan y se juntan en el campo, agi-­
tándo los árboles. El follaje suena y canta; y 
mientras la banda juega y corre, la astuta per­
seguida, sale riendo a carcajadas. Sus amigas 
corren hacia los valles, huyendo con la cabeza 
inclinada hacia atrás, tiran los surcos de heno 
se enredan entre los espinos y suben otra vez -
la loma sobre los montones de heno. De esta ma 
nera errando por las colinas, y cuando estaban­
por ca~turar a la nerseguida, todas caen sobre 
ella, y no se TJUede distiaguir cual es cual. Mu 
chas voces t<1rtamudean ahora; hay una confusióñ 
indecible; las pajas del campo, asustadas, for­
man un torbellino, se vuelven, juegan y suben -
••• "+ 

(Estrofas II-VII, vv. 7-42) 

Al solaz de los elementos se asocian también los pájaros 
las liebres, las ardillas, los habitantes de los campos y de los 
bosques, y aún el poeta: 

" ••• Y desde los tilos, algunos pollos de golon­
drinas, mirando las ondas, y tentados por juego 
olvidan b. comida ••• Uno de e:pos emp~eza a agi­
tar las alas en el aire - ¡helos aqui! todos em 
piezan a chillar de una vez; allá arriba se -

+ "Ímprejurul meu 1nvie/ Toa.te cate sunt,/ Ce de joc ~i veselie, 
Cand e soarele la toac~!/Iat~-le, s~rind se joac~/Undele de 
vant./Una prLntre clai s'ascunde;/Umbla pe furi~,/Dupa ea rnai 
multe unde,/Fuge care mai de care,/Dar, cotind, gonita sare/ 
Repede'n tufii¡;./Toate'n camp acurn s'aduna/Crane;ul rascolind,/ 
Iar fri.mziyul sumí., sun~!/ Dar, pe cfuld aleargá ceata,/lat'o, 
din tufi~, sireata,/Iese hohotind./Ies,cu c"'pul dat pe spate, 
Soate:le-i spre v:ii;/ Rásvrat~sc, intunecate,/Brazdele de fan, 
se'ncurca/Printre spini :¡ii iarl'l.iJi urc~/Coast<J. printre clai./ 
~i mcreu a~a colina/ Dealurile'ntregi,/~i'nsr&ryit, cande s'o 
-.rinda/ Toa te cad pe ea '"~oda t'1., /Din gr11:nada • nc1!era t~/Nu le 
rnai alegi./Multe guri qcum se'ngai1rri1, Valm~:¡;ag nes;:ius;/ l:'aiele 
din c~.iiip, de spai,11~,/ In varte,j acolo prinse/ ,)e rotesc i¡;i -­
joac8.'11,oinse,/3e ridica'n sus ••• " 
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sienten mejor que en la tierra. Y se inicia una 
alegría, todos s a ltan continuamente; l a s flores 
y las hierbas de la campiiía, el v.L~ nto y las go 
londrinas, y si yo pudiera, jugaría con,ellas :: 
también ••• La ardilla asombrada, ora es ta encima 
de un haya, ora salta de una rama a otro ••• Las 
liebres, locas se ponen cuernos en la cabeza; -
algunas de ellas se levantan en dos pa tas, y -­
otras se derriban: los tordos ríen a carcajadas 
en la campiña, y la codorniz coge hipo de tanta 
risa loca, en el campo de trigo ••• el juego se -
intensifica hasta el crepúsculo: el lugar e stá 
lleno de risa; la colina, el valle y el bosque, 
están llenos de canto ••• "+ 

(Estrofas X-XVII, vv. 55-94) 

En este poema aparece otro Co~buc, diferente de aquel 
que se perdía en ensueños en algunos de los poemas citados; o --­
aquel otro cuyo sentimiento aparece tan melodioso de efusión líri­
ca de los primeros versos "Fierdevartt". En es te poema pero espe-­
cialmente de la "Chindia" se puede notar la riqueza y la variedad 
de las imágenes, que al cristalizar en visiones complejas, produ-­
cen retratos que despiertan ora paisajes o panoramas: sensaciones 
visuales, ante los ojos del lector; ora, ecos que parece que sue-­
nan en sus o{dos: resonancias auditivas; ora, desarrollan verdade­
ras escenas llenas de movimiento que desfilan una tras otra y ano­
nadan la imaginación del lector: motores. A l a vez al cambiarse, 
se cambia la impresión que siente el lector; cada escena que se su 
cede trae consigo su propio efecto. Al mirar a lo lejos, Co~buc = 
pinta el retrato de un águila que vuela y se pierde en el infinito 

+ 11 ••• Iar din tei, privind la ele,/Ispititi de joc,/Niste pui 
de r!ndunele/Si-au uitat inancarea'n gur~ ••• /Unu'ncepe-acllill 
sA~~i bata/ArÍpele'n v!llit,/Iata'i toti acum deodata/Ciripind 
1n z~ri senine:/Iar pe sus, pe-acolo'i bine/Nu ca pe p&m~nt!/ 
~i se'ncinge-o veselie,/Toate sar mereu,/Flori ~i ierburi din 
cAmpie,/VAnt ~i flori ~i rAndunele - ¡ Vese l, de-ayi putea cu 
ele/ M'a~i juca ~i eu?/ ••• Veveri~a, de mirare,/Cfuld e'n v~rf 
de fag,/C~d p'un ram, c!nd pe-altul sare •• /Iat~'i iepurii, 
nebunií,/ Coarne'n cap i~i pun,/ Stau 1n douá labe unii,/ 
Al1ii peste cap s'aruncá../Sturzii hohote s c pe luncá,/~i, de -
ras nebun1 / Pitpalacu'n gr~u s u~h i t ~ ••• / Si mer eu se'ncinge 
j ocul,/ Pana pe-nserat./~i e plinde r~set'locul,/Plin de 
cMtec deal )li vale ••• ". 
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azul, es la visión aJnplia y luminosa, la persuectiva profunda que -
da al 1 ector la sensación de la uérdida en el infinito, de ascen--­
siÓn en una esfera que sobret?asa"la :lona telúrica, recordándole la 
inmresiÓn de lo sublime. Así nos retrata el águila en "Pierdevara" 

" ••• Miro al águila como vuela en el horizonte po­
derosa y tranquilamente; ahora pa~'ece tan grande 
corc.o un cuervo, dc;spués, nomo un pUfío, como una -
abeja, y luego la engulle la luz del inmenso cie­
lo ••• " + 

(Estrofa III, vv. 13-18) 

r:orno contraste a esta imagen, se puede presentar otra de una 
rara ternura, la del 3ueüo, el bello niño de la quietud, que se acer 
ca furtivamente al anochecer, y le cubre a uno secretamente los ojos 
con una t~ü::i. diáfana de descanso y ensueño, para que luego desaparez 
ca en la noche oscura: -

" ••• ¡Hélo aquí! es el hijo del silencio, con cabe-­
llos dorados, hermoso, que las jóvenes enamoradas -
lo matarán en su cariilo-se acerca en el crepúsculo 
y se sienta en el umbral. El viene por la hierba es 
nigada, saliendo de bajo de las rocas enmohecidas = 
y viene lenta y cautelosamente hacia mí; levanta su 
cabeza de la hierba pero rápidamente se precipita y 
espera hecho un ovillo. Llega, se inclina, se acer­
ca y se tocan nuestras frentes. Siento una tela so­
bre las cejas que parece tejida por una araila, y -­
luego me besa los ojos y los ojos se me apagan. Te­
mo espantarlo, y ociosamente deseando defender mis 
ojos del enca.~to, trato de llevar la mano hacia las 
cejas; el bribón siente, se estrecha, me co¿;e lama 
no sonriendo y me la pone sobre la cabeza, Y al es= 
conder las mejillitas en las palmas, desaparece en 
el al to maíz. I.as colinas y las nubes se juntan y 
la tierra se hace negra en la noche; siento cómo mi 
ser de. plomo se disuelve ••• "++ 

(Estrofas IX-XIII, vv. 49-78) 

+ 11 Md uit la vulturul din zare/ Cum sboar~ puternic yi lin,/Acum 
e cat c2rbul de mare,/ Cat pumnul abia, c~t albina,/7i'n 
urmá'l inghite lumina/ Din largul senin". 

++ "Dar iatá'l cu galbene plete,/F'rumos, sá'l ucirt~ de drag/La 
sán indragitele fete-/Copilu.l, nlíscut,al tacerii,/Ce vine prin 
lini~tea serii/9i'~i yade pe prag./Prin iarba•nspicatá el 
vine/ Iesit de sub mucede stfu-ici;/Tiutil-se strecoará snre 
mine,/~i'capul din iarbl:i ¡¡;i'l scoate~/Dar iute s'asvarle pe 
coate/?i a9teapta pe br~nci./Soseste,s'apleacá de-aproape,/ 
lar frun~ile noastre s'ating;/O p~nz~ eu simt pe ploape,/?a­
~and d'un naianjen ~esut~/))i'n urmá pe ochi ma s'1!1.rutá,/Iar 
ochii ':ni se sting./ Mi.-e teamá sa'l sperii; ~i-alene,/Vránd 
ochii de vraj& sa'i scap/ V6'ncerc s~ duc mana spre gene./ 
El simte, strengarul,se'ntinde/Si ~ cu •••••• , • 

. ' 
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El uoder de idealización de Cosbuc se nota en esta nerso 
nificación graciosa y llena de poesía del Sue?io: una necesida-d fi= 
siolÓgica que no tiene en si más que lo que puede ofrecer cualquie 
ra función de la misma clase. Es una imagen que Cosbuc 1a presen:" 
ta al lector en diferentes actitudes, que corresponden, en cada ca 
so, a una situación real e1uivalente. (12) -

Al pasar revista desde la belleza clásica del retrato --
11 eno de alegría serena en la cual el poeta sueña en medio de la -
naturaleza encantadora, a la visión sublime del horizonte amplio y 
luminoso en que el águila se pierde, y luego contemplando la irna-­
gen graciosa y tierna del Sueño, se puede trazar una curva median­
te la cual observamos desde cerca el perfil extenso del alma de -­
Co~buc como poeta y como artista. De todo ésto tendríamos el si--­
guiente esquema: 

s 
u 
b 
1 
i 
m 
i 
d 
a 
d Gracia 

La curva de la perspectiva poética de Co~buc. 

La multiplicad ·y la variedad de sus medios noéticos encon 
trados en las pinturas al "pastel", igualan la riqueza y la sensi-­
bilidad de su fondo afectivo, cuyo poder creador cualitativo y rea 
lista son artísticos en la combinación de los diferentes elementos 
con el soporte de los cuales incorpora casi siemure nuevos concep­
tos de naturaleza patética, a menudo, idílica, dejándonos resonan­
cias de un optimismo sano en su manera de presentarnos la vida. 
(13) 

Estas son las características del Cosbuc-pastelista; has 
ta ahora lo hemos visto en obras de raras bellezas de detalles, -= 
porque en cada una se pudo admirar, ora la plasticidad, la riqueza 
y la variedad de las imágenes llenas de color y de vida; ora la ar 
rnonía y la novedad de los versos; -Ora, especialmente el encanto -= 
sin par del lenguaje, además de la originalidad distinta de un al­
ma poética única en su modo de ser. Gracias a estas cualidades -­
los cuadros de C OS>buc siempre serán leídos con avidez. Sin embar­
go, la verdadera emoción superior, la emoción estética que deriva 
del entendimiento de una obra de arte como unidad indiscutible, cu 
ya brillantez emana de su totalidad indestructible, esta emoción = 
la procuran sólo tres de los cuadros al pastel de Co?buc. Los tres 

zá.mbet mi-o prinde,/lli-o pune sub cap./;~i 'n palme ascunz~nd 
obrájorii/ Se pierde pr1n naltul porumb/S'amestecá dealul 9i -
norii/:;>i'n noapte pám¿ntul se'nchiag!l: /Simt, p~r'cá touindu­
se'ntreagá/Faptura'mi de plumb." 
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están inspirados en la estación del año más rica en belleza y se ti 
tulan "In miezul verii" (En el medio del verano), "Noaptea de varelT 
(La noche de verano) y "Vara" (El verano). 

Mientras que las demás composiciones descriptivas care-­
cen de algunos contornos precisos del retrato, estas tres están -­
comouestas de tal manera que cada verso corresponde a una parte -­
del concepto, y ocupa un lugar inmutable como elemento esencial pa 
ra incorporar la idea, y de su cristalización en un Órgano vivo -= 
poético, aparece la luz de la verdad artística, la brillantez de -
la inspiración genial. (14) 

El encanto que emana desde la reproducción en nuestra al 
ma del retrato resucitado en cada uno de los pasteles es anonador~ 
La fusión de los sentimientos del lector con la del poeta ~ue pre­
sidió en la plasmaciÓn de su obra es completa. En los demas cua-­
dros al pastel, los momentos o imágenes parciales se suceden pero 
no se combinan con la necesidad para re~roducir una visión fuerte 
y unitaria, sino que parecen una sucesion de escenas pintorescas, 
que el lector admira, pero las cuales se borran de su mente tan -­
pronto como no las tiene frente a sus ojos. Por otro lado, hay el 
retrato vivo profundamente sentido de la imagen del dÍaJ en su -­
gloria, en 11 fn miezul verii", en el cual el ambiente esta presenta 
do con tqnta verdad y con tanto vigor, el calor insoportable del = 
mediodía con el silencio y la inmovilidad de toda la naturaleza 
agobiada por el calor. 

El retrato es rico y la perspectiva, amplia; y las pala­
bras que construyen las imágenes tienen tanto poder de evocación -
que el lector siente en toda su realidad la impresión que el poeta 
quiso darle: 

11 
••• El camino que se pierde entre los campos de 

trigo parece una infinita faja de tela; las cum 
bres de las colinas y los valles dormidos. El = 
silencio domina los campos quemados ~or el sol; 
la campiña está vacía, la fuente esta abandonada 
y ni siquiera murmura la briza ••• 11 + 

(Estrofas I, II, vv. 1-10) 

Y en esta tranquilidad perfecta, en este sopor de la natu 
raleza, un elemento nuevo y más poderoso aún, llega a aumentar me­
diante el contraste, la sensación profunda de la dulzura honda de 
un día de verano: 

+ "O f~yie nesfgr~ita/Dintr'o panz! pare calea,/Printre holde rá­
tacit~:/Toatá culmea'i adormitA,/ Toatá vale,/Lini~tea'i deplin 
st~pan~/ Peste campii ar~i de soare,/Lu.nca'i goala; la fantana/ 
E pustiu 13i nu se'ngan!i/Nici o boare". 
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" ••• Sólo el zumbido de las abejas se oye ininte­
rrumpido, y parece que viene de las profundidades 
de la naturaleza llena de reposo ••• "+ 

(Estrofa II, vv. 11-15) 

El momento está bien captado; una sensación física no se 
puede presentar de una manera más est~tica. Sin ~mbargo, si el r~ 
trato continuara de este modo, llegaria a ser monotono. Para dar­
le vida, para acentuar más la impresión del calor insoportable, -­
Co~buc introduce, en el retrato, una escena de un realismo podero­
soJ pero a la vez, de una ternura corunovedora, tanto mediante las 
imagenes llenas de belleza que lo forman, como especialmente, me-­
diante el fondo del sentimiento delicado que le da exnresividad. 

A lo lejos, en el horizonte, se ve de repente un nunto -
que se mueve y crece poco a poco; es una mujer que lleva en sus -­
brazos un niño envuelto en un pañal. Ella se acerca corriendo a -
la fuente casi desmayada por el calor insoportable: 

" ••• La cara le arde como el fuego debido al calor 
intolerable; el sol está rojo como un horno y la 
arena quema bajo los pies como los carbones can-­
dentes. Cuando llega a la fuente, pone su tesoro 
en el prado quemado, y de la mano le salta la pér 
tiga vieja que se inclina chasqueando y que crece 
otra vez. La madre vierte rápidamente el agua en 
los huecos y da prisa al niño para refrescarle la 
mejillita. Luego bebe apresuradamente y se acerca 
al niño para amamantarlo, y la mujer agobiada se 
sienta en un cepo de un arbol viejo ••• "++ 

(Estrofas VII-X, vv. 31-50) 

Y después de que pone este destello de vida en medio del 
retrato, para animarlo, Cosbuc clausura el cuadro mediante algunas 
imágenes de 1.Ula intensidad'y de un poder evocador poco acostumbra­
do: 

+ "Numai zumzetul de-albine,/F~r~'ncepere )li-adaos,/Curge'ntr'una 
pare~ vine/ Din adancul firii pline/ De repaos". 

++ "De c~lduri dogoritoare,/Foc aprins 1i arde chipul;/Un cuptor e 
ro~iul soare,/~i c~rbune sub picioare/ E nisipul./C~nd aJ~e 
la fantan.'{ /Jos pe-o paji:¡:;te s~raca/Pune-odorul ei. fün mfui~/ 
Sal t~ curnp~na b1Hrfuill./ $i se pleacl! ./Sc~rjaind, din nou ea -­
cre~te./~.a.ma toarna cu lot zorul/Ap~'n pumni, ~i se gr~beyte/ 
J.a copil )Ji' i racore~te/Obrajorul/Bea ?,poi ~i ea pe fugri.. i' -­
Merge iar~~i dup~ asta/ La copil )li'i d~ sá suga;/Frant-apoi, 
pe-o buturUgá/ Sta nevasta". 
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" ••• El silencio en las colinas es tan profundo 
como en un monasterio quemado; aún los sasafra 
ses duermen en las orillas, y el calor extien= 
de sus olas interminables; el horizonte no tie 
ne ni una nube ~ara sosegar un poco el fuego = 
de l calor; ningun pájaro vuela en el aire, y -
pa rece que ninguna hoja se mueve en el mundo • 
• • • ''+ 

(Estrofas XI, XII, vv. 51-60) 

Con estas dos estrofas, el poeta podía concluir el poema. 
Sin embargo, él no se de t iene aquí. La nota idílica que introduce 
en me dio del paisaje, la escena de la fuente, parece que exige al­
go para completarla. Gracias a ésto, y especialmente, para hacer 
r~1 s viva la sensación de l calor insoportable que la descripción co 
munica al lector, y darle la ilusión de un fresco y ligero soplo = 
de viento, presenta por me dio de una personificación tierna, la -­
i magen del viento soiloliento, que sin tener nada que hacer, y por 
es tar solitario canta; pero de r epente él se anima, vivaz y pueril.., 
cuando nota el indilio de la fuente: 

" •• ¡Hélo allá! el Viento se tendió bajo la fres 
cura de un sauce llorón, y soñoliento mira al = 
sol. ¡Todavía le falta mucho tiempo para poder 
salir! Mientras tanto echa una mirada sobre la 
campiña, y no acierta a hacer nada más. Pero en 
seguida se deti ene: y al sonreir puerilmente, 
arroja una mirada curiosa y larga hacia la fue~ 
te " + 

(Estrofas XII,XV, vv. 61-75) 

Al concluir el poema de esta manera, la impres ión del ca 
lar so f ocante de la descri pción, que ha sido demasiado acentuado, 
cae ba1 o la esfera de la emoc ión estética, como cua l quier sensa -­
ción física y pierde de su intens idad opresiva. Co;¡buc, al introd:!:! 
cir este elemento tierno y decoroso al final del poema, anima un -
poco el ambiente y previene al lector, dándole libertad para diri­
girse hacia la libre contemplación y del retrato. La visión que -
tiene es una, Íntegra e indivisible, aunque había sido compuesta -
de va rios momentos parciales, que están ligados tan f irmemente en­
tre sí que constituyen un todo de manera que el alma del lector lo 

+ $i e lini~te pe dealuxi /C a'ntr'o manástire arsa;/Dorm ~i-arinii 
de pe maluri/~i caldura valuri,valuri/Se revarsa./Nici un nor 
vázduhul n'are/Foc sub el sá mai ascunza; Nici o pasare prin -
zare,/Nu se mi9cá.'n lurnea mare/Nici o furnza". 

++ "Singur vfilitul,colo iat~,¡ Ad ormise la rá.coare / Sub o salcie ple 
ca tá-/Somnoros ln sus el cata/Catre soare./Mai e multl pi ca= 
s~'i fie/ Scuxta vremea, paná pleaca,/El s e uita pe campie,/ 
Fluiera 9i nu mai ~tie/ Ce sa faca./ Dar deodata se opre~te:/ 
Pes te ochi 1yi pune-o mana/ ~i zambind copil~reste/C urios si 
lung nrive)lte/ Spre fá.ntaná". ' ' 
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puede abrazar y de una vez. Aquí se presentó un día de verano en 
su aspecto natural, cuya contemplación deja al lector un enca.~to -
superior y fuerte~ como aquel que él siente frente a las verdade-­
ras creaciones coeticas. 

En el poema "Noaptea de var~" (Noche de verano), la emo­
ción estética es aún más fuerte y de una cualidad más al ta. !~st9. 
reconocido con unanimidad en la literatura rumana como el mejor de 
Co~buc y "acaso el más hermoso de toél.a la literatura de su pueblo': 
(15) 

·' Este poema constituye el punto culminan02 en la evolu---
cion del genio descriptivo de Co~buc; por eso, es necesario ver, -
además de todas las cualidades que tiene, qué es lo que lo eleva, 
por encima de los demás poemas de su especie. f'or,1ue no es sólo -
la serenidad y la tran~uilidad casi mística del ambiente que reve 
la algo, sino más, aquel máximun de amplitud de la visión, la vas::­
tidad de la perpectiva que abre y que hace penetrar en el alma del 
lector la sensación del infinito. Para llegar aquí, el vate levan 
ta el tono poco a poco; además de la graduación de los mouentos, :­
casi narrativa, un recurso con e1 cual Co:¡ibuc sigue todas las fa-­
ses del anochecer, desde el crepusculo hasta que la noche domina -
la tierra para ampliar el círculo de la visión. En las nrimeras -
seís estrofas, presenta al lector el aspecto de la aldea~ y luego 
emoieza a ascender hacia el horizonte infinito, donde allá lejos, 
la luna sale desde las montañas, majestuosa, pensativa y llena de 
encanto. Los bosques de pinos, pulidos por el argento de la luz,­
vibran en la agitac:i,Ón de sus ramas y hojas, rítmica, tranquila y 
cadenciosamente, como el estrépito de las olas del riachuelo 1ue -
corre sin cesar. Todo duerme, e~ viento guarda silencio y el ~so1 
ritu Santo desciende sobre el m'Pldo. En todas partes hay paz y-~= 
tranquilidad. Este aspecto poetice lo incorpora en versos maravi­
llosos: 

" ••• ¡Héla aquí: la luna llena sale desde el pbal en 
las montañas y se alza poco a poco, pensativa COüJO -

la frente de un poeta. Los grandes bosques de pinos 
susurran como la voz tranquila de una campana; las -
olas del riachuelo cantan rítmicamente; v cómo se -­
agitan en dulce estré~ito el agua en el vado. Aún el 
viento se calma desnués de un rato; la aldea duerme 
profundamente : todo está lleno del Espíritu Santo.la 
tranquilidad domina tanto en el aire como la paz en 
la tierra ••• "+ 

(Estrofas VII-IX, vv. 31-45) 

+ "Iat'o! P1iná,despre munte/Iese luna dil. bradet/;;i se'nalt~ 'incet 
tncet,/Gfütditoare ca o frunte/De poet./Ca un glas domol de clonot 
Suná codrii mari de brad;/Ritmic valurile cad,/Cum se sbate'n dul 
ce ropot/Apa'n vad/Dintr'un timp ~i vfultul tace; Satul doarme -
ca'n mormant/Totu'i Plin de Duhul sffuit:/Lini~te'n vazduh ~i pace/ 
Pe p~ful-1; 11 • 
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En la armonía universal todo lo existente se llama y se 
atrae por medio de :fuerzas impulsivas, las almas jóvenes se agitan 
en la noche y se someten a las leyes naturales, Mientras todo due~ 
me, el "dor" (el anhelo) o (el amor) yerra solo y despierto por la 
aldea: 

11 ••• Solo el amor yerra todavía por la aldea; el 
amor joven y errante. El amor se encuentra se-­
creta;;:nente con el amor en el umbral y se abra-­
zan cariñosamente ••• " + 

(Estrofa X, vv. 55-60) 

Al comentar sobre este poema tan delicado y gracioso, la 
Dra. i·'.arinescu nota lo siguiente: 

"Pocas son las obras poéticas que nos dejan en 
el alma un encanto más sereno, más alto y más 
lleno de felicidad. F.s la verdadera pérdid~ 
de nu2stro ser en aquel inf'inito cálido y magl 
co, en medio de las magnificiencias de la na~ 
raleza en donde nos sentimos tan a gusto. Co~­
buc logró en la descripción de una noche de ve 
rano, eternizar un momento raro de la vida que 
fluye, y logró también fijar con palabras una 
visión de grandeza que no la pueden comprender 
salvo aquellos que conocen el encanto de con-­
templar la naturaleza ••• " (16) 

Y ahora damos una ojeada para ver con que arte magistral 
comnuso Co~buc este poema: primero, se nota que el poeta presenta 
un cuadro: la mi.turaleza bajo los efectos del anochecer. En medio 
de sus telares se desarrolla la vida en una aldea. En la primera -
estrofa la perspectiva apenas se abre: 

" ••• El horizonte, lleno de encanto, brilla en el 
prado; las merlas vuelan en el bosque y desde -­
las selvas se acerca la noche í'urtivamente ••• "++ 

(Estrofa I, vv. 1-5) 

Hay aquí imágenes luminosas que dejan sensaciones visua­
les, seguidas de otras en las cuales la sombre. cae y se extiende -
poco a poco: sensaciones motoras. El crepúsculo desciende sobre la 
aldea: en las siguientes cinco estrofas se condensa evolutiva y 
graJualmente la vida intensa y rica de un mundo que consumió el 

+ "Numai dorul mai colinda,/ Dorul tfuiar ~i pribag,/Tainic 
se'nt~lne~te'n prag,/ Dor cu dor s~ se cuprind~,/Drag cu 
drag". 

++ "Z~rile, de farmec pline,/Strl!lucesc 1n lumini~;/Sboarl:i. 
:; :ierlele 'n tufi)l/ ~i din codrii noaptea vine/ Pe furi~". 
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dÍa Útilmente y ahora hace las Últimas preparaciones antes del repQ 
so nocturno. En tres de estas estrofas se presentan imágenes con 
el fin de imitar movimientos particulares, y por lo tanto, no hay 
sólo imágenes visuales, sj.no especialmente, motoras y auditivas: -
los labradores regresan de la campiña, los carros chas;¡uean, las -
jóvenes cantan y los niños hacen ruido: 

" ••• carros con 
aldea despacio 
venes regresan 

cargas de trabajo se acercan a 
y crujiendo; los rebaños y los 
de la campiria cantando ••• " + 

(Estrofa II, vv. 6-10) 

la 
j~ 

La noche desciende y cubre todo con su oscuridad - la vi 
da cesa y el sueño domina la aldea. Las imágenes que presentan el 
retrato no contienen en ellas ningÚn movimiento, ni aÚn sonidos; -
el poeta escoge sólo aquellas ·.1ue dan la impresión de tranquilidad 
reuoso y paz: 

" ••• Mas paulatinamente se callllan todos los ruidos 
en la aldea - anochece y los labradores descansan: 
el silencio es completo, el fuego está guardado -
en el hogar y las luces de las lámparas han muer­
to; y por la aldea adormecida sólo un perro ladra 
roncamente de cuando en cuando ••• " ++ 

(Estrofas V, VI, vv. 21-30) 

En los Últimos dos versos hay, es verdad, una im~~en au­
ditiva, el ladrido ronco del perro; sin embargo, la sensacion :lue 
deja esta imagen no da vida al medio descrito, sino que contribuye 
a aumentar más la impresión general de la quietud y la soledad prQ 
funda de la aldea entumecida en la noche. 

De aquí en adelante los límites del cuadro se amplían -­
es la naturaleza que extiende su infinito y cubre con su esplendor 
divino la aldea y al hombre esclavo y sometido a sus leyes. Las -
Últimas cuatro estrofas ya fueron consideradas: aquí las imáp;enes, 
se suceden y se entrelazan, visuales, motoras, auditivas y emocio­
nales, que forman versos cuya armonía llena de una majestad grave 
y solemne, presentan con tanta maestría la impresión de la grande­
za SU;)rema del universo infinito. (17) 

El retrato entero, ofreciendo al crincipio una visión 
llena de gracia, alcanza belleza verdadera en la pintura de la al­
dea adormecida, para elevarse en la parte final y más valiosa, a -

+ 

++ 

"Care cu poveri ele munca'./ Vin fncet ~i scar¡;aind;/Durme1e 
s 'aud mu¡ür.d. /Si fll'lcl'iii vin pe J.unc~/ H~ullnd". 
"Dar din ce in' ce s'alin/!./'l'oate srrnriotele'n sat./ Muncitorii 
s'au culcat./I.ini>'tea'i acum deplim/Si-a'noptat./Focul e'nvelit 
pe vatr~/ lar onait~le-au rnurit,/Si phn satul '3.rlormit/ Doar 
vr'un c~ine'r. sornn nai latra/ RágÚsit". 

~ º I 
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la al tura de lo sublirr.e artístico, a la perfección formal que ri va 
li za con la genialidad del concepto. 

Este bello poema recuerda en al~as de sus partes des-­
cri pti vas "Il Sabato ne::_ Villa¡:;gio" (El sabado en la aldea) por -­
Giac omo Leopardi. La noesía del gran pesimista i taliémo tiene al­
go ei;i corn.í.n con la del gran optimista rwnano, Cojibuc, aunque el --
0ronosi to sea diferente en uno y en otro: 

"Cuando el sol se oculta en el ocaso, regresa la 
muchacha de la huerta con un hato de hierba ••• Os 
curece y se vuelve azul el aire todo; ya las soro 
oras recubren los tejados y los montes; cuando = 
de r epe nte nace la luna y todo lo transforma. Ya 
la campana anuncia que se acerca el domingo, y -
el corazón, diríase, se siente consolado. Los pe 
quef.uelos chillan y animan la pla7uela; corren y 
con sus juegos la llenan de alegria. Con la he­
rramienta al hombro, el jornalero silbando vuel­
ve de los ca11.pos, meditando que mañana gozará -­
del descanso merecido. Y cuando toda la luz de 
la aldea erunudece, se oyen el martillo y el se-­
rrucho del carpintero humilde que a lg luz de la 
lámpara se a fana tras la puerta cerrada por ter­
minar la pieza antes del alba. Es este el más -
prec iado de los días de la semana, es día de ale 
gr{a y de esoeranzas; mariana las hora s traerán = 
angustias y tristeza, y todos pensarán en su tr~ 
bajo.- Pequeno juguetón1 jamás olvides que tu -­
edad floreci da es ese dia cla ro, tan sereno y em 
panado de gozo que precede a la fie s ta de tu vi= 
da . Hijo mío, disf~~ta de este tiempo; la esta­
cién en que vives es la más gozosa y cierta. So­
lo una cosa quiero desearte; que tu fiesta, si -
llega, llegue tarde, y no traiga consigo la tris 
te za." (18) 

Sin duda alguna, las imágenes que encontramos en estos 
versos son hermosas, mas nunca alcanzan esa pulcritud y brillantez 
que revelan las de Co~buc. Allllque el cuadro está formado de va--­
ri os mo~entos e imágenes uni dos por la descripción fragmentaria e 
inf ormativa del cálido lirismo 1ue brota de la alegría y de la an­
gustia qu2 traé consigo un sábado tardío en 1.Ula aldea italiana, la 
unidad del cuadro se rompe, cuando en los Últimos once versos el -
poeta se vuelve didáctico. El contraste que surge de esta composi 
ción "alegría versus tristeza" es notable; sin embargo, lo que ocü 
rre durante un sábado en una aldea, Leopardi lo ve desde lejos, -= 
desde una ciudad, encerrado en su cuarto; quizás es un informe de 
un momen to visto o imaginado pero nunca vivido por el autor de es­
te s enci llo poema. El panorama del ambiente es muy estrecho y que 
da plano y seco, se torna frío y pesado cuando el vate se desvía ~ 
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del curso normal que debería seguir hasta el final del poema. Este 
rompimiento de la intención del vate impide que la emoción estéti­
ca tenga un fuerte efecto en el alma del lector, o el e fecto desea 
do, debido al conflicto espiritual del creador qu~ se manifiesta = 
en el verso escrito, que no es otro que el espejo del esta do anÍrLi 
co de aquel momento en el cual compuso el poema. 

Volvemos otra vez a Co~buc y concluimos el estudio sobre 
su poema, pero antes de hacerlo mencionaremos algunos c om·'m tarios 
breves en cuanto al lugar qu~ ocupa ¿a naturaleza ery este tipo de 
poesía de nuestro vate. Segun un critico contemr oraneo: 

"La naturaleza en la poesía de C o~buc no sirve 
sólo de cuadro, sino que a menudo constituye el 
fondo mismo de la composición. Aún cuando en la 
grandeza de la naturaleza aparecen también los 
hombres, ellos no forman en estos poemas la 
idea central poética, sino que aparecen sólo co 
mo elementos constitutivos del cuadro central." 
(19) 

F.n el poema "Pacea" (La paz), se revela también aquella 
tranquilidad de una noche de verano que desciende sobre la aldea -
y el campo con toda la gama del anochecer, el ocaso, la prepara--­
ciÓn anterior al reposo, el canto de los bosques agitados por el -
viento, la salida de las estrellas y de la luna, y la esperanza -­
del labrador de una nueva maiíana feliz. ¡Que contraste con el con­
cepto de Leopardi aquí!. 

En "Pe T~mpa" (un h~!rmoso pico en los Cárpatos, cerca de 
Bra~ov), el poeta mira des de las alturas hermosas el ambiente cir­
cunaante de una perspectiva amplia que le conduce el ojo escrudifa 
dor para admirar la bella vista que se extiende alrededor de la eñ 
cantadora ciudad de Bra~ov y la lejana Tierra de ffirsa. Ss un pa= 
norama maravilloso :.¡ue contempla y c.; ue goza. Y en toda esta paz y 
silencio, sólo el viento impaciente distrae la tranquilidad al pa­
s::i.,.. --' e los bosques de pinos que cantan en pos de él. La imagen 
d., _a tbe es preciosa, y las sensaciones motoras "aparecido" "su­
be", 11 1 ... ota", "cayendo", "oscurece", están llenas de tanta realidad 
que el lector mueve y sigue con l a vista los movimientos jUe ejecu 
ta. El uso de la aliteración y de la onomatopeya en los ulti~os = 
cinco versos, nos dejan la s ensación del movimiento y de la agita­
ción del viento. Hay aquí una rica combinación de "s, v, z" · que 
reproducen e imitan el soplo del viento. 

Y ahora digamos unas cuantas palabras sobre Co~buc y so­
bre lo que él es y significa en la literatura rumana y su actitud 
frente al alma de su nación y de la naturaleza q_ue cantó: 

" ••• Co¡¡¡buc representa el alma del pueblo rumano 
en todo lo que tiene de más lZ' ofundo como sen ti 
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miento y especialmente comg pensamiento. El 
representa esta alma tambien en el aspecto 
en que cantó la grandeza de la naturaleza.­
Al unirse en c;n todo inseparable con la in­
mensidad de la naturaleza, como con un mar 
cálido y tran~uilo, así como ocurre precis~ 
mente con el "nastorcito" de la "Miorij;a", 
Co)3buc es el único poeta que dio a la lite­
ratura rumana culta la expresividad de la -
fe de su pueolo, la cual :forma con la natu­
raleza circundante un todo único e insepara 
ble, fe ,_iue hasta 0ntonces no había sido -= 
caotada ~n esta forma característica al es­
pÍri tu rumano, salvo en la literatura popo­
rana". (20) 

La transición del uoema al " 3.stel" la oda: - F.l amor 
de ';o)>buc por la natura eza, esta bien claro en 'Noapte de vari!. 11 , 

y al mis¡•10 tiempo, está presentado con la objetividad más acabada. 
Ji;n ningÚn lll{'.ar o momento interviene el poeta para conturbar la -
serenidad clásica del espléndido retrato descrito. El vate se que 
da siempre al margen del-mundo que crea, invisible, pero su pre-= 
sencia se siente con facilidad, gracias al encanto distinto que -
su esuÍritu :irradia como si fuera un chorro de rayos cálidos que 
cayera sobre las visiones 1ue proyecta. ~l poeta lírico existe -
aquí y se manifiesta en la originalidad de su alma y en la de su 
fántasía creadora. 

Fn la inspiración de CoybucJ hay, sin embargo, momentos, 
en ;ue el alma pletórica de inspiracion y entusiasmo, inunda los -
límites de la objetividad requerida. Entonces la admiración de -­
las bellezas naturales q-y.iere tornar vida en el poema al pastel y -
se alza hasta el punto mas alto de intensidad nosible. De esta ma 
nera la contemplación se acerca al éxtasis. -

Este máximo de explosión admirativa y de amplitud espiri 
tual se r"ncuentra en la oda-pastel, "Vara" (El Verano), y al campa 
rarlo con la anterior, en la composición se manifiesta el mismo ar 
te perfecto, la misma lucidez de imágenes, amplitud de perspectiva 
llena de luz, "brillantez y encanto de lenguaje sin igual. 

El poema está compuesto de tres estrofas de doce versos, 
y cada una de ellas corresponde a un momento distinto que se desa­
rrolla en ritmo y en tono de oda y tiene un poder extraordinario -
de qescripción, belleza y colorido espiritual en los versos. He -­
aqLu la Primera estrofa: 

" ••• Me dejaba vagar los ojos hacia arriba; en una 
vista de un salvaje es,,lendor ·, veía el Ceahli1u al 
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occidente, alzándose a lo lejos en el horizonte 
azul - como un gigante que alcanza con su rren­
te al sol, puesto en guardia de nuestro pais -­
y una nube, cuan un viajero misterioso, flotdba 
sin tener alas para volar, en la inmensidad se­
rena, a un lado del monte vecino - y el aire es 
taba lleno de cantos pajareros ••• " + 

(><;strofa I, vv. 1-12) 

"El poeta miraba el horizonte sin ningÚn propósito, pero 
el propósito era el espectáculo misLlo, una apoteosis brillante", -
dice Goga.(21) Y desde esta altura con perpectivas tan amplias y 
luminosas, los ojos encantados del poeta, bajan las miradas hacia 
los campos ricos en trigo, hacia la t.ierra llena de vida: 

" ••• Volví las miradas e:nbriatsadas de encanto -
hacia la tierra, en donde las espigas de trigo 
jugaban con el viento como si fuerán muchachas 
que bailaban una "hora" al son de una alegre -
canción, saltándoles al aire el amplio ropaje y 
los cabellos rubios. t<;n los campos de trigo '­
había jóvenes que cantaban una "doina" en coro. 
La vida jugueteaba en sus ojos y el viento, en 
sus cabellos. Los corderos blancos se dirigían 
apresuradamente hacia la fuente y los estorni-­
nos grises volaban en bandadas ••• " ++ 

Desde lo sublime de la primera estrofa, Co~buc desciende 
más y más, hasta que llega a formar una tierna imagen en los ver-­
sos noveno y déeimo. "La vida les jugueteaba en los ojos y el 
viento en sus cabellos". Su alma que anhela fusionarse, en este -
mar de luz y armonía, con la inmensa alma de la naturaleza, brota 
en acentos de himno; de manera que el poema al pastel se clausura 

+ "Priveam fárt! de tintá.'n sus-/ Íntr'o salbatici'.l. splendoare/Ve­
deam Ceahl~ul la ápus,/ Departe'n z~ri albastre dus. / Un urias 
cu fruntea'n soare,/ De paz~ ~~rii noastre pus. / !?i. ca o tai-' 
lli1 cá.lá.toare,/ Un nor cu munté~e vecin/ Plutea•ntr'acest imens -
senin/ ~i n'avea aripi sá. mai zboare!/ ~i tot v~zduhul era plin 
De cfilitece ciripitoare ••• " 

++ " ••• Privirile de farmec bete/ Mi le-a.m 1ntors c~tre pam~t - / 
Iar spicele jucau 1n vfuit, / Ca'n hora dup'un vesel cfui.t / 
Copilele cu blande plete, / cind salta largul lor vestmfu.it./ 
Ín lan_erau feci<;i::"i :¡ii fete?/ ~i ei can~au o_doina'n cor./ .. 
Juca viaj;a'n och11 lor / ;;>1 vantul le JUCa prin plete. / M1e1 
albi fUgeau catre izvor /Si grauri suri sburau 1n cete ••• " 

1 
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en la explosi9n de un impulso más cálido, pene~rante y s~ncero, es 
un ímpetu lirico que pueda anima~ esta es pecie de poesia, la 
cual, gracia s a su naturaleza, esta destinada a quedarse en la ma~ 
gen de la contemplación serena. Ese entusiasmo lÍrico transforma 
el poema al pastel en oda. Concluimos el poema con la tercera es­
trofa: 

" ••• ¡Que bellamente te has adornado, Naturaleza! 
¡Como si :fueras una virgen de paso gracioso y fi 
gura amada!; Quisiera llorar de felicidad, por-­
que s~ento tu so1Jlo di vino y p9rque :euedo ver lo 
que tu has plasmado. Mi corazon esta lleno de -
lágrimas porque en tu seno los míos habían ~neo~ 
trado reposo, y yo lo voy a encontrar tambien; -
¡Naturaleza, mi tumba es un mar, pero un mar 
tranquilo, toda es cálida porque hay luz! ..... 

(Estrofa III, vv. 25-36) 

"Co:¡ibuc canta a la naturaleza como si estuviera tocando 
un gran uiano del cual surge la melodía llena de resonancia. Paisa 
jes , imágenes raras, detalles Íntimos desfilan como en un caleidÓ~ 
copio pintore sco y delicado. La proximidad entre el hombre y la -
naturaleza se hace unión; sus milagros se personifican y forman fi 
guras de seres rústicos , cálidos, sanos, benignos y comunicativosrr 
dice Goga. (22) 

En "Vara" hay segÚn la Segnorina Santangelo, "el sentí-­
miento en comunión agradable con la naturaleza, comunión en la vi­
da y en la muerte, un s entimiento profundo, acompañado por un vas­
to pensamiento. La contemplación se acerca al éxtasis, el alma -­
del poeta está llena de felicidad; claro está que le duele el cora 
zón de t qnta felicidad dolorosa y del conocimiento de que de tanta 
exuberancia de vida, nacerá la muerte, mas la muerte estará llena 
de colorido y de vida. Estos son versos de tal brote lírico que -
pocos existen en toda la poesía rumana que puedan igualarsele. Las 
impresiones están bien soportadas por el ritmo de una multitud de 
sensaciones, en las cuales pulsa un soplo del panteísmo antiguo de 
los dacios".(23) 

Y el Sr. Murárai¡¡u añade: "¿Puede ser tal concepto algo -
accidental que ocurre en el alma de un joven de Transilvania? ¿No 
es mas bien una voz que se oye desde el otro lado de los tiempos y 
de los espacios que nos conoce, un son de la filosofía de los mi--

+ " ••• cat de frumoas~ te-ai g11ti t,j:Naturo, tu! Ca o virgina/ Cu 
wnblet drag, ou chip.iubit!¿ A)3i vr-ea st! plfulg de fericit/ Ca 
simt suflarea t a d1v1n11,/ Ca pot s~ v¡\d ce-ai plasmuit!/ Mi-e 
i n i ma de lacrimi pliná/cá•n ea s'au 1ngropat mereu/ Ai mei, 
~i-o sa W1•ngrop ~i eu! / O rnare e, dar ruare lina - / Natur~, 
in mormantul meu, /E totul cald, ca e lumiM! 11 • 
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lenios pasados, segÚn la cual se celebraba la muerte y se lamenta­
ba el nacimiento de una persona? Pensamos en esto porque en aquel 
rincón del norte de Transil vania, el nacimj_ento encontró la triste 
za en los veros: 'Si supiera el nifío cuando nacet cuántos males le 
esperan, no sorbiera leche dulce, sino que moriría y se iría al p~ 
raiso'". (21+) 

Lo que expresa Coj!buc aquí no es sino "el sentimiento -­
que el genio poporano rumano manifestó tan enérgicamente en la fe 
firme del pastor de "Miorita", fe que después de la muerte estará 
también en medio de la naturaleza, donde vivía durante su vida y -
que ahora se quedará en su seno para siempre". (25). 

Y la Dra. Marinescu continúa: "La tranquilidad de los -­
Últimos versos nos dan la encantadora sensación de paz, libre de -
cualquier- agitación, y la unión absoluta con la madre naturaleza". 
(26) 

En cuanto a la forma del poema, vale la pena mencionar -
la fuerza de expresión que el poeta obtiene mediante los recursos 
simples del vocabulario ~oporano, el cual, el vate le inspira nue­
vas energías. EJemplo tipico a este respecto nos ofrecen los ver­
sos citados en paginas anteriores. 

Hallamos en este poema al pastel-oda al verdadero Co~buc 
a aquella alma que se sustrae a nuestros ojos; al poeta que, para 
dar ánimo a sus sentimientos los incorpora en los de otros, extra­
ños del suyo, y que no nos abre el suyo sino en casos rarísimos. -
"Aquí lo encontramos en toda S1J belleza verídica, no transvertido~ 
porque estamos seguros de que el habla en su propio nombre. Es la 
misma alma que se manifiesta en todos sus poemas al pastel, embria 
gandose de la belleza eterna, pintoresca en su realidad, de una re 
cepción equilibrada de las impresiones del mundo, pero de una sere 
nidad que la distrae en algunos momentos el exceso de su entusias~ 
mo admirador y la alza a un grado de exuberancia poco acostumbrada 
en este género. Debido a esta desviación, la obra no sufre ninguna 
reducción, al contrario, entre en esta clase de poesía bajo una -­
forma diferente que le podía servir de modelo".(27) 

Para clarificar un poco más "el concepto de la naturale­
za" en la obra y en el arte de Co~buc, nos atrevemos a desviarnos 
un poco del curso normal que deber:f-amos seguir, para introducir 
unas cuantas explicaciones sobre este aspecto. 

, Coj!buc no dejó ninguna explicación sobre el punto de vi~ 
ta de cual era su concepto de la naturaleza en su obra y en su ar­
te. Sin embargo, y a pesar de todo ésto, él nos da en su "Poves-­
tea c~nt~rii" (El cuento de la canción), el motivo esencial para -
entender este asunto importante, y al mismo tiempo, nos revela la 
evolución de su estado poético. En este poema, por medio de un -­
diálogo entre el poeta mismo y los elementos naturales, se desarr~ 
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lla esa evolución. 

En. "Povestea ciint.ll'.rii:_ 11 el viento capta "el misterio sa-­
grado de la canción" oorque se detiene encima de una colina y can­
ta'' y luego nasa el canto al bosque que lo canta en las modulacio­
nes y ery la agitación de la "doina", y aún el Aquilón lo aprende,­
y desoues, la nube, en todas sus modulaciones "de suspiros en la -
noche de luna", y si ella suele encontrarse con otras nubes compa­
fteras, "enroiezan a cantar en coro la canción que les canta el vien 
to"; y lo canta el relámpago durante la tempestad. Desde la nube-;­
la canción es aprendida por el riachuelo, porque "clava los ojos -
en la nube del horizonte y de esta manera aprende la delirante can 
ciÓn", pero advierte que "si la nube es tranquila" la canta en el 
curso de su camino secreto cuando pasa entre los campos de trigo; 
en cambio, "cuando la nube se agita en el horizonte, aulla el sal­
vaje canto de la ira en su correr sin obstáculos a lo largo de los 
campos". 

Y Cosbuc concluye por medio de una pregunta y una res--­
puesta: "¿Poeta, tú no tienes nir.gún propósito y piensas siempre?" 
- "Escucho cómo la canción se modula en el bosque, en el riachuelo 
por la nube y por el viento; el cielo y la tierra son míos y canto 
con ellos, y en pos de mí cantan los pueblos las canciones aprendi 
das de mí, y todo lo que hay en mi alma, lo hay en la del mundo" :: 
(Povestea c~nt~rii, Estrofa rv, vv. 31-40). 

De esta manera se reúnen en un acuerdo final todos los -
motivos contrastantes de los cuales surgió la sinfonía pastoral en 
la poesía de Coybuc, y al mismo tiempo, se cuajan en unas cuantas 
estrofas de gran densidad la significación filosófica del entero -
cuadro. Entre los elementos de la naturaleza, tranquilos o violen 
·tos, sal va.jes o calmadoi' , hay unidad y una armonía de movimiento 
eterno~. equilibrio oculto. Al revela~ "este misterio sagrado de la 
canciou" Coybuc llega a ser una voz integra del coro de la natura­
leza; en otras palabras, se integra él mismo al cosmos. (28) 

Para darle más apoyo a lo mencionado arriba, vamos a ci­
tar las mismas palabras del poeta sobre la manera de cómo componía 
él sus poemas: 

"Escribo con más placer durante el medio del día 
y el anochecer, antes de cenar, y especialmente, 
durante la noche, desde las diez hasta después -
de medianoche, y descanso del trabajo de escri-­
bir, frecuentando un establecimiento de café, en 
donde leo revistas humorísticas y las variedades 
de los periódicos, o,busco un amigo caprichoso y 
vamos a una cerveceria. Temo cualquiera regula­
ridad de tiempo; no decido nada antes y dejo to­
do al buen gusto del momento. Algunas veces no 
escribo nada durante dos semanas ••• Mis poemas --
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los compongo cantando, y tengo tantas melodías 
en la mente cuantos poemas he escrito. Para -
poder cantarlas, o me encierro en mi cuarto, o 
ando por el campo, pero compongo con más grado 
al viajar por el tren; me siento en la plata-­
forma del vagón y al:1._8_ tarareo tranquilamente 
mis versos, porque el ruido ciel tren oroime la 
canción." (29) 

Con ésto se podría coriCluir nuestro estudio so'ore los -
poemas al pastel de Cosbuc; sin embargo, todavía no se puede pasar 
por alto sin considerar un momento las aspiraciones del vate hacia 
e¿ arte más alto, lo más complejo de realizar en este tipo de poe­
sia. 

De lo ya expuesto hasta hoara se puede notar que el poe 
ta no queda satisfecho con la forma simple del poema al pastel, sI 
no que por medio de una complejidad del contenido, o de exceso de 
sentimiento, trata de combinar las formas. De esta manera compone 
el poema al pastel alegórico, "Seara", la contemi¡laciÓn descripti­
va-meditativa, "La pa:¡>ti", el poema al pastel idilico, "i'astorita" 
o el poema al pastel-oda, "Vara", en el cual el ardor lÍrico tráns 
forma el poema al pastel en oda. 

En lo que concierne a la forma de componer sus descrip­
ciones, Cosbuc no se limita simplemente a la expresión sencilla de 
los retratos parciales y sucesivos, sino que, a veces, afecta la -
forma narrativa, contando el desarrollo de un fenómeno natural, de 
modo que esto parecería una historia o un suceso interesante, como 
se nota en el poema al pastel "Dupa Furtun~" (Después de la Tempes 
tad. (30) -

,Para realizar la be~leza singular de este poema al pas­
tel cuyo titulo anunciaremos mas tarde, vamos a citar algunos ver­
sos: en la primera parte, los versos y las imágenes siguen una --­
tras otra al mismo tiempo que la tempestad: 

11 ••• ¡Que bien que la lluvia ya se paró! ¡Las nu­
bes avanzaban con los rumores del viento, cabal­
gando en dragones, y obscurecían el horizonte co 
mo si í'uera una noche. La pólvora grÍs se levañ 
taba por el camino en raudos torbellinos y huÍa­
silvando a lo largo de éste; los álamos se agi­
taban lamentablemente y el viento aumentaba las 
sóspechas del miedo. ¡ Pobres p~jaros ! el -­
viento les llevaba a rastras como a las hojas -
tristes, y vagaban chillando al chocar unos con 
otros en la confusión ••• " + 

(Parte I, vv. 1-7) 

+ "Bine ca dete'n sfar~it! Cu vuiet de vanturi venirli/ Norii, 
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, , 
La tempestad se acerca mas y mas: 

11 •• ¡El v6rtice crece constantemente y el cielo -­
se oscurece y se vuelve rojo! Las nubes se agitan 
confusamente ~ cantan como el agua que h~erve, -­
arrastrando mas cerca el cuerpo del dragan! ¡ La 
serpiente del mar!, las nubes chasquean su cola -
rumorosa y rompen la inmensidad del horizonte. y 
la horrible oscuridad aulla, y los valles gimen -
y la tierra ruge también agitada de espanto, por 
el terrible bramido. Las campanas de la torre de 
la iglesia cantan el lamento de su oración ••• " + 

(Parte !, vv. 17-24) 

Pero los diques de las nubes se rompen y la lluvia empi~ 
za a caer con violencia: 

" ••• Las nubes traídas por los vientos desaparecie 
ron como estos. Rápidamente cayó una lluvia coñ 
gotas tan grandes como las uvas, golpeando el te­
cho de uralita como miles de martillos - torren-­
tes túrbidos fluyen por la fosa de la margen del 

• 11 canuno... ++ 
(Parte I, vv. 25-28) 

Como ejemplo de este tipo de poema al ~astel, tenemos la 
descripción semi-narrativa "Dupa fUrtuna" (Despues de la tempestad) 
el cual es un retrato complejo que se desarrolla en tres momentos: 
primero, el aspecto de la descripción deºla tempestad; segundo, la 

c~lare pe zmei, ~i noapte f~c~'n v~zduhuri./ Pulberea sur~ pe 
drum, Ín repezi v!Írtejuri urcat!,/ PJin~ de :¡1uier fugea de-a 
lungul ~oselei, iar plopii/ Jalnic izbindu-se•n v~t sporeau 
b~nuielile spaimei./Bietele pasAri•, gonite de v~nt $i purtate 
ca frunza,/ Triste tipfu-id ratáceau, dand una prin alta'n arnes­
tec: ••• " 

+ 11 
••• Volbura cre~te mereu, iar cerul se'ntuneca'n ro~u,/Norii de 

a valma se sbat ~i cantá ca apa c~nd fierbe,/Tot mai aproape .. 
tarándu'9i greoiul lor trup de balaur./ ~arpele m!rii din nort 
cu vuiete coada plesnind'o,/Spinteca largul v~zduh ~i'nsp~iira~ 
tat-al zarii'ntunerec,/Urlá,iar vaile gem si geme ~i urltt p~-
mantui ••• " . ' 

++ "Ínsa de v~nturi adu¡¡i, ca vantul pierira :¡i norii./ Repede-
o ploaie c~zú, cu picuri ca boaba de strugur,/ Vuiet de mii de 
ciocane aduc pe sindrilele casei,/ Turburi ~ivoaie pornind prin 
)>allFll din marginea c1hi". 
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lluvia, con el fragor de las gotas invasorasJ vivaces, que caen --­
en la tierra candente; y tercero, la animacion de la naturaleza des 
pués de la lluvia, cuando pá~aros, plantas y hombres, al inspirarse 
en una vida nueva, respiran avidos el aire fresco y saludable. 

La primera mitad de este ooe:na tiene una forma narrativa 
no sólo en la sucesión de los momentos q_ue siguen :paulatinamente y 
de mucha vivacidad, para presentar la violencia de los elementos de 
S9ncadenados, sino que el vate usa los tiempos históricos de la na~ 
rración, el imperfecto y el pretérito, para desarrollar su descrip­
ci.Ón. 

, I.a segunda mitad del poema, representa la parte estática 
del fenomeno; vuelve a la forma tradicional del poema al pastel for 
mada de escenas que se desarrollan en el presente, y ante los ojos­
del autor. 

En cuanto al arte de la composición esta acaso es la más 
lograda o la más pultda. Además de estar escrita enteramente, en -
93 versos, en metro dáctilo combinado con el amfÍbraco, de 16 síla­
bas, verso libres, se puede admirar en él, el cuidado con el cual -
Cosbuc persigue los diferentes cambios fenomenológicos que ocurren 
en la naturaleza, divididas en partes distintas, luego la riqueza 
extraordinaria de las expresiones, mayor que en cualquier otro poe­
ma al pastel, las imágenes empleadas, la plasticidad, el colorido y 
la vivacidad, la belleza d71 lenguaje, la energía de las expresio-­
nes, el impulso y la armonia, lo hacen un poema de orden superior. 

Y la lluvia cae sin cesar hasta que el cielo se tranqui­
liza, hasta que la Última mancha de nube desvaneciose enteramente, 
ahora la naturaleza aparece rejuvenecida y un alma nueva vibra en -
todo lo que vive: 

" ••• ¡Qué hermosa se ve la cam:¡;iña y que lindo 
parece el bosque! El sol esta cerca de poner 
se tras la colina y desde allá derrama su mi­
rada a lo largo del campo: parece tan grande 
como la rueda de un carro y tan candente como 
si fuera un montón de trigo encendido ••• " + 

(Parte ~I, vv. 1-4) 

+ "Cat de frrnnos e pe lunci, ~i cat de frumoasa p~durea?/Soarele 
aproape de deal, se ui ta de-a lungul cam_piei ,/ Mare cat roa ta 
de car f'IÍ'ntocmai ca stogul cand arde ••• " 

- 122 -



Y la descripción continúa: 

" las gotas de lluvia brillan en las flores de 
centenares de colores: la achicoria viajera incli 
na su cabeza siempre triste, la amapola, con los 
ojos llenos de lágrimas, mira al sol sonriendo -­
las blancas margaritas ríen~ el lirio del campo, 
inclina el cáliz pesado de lagrimas ••• " + 

(Parte II, vv. 13-17) 

Pájaros sin número se juntan en los bosques; los tordos 
juegan a la orilla del monte y una bandada de garrullosos e inso-­
lentes ritornelos vuela por el aire; las merlas chiflan en el soto 
y la codorniz canta en el campo de trigo. 

En la urofundidad del bosque se oye cómo agita sus alas 
el gallo salvaje~y el armino, con el cuerpo de lagarto, salta de -
una rama a otra: 

" •.. :n sol tramonta ahora y su disco se esconde 
tras la cumbre de la colina ••• " ++ 

(Parte IV, v. 1) 

El viento suspira con más tranquilidad y busca un refu-­
gio entre las ramas; aquí y allá aparecen jóvenes con las guadañas 
sobre el hombro: 

" ••• Pero allende, en la colina, se ve como ade­
lan-~a el carro con los bueyes fatigados, y chi­
rría el carro ••• " +++ 

(Parte IV, vv. 7-8) 

El campo está lleno de gritos: son los niños, algunos de 
ellos pequeños, con camisas largas que arrastran sobre la hierba; 
juegan, se empujan y caen: uno de ellos, mayor, trae consigo un ni 
do con huevos de merla y lo guarda como si fuera un tesoro; los de 
más lo circundan y se acercan para ver el gran milagro. 

+ 11 
••• Picuri de ploaie lucescpe florile'n sute de chipuri,/Capul 

i i'l ple~c~ duios de-a pururi drumeata cicoare,/Macul, cu 
acrarni in ochi,seuitll spre soare cu zdmbet,/R~d brebeneii cei 

albi, iar crinul campiei deoparte/ yine potirul plecat, c~'i 
greu de-adunatele-i lacrimi". 

++ "Soarele scapat'acum, iar roata'i s'ascunde su~ culme ••• ". 
+++ " ••• Iar acolo se vede cum vine/ carul cu boii truditi, pe 

culme' yi scar~~i e carul ••• 11 
, 
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Y este fantástico retrato concluye paralelamente al des­
censo del crepúsculo y de las sombras de la noche, y con un grito 
entusiasta del poeta: 

" ••• ¡Hélo aquí! el crepúsculo asciende desde los 
valles profundos hacia las cumbres: las sombras -
de la noche se extienden y la tranquilidad baja -
de los cielos, pronto saldrá la luna para dorar -
el aire y el horizonte, ¡Bello fué el dÍa de hoy 
y grande es tu piedad Señor! ••• "+ 

(Parte IV, vv. 27-30) 

Al hacer un comentario crítico sobre este poema, la nra. 
Marinescu dice entre otras cosas: "?ste poema al pastel podría ser 
uno de los más valiosos de Coybuc, pero está demasiado elaborado, 
demasiado inventado; no salP de él la espontaneidad de la inspira­
ción, y el máxinrun de maestría de su composición le da un aire de 
artificialidad, que enfría mucho la emoción estética que podría -­
producir. Hay demasiada riqueza de imágenes, de pormenores, cada 
cual hermoso en sí, pero, en vez de animar el paisaje, lo diluye,­
y las reflexiones subjetivas desde el final del poema, desvían to­
talmente la im~resiÓn. La versificación, aunque es propia de algu 
nas acciones rapidas, produce desarmonía en la descripción." (31)-

Se había mencionado en la segunda cita del poema que aca 
bamos de discutir, una imagen "la serpiente de las nubes"; solo -= 
queremos indicar aquí que este elemento poético hace parte de la -
mitología nórdica, que probablemente ~enetró y se quedó en el len­
guaje rumano durante las invasiones barbaras, y de esta manera, 
llegó a ser parte del folklore de Rumania. 

Si en "Dup~ furtu.nA" solamente la primera parte se consi 
d7ra y cuenta con elementos narrativos en su forma, entre las poe­
sias de Coybuc hay u.na que tiene esta característica en su totali­
dad. Esa poesía es el pastel "Iarna pe ulij;a" (En la calle duran­
te el invierno). Aquí tenemos una composición descriptiva cuyas -
escenas se desarrollan más en el tiempo que en el espacio, de mane 
ra que, segÚn su forma se podría considerar como poema épico. (32) 

En este poema, sin embargo, el interés no se encuentra -
al rededor del héroe solicitado por la aventura del personaje colo 
cado en el centro de la descripción;_ ese "Barb~-cot" (Barba-de-una 
yarda), el enano que está maltratado por bribones maliciosos, sino 
que se concreta enteramente sobre y en el retrato que se anima de 
la narración. 

+ " ••• ¡lata, din váile-ad~ci se urca spre crestete-amurgul, / 
Umbrele noptii se'ntind ~i lini~tea vine din'ceruri,/ Luna'n 
curand va ieyi s'aducli vazduhului aur - / hMdr~ 1n ziua de 
azi i¡li mare e mi la ta, Doamne ! ". 
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Esta composición revela, como se notó en otras ocasiones 
el don sin par de C o ~buc de presentar en unas cuantas escenas, la 
v U::i real corrnleta y verídica de un medio dado con toda su caracte 
rí stica es,)ecial y particular. Desde el contenido del poema que ::­
tra t amo s, s e proyect '3. la vida en una aldea rumana durante el in -­
v ie rno. Frente a nosotros t enemos una calle llena de niños ruido­
sos y locos que se adelantan en grupos con:fu.soe, empujándose y ca­
y~ndo en la nieve: 

" ••• No hay sol, pero tampoco hace frío, y sobre 
el río nay sólo humo. El viento se tranquilizó 
ahora, pero un violento ruido viene desde el ca 
mino. Son los niños. Se adelantan desde las lo 
mas en sus trineos, gritan y se empujan, brin-= 
can riendo y caen sobre la nieve de buen o de -
mal grado. Hacen tanto ruido como la rueda del 
molino y crean confusión como si :fu.eran gorrio­
nes habladores en alborotada disputa cuando las 
nubes predicen las lluvias. Los mayores llegan 
a la pelea; los menores, hambrientos gimotean y 
lloran ante las puertas ••• " + 

(Estrofas II-V, vv. 6-25) 

El aspecto del chiquito que avanza muy serio por la nie­
ve y tropieza con sus ropas demasiado largas se expresa así: 

" ••• Por aquella esquina aparece un niño solo,.­
sus pasos son del largo de una yarda, es tan pe 
queño que casi no se ve en la carrera. Su saco­
barre la tierra, y es tan grande, que cinco de 
su tamaño cabrían en él. ¡Hermana mía: ¡Ahora 
puede agitarse el viento si quiere: El chico -
es un mensajero y por lo que se ve, su madre lo 
mandó al centro, y por ello frunce el entrecejo 
y tiene el aire de un adulto. Cae y se levanta 
con su gorro más alto que él ••• " ++ 

(Estrofas VI-IX, vv. 26-45) 

Los demás niños se juntan en derredor de él, y lo moles­
tan has ta que interviene una anciana que ~uiere ampararlo y libra~ 
le de los niños maliciosos. La descri ocion de la anciana es muy -

+ 

++ 

11 ••• Nu e soare, dar e bine,/~i pe r~u e numai :fum./Vfuitu•i 
lini~tit acum,/Dar n~valnic vuet vine/De pe drum./Sunt copii. 
Cu multe s~nii,/De pe coast~ vin ~i~~d/~i se'mping ~i sar 
r~z~nd;/Prin zdpad~ fac mát!nii,/Vrand nevr~d./G~ fac ca 
roata morii: /~i dealvalma se pornesc,/Cum prin gard se g~lce 
vesc/Vr~bii gure~e,c!nd norii/Ploi vestesc./Cei mai mari acuiñ 
din sfada,/Stau pe'ncaerate pui¡ii:/Cei n1.ai mici,de foame-adup. 
Se sc~ncesc ~i pl~ng gramad!/Pe la u~i". 
" ••• Colo'n colr acu.m riisare/ Un copil, al nu i¡itiu cui,/La.rgi 
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plástica, con su gabán rústico rasgado y ceñido .con cuerdas dP ttlo 
y luego el grupo de los niños que la rodean: 

" ••• La circundan como si fuera un buho y la -
acompañan cDn gritos confusos y se agarran de 
ella como de un cardo; la angosta calle nare­
ce llena de alegría. La anciana olvidó su con 
sejo; golpea, maldice y agita sus manos: "Dia­
blos soís paganos?" "¡Madre mía! ¡una tiene­
que defenderse de ellos como de los perros!" 
Y da vueltas con el palo para abrir paso; po 
co puede hacer porque,la multitud la sigue= 
como una bandada de paja.ros ••• " + 

(Estrofas XVII, XIX, XX, vv, í31-8),90-100) 

El ruido de los niños se propaga por la aldea: los perros -
ladran, los vecinos asombrados salen a la calle o se asoman i:ior las 
ventanas para ver lo que sucede: 

" ••• De esta manera se va el grupo gritando -
terriblemente: la anciana en medio ele ellos, 
como si fuera un capitán, escupe y hace cru­
ces como si la a.tacara el diablo. Aún los ne 
rros empiezan a agitarse y a ladrar en los­
corrales, y" algunos los atacan; las mujeres 
salen a las aceras, y los ancianos se asoman 
por las ventanas de sus casas para ver lo -­
que ocurre ••• " ++ 

(Estrofas XXI, XXII, vv. 101-110) 

deun cot sunt pai¡iii lui,/ Iar el mic, cáci pe cárare/ Par'ca 
nu'i,/ Haina'i ml1.turand pamantul / ~i-o tArái¡;te-abia, abia:/ 
Cinci ca el 1ncap Ín ea,/ Sa mai bata, soro, va11tul/1Jac'o 
vrea!/ El e sol, pe cat se vede,/Má-sa. l'a. trimis 1n sa.t/ 
Vezi, de-acea'i fncruntat,/ Si s'avanta, 1)Ü se crede/ Cá'i 
barbat,/Cade'n br~ci 9i se ridica/ Dánd pe ceafa nutintel/ 
Toatá lana unui miel:/O cáciula mai voinid./ De cat é1 11 

+ " ••• ca pe-o bufnit'o'nconjoará/ $i-o petrec cu chiu cu vai,/ 
?i se tin de d~ns~ scaiu:/ Plina'i stramta ulicioar~ / De 
alaiu./ Baba 9i-a uitat invantul: Bate, 'njurá, da din r:1ani:/ 
'Dracilor, sunteti pagáni? '/Maica m=-a! Sa stai cu bátul/ Ca 
la cáni!'/ 9i cu b~~~l se'nvárteyte/ Ca sá'si facá'n'jur ocol: 
Dar abia e 1ocul goi,/ )'i muli¡imea navtile9te/ Iara9i stol ••• " 

++ " ••• Astfel tabiira se duce/ Láfaind :Í:n chip avan:/ Baoa'n 
mijloc capi~an~/.~c,uipli'n.san 9i.fac~ cruce/ D~ sa~an,/ Base 
r!iscolesc :;n canii; De or1n curti, si sar la ei./ J'e la gardu­
ri ies femei , se urnesc mira~i batrtinii/ Din bordei. •• " 

- 126 -



En la Última estrofa hay un alegre diálogo entre dos per 
sonas, las cuales a pesar del ruido y de las locuras de los niños; 
toms.n una actitud decidida contra ellos: 

" ••• ¿Por qué hay tantas voces en la calle? - "No 
hay nada, son los nifios bribones". Escuchen esto: 
sólo deseo oue crezcan, ¡parece que pasa un ejé!:_ 
cito de táriaros! ••• " + 

(Sstrofa Y.XIII, vv. 111-115) 

"Iarna pe ulij;¿" es un retrato de gran realismo y de rara 
vivacidad, la forma narrativa no es otra cosa que un recurso de ex 
posición mediante la cual se revela otra vez la Índole especial -= 
del genio de Co¡¡buc: su ir..clinaciÓn innata hacia lo narrativo. pe­
ro si a esta evocación "de su infancia" afiadimos los poemas ''Poves 
tea ga¡¡¡telor" (Bl cuento de los gansos), "Chindia" (-;;;1 crepÚsculoT 
"Cantee" /A venit un lup din crang/ (Canto: llegó un lobo del bos­
que), "Nunta 1n codru 11 (La boda en el bosg.ue) y "Din copilá.rie" -
(De la infancia) etc., que reflejan tambien evocaciones tiernas, -
Co~buc viene a ser el primer poeta rumano de los niEos. 

Bn el curso de la presente investigación, se habían nota 
do las diferentes características del fondo de este tipo de poesía 
y también se había visto que Coybuc se basa en una. intuición rea-­
lista, fuerte y llena de verdad. Su inspiración es profunda, la -
cual, al cristalizarse en poesía, no queda en la superficie; él -­
tiene un alma rica, de una originalidad única, de la cual brotan -
tantas ondas cálidas de sentimiento como escenas variadas, llenas 
de vida. 

En general, Co~buc, en su modo de construir y crear, es 
un analista en la descripción. El valor universal de los poemas al 
pastel, ofrecería un estudio interesante: el amor por la naturale­
za es una verdad o un sentimiento universal humano, y lo aue impor 
ta en este caso, es la manera de incorporarlo en la poesía. -

AL concluir el encanto de un poema al pastel no se en -­
cuentra solo en la visión que proyecta, o en el paisaje descrito,­
sino, especialmente, en la plasticidad y en el colorido de las imá 
genes coloreadas por el aliento Íntimo de la emoción en la cual se 
plasmó y aún más, en lo mágico del lenguaje, que le da expresivi-­
dad y vida: al tratar de traducirlo, dice la Dra. Marinescu, "Pier 
de muchísimo de su belleza original debido a la traducción y segu-:­
ramente tendrá otro aspecto y aunque sea hermoso y exacto será -­
otro y extranjero (33). Y la misma autoridad continua: 

"Al conservarlo en su ropaje rumano, y al hacerlo 
así conocido a los extranjeros que no posean la -
lengua rumana, puedo afirmar que el pastel de Co~ 
bue producirá sobre ellos la misma impresión de -
un encanto elevado que nos procura a nosotros. Lo 

+ 11 -'Ce'i pe drum atti.ta gura?'/-'Nu'i nimic.Copii strengari.'/'Ei 
auzi! Vedea'i-a~i mari,/Parca trece-adunatura;De t~tari!" 
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que es cierto, es que en la literatura rumana 
Cosbuc ocupa el primer lugar en esta clase de 
poesía". (34) 

La poesía elevada - I.a Oda: - Al terminar la investiga-­
ciÓn sobre los poemas al pastel de Co~buc, en sus diferencias y -­
formas, habíamos considerado el titulado "Vara", que gracias a su 
exp'iosiv;Ldad de los sentimientos que incorpora,. a su liriswo eleva­
do, sa1-e un poco del cuadro de la contemplación descriptiva y sere 
na, y por lo tanto, debido a esta característica, constituye un t1 
po de puente entre el pastel y la oda o la poesía de tono levanta= 
do que brota de los sentimientos de admiración en general. 

Con "Vestitorii prirr:~verii" (Los heralóos de la primave­
ra), Co~buc entra totalmente en el dominio de las efusiones lÍri-­
cas. Bl mismo entusiasmo sincero su ternura y suavidad conmovedo­
ras, notadas en "Vara", se encuentran en este ::ioema también. Sin­
embargo, el amor por la naturaleza restringe la esfera amplia de -
antes porque no abraza toda la naturaleza, sin diferencia de lugar 
o nunto de vista, sino que considera sólo los adornos bellos de su 
país, los cuales para él son los más apreciados de todo el mundo;­
en cambio, el amor del poeta se extiende a los seres que r.abitan -
su patria sin referencia a los aspectos maravillosos descritos en 
los otros poemas. · 

Al ver a los pájaros migratcrios que regresan a sus ni­
dos durante la primavera, el vate exclama entusiasta: 

'' •• ¡Y ahora venid cariñosamente al naÍs! Voso 
tros véis el campo y sus niuos en ei bosque = 
otra vez; ¡Es verano, es verano! ¡Quiero apre 
tar mi corazón, reír de alegría y llorar! Con 
vosotros vuelven las flores en el campo, las 
noches de poesía, los vientos tranquilos, las 
lluvias calientes y la ale~ría: vosotros os -
los lleváis cuando os alejais, os los devol-­
véis con vuestra presencia ••• " 

(Estrofas IV,V, vv. 19-30) 

En un entusiasmo natural, no de Índole estética sino ori 
ginada en la profundidad de un alma hondamente conmovida y la cuar 
encuentra de una manera espontánea la incorporación más nropia pa-

• " ••• ~i-acum veni ti cu drag !n tara! / Voi revedeti c~.rrmia 
iar~,/ Si cuiburile voastre'n crá..p¡:: !/ E vara, vara! / Ayi 
vrea la'suflet s~ va strang,/ s~ rád de fericit, sa plftng! 
Cu voi vin florile 'n camt 1ie/ ~i noptile cu poesie / ~i v~n­
turi line, calde ploi / ?i veselie• '/ Voi toate le lua~i cu 
voi / 3i iar le-aduceti 1napoi!" 

1 • 
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ra renroducir la verdadera emoción estética.(34) 

Con la oda "Vestitorii primaverii" y con "Vara", Co:¡buc 
alcanza el máximo de su expresividad espiritual o anímica en sus -
obras maestras. En las demas odas de Índole heróica, patriótica,­
º exótica, e1 entusiasmo aparece aisladamente por no tener fuerza 
suficiente para Tinntenerse en la obra entera. 

Así pues, en "Cantee" (Canto) que abre la serie del volu 
men "C~ntece de vitejie", sólo los Últimos cinco versos revelan uñ 
entusiasmo real: 

" •• ¡Alza tu frente, valiente pueblo! Todos los 
que hablamos una lengua misma y llevamos el -­
mismo nombre, debemos tener un sólo fin y anhe 
lo - que se ice orgullosamente sobre todo el = 
mundo la bandera tricolor ••• " + 

(Estrofa III, vv. 11-15) 

En "Imnul" (El Himno) publicado en el volumen "Fire de -
tort", la estrofa final es notable por el entusiasmo que encierra: 

" ••• ¡A ti el saludo supremo, patria de nuestros 
antepasados! ¡ Que la trompeta suene heróicamen 
te, para que de los montes y de los valles lle~ 
guen los valientes para defender nuestra bande­
ra, nuestra lengua, nuestra ley y nuestro rey!-

" ++ 
(Estrofa III, vv. 19-27) 

En la misma categoría de la poesía admirativa. o de la -­
oda de tipo ligero, entran también las obras de inspiración eróti­
ca de Co~buc, o sus poemas de amor. En esta clase de poesía, él -
tiene una nota distinta y bien definida. 

Los poemas que entran en esta categoría son numerosos; -
sin embargo aqu{ se considerarán sólo aquellos que se destacan me­
diante sus cualidades notables, como son 11 Gariduri" (Pensamientos), 

+ " ••• Sus ridica fruntea, vrednice popor! / C~ti vorbim o 
limba yi purtfun ui¡ nume, / Toti s'avem o tinta yi ·un 
singur dor - / Mandru s~ se nalte peste toate•n lume/ 
Steagul tricolor !". ' 

++ "···tie salutul suprem, / Pámantule-al tarii str~bune! / 
~roic fanfara r~sune. / Din rnunti ~i din v~i s'adune / 
Sá'~i apere steagul voinicii. / ?t limba ~i legea ce­
avem / ~i-o lege. / ~i-o patrie sfanU yi un rege!". 
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y "Numai una" (Sólo u.na), q_ue forman parte del grupo de los noemas 
subjetivos de belleza singular. Los idilios, aunque insn~rados en 
el mismo sentimiento, forman otro apartado y se mencionarilll cuando 
hablaremos de la objetividad afectiva de Co9buc, 

Al tratar los poemas mencionados, desde el nrincinio, se 
nota que ellos, como los poemas al pastel, o aún más que éstos, re­
flejan una luz especial que es el subjetivismo de la personalidad -
poética de Cosbuc, Porque Co9buc, entre los verdaderos poetas lÍ-­
ricos rumanos; revela raras veces sus propios sentimientos, y -i:or 
eso es interesante ver cuáles son las características de su poesia 
erótica, tomando como ejemplo de esta cat.'goría los dos poemas ya 
indicados: dice la Dra. Marinescu: 

"El amor, así como lo pinta y lo an.ima Co9buc en 
la poesía, es enteramente distinto de los demás 
poetás rumanos, El tiene el encanto campesino -
que no se halla en otros y es diferente también 
del de la poesía poporana; es tan cercano a la -
naturaleza, al medio rÚstico y natriarcal en el 
cual se desarrolló, y a pesar de ésto, es tan pu 
ro, tan fuerte y tan dominante que ningill1 obstá~ 
culo se le ouede poner en su camino porque tras­
tornará todo lo que amenaza su f'elicidad", (35) 

Hé aquí un ejemplo sacado del poema "Numai una": 

",.,El mundo puede decirme lo que quiera, amo a 
una, y es mía: en vez de librarse de ella, me-­
jor enciendo toda la aldea •• ," + 

(Estrofa VI, vv. 45-48) 

El amor de Coi¡¡buc es sano, robusto, floresciente en la -
plena realidad de la vida,simple campesina. Salido desde la ~rofli!! 
didad de su alma fuerte, el se levanta por medio de una energia -­
igual a su alma: el amor de Co9buc es simple y natural, aspira de 
una manera consciente hacia el ideal de una vida tretnquila, hacia -
la organización de una familiai es un ideal perseguido sin reservas 
y sin paráfrasis en la expresion. 

Al ·oensar en su amada, Co¡¡ibuc no vacila, tampoco implora 
ni suspira estremecido, sino que la mira a la luz clara de la rea-­
lidad y la describe tal como es, como la ve al principio del poema 
citado: 

" ••• Los cabellos se derraman sobre sus hombros co 
mo un río, esbelta como una espiga de trigo; con 
el regazo negro prendido en la talla, la pierdo -
de mi vista por tanto carii10 ••• "+ 

(Estrofa It vv. 1-4) 

• '' ••• S'a.'mi cánte lumea cate vrea,/Mi-e draga una yi'i a mea:/bedl.t 
sá ma desMr de ea/ Mai bine-aprind tot satul! 11 

++ " ••• Pe umeri pletele'i curg rau - / Mládie ca un spic de grÉiu,/ 
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Coi¡buc no hace declaraciones de amor, sino que describe 
a la mujer mediante los efectos de su ser sensible, exteriorizan­
do todo por medio de palabras no cinceladas, pero de una s inceri­
dad (iUe se impone justamente gracias a los recursos simples de la 
expresividad: 

" ••• Y cuando la veo, me pongo pálido, y cuando 
no la veo, languidesco, y cuando otros la pi-­
den en matrimonio, los sacerdotes vienen para 
absolverme ••• " + 

(l<~strofa I, vv. 5-8) 

Coiibuc no expresa su aspiración, sino que piensa y mira 
a la mujer amada con su alma pura; como se nota en "Ganduri": 

" ••• Zs como una peonía en flor, ¡y que esposa 
llegará a ser: quisie ra verla abrasar así el -
tesoro de su niño, amado por ella y yo, y que 
la abuela del chiquito fuera la madre de ella 
y la mía ••• " ++ 

(Estrofa VI, vv. 31-36) 

La misma discreción y delicadeza emplea Co~buc también -
cuando muestra sus sentimientos frente a su novia. El. no le dice 
direct fl.mente que le tiene cariño, sino qu2 evita con destreza e in 
genio este punto, presentando con encanto el sentimiento má~ico 
del amor apenas naciente, que flota entre timidez, precaucion y es 
peranza de felicidad. 

Ve a su novia entre las demás muchachas en un baile; la 
distingue de todas, la admira y le transmite o confiesa sus nensa­
mientos; como se nota en el mismo poema: 

+ 

++ 

+++ 

" ••• Hubiera querido conocer exactamente tupen 
samiento más cariñoso. No sé si tú tienes al= 
guno pero el mío, el más amado sobre todos los 
demás, es que mi novia salga a buscarme a la -
puerta de la casa." +++ 

(~strofa III, vv. 13-18) 

Cu )lOr"ful negru prins 1n bri1u/ O pierd din ochi de draga ••• " 
" ••• ~i c!nd o vád, ~ng~lbinesc: / ~i ci1ud n'o vád, má'nbolna­
vesc, / lar c~nd mer g al~ii de-o petesc,/Vin popi de m~ deslea-
g~ ••• " ' 
" ••• Cum e 'nvol tá ca bujorul/Ce nevast 'ar fi din ea: / Ca s~' 

i i strang'a:¡ia odorul/ De copil, drag ei f¡li míe,/ Iar bunica 
ui s~ fie/ Mama ei :¡ii-a mea:" 

" ••• Si-a9i fi vrut sa. i¡itiu anume/Gandul táu, pe cel mai dra~/ 
Nu ~tiu tu, dar eu pe lume/ N'am mai drag, decat sá'mi iasá/ 
Seara pe fUri~ din cas<'t/ Mandra p~ná'n prag!" 

- 1 3 1 -



En fin, los celos que acompafi.an normalmente cualquier -­
amor verdadero, están presentados tan originalmente en este poema, 
y de t al manera "que no podrían molestar, a pesar de su violenc.i,a, 
el sentimiento de sinceridad de la joven más inocente'! (35) 

"••• E:n la i gl es ia, yo miraba también desde la 
puerta a los santos. Cua.~do entraba alguna a.g 
ciana, apenas besaba a los santos de barbas ca 
nasas en la frente (de los Íconos) padres pia= 
dosos. Pero, el santo de mi nombre (3an Jorge) 
joven, orgulloso y portando yelmo, se agitaba 
bajo tu beso - te ví bien, chiquita, como lo -
besaste: te ví t anto a tí como a toda la banda 
da de muchachas; y hubiera querido sacarlo de 
su lugar y r,o l uearlo en una de las ?aredes. Si 
no has adivinado tu ahora mi preocupación, mi 
amor, ¿cómo podría decirtela? ••• " + · 

( ~ strofas VII-IX, vv. 37-54) 

Al dar ánimo a la sentimentalidad ingénua misna, las dos 
poesías consideradas, tienen una composición adecuada a la idea, y 
guardan, precisamente, las características de lo primitivo, espe-­
cialmente la titulada "Numai una", en la cual, la sucesión de las 
gradaciones en el desarrollo del sentimiento que no revela bastan­
te claramente ni aÚn la gradación necesaria. Sin embargo, en "G~­
duri" se nota más arte en la realización del concepto, pero este -
poema no se eleva al grado más alto requerido por la poesía, es de 
cir no llega a la universalidad. · -

Hablando en general de la poesía erótica de Co~buc, se -
puede decir que ella refleja la misma originalidad espiritual e -­
imaginativa que su obra entera y que, aunque sea re~resentativa -­
desde ,algunos puntos de vista de su personalidad poeti9a, y pese a 
todo esto, no llega a imponerse como otras de sus poes1as. Se ve­
rá, sin embargo, que los idilins, la poesía erótica objetiva de -­
Cosbuc, expone claramente obras de valor reconocido que es la ver­
dadera característica del poeta en la totalidad de su producción. 

Contemplaciones meditativas - sátiras: - Los poemas más 
importantes de este grupo pertenecen a las llrunadas "contemplacio­
nes meditativas", cuyo fondo sentimental es la mirada llena de pe-

+ " ••• La biseric~, din u~á/ Ma uita.m ?i eu la sfin~i. / Cand 
intra cate-o mll'.tu~ll / S~ruta de-abia pe frunte / Sfin~i de cei 
cu b~rbi cárunte ¡ Cuvio~i p~rinpi, / Dar, pe calu'i alb 
cálare / Tanar, mandru ~i'ncoifat •• /Se sb~tea sub s~rutare/ 
Sf~ntul cel. nu.mit ca mine! / Te-am v~zut, frumoasu, bine/Cum 
1-ai sarutat/ Tu si'ntregul stol de fete!/ ~i'mi venea s~·~ 
smulg din cuiu, /'9i s~'l dau de vr'un p~re~e!/ Grija mea de 
n'ai ghicit-o/ Nici. acum, m~ mir, iubit-o,/ Cum sl!i. ti-o mai 
spui?". ' 
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sadumbre y de melancolía y ternura que el poeta arroja sobre el -
pasado encantador y bello, mas perdido para siempre en la neblina 
de los tiempos que no volverán. Esta serie de poemas se destaca,­
pr1ncipalmente mediante el tono de un sentimiento cálido 1 tierno y 

onmovedor, y a veces, profundamente melancólico. De ahí saldrá a 
la luz la otra parte de la inspiración de Cosbuc, diferente de la-
que hemos conocido hasta ahora. ' 

l':n este tipo de poesía, Co~buc no se nos revela como un 
poeta sereno, de un sentimiento fuerte y de un alma vivaz: aquí -­
nos enfrentrunos con e~ "hombre" que siente en su más profundo "yo" 
vibrando la cuerda poetica de algunos estados espirituales univer­
salmente humanos. 

En "Coll.ndii:torii" (Los cantantes de villancicos), por 
ejemplo, nos llama la atención una poesía tan conmovedora en la 
simplicidad de su contenido: el alma del poeta se aproxima a la de 
un niño de otros tiempos, y a la visión del hogar paterno durante 
la nochebuena; esta noche tan importante para los cristianos, está 
pintada en colores que pueden encontrar reflejo en la afectividad 
de cualquiera persona. (36) 

" ••• Los grandes copos de nieve, caen volando len­
tamente y en el hogar arde el fuego; y nosotros -
reunidos en derredor de nuestra madre, nos olvida 
mas del juego ••• ¡ Ya se oyen las canciones ! soñ 
fragmentos de un villancico; se acercan poco a po 
co se detienen en la calle y ahora se oyen en la 
antecámara, nos quedamos con los ojos clavados en 
la puerta sin aliento ••• Y hasta que no se acababa 
la canción en el umbral, ninguno de nosotros ha-­
bla: fue pobre pero cálida y cariñosa la Navidad 
en la casa. Y cuando más tarde, sentados en el -
hogar, nos venció el cansancio, veíamos en nues-­
tros sueños sólo flores de manzana y al Niño Je-­
sús, sobre la paja ••• " 

(Estrofas I, II, V, vv. 1-4, 17-22,33-40) 

Parece que revivimos el mundo que pinto Ignacio M. Al tami 
rano, en "Navidad en las montañas", con su misma ternura, afectivi­
dad y poder evocador 

+ "Cad fulgii mari fncet sbur~nd,/:¡li'n casa arde focul,/Iar noi 
pe langa mama st~nd/De mult uitarám jocul ••• /~i-auzi! Rasar can 
t~ri acum,/Fr~nturi dintr'o colinda,/~i vin mereu, s'opresc 1n­
drum,/S'aud acum in tinda-/Noi strun cu ochii pironiyi/ ~i fara 
de suflare ••• /~i pfula nu táceau la prag,/Noi nu vorbiam nici 
unul -/ Sarac ne-a fost, dar cald si drag/ In casa-ne C~ciunU]J 
~i c~nd tarziu ne biruia/ Pe vatra'calda somnul,/ Prin vis ve­
deam tot flori de már/ Si'n fasa mic pe Domnul". . , 
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Con un calor aún más acentuado recuerda Co~buc la casa -
de su infancia y la naturaleza pintoresca circundante en su poema 
titulado "Fragment": 

" ••• Veo en el valle la casucha con el alero de 
nino, oigo en la noche tardía cómo bajan los -
riachuelos con estrépito de las colinas, y có­
mo cant2n los bosques su "doina" a diez mil vo 
ces ••• " + 

(Estrofa I, vv. 1-4) 

En este cuadro, la figura de la madre amada y dulce, lle 
ga a iluminar el pasado y pr9yecta una sombra de dolor sobre el -= 
presente que carece de alegria: 

" ••• Sales y me acaricias amorosamente, ¡ oh, dul 
ce madre ! me hallas y me pierdes de los ojos -= 
nor tanto carifio, me coges la mano y la aprietas 
en la tuya, me haces el signo de la cruz sobre -
mi necho y parece q_ue lloras. Pero hoy tú lloras 
constantemente ••• o acaso así creo yo, porque hoy 
estás lejos, tanto tú corno Dios ••• " ++ 

(Estrofas III, IV, vv. 17-22) 

La misma piedad y profundo amor por la madre lejana e in 
quieta de anhelo por su hijo, forma el ob~eto de la contemplación­
elegiaca, escrita a la manera de balada lirica, titulada "Mama". -
El cuadro en que se evoca la figura de la madre está compuesto de 
imágenes para preparar al lector espiritualmente, desde el princi­
pio del poema, mediante el sentimiento lleno de tristeza y ternura 
con el cual el vate matiza la idea central: aquí no encontramos, -
sin embargo la atmósfera serena y feliz que predomina en la mayo-­
ría de sus poesías eróticas, sino la tristeza del "desterrado" a -
quien no le es permitido ver a sus seres queridos; aún la naturale­
za participa del anhelo del poeta: 

" ••• En los vados fluyen corrientes rápidas y mur 
muran su curso; los alamos cantan durante el ere 
pÚsculo húmedo la eterna "doina" triste. En las 
orillas de la corriente se forma el cruce de ca­
rreras que conducen al molino: allá, madre --

+ "In vale vad cllscio!1.I" ,, cu stre)lina de brad:/Aud, tarziu prin 
noapte, p~raiele ce cad /Cu vuet de pe dealuri: ~i'ntinsele 
p/!i.duri/ 1n cor isi cfuita doina, cu zeci de mii de guri ••• " 

++ " ••• Te pleci ~i ma desmierzi:/ De drag, o draga ma:mft, rna aflii 

i
i m/1 pierzi/Din ochi, imi-iei o m!n~ )li 'n mana ta o strffiigi/ 
i'mi faci cu d~nsa cruce pe piept, ~i par'ca pl~ngi/Iar azi 
u pl~:ngi 1ntr'una ••• Ori poate-a~a cred eu,/ C~ci azi tu'mi 

erti departe, yi tu ri Dwm1ezeu". 
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te veo en una casucha ••• "+ 
(Estrofa I, vv. 1-8) 

El sentimiento que forma el fondo de este poema se pre-­
senta indirectamente, porque el poeta no muestra tanto lo que sien­
te por su madre, cuanto el amor de ella por él; a pesar de todo es­
to, es t an nrofundo y presentado con tanta riqueza de detalles en -
lo s aspectos de sus manifestaciones, que en el a]Jna del poeta se re 
f1 e.ja la gama entera de los sentimientos de la madre. (37) 

De esta manera ve Co9buc a esta madre en su amor y en su 
pie ('. .H1 -:..io r ella; y si a quí no encontramos a aquel Co?buc sereno y -
vigo r oso, hal1amos sin embargo a aquel artista refinado de siempre 
que pre,;enta las impresiones parciales en un todo u.ni tario, en la -
pintura fue rte, pintoresca de los panoramas y de los diferntes sen­
timientos humanos. Queremos aprovechar este momento para demostrar 
la habi liad especial del poeta en presentar eón verdad singular --­
Y fu~ rza emotiva los sentimientos de otros. La madre de la poesía 
'e r,o~buc vive en l a intensidad clara de su dolor; y la vemos en --
~as diferentes actitudes de angustia y aflicción; la encontramos -­
' '' <Í r ·; ·.,.,1; na en sus pensamientos, ausente totalmente del mundo de -
~> el ¡.1re .:i erc :e , o bajo el impulso de una a¡¡ariencia engañosa, o que--­
brn.nda e: la amare;u.ra de la desesperacion que oprime su alma. Y e~ 
te dolor está presr' ntado medi 2..nte recursos simples pero de un fuer 
te poder su pestivo: -

" ••• Tú hilas. En el viejo fogón se queman tres 
ramos desprendidos de una cerca, y estallan de 
vez en cuando y su llama gime. Apenas pesta-­
i!ea de cuando en cuando. El fuego centellea y 
las luces s e mezclan con las sombras en los -­
rincones del cuarto. Contigo están tus dos hi 
jas; ellas te acompañan en tu trabajo; son to= 
davía pequeñas y huerfanas. Jorge no regresa.­
Una de ellas ahora cuenta una historia de águi 
las y dragones. Tu guardas silencio, escuchas 
su cuento y te quedas pensativa. El hilo de -
tu pensamiento se r ompe a menudo y se agita -­
murmurando cosas sin sentido, y los ojos se te 
clavan en algÚn objeto lejano. Bl huso se te -
cae de las manos y no dices nada cuando el hi­
lo se rompe, y permaneces muda, tus hijas se -
maravillan ••• ¡Oh, no! ¡No es justo a dudar! de 
repente te asomas por la ventana y catas en la 
noche afuera un largo plazo ¿Qué ves? - pregu.n 
ta una hija.- ¡Nada ••• así me parecio! Y la-= 
tristeza te conquista, y cada cual de tu pala­
bra es un llanto de tristeza. En un momento -
tardío y sin levantar tu mirada del piso, (di­
ces): "Siento que voy a morir pronto, porque -
no soy en todos mis sentidos •••• ¿Quién supiera 
en que pensaba? Vosotras teneís un hermano t~ 
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bién ••• Me parecio o{r que tocaba la ventana 
con el dedo. ¡Pero no estaba él: • • • Si pu­
diera verlo regresando, viviría otra vida.­
Pero no está y yo voy a morir deseando ver­
lo otra vez ••• " + 

(~strofas II-VI, vv. 9-52) 

El sentimiento alcanza el punto culminante en la refle-­
xion de una resignación aparente, bajo la cual bulle sofocada la d~ 
sesneración de la madre: sintiendo la muerte que se acerca, no pue­
de tranquilizarse por no ver otra vez más a su hijo: 

" ••• Acaso así lo quiere Dios, tal vez este 
sea mi destino, no tener cerca a mi hijo en 
la hora de mi muerte ••• " ++ 

(~strofa VI, vv. 53-56) 

El poema concluye en un ambiente pesado, en el cual el -
poeta hermana su dolor con el de su madre, en el cuadro triste de -
una noche de otoño: 

+ " ••• Tu torcí, pe· va tra ve che ard, /Pocnind din vreme' n vreme, / 
Trei vreascuri~rupte dintr'un gard,/Iar flacara lor geme:/ Cli­
pe~te-abia din cand 1.n c6.nd/ Cu stingerea'n bataieJiumini cu -­
umbre-amestecand/ Prin col~i de odaie. / Cú tine douá fete -­
stau/ 9i torc in rand cu tine: Sunt lncá mici ~i ta~a n'au/~i 
George nu mai vine./ Un basm cu pajuri si cu zmei/ Incepe-acum 
o fata./ Tu taci s'ascul~i povestea ei/

1

9i stai lng~nduratá./ 
~i firul tau se rupe des,/ Caci ganduri te framanta,/ Spui -­
~oapte fára de'nteles 1 / $i ochii t~i stau tant~./ Scapi fusul 
jos: nimic nu zi6i/ Cand fusul se desfira ••• / Te ui~i la el ~i 
nu'l ridici,/ ~i fetele se mira'../ ••• O nu! Nu'i drept s~- te'nd~ 
ie~ti ! / La geam tu sa:t"i deodat1L / Prin noapte-afar~ lung pri­
ve¡¡¡ ti - / 7 "Ce vezi?" intreab'o fata. /-"Nimic ••• Mi plans de'ngro 
paciune./ Intr'un t3.rziu, nerlidic~nd/ De jos a ta privire:/ -- -
-"eu simt ca voiu muri'n curand, L Ca nu'mi mai sunt 
in fire ••• / Mai 9tiu ~i eu la ce gandeam? / Ave¡;i 9i -
voi un frate ••• ; Mi s'a parut c'aud la geam / Cu degetul 
cum b'3.te. / ·Jar n'a fost el! • • • Sa'l v~d venind, / A~i 
mai trai o via~~. / E dus, ~i voiu muri dorind / Sa'l 
v~d oda ta• n fa ~ll ••• 11

• 

" A~a vrea poate Duromezeu, / A~a mi-e datul 
n'am eu pe b~iatul meu / La cap1 1n ceasul 
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" ••• Afuera se agita el viento, el cielo está -­
nublado y la noche es tardía: las hijas se acos 
taron y tú, corazón desolado - te quedas cerca 
del hogar y 11oras quedamente: " Se ha ido y no 
regresa " ••• y duermes tarde conmigo entupen 
saÍniento para que me sueñes ••• " -

(Estrofa VII, vv. 57-64) 

Frente a todas las imá,'1'.'enes queda a la luz un sólo sentí 
miento: el amor maternal~ Coi¡;buc,"al concluir, saca de su alma la= 
exuresiÓn de este sentimiento con la fidelidad más nerfecta en el -
amor hacia el hijo, confianza que sólo el amor de la madre puede -­
dar. (38) En cada verso como en la armonía del todo, se nota una 
vibración de ternura melancólica. 

Algunos críticos, contemvoráneos al poeta, opinan que en 
este poema se trata de la madre misma de Co9buc, porque alude en -­
uno de los versos a un "Jorge que no regresa": sin embargo, Slavici 
co:.1enta lo siguiente: 

"¡No! la madre de Co9buc era esnosa de un sacer­
dote (griego-católico) que aún vivía, y que te-­
nía una hija casada con otro sacerdote. La ma-­
dre de la poesía de Co9buc había sido creada por 
el poeta ••• que busca producir el sentimiento d~ 
seado por el vate ••• Co~buc queda tanto como crea 
dor cuanto como maestro superior del verso".(39T 

La poesía 11 1-íama" se publicó por primera vez en la revis­
ta "Vatra", Vol. I, Ho. 2, p. 56, en Rucarest en el afio 1894. 

Octaviano Goga al referirse al estado anímico de Co9buc 
cuando compuso este poema dice: 

+ 

"Cuanto más se cerraba el círculo de la ciudad en 
derredor de él, tanto más lo visitaban las visio­
nes antigÜas co~o si fueran una arunoniciÓn benig­
na a veces, o como una ondulación cálida de aire 
'oienhechor. Cosbuc pensaba en su casa de Nasaud 
con firmeza y pasión. No solo en que era el "des 
terrado" que quería matar el uasado, 'Üno alimen= 
taba cada mo1riento su vida propia de este pasado. -
El era el transilvano bien ligado al tesoro de -­
sentimientos de este rincón de tierra maravillo-­
so''• (40) 

" ••• Afarli'i vant i¡¡i e'nnourat,/·:)i noaptea e tárzie: /Copilele 
~i s'au culcat - /Tu, inima pustie, / Stai tot la vatr~'ncet 
pl~ngB.nd: / E dus 9i nu rnai vine! / ?'adormí tarziu cu mine'n 
gfuld /Ca s1í visezi de mine:". 
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Al progresar en nuestro estudio, notaremgs que la faceta 
de la subjetividad de Co9buc anarece con un matiz mas pronunciado:­
tiende hacia la "amargura" en el poema "Pe deal" (l':n la colina) y -
acaba en una actitud de filosofía resignada, estÓica en sus partes 
finales. 

El Koema esta escrito en ocho partes no itclalcs sn núcero 
de estrofas (30 en total) de cuatro versos cada una. Y en cada una 
de ellas, se revela la tristeza aquí tranquila y resignada, ahí amar 
gada, que sale del paralelismo eterno del cuadro encantador de su iñ 
fancia pasada y el aspecto del presente ofuscado, visto por un alma­
cansada y disgustada de la exoeriencia de la vida; y a pesar de todo 
ésto, él lleva consigo aquel llamamiento y pasión fuertes: el amor -
por los suyos y su Nasáud ,(es la ciudad de su mocedad) infantil: 

" ••• ¿Cuántas crísis y anguastias brotaron en el 
alma delicada del desterrado, cuántas dudas lo 
acompañaron en el gran salto que lo 1levó desde 
el maestro Tanás~uca a la filosofía sánscrita y 
a los tercetos de Dante? ¿Cuántas veces no mira 
ba atrás ••• ¿Y no iba a dolerle los cargos miste­
riosos heredados de sus antepasados? En esos = 
momentos su ontimismo campesino caía vencido". 
(41) -

Y de vuelta a su oueblo querido, ahora fÍsicamente,un vie 
jo, habla de los lugares de su infancia,ahora cambiados: 

ta: 

" ••• ¿Qué tal, como te va,vieja guardia, no te 
has olvidado de mi? Hace mucho tiempo 'jUe des-­
cansé bajo tu sombra, olmo. ¿F.stás aqui toda -­
vía? Amargo es el pensamiento, para quedarte -­
siempre en un lugar: ves, desde entonces yo reco 
rri todo el m1JXldo. ¿Por qué te asombras? yo ven= 
go, amigo, asi triste y tranquilo ¡Ya soy viejo! 
me cansaron los caminos recorridos ••• " + 

(Parte II, Estr. I-III, vv. 13-24). 

Al criticar esta composición, la Dra. Marinescu manifies 

" ••• El poema no está bien logrado porque no tie- · 
ne bastante consistencia en el conjunto de las -

+ "Hai tri1ie?ti, )li'ti merge bine,/Vechi strajer? Nu m'ai uitat? 
E de mult de cánd n'am stat,/ Ulmule, sub tine./ Tot aici? 
Am'3.r e gandul,/ Vecinic nemiscat stt stai: / Vezi, de-atunci 
eu alergai / Lwnile de-a randul! ¡ Ce te miri? Cu vin, fárta 
te, / Trist asa 'ii. lini:¡iti t - / Sunt bátrán! rr.' au ooosi t/ -
Cliile-alergaté ••• 11

• 
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diferentes partes y el todo, y especialmente no 
tiene bastante claridad y la oro:fu.ndidad necesa 
ria requeridas por la poesía filosófica como se 
nota en la Última parte". (42) 

Algunos investigadores habían considerado este poema in­
ferior a los demás obras maestras de Co~buc, la incorporación del 
credo filosófico de este, el cual sería idéntico al del nueblo ruma 
no, formado en el siguiente conceuto: "sométete a la suerte, no te 
rebeles si no quieres sufrir". Sin embargo, las Últimas estrofas -
revelan un pensamiento contrario a este: frente a la vida y a los -
latigazos de la suerte el poeta se queda firme e inconmovible, él -
sufre pero no se da por vencido: 

" ••• Cuando me veo en las garras de la suerte, -­
lloro, ¡lo sé bien! pero no me quejo. Los pensa­
mientos de la muerte doblegan mi ánimo, pero no 
me vencen ••• Mi alma tu siempre, alabas a Dios ••• "+ 

(Parte VIII ~str. III y VI, vv. 137-140 
151-152) 

Pese a todas sus cualidades notables, en general el fi-­
nal del ooema carece de claridad y el concepto cualquiera que f'uera1 
queda lejos de estar realizado. 

Hemos llamado la atención sobre esta oarte de la obra de 
Co~buc, sobre los poemas que E1ediante su tono menor de resonancia -
es1)iri tual, se ·nresentan COEiO una exce )CiÓn frente a los demás de -
valor, serenos y robustos, y haceoos esta observación con el fin de 
revel=i.r la entera amplitud espiritual del bardo ru.lJlano. Puesto que 
algunos críticos, conciudadanos suyos, habían considerado sus poe-­
sías. Hasta tm punto dado, cor;o una verdadera "canción de felici-­
dad", sin embargoi al hacer una indagación más cuidada, averiguamos 
que el poeta b1J-SCO su inspiración en el "do·lor humano" y en la "an­
custia y el afan" de su pro~ia alma. Si las obras dedicadas a la -
alegria tienen un encanto mas :penetrante y una vida más intensa; -­
las inspiradas en el dolor humano nos procuran momentos de m1a f'uer 
te emoción estética. Esta verdad se oanifiesta plenamente en las ~ 
famosas baladas "ID-Zorab", "l1oartea lui fulger" y "Trei Doamne, si 
toti trei" (Tres, Sefior, y todos tr,:::s). Luego hay los poemas con -
temática inspirada en la guerra, que son bastante conmovedores, pe­
ro estéticamente están por debajo en la escala de los valores uni-­
versales debido al tono demasiado triste. 

A continuación oueremos dar a la luz otro aspecto espe­
cial de Co~buc que hasta ahora no se trató: Cor¡3buc el"revoluciona­
rio", cuyo acento de fuerza poco común, no se detiene frente al 
"odio" ni el "deseo de venganza" ni.contra el "advenedizo vagabundo 

+ " ••• Cand ma vad in prada sor}ii,/Plang- eu ~tiu! - dar nu m~ 
pl~ng!/Má'ndoiesc, dar nu mB. frang/Gfuidurile mortii./ ••• Dar tu 
lauda mereu,/ Suflete, pe Domnul!. ' 
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traído a Rumania por el viento", y que llegó a ser señ.or de la tie­
rra y del destino del campesino rumano. 

Esta verdad que la historia nunca podrá negar se manifies 
ta en la poesía "Noi vrem p~ant" CNeremos tierra) que es una sá--
tira de una rara vehemencia y que se puede comparar con "The Man -­
Wi th the Hoe" del estadow1idense Edwin Markham: "Ye are many, They­
are few" de Persy Bysshe Shelley: "Der not der schles iscl}en Weber" 
(La aflicción del tejedor silesiano) de .Enrique Heine: "Irnpárat ij>i 
Proletar" (Bmperador y proletario) y "Doina" (Tu la N:Lstru pan' la 
Tisa) de Miguel Eminescu, etc., todas son poesía inspiradas en la -
miseria humana, son sátiras que exigen el mejoramiento de un proble 
ma social. Se sabe que " Noi vrem pa.mfutt" fue traducido al francés-;­
español y valón. Manifiesta 3lavici: 

"Mediante este poema,Co§lbuC ganó muchas sim­
uatías y odios. Ni unos ni otros de sus ami 
gos y enemigos tenían razón, la verdad era­
que, nrecisamente en este poema) Co~buc no mani­
festó su punto de vista. (42) 

Si la composición de Coybuc no se considera como la in-­
corporación del sentimiento subjetivo del poeta mismo cor:10 indivi-­
duo, sin embargo, en su alma se reflejan los sufrimientos de una -­
clase social en cuyo medio nació y vivió parte de su vida. En este 
poema Co~buc es el interprete de los sentimientos de la clase del 
campesinaje rumano bajo la dominación de l os usureros y de los 
arrendatarios extranjeros establecidos en el país antes y después -
de 1850. 

~liguel Eminescu y otros, atacaron el problema del advene 
dizo directamente en el periódico "Timpul" (El tie.:1po) en una se:­
rie de artículos de fondo. 

Los demás escritores y grandes poetas de la época que se 
asociaron en esta lucha fueron Bogdan Petriceicu Ha~deu, Constanti­
no Negri, Basilio Alecsandri, Simún Bárnutiu, Juan Bratianu, y Basi 
lio Conta y otros. -

Contra este estado indigno,Co~buc exigía un remedio inme 
diato en favor de los campesinos rumanos. Porque manifiesta Goga: 

" ••• Y entonces una pregunta de conciencia lo 
fastidiaba, ~ presto le sacudía todos los 
nervios; fijo las res puestas, palpitó las he 
ridas, excavó el mal con su entero veneno, y 
entonces, de su dignidad atormentada, de su 
amor por los que r epresentaba, dio un grito 
de dolor; era al mismo tiempo una alarma y -
un programa en los cual.es resucitaba estados 
anímicos de una profunda verdad, porque si -
fuera que él mismo no los sentía, jamás los 
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podía pintar con tanta vida ••• Paulatinamente, y 
en momentos de una intensidad aue aumentaba en 
sus acentos, él desarrolla fre~te a nosotros la 
gama entera de las persecuciones y opresiones -
inhumanas bajo las cuales gemía sin esperanza -
alguna de salvación el campesino rumano". (1+3) 

Se insinua que Coybuc mismo manifestó oír la frase "Que­
remos tierra" de un campesino rumano de Moldavia mientras viajaba -
en tren por aquella provincia. 

Es interesante, y al mismo tiempo, curioso ver cuánta -­
controversia creó este poema entre los círculos literarios y ( por 
sunuesto) políticos de Rumania de aquella é~oca y desde entonces. -
Claro está que CO!jlbuc no lo había escrito mas que con el propósito 
que el de dar a conocer los sufrimientos del campesinaje rumano an­
te las autoridades gubernamentales para venir en ayuda de esta cla­
se oprimida de los campos dejada a la misericordia de algunos ele-­
mentos extranjeros que solamente se enriquecían con la tierra y con 
el trabajo de aquellos que les ofrecieron hospitalidad. El poema -
se nublicÓ por primera vez en la revista "Vatra", Vol. I. No. 3, pá 
gina 83, en 1894-, y luego en otros periódicos y revistas. -

Los comentarios de Slavici sobre este asunto quedan como 
la más válida autoridad: 

" ••• Todos sabemos cuál fué el efecto de este -­
poema de aquel entonces y de más tarde. Hoy po­
demos ver que había en él, algo profético; por 
lo menos era una advertencia a los que no qui-­
sieron entender que sus deberes eran grandes pa 
ra hacerse dig!1os de la posesión de mucha tie-~ 
rra, y que tenían qi:e coml?ortarse bien para co!!_ 
tinuar en la posesion de esta ••• " (l.¡.l.¡.) 

El incidente que ocurrió entre la revista "Vatra" y el 
Dr. ~''aiorescu, está bien conocido, y Slavici continúa : 

" ••• Entonces, sin embargo, un poeta no podía -­
permitirse el lujo de decir todo lo que tenía -
en su corazón, y al dÍa siguiente, el difunto -
Titu L.Maiorescu nos devolvió el número de la 
"Vatra" notando en su reverso: "Se rehusa el re 
cibo". Conocíamos bién a T. Maiorescu. Nos hI 
zo mucho bien varias veces: vivimos con él algÜ 
nos de los más felices momentos de nuestras vi~ 
das, en hablar y discutir problemas de actuali­
dad; nos tenía muy cerca de él espiritualmente 
y compartimos con sus puntos de vista respecto 
a la cuestión agraria. Fuimos convencidos de -
que él no rehuso la revista por su propia volU!!_ 
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tad, sino que tenía en cuenta las sospechas de 
los hombres políticos con quienes estaba aso-­
ciado ••• " (45) 

Y para hablar en nombre de sus compañeros y para hacer -
una advertencia a los escritores políticos de las épocas venideras, 
Slavici dice: 

"El que hubiera dicho entonces que Cosbuc ha-­
bÍa escrito el poema segÚn un "impulsó políti­
co", hubiese tenido la misma importancia que -
el que dijese hoy que el poema tenía siete es­
trofas porque su autor predecía que en el año 
de 1907, estallaría la revolución campesina ••• 
Aunque Co9buc veía las cosas con claridad, hom 
bres con inclinaciones políticas habían aprove 
chado su poema y le hicieron enemigos entre = 
sus bienhechores." (46) 

Al estudiar el poema, notamos en la primera estrofa que 
Co9buc empieza por describir el estado físico del campesino oprimi­
do: "hambriento, desnudo, desamparado, encorvado por las cargas del 
trabajo, escupido y golpeado, un verdadero perro". En la segunda -
parte de la estrofa, el poeta se dirige directamente a] "Ciocoiu pri 
beag, adus de vfult" (Advenedizo errante, traído por el vien""Co), y -
continúa: 

" ••• Si tienes un pacto con el infierno para qué 
tenemos que ser tus perros: ¡Golpéanos! Aguanta 
mos cargos y necesidades, jaeces de caballos y 
yugo de bueyes: ¡Pero, queremos tierra! ••• " + 

(Estrofa I, vv. 6-10) 

Y después de que nos presenta la intuición completa del 
estado espiritual del campesino, el poeta pasa del dolor a la in--­
dignación y luego a la rebelión y odio, y al dirigirse otra vez al 
"ciocoiu" les pregunta: 

+ 

"• •• ¿Vosotros qué habéis enterrado aquí? ¿trigo? 
¡ Pero, nosotros an~epasados y padres! nosotros 
hemos enterrado aqui, padres y hermanos! ¡Apar-­
taos advenedizos! Nuestra tierra nos es cara y 
sagrada, porque es nuestra cuna y tumba y la de­
fendimos con san~re cálida y las aguas que la hu 
medecieron son solo lágrimas que hemos vertido,­
¡Queremos tierra! ••• ¡Plegue a Dios que no quera­
mos sangre en vez de tierra! Cuando no podamos 
aguantar más, cuando el hambre nos obligue a re-

" ••• De ai cu iadul legrunant/S~'ti fim tori c&ni, love9te'n noi!/ 
Rabdiim poveri, r~bdrun nevoi/~i ham de cai 7i jug de boi:/Dar 
vrem plimá.nt!". 
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belarnos, aunque hubiesen sido Cristos, no 
escaparán de nuestra venganza ni aún en la 
tumba ••• " + 

(~strofas VI, VII, vv. 51-60: 65-70) 

De "A la gloria del noeta y para el bien de todos", dice 
Goga: "La trompeta se oyó y una amplia transformación intervino en 
la estructura de Rumania. l)ara Co~buc, la satisfacción llegó dema­
siado tarde, no obstante, fue él, el primero que concretó en forma 
artística suDerior la necesidad de esta transformación". (47) 

Se podría objetar que la sátira "Noi vrem plimfuit" sale 
de la esfera estética debido a su aspecto tendencioso. Sin embargo 
si se toma en consideración la forma y la fuerza vigorosa con que -
trasmite al alma del lector, el sentimiento de rebeldía, en la medi 
da en que se desarrolla ante sus ojos el estado lamentable del cam= 
¡:iesinaje oprimido, llevado hasta el punto de no tener ni aún lugar 
para una tumba. El brote final que acabamos de citar, se acepta co 
mo necesario desnués de la preparación artística que se desenvuelve 
en el cuadro del poema. A pesar de esta objección, la Dra. Marines 
cu opina: -

"Mediante el arte con que el concepto está canee 
bido, la obra tiene valor estético, pese al con= 
tenido revolucionario".(48) 

El sentimiento de rebeldía de Co~buc estalla en otros 
poemas de un valor estético menor, sin embargo, los acentos sentí-­
mentales no disminuyen en intensidad en algunos lugares dados, como 
se puede notar en poemas en los cuales canta el anhelo por la líber 
tad, o el llamamiento a la lucha contra los perseguidores naciona-= 
les y los males sociales o extranjeros. Cualquiera que fuera su -­
propÓsi to, Coybuc queda corno el rumano Íntegro tanto en su naciona­
lidad como en su pensamiento. Su lucha intelectual es la lucha de 
su estirpe oprimida de aquella época o de las venideras. Inter­
pretar a Co~buc de otra manera es mistificar la verdad que es única 
e indivisible. 

Entre los poemas que se acercan al ya citado, enumeramos 
a "Un cantee barbar" (Un canto bárbaro) que es otra sátira vehemen­
te, pero menos lograda en cuanto a su concepto artístico. Aquí se 
trata de las luchas entre los Romanos y Dacios para la conquista -­
del territorio de aquellos. Otro, es "In opressores" (Contra los 

+ "Voi ce-ave~i ingropat aici?/Voi,gr~u? Dar noi stramo~i i¡ii ta­
yi,/Noi mame yi surori ~i frati!/In Hi.turi,venetici!/Pámantul -
nostru'i scurnp si sfant~/Ca ei ni'e leag~ ~i mormant:/Cu sange 
cald l'am aparat,/ ~i cate ape l'au udat/ Sunt numai lacrimi ce­
am va'.rsat-Noi vrem pamant:/ ••• Sa nu dea Dumnezeu cel sfánt,/ Sá 
vrem noi sánge, nu prunant!/Cánd nu vom mai putea rabda,/Cánd 
foam~a ne va rascula,/ Hristo13i sa fi~i, nu ve}i scápa/Nici in 
morrnant!". 
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perseguidores), y luego, "Pentru libertate" (Por la libertad), etc. 
que no vamos a investigar, pese a su importancia, sino que nos ocu­
paremos de otro que es mucho más valioso desde otro punto de vista. 

La composición en cuestión es la "Doina" ' tue forma parte 
de la misma especie contemplativo-meditativa debido a la idea pesi­
mista y su tono suave-melancólico que brota de la armonía en la -­
cual se incorpora. 

Bn épocas pretéritas, este poema fué considerado: " ••• no 
sólo como una creación de gran valor, sino co~o la más nacional en­
tre las creaciones poéticas rumanas (de su especie) porque en elJa 
estaba presentada la epopeya doliente de la vi da campesina rumana". 
(49) 

Se ha dicho que la "Doina" de Co~buc es la verdadera por 
que su autor, habiendo crecido entre el campesinaje, pudo darle el 
significado más verídico. Por supuesto que la afirmación no carece 
de la verdad. Pero, al analizarla, se nota desde el vri nc ipio un -
tipo de "languidez" un s entimiento monótono, una tristeza agobian-­
te. Las diez estrofas forman una serie de enwneraciones, de doce -
versos cada una, que se pueden reemplazar por cualquiera de los de­
más sin hacer que el conjunto o la estructura suf ra al gÚn crunbio: -
de aquí resulta que la unidad no llega a ser ni estricta ni necesa­
ria. A esta observación se añade el tono de desesperación que el -
poeta encuentra a cada paso en su vida y a la ocupación campesina, 
de rnaner~ que la "Doina" de Cof?buc no es más ')Ue una fuente inagot§:_ 
ble de lagrimas y tristeza: esta interpretac: ion unila teral y no mo­
tivada de la vida conduce a una conclusión que no puede estar acep­
tada necesariamente como se manifiesta en la Última estrofa: 

" ••• Qu.edate porque nos eres SeñoraJ porque tu 
voz es la ley; enseñanos a llorar porque ta~ 
to nos quedó ••• " + 

(Estrofa X, vv. 117-120) 

Al comparar la "Doina" de Cosbuc con las doinas popara-­
nas que brotan espontáneamente del puebio, veremo s que el cantante 
anónimo, el hijo genial de la estirpe, nos presen~a otra alma, 
otros sentimientos que carecen de esa desesperacion an[;,'Ustiosa cuan 
do lo aflige la injusticia; él canta lleno de vida y alegría: 

" ••• Quien es joven y valiente sale por la no­
che a la co~ina desarmado, sin espada y sin 
pistola, sólo con l~s manos vacías. Quien es 
joven y valiente lleva el color de la peonía 
en las mejillas y se muestra a la milicia con 
el necho desnudo y l~ cara limpia: y cuando -
una palabra, los nenufares caen a la tierra -
corno caen las peras y las manzanas ••• " (50) 

+ " ••• Ra.mái e~ ne e~ti doamná/ Si lege'i al t~u glas:/Ínvata-ne 
sa plangem/ C'atat ne-a mai rÍilnas!". 
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Rn este tipo de "Doina" como t::n otros de la misma clase se -
concre~a con energía la vitalidad del pueblo ruma~o: es ese rayo de 
valent1a y de vida que forma la base de su duracion a lo largo de -
los siglos tempestuosos. 

Al comparar l;; "Doina" de Co¡¡ibuc con la poporana, la del ba!_ 
do no nos oresenta mas que un lado del alma rumana vestido con el -
ropaje más' melancÓlicg y triste. A pesar de todo ésto, la imJlOrtag 
cía de este noema esta en el hecho de que mediante estos elementos 
r:osbuc alcanza el punto más deprimente de su poesía. "La exagera-­
ciÓn en este aspecto, y especialmente, la débil realización, artís­
tica, impiden que la composición sea considerada como una obra maes 
tra. Si el tono depresivo se mantuvi'.)ra dentro de los límites del­
arte y si el sentimiento fuese apoyado en una inspiración sólida en 
donde se incorporara en un objeto bien plasmado, la obra en curso -
de nacer alcanzaría las márgenes del ideal poético" (51) 
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CAPITULO IV 

EL OBJETIVISMO h'N LA POESIA DE CO§BUC. 

Las elegías: Las composiciones tratadas hasta ahora son 
Doesías liricas subjetivas porque en ellas el poeta muestra sus pro 
-Üias emociones con matices diferentes. Ahora estudiaremos la lÍrf:­
~a impersonal de Co~buc, en la cual el poeta hab1a en nombre de 
otros, resucitando sentimientos ajenos a los suyos, como si fueran 
propios (1). l'cquÍ el lirismo se ensancha, la inspiración subjeti­
va que alimenta el poder creador, se convierte en objetividad. I,os 
sentimientos que se conciben en su alma no miran hacia su propio -­
destino y sentimiento, sino ~ue se extienden sobre el mundo entero 
con todas sus aflicciones, esperanzas y alegrías. 

En las corn])osiciones que nacen de este tipo de insoiración, 
se notará como de su alma amplia, humanitaria, rica, etc., podrá -­
dar a la luz sentimientos tan reales y como se podrá transponer fá­
cilmente en situaciones que nunca había vivido. 

Habíamos observado en el poema "Mama" el don excepcional de 
Coybuc de presentar con potencialidad sin paralelo los sentimientos 
de otros. En cuanto al amor maternal se podría objetar que este se 
puede encontrar en las almas más humildes, y por lo tanto, en mayor 
amplitud en la de un poeta, que gracias a su naturaleza podría ha-­
cerlo concreto sin ningún trabajo en una creación poética. 

Sin embargo, segÚn la información de orden histórico litera 
rio, relativo al poeta arriba mencionado, se indica que las coasas~ 
son un poco más complicadas y nos ofrecen la ocasión para profundi­
zar aún más la apreciación estética, poniendo de relieve el genio -
creador de Co?buc. 

Se aludió en el capítulo anterior a la afirmación de Slavici 
sobre este ooema. Allá no se especificaron las circunstancias bajo 
las cuales escribió Co9buc el poema y lo vamos a hacer aquí. Sla-­
vici se ocupó de este asunto con toda honestidad en el artículo 
"Co:¡il:.mc :¡ii i'1aiorescu" que originalmente se publicó en la revista 
"Adevárul literar", No. 13, Año II, 20 de febrero de 1921. 

Se indicó que la "Mama" que evocó e invocó Colibuc es una -­
ficción y no su propia madre, que tiene una existencia y situación 
diferentes de la del poema y por lo tanto no estaba en absoluto en 
posibilidad de inspirar a su hijo las ideas y los sentimientos que 
se encuentran en la obra. 

Slavici nos informa que cuando aparecía la revista "Vatra"­
hubo una gran discusión sobre una acusación de plagio de la cual --
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Co?buc f'ue víctima de sus enemigos li tere.rios. Él quiso demostrar 
que tal cosa no existe en el arte sino como forma, porque el misrno 
sentimiento puede reproducirse por muchos en formas diferentes, -­
que todos son originales en su manera de ser. Eminescu y Vl~hut~. 
escribieron cada cual un poema a la madre. Co~buc, para comorobar 
lo que había dicho, se propuso irni tar a ";rninescu. Por supuesto -­
que el resultado ni r3e puede comparar. Sl concepto de Coi¡¡buc no 
tiene nada en absoluto que ver con las obras de sus otros dos cole 
~as. Cada uno de los tres poemas tienen sus notas de originalidad 
y distinción. 

Aún cuando la idea está tomada directa e Íntegramente de -
una obra extranjera, Coi¡¡buc la asimila enteramente y la trata con 
tanta originalidad que los sentimientos que expresa parecen arran­
cados de su propia alma. 

Un ejemplo de esta clase lo tenemos en el poema "Rugámin-­
tea din urm~" (La Última súplica), que lejos de ser un ~lagio se-­
gún el "Testamento" de tt.iguel Lermontoff, como se afirmo antiQJ.a-­
mente, es una obra que supera en valor al original en el cu'.ll fue 
inspirada (2). 

El poema ruso, traducido al alemán por un a u· t o -r -desc'.:lno 
cido (3) encierra casi la misma idea; está escrito en estrofas de 
ocho versos como la de Co9buc, sin embargo, la rusa tiene sólo cua 
tro estrofas y la de Co¡¡¡buc, diez. La versificación y la armonía­
son más o menos las mismas en ambas poesías. Al comnarar las dos 
obras, la de Lermontoff aparece como un simple bosquejo frente a -
la de Co¡¡¡buc. 

En su poema Co9buc nos presenta un estado anímico esnecial 
de la eCToción de un soleado mal herido que está en un hosnitalJ le­
jos de la alde·.~ de su infancia, en al.~ lugar de los campos bul¡;:a 
ros en la guerra de la,inde~•endencia. Al despedirse de si¿ anigo;::­
que ya curado regresara a su casa, manda a los suyos sus ultimos -
saludos y nensamientos de cariño. 

En las palabras y las actitudes que el poeta le presta, vi 
bra tanto sentimiento, nesadur;ibre y ternura por la vida qu8 se es= 
capa y por las fuerzas que se apagan, por los suyos y por todo lo 
que deja atrás, que nos da la impresión de la más conmovedora rea­
lidad. 

En el poema de Lermontoff, el contenido espiritual es mu-­
cho más débil, la situación no está bast2.nte clara, y la gr'.1.daciÓn 
de las ideas y de los sentimientos es casi inexistente. La poesía 
rusa empieza desde la primera estrofa con una súplica que no se sa 
be a quién se dirige, ni ba,io aué circunst<mcias. Icé aquí la pri::­
·mera estrofa segÚn el texto.alemán: 

" ••• Te suplico, mi querido amigo, que hoy 
me prestes atención un i:~,omento; mi vida -
como todos saben, durará poco tiempo. Tan 
pronto como regreses a casa, diles, o me-
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jor no les cuentes, de mi suerte, te lo 
ruego de corazón, porque ésto no va a da 
ñar a nadie ••• "+ -

(Estrofa I, vv. 1-8) 

Saber el lugar dónde están estos dos hombres es muy difícil 
y advertir por qué la vida de uno de ellos es tan corta. 

·lill cambio, Cosbuc tiene mucho cuidado en presentarnos la si 
tu.ación, las circunstáncias para sugerir por medió de pocos versos­
el ar1biente en el cual ocurren las cosas, y por eso, empieza de es­
ta manera: 

" ••• ¡-Sres un inválido! y como un mendigo regresas a 
tu casa, qué joven y guapo eras, pero cualquiera -­
que sea tu apariencia, ¡qué te importa! Verás otra 
vez la aldea y vuestra casa en el valle, y tu pobre 
madre saldrá llorando para encontrarte ••• "++ 

(Estrofa I, vv. 1-8) 

En la próxima estrofa la situación se nrecisa aún más; aquí 
habla un hombre que está para morir, es un soldado que luchó con -­
los"enemigos paganos" mientras en la traducción alemana del poema -
ruso, la muerte es sólo una suposición: "meint-piensaJ' que nosotros 
lo hemos traducido por "saben"; lo que ocurre en el poema rumano es 
algo seguro: " ••• raman sa mor" (me quedo para morir). 

El héroe de Lermontoff presenta su súplica en palabras 
frías, de las cuales aDenas se adivina el ·.1ensamiento, que es su Úl 
timo deseo, y no como en Co~buc donde se presentan las característI 
cas de un alma, como de hecho se advierte en el curso del poema en= 
tero. 

El discurso del herido de Co~buc, está lleno de una cálida 
vibración que sale del corazón agitado por la pesadumbre: 

" ••• ¡Y yo en cambio, me quedo para morir aquí con -­
los enemigos paganos! ¡Oh, tengo el presentimiento -

+ "Ich bitte dich, mein lieber Freund,/ Mir heut 'Gehor zu leihn:/ 
Mein Leben, wie so mancher maint,/ Wird nur ein kurzes sein./ 
Sobald du kehrst nach Haus zurück,/So melde ••• Nein doch,mein 
Geschick-/Ich rede frei von Herzen-/Wird keinen Menschen sch~ 
rnerzen ••• " 

++ "Ef;iti schilav tot! Un cer!i!etor/Te 'ntorci acum acas~,/$i ce fe­
cior frw:,os erai - / Dar ori cum e~ti, ce' ti pas~! / Tu vei 
vedea iar satul tau/ $i casa voastrá'n valé,/ Si biata mam~'ti 
va i ef?i/ PHmgá.nd in cale ••• " ' / 
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de que no voy a alcanzar el día de mn~ana; me 
transportaran a la tumba con otros veinte, y 
bueno será el Señor si se nos da una cruz por 
cabecera ••• " + 

Apenas después de esta introduccign, Co~buc insi s t e en la 
amistad de los dos soldados para arrojar mas luz sobre la si tv.ac1én: 

" ••• Nos conociamos desde nir,os, como hermanos, 
y aún mejor que si lo hubierar.1os sido ••• " ++ 

(~strofa III, vv. 17-18) 

Y luego nasa a la súplica del mal herido que está por morir 
El sabe bien, tanto como el héroe de I,ermontoff, que las noticias -
sobre su muerte que el amigo llevará a su nueblo na tivo, serán reci 
bidas con indiferencia por los desconocidos y este hecho lo deja -~ 
frío. Lo que le preocupa es su madre enciana y amada, <;ue se qued~ 
rá sin amparo. Este pensamiento lo induce a suplicar, febrilmente 
a su amigo: 

"••.Y a mi madre, oh, ¡Señor! cómo quisiera que 
la engarara la fe: dile que me dejaste herido -
en Turnu M~gUrele, pero que regresaré muy pron­
to. Zscucha mi súplica, porque si mi madre su-­
piera que estoy miierto 1 se volvería loca. Pos-­
pon la noticia de un dia a otro, y cuenta le de 
todo, ella es vieja y tal vez no vivirá mucho -
más. Y ¿por qué uno tiene que hacerle amargos 
los pocos años que le quedan de vida?, porque -
ella no tiene nada mejor en este mundo que yo. 

11 +++ 
(Estrofas V, VI, vv. 33-48) 

Aquí se encuentra la misma emoción cálida y sincera que en 
la primera estrofa, y el sentimiento que brota de los versos nos su 
gieren la visión bien dibujada del herido que no vivirá mucho más.-

Esta idea en Lermontoff carece de las cualidades registra-­
das en Co:¡:¡buc: 

+ "$i eu raman sa mor pe-aci/Cu liftele pt!.gane!/ Ah, par'ca 
simt, ca n'am s'ajung/ Sa vad ziua de mane./ Cu ctoÜ~zeci 
de-odatá'n car/ La groapta ma vor duce,/ ~i bun e Domnul de'om 
avea/ La cap o cruce ••• " 

++ "• •• Noi de copii ne !)ltim, si-am fost/Ca fratii,ba mai bine ••• " 
+++ " ••• Iar mamei- Doamne,cu.m á~ vrea/Credinta s'o Ínyele!/S~'i 

spui cá m'ai lasat rruiit/La Turnu-Magurele,/Dar voiu sosi c~t 
de ncurand./Asculta'mi rugamintea,/Cá mama,dac'ar sti cá's mort 
S i-ar pierde mintea./Tu s 'o am8.i cu zi de zi/$i spúne' i cate 
toate,/Ea e batraná, N'are mult/S~ mai traiascli, poate:/Si nentru 
ce sa'i am~resti/Si zilele putine?/Ca n'are'n lu.me bun'si drag/ 
Dacat pe mine: •• "' ' ' 
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"Mis padres se acercan a la fosa nrofunda de la 
tumba, se oprimirá mi corazón si averiguan. mi -
suerte. Pero si los ves diles de todas maneras 
que yo soy flojo ~ara escribir, ~ue estoy en la 
guerra y regresare después de la victoria ••• "+ 

(Estrofa III, vv. 17-24) + 

Ia segunda parte de la estrofa está llena de exuresiones 
corounes y corrientes, que no se pueden comparar con las· de Co~buc.­
El Último pensamiento del héroe de Lermontoff es el de su vecina, -
de cuya frivolidad está seguro porque habla de ella con mucha libe~ 
tad: 

" ••• ¿Te acuerdas de la vecina? Hace mucho tiempo 
que nos hemos separado, y en su inconstancia -
quizá no me recuerde ya. Dile brevemente la ver­
dad, no sufrirá mucho, aunque ella se ponga un -
poco triste, no será por mucho tiempo ••• " ++ 

(Sstrofa IV, vv. 25-32) 

Con estos versos sin colorida acaba el poema de Lermontoff, 
tomando en consideración queeltraductor a.1anán no s G anartó del texto -
orieinal. 

Bn cambio, Co9buc refleja sobre este punto, la misma sere-­
nidad y poder de penetración que antes. En la profundidad del alma 
que está por volar hacia el i nfinito, se condensa en el Último mo-­
mento la entera posibilidad de la vida, el ra~o más intenso del se~ 
+.imiento, y de esa alma salen :furtivamente imagenes y momentos de -
los días del pasado. i.m esta situación lamentable, la duda empieza 
a infiltrarse en el héroe moribundo: 

" ••• Y si acaso te encuentras alguna vez con Lina, 
dile que me f;UStaría encontrarla casada. Mirala en 
los ojos para que veas si ésto le va a causar do­
lor o no; y si la encuentras indiferente, dile -­
que me dejaste h~rido sobre un montón de pajas h'!± 
medas y q_ue el medico me hace sufrir al remover -
con su bisturí las heridas de mi cara, y que me -
agito debido a los dolores y aullo todo el día. Y 

+ " ••• Die Eltern schlummern wohl zur Zeit/Im tiefen Grabesschoss. 
Auch thaten sie mir herzlich leid,/Erfuhren sie mein Los:/ 
Doch siehst du sie, sag immerhin,/ Dass ich zu trag zum 
Schereiben bin,/ Auch sei ich jetzt im Kriege/Und komm'erst / 
nach dem Siege ••• " 

++ "Gedenkst du noch der Nachbarin?/Es ist schon lange her,/Da.ss 
wie getrennt ••• Ihr Flattersinn/Kennt mich gewiss nicht mehr!/ 
Die wahrheit meld ihr kurz; es bricht/ Darob ihr leeres Herz­
chen nicht;/Wohl wird sie etwas trauern-/ Doch wird's nicht 
lange dauern! ••• " 
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luego, que morí pensando en ella porque la amé. 
Y si sus ojos se llenan de más lágrimas, no la 
consueles. ~sto bastará, te suplico que la de­
jes en paz: Una hoja seca no indica la llegada 
del otorio y una lágrima en sus ojos no significa 
nada ••• "+ 

(Estrofas VII-IX, vv. 49-72) 

De estos versos de Co~buc se desprende que el amor de su -­
héroe es tan profundo corno la muerte: el,prota~onista de estos ver­
sos quiere Que su amada, a la cual dedico lo mas bello de su alma, 
se sienta afligida por su pérdida. Por eso ruega a su amigo expon­
ga frente a ella la escena cruel de sus sufrimiento. Co~buc, al pig 
tar este cuadro sangriento, nos ofrece la impresión gener<J.l <le la -
descrivción. ne aquí se refleja también la aflicción humana, con -
sus escasos momentos de alegría e ilusión. 

De estas agitaciones efímeras, se alza de repente, desde el 
alma del héroe que muere por un ideal, la imagen gloriosa de su na­
tria amada que jamás volverá a ver. Hacia ella, dirige su Último -
pensamiento y le manda el saludo supremo: 

" ••• ¡Y ahora aprietame la mano! Ha sonado el cla 
rín de marcha, lleva de mi parte al río Olt un~ 
afectuoso saludo, y de vuelta al país, te supli­
co, hazme el Último favor: Besa la tierra de la 
patria por mí también ••• " ++ 

(Estrofa X, vv. 73-80) 

Gracias a los efectos fuertes de los altos sentimientos, el 
poema se concluye de un modo satisfa9torio. De a~uí se pued~ dedu­
cir que el amigo del moribundo saldra para su casa y cumplira su mi 
sión, y que el héroe se quedará tranquilo para morir. 

La poesía de Lermontoff deja el final en susoenso, y es tan 
vago como el principio. Lo que ocurrió ant2s, y lo que acontecerá 
después, no se sabe, y esta incertidumbre no satisface. 

+ " ••• Iar Linii, de s'ar intampÍa/S~ v~'ntalniti vr'o<lata,/Sá'i 
snui ca's san~tos si-as vrea/S'o aflu maritatli./Tu uitl'l.'i-te'n 
ochi s~ vezi/ De-o'doare ori n'o doare; /Iar dac~ vei vedea-o 
stand /! J epaslHoare,/S~'i spui e~ m'ai las 'lt ranit/ Pe wne<lele 
paie,/:!\ doctorul !n carne8. mea/Adanca brazrHi taie , /C a de du­
reri eu 1;,"l_ izbesc/;'ii urlu ziua'ntreap;~,/Si c'am murit [""8.ndind 
la ea, /Ca 1n-a fost dragli./ ~i dad. ochiÍ ei atunci/:·;ai tul bu­
ri se vor L'lce,/:Po mangáia! S de nrisos,/Te rots s'o 1--isi "ln 
pace./ o . frun~1 ve~t~d~. ~u:_ ri. d~/c;ivánt s~ z~ci ca' i to~':lnii/ 
Si-o lacr1ml1 in och11 si/ J< 1m1c nu nseamnlí ••• 

++ '' ••• Si.-acurn dá':kc mAna! A su.nt/Gornistul de :1l ecare , /Du '' ltului ' . 
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En la segunda estrofa, Lermontoff alude a la patria, pero -
este r a sgo no constituye el -ounto culminante del,poema, Lermontoff, 
dice simplemente sin entusiasmo y casi sin emocion: 

" ••• Y si alguien casualmente pregunta de mí, quien 
quiera que fuera, dile brevemente qu1 morí atrave­
sado por el plomo de la muerte. Mor1 por el Zar y 
por la patria, que la mano del médico busca mi sa­
iud inútilmente y yo en mi Última mirada envío sa­
ludos a la (Patria) ••• " + 

(Estrofa II, vv. 9-16) 

De aquí pasa y se interesa por sus padres, y su vecina, sin 
cambiar el tono, sin graduar las ideas, sin intensificar el sentí-­
miento, para terminar de una manera lánguida. 

El "Testamento" de Lermontoff, en la traducción ~lemana, -
en la cual evidentemente se inspiró Cosbuc, aparece muy debil en com 
~a~ación con el "Rugamintea dil} urma"; con los datos escuetos, Cos-­
buc crea una obra de grandes meritas. Cada elemento del poema ruso 
está resucitado, intensificado y especialmente concretizado por el 
vate rumano. Y en esto-estriba su gran importancia. El valor del 
uoema de Cosbuc está en el arte con que supo crear verdaderamente 
Íos diferentes sentimientos y situaciones sólo previstos en Lermon­
toff. 

En "Ru.gamintea din urma" notamos una perfecta identifica -­
ciÓn entre el alma creadora y la creación misma, en todos los deta­
lles y el estado anímico presentado aquí. Para Cosbuc no es simple 
mente el problema presentar un sentimiento humano, desde un punto = 
de vista, sino que revelarlo en toda su extensión. Los pensamien-­
tos del mal herido aparecen con la resonancia afectiva y con deseos 
que brotan ora flamantes, ora bajo la sombra de un peso tardío, y -
luego sale a la luz la suprema resignación con toda su amargura y -
melancolía. El flujo y reflujo anímico tiene un movimiento oscilan 
te y urogresivo que se siente de estrofa en estrofa, y que baja en­
la Última parte con la fase final de la aflicción espiritual. 

Aunque la idea del poema, esté tomada del poema de Lermon-­
toff, porque la inspiración tiene que estar tomada de algÚn lugar, 
no se puede decir o deducir que Cosbuc haya plagiado al poeta ruso. 
Al contrario, la idea tomada del poema extranjero, gracias al modo 
y al tratamiento recibido, está elevada por el poeta rumano al ran­
go de creación poética original. (4) 

En "0 scrisoare din Muselim-Selo" 
lo), se rP.fleja otra cualidad de Cosbuc. 

(Una carta de Muselim-Se 
Aunque el tema es más o 

din partea mea/ O calda salutare,/Si-ajuns in tara, eu te rog,/ 
Fa'mi cel din urma bine:/Pamantul tarii sa'l saruti/ Si pentru 
mine! •.• " 

+ " ••• Und fragt man doch gelegentlich/Nach mir - wer's immer sei,/ 
Dero melde kurz, dese ich erblich,/Durchbohrt voro Todesblei,/ 
Erblich :fÜr 7,ar und Vaterland,/Dass Stümperhatf des Arztes Hand, 
Und ich roit letztem Blicke,/Der Heimat Grüsse schicke ••• " 

- 155 -



menos semejante al poema anterior, el soldado herido aparece bajo -
un esta do anímico diferente: está lleno de esperanza en su curación 
y de su regreso a la familia, mientras,que la muerte lo estq vigi-­
lando. Bl poeta nos presenta en el dialogo de la carta "dictada -­
por el herido", a otro soldado, el mismo caráct·.=r del nersona j e. ::::1 
es un campesino simple, preocupado por asuntos domé :.-ticos, que no 
sabe escribir una carta segÚn hts reglas del estilo enistolar, ni -
mantener un orden de ideas esenciales pu•.;sto que confunde det::i.lJ. e s 
y aspectos de la guerra que son muy i:r:presionantes con sus pronias 
preocupac.iones, y luego se muestra muy anheloso de regresar a su al 
dea: 

"Querida mamita, es pero que mi carta te encuentre 
en naz; por aquí hay viento y tiempo pesado ••• y 
una verdadera guerra y matanza, Los soldados caen 
como las hojas secas; y allá en la colina, mien-­
tras tiraba, sentí venir un plomo, que solo cupo 
en mi pecho. Ahora me siento m~jor y p~enso que 
antes de aue pase el mes, saldre de aqui. Pero -
te ruego Un.a cosa: no hagaís como antes, no reu-­
nas en tu casa~ a toda la aldea para que partici­
pe de tu alegria de ver el regreso de tu hijo ••• "+ 

(F.strofas I-III, vv. 1-3 9-24) 

La ternura de estas estrofas tienen un matiz de consuelo de 
una delicadeza rara vez encontrada en la literatura rumana. 

Después de mencionar el estado cruel de los heridos, algunos 
sin brazos, otros sin niernas, etc., el soldado suplica a su madre -
ruegue al sacerdote de - la aldea que rece por él y que si ella no le 
puede pagar, él lo hará a su regreso. Al recordar a su hijo, Nutu, 
(Juanito), nos presenta una imgen tierna del niño: 1 

+ 

++ 

" ••• A Nu~u lo deje muy pequeño, apenas alcanzaba -
la mesa con su cabeza, y ahora debe de ser un bribón 
que revolverá la casa ••• " ++ 

(Estrofa V, vv. 33-36) 

"Máicuta dragé'1, cartea mea/G~seasc~-mi-te'n pace!/Pa-aici e 
vant yi vreme grea ••• Apoi,s~-iti c'a fost ~sboi/~i moarte­
aici, nu ?ªg~:/ C~deau pe dea uri, dintre noi,/Ca frunza, 
mamfi drag~./9i-acolo'n deal,cum í'ul~era,/Un plumb simi~ii ca 
vine/~i n-avu loc,c~t larg era,/Decat 1n piept la mine./Mi'e 
bine-acum, 9i-a?a s ocot/Ca nu va trece luna/9i'oi fi sc~pt -
de-aici de tot./Dar vezi, te rog de una:/ S~ nu mai faci cum 

vai fácut/: s' aduni la tine satul, /De veselli cá F-ai vazut/ 
Acas~ iar baiatul! 
" ••• Pe Nu~ vi'l lKsasem mic,/Cu crestetul c~t masa -/O fi 
acum strengar voinic/ Si vá r~stoarná. casa? ••• " 

1 1 
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Y luego se dirige a su esposa, y de sus palabras sale un r~ 
yo directo de piedad y ternura. Por fin, el deseo de regresar al -
modo a1:tiguo de vivir, en la felicidad y en paz en medio de la natu 
raleza, awnenta en su alma; es el anhelo encendido de la chispa def 
eterno mir2.je de la esperanza por la cual está mecido y engaiiado a 
veces el espirÍtu humano: 

" ••• Me duele el pecho pero no para gritar, y ten­
go tantas ganas de regresar a la casa, que quisie 
ra salir pero el Príncipe no me de~a. Mas no pas~ 
ra tanto tiempo, un mes doloroso mas, y te ire a 
abrazar mi ciuerida madre ••• " + 

(r;strofa X, vv. 73-80) 

El soldado de Co?buc vive,en todas sus fibras, ingependien­
te del alma del vate que lo plasmo y diferente de los demas persona 
:ies creados. 31 se reconoce mediante sus notas características co= 
:!:o un ser real en el mundo circundante. 

:i:,a carta del s oldado herido acaba aquí, sigue desnués la -­
conclusión del poema. 31 soldado ya está muerto, la esperanza lo -
enga:, ó; sus anhelos tiernos no pudieron prolongarle la llama suave 
de la vida. 

El soldado que escribió la carta, revela a la madre del di­
funto las rnalas noticias, nero de una manera tan sencilla, como si 
relatara un suceso muy natural. Por medio de esta imagen, el vate 
nos nr 0sent a a otro sol:iado rumano acostumbrado a vencer a la muer­
te a cada ;¡aso, y que permanece resignado a la suerte: 

" ••• Ar:ora cumi¡lo con mi palabra: ¡Dios te consue­
le, porque as1 es la p:uerra! ~sta carta, la escri 
bÍ yo .el cabo NicolrÍs ... " -

- ( ;;strofa XI, vv. 81-88) 
Sl poder de plasmar almas que Sé.' aei tan de dolor, en Co1¡1buc 

es un don no sólo rico y verdadero, sino variado. El sentimiento -
hu.::iano toma en su poesía aspectos diferentes. Acaso, este tipo de 
roesfa. c· .. ~ lr:iina en las dos elegfo.s "Cantecul fusului" (El canto del 
buso) v " Pata morarului" (La hij a de l molinero). En estas dos crea 
ciones

0 

el sent imie .to de los persona,j es es mucho más ajeno de el -= 
del cr e8.dor y el dolo r aU!:wnta rmsta alcanzar el punto de la deses­
pe1·n.ción . L<: primera incor )rnra un sentirüento triste y carece ,de -
una moti vacLon expre c~ ada, mientr as l os recurs os de la pl asrr.acion -­
son de r:1asiado i ngenuos y en c ierto modo pueriles. A nesar de todo 
esto , e l noena se destaca mediante una disciplina artistica, técni-

+ ".,.VI' doc:.re'n piept , dar nu 'sa );ip,/:¡;i-a?a mi-e dor de-acasá, / 
Si-a:¡¡ vrea s!í plec,dar nu e chip/Cli Vodá nu m~ lasf'!'../Dar uite, 
n~ e ;:u. yhu dlt/_ O ~~1i c;;inuit~./~i-o sá te str~g de duns 
gat./1A1cuta mea iub1ta •• • 

++ " ••• J,9a rni.'...a spus Ion sli'ti scriu,/Iubiasca-ti'l nám~ntul! . Si-
t t 1 ~ t A 1 f t , . /<; . 1 . t . 1 />. • t • / "'X ::u-.1 o · . a~>:1 , pan a os v1 u, .,._ 1 rr.1 , i n acmn cuv2n ·u.i . 0a 

man¿ai e Dwnnezeu,/C ' 8.f.la e L1 b~tae - /Sj - "'rr: scris acen~ta cartc, 
f'U / r.3.;->raru1 Fj co lan'' . 



ca y una economía de excepcionales medios, que hace de ello una ver, 
dadera obra maestra. 

""\l dolor aquí agotó tod2s las fw-rzas físicas del crs·":nismo, 
la expresión es un ·tipo de melooea monótona acorde con el ruido in­
finito del huso. -::1 sufrimiento toma el asnecto de uno. ider> fija -
que forma su personalidad pronia, tiránica. Por eso Ja mucha.che se 
maravilla de que el canto del huso la persiga como una enfermedad. 
r.:11a tiene la impresión que su tristeza es aJgo del mundo objetivo 
de donde lo saca, porr;ue "ella aprende el canto deJ huso", y luel!o, 
este canto llega a ser un canto sublime de dolor en el cual D3.~tíci 
pa toda la naturaleza.()) -

~ "Fata morarului" la profundidad de los sentimientos sale 
a la luz gracias a la sencilJez de los recursos 1.i.ue quier<>n (~etener 
se y de la discreción de las exnresiones. Aauí encontrarnos el sen= 
timiento de un amor caído mucho más doloroso-que en el poema ante-­
rior. La much'.:cha ingenua y confiada en los hombres, se o:'recif.. -
<~on pasión al que la ámaba, sin embargo éste ,se comn~obo no :lümo -
del amor de la virgen. Tocada en lo o,ue tenia nor mas sagrg do, 
abandca!lda, la -oobre muchacha revela su dolor a las aguas de:!. riP.c'.'Jue­
lo y a los alamas agitados por el viento. ~n vez del llanto secre­
to se nos reve1a aqu{ el arrepentimiento desesner·ii.do. '·:l lector -­
simµs.tiza con ella y condena al muchacho que violó los sentiIT,ientos 
puros de ,la aoncella. Jja, estabilidad y la nrofurnüdad del amor en 
las poesias de Co~buc estan renresentadas por nersonajes fe~eninos 
principalmente. (é) 

Ss digno de remarcar que en estos dos po·~ma.s la armonía de 
los versos es tan trist2, y tan adecuada a los sentir:lientos, oue 1a 
musicalidad misma de esta forma menora sugiere melancolía y la de-­
sesc:eraciÓn que forma el fondo. (7) 

IJos idilios: - 'ffi los poemas ya tratados, hemos visto el -
alma de Coi¡ibuc manifestándose frente al dolor humano. 1~hora vere-­
rnos el otro lado ele la vida , su actitud frente a los sentiITientos 
alegres. 

Bl poeta optimista captó estos momentos en su vueJo, los -­
sintió intensamente, penetró en sus bellezas, se inspiró en ellos -
y los vistió con una sonrisa de felicidad. Dio así los idilios, -­
aquellos poemas pastora1es tiernos y sin par en 18. literatura rrnna­
na, que por medio de su encanto ingenuo y primitivo, con su aJientc 
campesino saludable y simple, con aquella juventud suave, vivaz y -
carente de artificio y convencionaJ.ismo, constituyen la verdadera -
originalidad de Cosbuc. Gracias a ellos el poeta r:1erece e1 eni teto 
dado por algunos críticos de "cantante de la felicidad". 

Una de las notas características de los idilios de Co¡¡;buc, 
es que el poeta no sueña: su mundo vive verdadera y anrnliamente, --
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bromea, ama abiertamente, goza de la vi~a en pleno sol; y la otra -
es que sus héroes tienen una vida de verdaderos hombres campesinos 
disti~tos, extranjeros a cualquier refinamiento. (8) 

La campesina de los idilios de Co~buc tiene sus gustos rús­
ticos, los gestos que acostw::tbra diariamente, es el ser o personaje 
oue vive en su nronio ambiente. "Rada" (Rodolfa) es el primer idi­
lio publicado por Coi¡;buc en "Tribuna" Vol. VI, No. 2 página 5, 15 -
de enero de 1889. El poema consta de 19 estrofas de siete versos,­
metro yámbico de ocho sílabas, (verso poporano). Aquí tenemos una 
descri~ciÓn, a veces estática, a veces móvil de un cuadro idílico. 
Rada es una joven ideal; es hermosa, tiene una voz dulce y clara, -
es pobre, pero esto no importa nada. Tiene poca educación pero en 
cambio es inteligente y sabe comportarse bien; es rubia, de cabello 
dorado; es alta y delgada, y tiene 18 años. Sabe encantar a los j~ 
venes; es muy diligente, su casa narece un espejo, es madrugadora, 
los muchachos se nelean para ayudarla si necesitara. En el campo -­
trabaja con entusiasmo. Es alegre y jocosa, canta y baila m~ bien 
en fin es un angel de muchacha. Cuando se encuentra con algÚn an-­
ciano ~ éste se cubre los ojos y se pone nervioso, y las madres de -
los jovsnes desean tenerla por nuera. 

Las escenas están descritas dentro de la vida campesina. Ra 
da tiene esos poderes mágicos gracias a su carácter y hermosura de 
manera que puede hacer con toda la aldea lo que le viene en gana. 

" ••• ¿Dónde vas? - ¡Voy al molino! - ¡Te acompaño! 
Y Vlado la acompaña. ¡No me alcanzas! ¡Si te al-­
canzo! Al huirse se deshace el regazo blanco y -
Vlado no se lo devuelve, en cambio, lo vende ••• -
Ayer te dejé salir, pero hoy no te vas antes de 
darme un beso. - No escapo como no escapa el hu­
mo preso en el puño - no te tengo ningÚn cariño, 
¿por '.~Ué me detienes? ••• " + 

(~strofas XVII, XVIII, vv. 143-153) 

Al fin, el joven le roba un beso, porque no es un pecado si 
el sacerdote no va a saberlo. En la Última parte del idilio, el 
po~ta llega a ser tan entusiasta de Rada que desea estar en lugar -
de Vlado para darle un beso. 

El crítico Jorge C~linescu ve en los idilios de Co~buc, 
"una poesía teatral" (9). Otro afirma que los idilios de Co1i!buc, -

+ ''Unde mergi? - '1'~ ÚUC la moara! '/- 'Vin i¡;i eu!' Si din uscioara 
Vladu iese'n cap de strada./ 'Nu m'ajungi!' - 'Te-aj'lplg eu, 
Rad~!'/Dar fugind i se desprinde / ~ortul alb din br~u, iar 
Vladu/ Nu'i d~ sortul, ci i'l vinde:/ ••• 'Ieri mi te-am f~cut 
scapat~;/ Azi n~'mi scapi nesarutata!' - 'Cum nu acapi din m~­
m fumul - Nu'mi eyti drag, de ce'mi yii drumul?"'• 
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"parecen más bailados que narrados; que en el arte del noeta hay la 
p :·eocupaciÓn de eliminar cualquiera convención retórica. Sus nerso 
najes ~e presentan ante el lector como si fUeran vie j os conocidos:­
de all1 r esulta el encanto extraordinario de los id~lios, y de allí 
se deduce que su poesía no es otra cosa que la poes1a del candor, y 
de la es pontaneidad de los sentimientos''. (10) 

Co9ouc sabe por su vasta experiencia cómo y ' ué hablan los 
ca1pes inos; de allí que nos presente muchos aspectos de su vida, al 
ma y naturaleza, pero sobre todo, lo que aumenta su mérito como -= 
creador es que en sus idilios no encontramos sólo escenas s1mnles 
de amor que se desarrollan en un cuadro rústico, sino ctUe alp;unOS -
de estos -¡¡oemas revelan un cará.cter humano bien CP.p t aclo, O un c;ovi­
rniento an1mico de una finura distinta. 

El idilio "Pe langá boi" (Al lado de los bueyes) se caracte 
riza por su raro candor, pcr el sentimiento ge amor discreto pero = 
fue rte, que domina el alma, ensombrece la razon, y da a la voluntad 
impulsos casi extraordinarios. Aquí Co~buc pone de relieve un det~ 
lle significativo, banal si se quiere, en su apari encia, pero en el 
cual vibra el sentimiento. 

J,a joven reconoce a su amante por las detonaciones de su lá 
tigo, al pasar con .su carro de bueyes por la cal le rumbo al camuo = 
en la mañana. ~lla salta desde el telar a la puerta, y en su agita 
ción enreda los hilos, quiebra un cristal y no sabe lo que hace. So 
lo quiere preguntarle "cómo amaneció". Bs decir, busca la justifica 
ciÓn del fuerte amor del cual es victima. De estas confesiones pue 
riles despr endemos el alma d ,~ la joven campesina , simple y encanta:: 
dora, vivaz y sincera, así como la creó la fantasía del noeta. (11) 

En el idilio-cuadro "La oglind!'.i" (Ante el esr.ie,jo) la crea-­
ciÓn poética está aun más rica que en la anterior, ? Ürque aquí Co~­
buc nos nr cs.'nta la más lograda y pulida imagen del alma femenina -
joven, en lo que tiene de más característico su sexo: la vanidad -­
egoísta, la coquetería, la curiosidad por conocer y averiguar, la -
avidez de gustar temprano la vida con todo lo que ofrece, etc. To-­
das estas características están incorporadas con una individualiza­
ción precisa en una ''petiza" campesina que nos revela su alma de ma 
nera ingeniosa y adorable y de una alegría cautivante. La obra re= 
tiene aquella nota de hw:ior sano de la personalidad que la plasmó. 
Bn esencia se trata de lo siguiente: 

"La joven está sola en la casa, su r;iadre se fu~ al 
centro; en la ausencia de ésta, toma el espejo de 
la pared, cierra la puerta y después de que toma -
otras medidas de precaución, se pone frente al es­
pejo y empieza a mirarse con co:iuetería. Se pone -
ora un adorno, ora otro; se pregunta cómo le sien­
ta una cosa, da respuestas; se admira, trata el -­
asunto del amor porque empieza a gustarle a los -
muchachos. Dice que sabe muchas cosas, pero no t~ 
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do, todavía. ·e!uiere enamorarse porque se cree en 
edad. Y desrle esta actitud de tensión, brotan -­
más deseos concretos. '.~l Ídolo de la curiosidad 
le nenetra el alma atrevida de la ::oven a pesar 
de la autoridad que le inspira su rriadre. Y aho­
ra quiere verse con las vestiduras de una mujer 
casada, porque le contó su abuela que una muJer 
"sabe mucho más oue una muchacha'y ella tiene -­
curiosidad por saber qué había en esas palabras. 
l:ientras se adorna con el rouaje de mujer casada 
por lo menos para ver cómo le sentaba, de repen­
te ve a su madre por el corral". 

Y en este punto, Co$buc nos revela, mediante un humor sin -
oar~lelo, el miedo y la confusión de la joven: 

" ••• ¡,~y de mi! ¡mi mamá está en el corral y casi 
me vio por la ventana! ••• t1 + 

(Zstrofa XVI, vv-. 94-96) 

¿Qué ha de hacer? Da prisa a cerrar el ropero, emuieza a 
desvestirse, y en esta confusión se le olvida abrir la uuerta de la 
antecámara. ~n fin busca a ver si su madre entrará en la casa, 
¡~ue s1Prte! la ve pl::i.ticando con algunas vecinas. Resnira más li­
gera. Después de todo, reconoce que si la hubiese hallado en esta 
situación, le hubiera dado una bastonada para un buen recuerdo. 

IJos podemos imaginar qué actitud de beata había tomado esta 
diablita ante su madre como si no hubiera ocurrido nada, mientras -
los ojos que buscaban esconderse, lucían de vi~a y de juventud. De 
todo esto se desprende que la muchacha no ve mas en el amor CjUe un 
juep;o. Este es el más logrado de los idilios de Gosbuc; aqu:i. el al 
ma hu."l1ana, y en este caso -concreto, femenina, está éa'8ta,1a en sus = 
múl ti oles y variados r:iatices de una manera artística y refinada. La 
vid.a. en toda su verdad vibra con tr:nta intensidad en este noema que 
el encanto que se desprende de ello queda inalterado desde su apari 
ciÓn, por la primera vez en "Convorbiri literare"l Vol. XXIV, No. l 
página 43-46, 1 de abril de 1890, y continuará as:i. para siempre.(12) 

Otro am)ecto de la naturaleza fei:1enina se encuentra en los 
idilios "Suptirica din vecini" (La vecina delgadi ta), "I,a parau" -­
(Sri las orillas del riachuelo), "De pe deal" (Desde el cerro), 
"Dragoste invri!jbit~" (La discordia del amor), "Du!iJmancele" (Las -­
enerligas), "l'ignioasa" (La enfadada), "Recrutul" (Bl recluta), "Van­
toasele" (Las vientosas o las brujas del torbellino), t1 Nu te-a.i pri 
cevut" (;·;o has ent~ndido), "Scara" (La escalera), "Rea de ~lata" -
(!'al pagactora), 11 S1Jinul" (fa. Esoin?-), "Ispita" (La tentacion), 
"Apoi vezi ••• " (Pu·cs ves ••• ), etc. 

+ " ••• Aolio! Mama'n ograd~! /gra gata sa ·ma. vad~ /Pe fereastra ••• " 
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En "Sup-t;irica din vecini", de algunos matices pronunciaco s, 
se revela w1a escena narrada por el misno joven que participa en su 
desarrollo, q_ue tal v ez , pu e de ser el ;;oe t a . ?:n este idilio s~le a 
la luz la gentileza llena de consuelo y los canrichos joc9sos y 
ti2rnos de la ,joven enai'1lorada, la renuncia a las coq_ueter1as ,cuando 
nota ~ue su amante está triste , y entonces ella se acerca a eJ :fur­
tivamente y lo acaricia y s e uonen de acuerdo felices o t r a vez. 

" ••• r,uando vuelvo la cabeza, ne maravillo, ¿? as 
r~gresado? I.ia delgadita se dejó caer en mis br~ 
zos, y sonrió miedosa: ' !·lalo, ¿3s tás enojado? 
••• " + 

Lo que imnresiona al lector a~uí es la frescura, la delica­
deza, la sincerid~d c~lida e Ínti n~ de los s entimi entos entre estos 
<los ni ~os de la natura leza.(13) 

En el idilio "La p~riiu", l a escena está más desarrollada en 
su ext tmsiÓn Y. menos rica en sus matices anímicos de un asne cto di­
ferente. AqnÍ oe tr·"~ª de una entrevistr;i entre,dos jóvenes enamo r'.l_ 
dos: la muchacha e sta en un c ampo de tri go, y el, de :n .so por all<'l. 
al o tro lado del riachuelo. "Sl quier? h'l.blarle, y ella no se atre­
ve a traicionar sus pensmnientos y deseos. /'quÍ errniezan l::i.s tenta 
ciones en las cuale s se nota la inocencia de los do s jóvenes. Ties-= 
-oués de mucha insistencia, el joven nretende salir; este gesto de-­
termina a la muchacha a cruzar el r iachuelo, pero mantiene la misma 
acti tucl irn1uebranta.ble. !,]

1 
fin, interviene el poeta y ,concluye el 

cuadro de una manera humor1stica, s ana y ll ena de a lecr1a. 

En "De pe deal", el joven sabe ap l' eciar el senti mi ento de -
la nuchacha y nos l a presenta de una manera lanzada. f·:lla lo busca 
por los v::üles, y si no lo hubiera encontr::i.do, lo andaba bu scg,ndo -
todo el dÍa de un cerro a otro, como hace e l cervo cuando esta bus­
cando agua . 

r,uando el joven fastidia a la a!lk'l.da con sus celos, ell::i. reac 
ciona enérgicar!1ente, pero sin grosería porque lo a.na. Ju¡uí enc on---
tramos algunas fases de las costumbres canmesinas de la enoca, ., ue 
todavía persisten t anto en l a provincia de .. ':i:ransilv:rnia como en --­
otras. Por ejemplo, cuando ella no protesta contra la golpiza que 
se considera como un derecho del ho:r.lbre ( y esto no '.lebe tom'l.rse -­
de una manera hiperbólica). Bl idilio 1 " Drag ost~ invr~ jbi ta." c onsis 
te en s iete :)artes no iguales de 303 versos, rimas pares , que V '3. _:: 

rían en tre diez y doce sílabas, metro yámo ico y amfÍbraco. 

E:l conflicto ps icolÓt::ico lIUe se desa rroll a en el poer::.a se -
sigue en todo~ los detalles posibles. iLsulta c1u e b comnos iciÓn -
debido a l a tecnica del verso y gracias a l a pro fund i dad analítica 
del sentimiento, el logro maes tro y amplio de la intriga, el idi1 io 
ocupa un luga r especial entre los demás ti pos poétic os de Co ijl1mc. 

La aflicción de Simina se ;:¡anifi es t a s i mul tC:Ínearr.ente c on el 
desequilibrio anímico y debido a un desorden f amilia r. Todo lo :.ue 
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hace es opuesto a como debía resultar; su estado influye en todas -
sus acciones. F,lla vive un drama en el pasado que se revela paula­
tinamente. El poeta usa elementos de orden prosaico y enlaza el -­
análisis del estado anímico de la joven con sus ocunaciones de or-­
den doméstico. Se aparta del hilo normal de lo relatado para am--­
pliar el cuadro, pero los elementos prosaicos aquí tienen .un alto -
valor lírico, así que su presencia en el poema añade brillo al con­
junto poético. (14) 

Simina~ se asemeja en cierto modo a la joven de "Pe l~nga'. -
boi 11 , pero aqui el conflicto se pre,c;enta en una escala muy reducida. 
En el desarrollo del largo idilio, Co~buc alterna los momentos que 
presenta a Si~ina en el presente y la pone frente a sus recuerdos -
del pasado, y este procedimiento sirve para dar más énfasis al con­
traste de lo que hace y piensa la heroína. En fin, la tensión inte 
rior es,tan fuerte en el momento en 1ue renuncia a su orgullo y pi= 
de perdon a su amante, .que Cos;buc se a provecha de este conflicto y 
lo resuelve de una manera feliz. Los dos jóvenes concluyen en paz 
y sus relaciones adquieren un estado normal. 

Co5lbuc revela en este idilio, como lo hace en otros poemas, 
su capacidad artística especial de penetrar hasta lo más profundo -
del esµ,Íritu humano y analizarlo plásticamente en sus varios esta-­
dos anímicos complejos y de una frescura y vigor ejemplar. Pese a 
su alto valor artístico, es te idilio no puede considerarse el mejor 
de Co~buc, así que "La oglind~ 11 queda como modelo o prototipo. 

En "Dui¡;mancele" el conflicto surge entre dos jÓvenes, una -
pobre y hermosa y la otra, rica y fea. (15) En "Manioasa" el con-­
flicto anímico inexplicable surge en los pensamientos de un joven -
que no puede averiguar la a f licción de Lina: el por qué de su enojo. 
El poema tiene menos valor estético aunque algunas de las imágenes 
idílicas brillan aquí y allá. "Vá.ntoasele" trata de un drama de un 
joven bastardo que en medio del invierno huye de su boda que jamás 
deseó, abandona a su esposa, y se va a la casa de una viuda que ama 
ba. Al cruzar un río helado, se descalza y pasa, pero enferma y -= 
luego muere. Su madre debido a su mentalidad supersticiosa atribu­
ye el hecho un sentido misterioso. "Spinul" trata de dos jÓvenes -
listos para casarse en una fecha muy cercana. Se encuentran en un 
cerro buscando fresas. A la muchacha le entró una espina en la pier­
na, y él trataba de sacarla. El poema es delicioso debido a sus -­
partes humorísticas y al tipo de la campesinita bribona y frívola.­
En "Ispita" hallamos a una joven viuda que trata de iniciar a un mu 
chacho que todavía no sabe que es el amor. La escena ocurre cerca­
de una fuente. La viudita, maestra en los asuntos amorosos, frívo­
la y hermosa, deja al pobre muchacho frustrado. Sin embargo, ella 
lo invita a encontrarla en el mismo lugar la próxima noche. El -­
eterno femenino frívolo y jocoso juega y se burla del otro sexo de 
una manera tan natural que parece que el lector asiste a una escena 
vivida. 

El ánimo masculino aparece menos matizado en los idilios de 
Co~buc, pero esto no quiere decir que no tenga profundidad. En "Nu 
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te-ai priceput" se manifiesta otra vez lo ingenuo del primer amor y 
la timidez que un joven muestra hacia una muchacha. A pesar de to­
dos los signos del amor femenil, el muchacho no los entiende. No -
obstante en el "Recrutul" el amor se expresa con mucho refinamiento 
de parte del joven que está para salir a cumplir con su deber mili­
tar. El da consejos a su hermano menor para cuidar a su amada, y -
aquí los sentimientos de amor, los celos, la infidelidad de parte -
de su novia, le hacen expresarse con violencia. Co9buc usa en este 
poema el verso libre un recurso adaptado para acompafiar el ansioso 
afán de sus sentimientos en ascenso que culmina con el grito dirigí 
do a su hermano de que si alguien se atreviera a tocar a su amada = 
mientras dura su ausencia, él lo mataría. Debido a esta compenetra 
ciÓn de la expresión en el sentimiento, el poema está considerado = 
como el más logrado entre los que cantan el amor de los hombres.(16) 

En " Mala pagadora" el sentimiento está lleno de afecto, -­
aunque el mejor logrado se encuentra en "Scara", y por eso se le -­
disminuye el valor artístico debido a una repetición de ideas. Esta 
es la única poesía de la obra de Co~buc que produce este fenómeno. 

Al concluir el e s tudio sobre los idilios de nu2stro vate, -
queremos llamar la atención sobre la variedad de las formas que usa 
en desarrollar este género. Algunos de los poemas, como se indicó, 
son idilios puros, y ~n estos, el poeta em~lea como recurso noético 
expresivo tanto el dialogo como la narracion para presentar el sen­
timiento deseado. Otras composiciones entre las mencionadas, nare­
cen ser simplemente poesías J.Íricas, eróticas como es "Pe langií boí" 
para citar un ejemplo, y esto es o llega a ser un idilio gracias a -
la ingenuidad y al primitivismo del sentimiento presentado en una -
situación pastoral. En "La oelinda'.11 hay un idilio-cuadro desarro-­
llado en monÓlo~o, y "Piistoriya" es un poema al pastel e idilio a -
la vez; los demas poemas se dividen entre estas principales clases. 
La impresión del lector sobre el ciclo entero es la de fUerza y de 
variedad en los matices del mundo evocado. Se puede añadir con jus 
ticia la combinación muy variable del ritmo y de la rima y de las 
formas métricas. La síncopa, o el verso corto, y la repetición se 
u :3an con grandes efectos en reproducir la expresión de los senti -­
mientas. La repetición en la poesía de Co~buc, parcialmente expli­
cadas, sigue por un lado detalladamente las líneas del objeto imagi 
nado y al mismo tiempo las distingue simétricamente, completando de 
esta manera la unidad y el equilibrio del poema. (17) La repetición 
en el ciclo de los idilios se empl~a con el fin de fij ar en cada es 
trofa algunas particularidades de forma y contenido, exactamente en 
el mismo lugar, as{ que el poema parece un mecanismo de una regula­
ridad excelente, que proyecta ante nosotros situaciones y fórmulas 
análogas establecidas en momentos anteriores. (18) De aquí surge -
la impresión de armonía que hace a Co~buc un poeta clásico. Al fin 
y al cabo, gracias a las raras cualidades y habilidades artísticas 
que se manifiestan en los idilios, hacen de Co~buc el verdadero poe 
ta pastoral de Rumania. -

Las baladas líricas de Co~buc: En los capítulos preceden--
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tes hemos llcirnado la atención sobre eJ doble carácter de la persona 
lidad :10ética de Co9buc. Su lirismo, que es contrario o diferente­
ne los drm/,s noet2.s rumanos, aparece objetivado; el no eta. r:>.ras ve­
ces reve~a su· nersona en 1as escenas de su ooes{a. I~s más l{rico -
en eJ. f C" n '.lo, norrue la insniraciÓn lírica pone en acción su genio -
po~tico; "9I'UCb11 es e] g"~ln -· r~:ÚJr.ero de poesías lÍricas ya mencionadas. 
i< o obsürnte su cr:m il':c1 inaciÓn hacia lo narrativo lo determinan -­
más a :::enudo n,n. rP. :'orr.auar el fondo sentimenta l sobre un cuadro éni 
co, ~s ~ecir, la deterrr.inaciÓn en el tiempo y espacio de los datos­
noéticos, l ~ narrac.i é.n r estringirla y el diálo e;o. -.:sta característi 
ca se nota t :.mhién en :oü"Ullos de los nasteles y en los idilios. J.i0 
r:iue i1.:T'r~ sionn. en es8.s tierno.s emcciones del genio poético campesi­
no son los es t ados aní nii cos, les sentimientos suaves, ingenuos y -­
s i ;,,p lP.s a J.o s cuales se incorporan, y no los aconteciraientos de una 
si'inificacién descui '.lada mediante la cual los sentimientos se mani­
fi P- stan. Por eso, los idilios de Coi¡¡buc son noernas líricos que to­
r.nn nrestada sÓlc la forY'.'la del tratamiento narrativo, a veces escé­
nica. (19) ·'. ste nrocediIT'.i entc continuará en las baladas líricas. 

Iias baladas de Co~buc forman una gran parte de su producción 
n.oética, y son de una inspiración notable. Aquí contribuyeron ple­
ua.01erte varios factores: la literatura poporana rumana, la li teratu 
r P.. :romántica aJ r>r.iana, el dor'linio histórico rumano, heroico, guerre= 
ro, exótico y fantástico. Q~ ah{, las baladas de nuestro vate son, 
c r acias a su f ond9, al ,q;una s epicas en el verdadero sentido de la p~ 
l'l.hr?.., nor1ue ao.ui interesan los personajes y los· acontecimientos; 
y las der:i~ s son l{ricas, porque en e stas coCTo en los idilios, la -­
narración es sólo un medio nara evidenciar un sentimiento fUerte, -
el verdadero vah{culo de la obra. 

Para comprobar esta afirmación, consideraremos, por ejemplo, 
uno de este tipo de ba ladas: "Trei~ Doamne, yi toyi trei" (Tres, S~ 
f.or, y t9dos tres). J..uncme este titulo es un poco desmañado, la -­
conclusion e s que de otra rnaner2. no se puede traducir; esto no quie 
re decir oue el contenido del noema no lo revelará. Todo será ex-= 
plicado añtes de que se analice la balada. 

La na 2~raciÓn de e sta obra es simple, y se podría decir que 
hoy en día sería un poco trivial y banal~ un anciano pierde en la 
guerra sus tre s hijos. Las noticias las halla en la ciudad, en el 
cuartel militar de un sargento. Este hecho no constituye un fondo -
~pico. y tampoco tiene un desarrollo interesante para estimular la -
curiorüdad por ¿os ac ontecilT:ientos amplios, bien unidos entre s{, -
los cuales po drian llevar el hecho necesariamente hacia un desenla­
ce bien pre parado como lo exige la poes{a énica. ?.n este noema no 
se encuentra nada de ésto. :si padre, sabemós r¡ue t enía tres-hijos 
que fueron llamados al servicio militar con los demás jÓvenes. Al -
concluirse la guerra, e llos no regresaron. Sin aguantar más el pa­
dre se va al cuartel nara averiguar la verdad. Esto es el asunto -
de l poema. I 10 ::ue ocl.i.rriÓ con el anciano después, no se sabe ni im 
porta saberlo. -
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El estremeci~iento emotivo de la obra no reside tanto en el 
acontecimiento que está subordinado y restringido, cuanto en el es­
tado nní1üco del viejo padre, en sus senti:::üentos tensos, en la in­
quietud, preocuuaciÓn,esneranza, desesneranza, hasta lle~ar a la -­
com~leta destrucción an{~ica frente a ia catástrofe. Este poena, -
por . lo tanto, es una balada lírica p9rque el sE¡ntiFtúrnto o_ue forma 
el fondo domina, mientras la narracion no ~s mas que el cu::?.dro, por 
decirlo así, que incorpora con más relieve el contenido anímico. 

Bncontramos entonces una bifurcación 
baladas de Cor¡>buc; las épicas y las líricas. 
bÍan sido tratadas en ~l segundo capítulo, y 
de las líricas. 

en ::1 conjunto de las 
Las nrineras ya ha -­

ahora nos ocuuarenos -

Una muy notable caracterÍ;;tica de Co~buc es su sereni ·hd y 
su optirr:ismo; sin embargo, en las baladas que estarnos nor conside-­
rar, veremos que, menos "l'lunta Zarafirei", en los demás, el senti -­
miento, en r" l cual están incorporadns estas producciones, es trj ste 
y depresivo: aquí muere un ~oldado solil:ario en el car::po helarlo y 
atormentado por la sed, alla una illadre se vuelve loca de dolor uor 
la pérdida de su hijo. Más allá un pobre anciano errE~nte se vi.ielve 
triste por morir entre extranjeros ya que en su aldea nativa nadie 
lo espera~ etc. De esta manera la inagotable r.:ama de sufrirrientos 
encontrara un eco otra vez en el alr.:Ja de Cosbuc. Insniradas en es­
ta clase de sentüiicntos, todas las ba ladas

1

lÍricas de nuestro vate 
son conmovedoras. 

No o \1stante, .1uerernos im,'oner una reserva aauí en cuanto a 
esta cadena dr.; dolor y tristeza; y una vez establecida, se vercf que 
ella jugará un papel (ie criterio esté tico en la valorización de las 
obras de Co¡¡buc. 

Si Ja cuerda eDoti va se extientie demasiado en un '.' Oema, la 
emoción estética ba ja a la corrmasiÓn moral, y entonces, en vez de -
eozar el arte, (la poesía) con la serenidad requerida Dor tales nro 
duccioncs ideales, el lector se siente sacudido por la piedad, debI 
litado 11or la emoción como sl estuvie ra frente a cualquier rniseria -
real. (20) Ia desolación anímica reerrmlazará la elevación nurci Que 
debería conducirle hacia la ob.ra de arte. · 

Este fenómeno ocurre en varias de l a s baladas ,;ue estudia-­
mas en este conjunto, y a p0sar de '1ue algunas cont1 e1wn bellezas -
i nsuuerabl es de detalles, como versos , estrofas, i r)ágenes, ' stados 
an{mico s parciales, esta exageración de la denresion no nuede resis 
tir a la crítica. 

En el noema " Murind" O'uriendo )J la demasiada insistencia -
que pone el poet17 en e l análisis de l o. a p:onía del t' e rs ona,je ~ des t T'l:3: 
ye el efecto estetico, aunque en algunas estrofas, este fenorneno es 
tá nerseguido con arte. Es la tormenta del moribundo sediento, que 
mira el agua de un riachuelo sólo a una distancia de tres palmos de 
él y escucha el murmullo seductor del agua sin poder alcanzarla nor 
estar gravemente herido. ·· 
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" ••• El pecho le sangra de fiebre, y el agua se agita 
murmurando en su curso.-¡Ahl sólo quisiera poner un 
dedo mojado en los labios lividos! Pero el cuerpo le 
esta fracturado en el talle, y quiere alzarse un po­
co, porque desde anoche está afligido; desde anoche 
trata de alcanzar con las manos un ramo de espinas."+ 

(Estrofas II, III, vv. 6-15) 

ln poeta continua su descripción y nos revela cómo la tor-­
menta aumenta, cómo el moribundo gime, rechina los dientes, se agi­
ta, has t a que la muerte pone fin a la bárbara agonía. La escena es 
tan patética que el lector siente como si una mano pesada le apreta 
r a el co razón. La impre sión dolorosa no pe~ite que el encanto poe 
tico se alce en la esfera serena del arte, especialmente cuando el­
poeta co~cluye la escena dolorosa mediante una exclamación un poco 
melodramatica y afectada: 

" ••• Ja luz de la luna que penetra por el va llei ve -
al dií'undo y pasa silenc iosa por el cielo. ¡Que roja 
era , y en su curso hacia el ocaso se vuelve blanca: 
de tristeza probablemente, de tristeza! ••• " ++ 

(Estrofa X, vv. 46-50) 

Es muy curioso ver cómo un poeta tan sombrío y equilibrado 
en sus recursos de exteriorización, pudo forzar t anto la nota de -­
sentimentalidad como se ve en el Último verso.(21) 

En la balada "Moartea lui Gelu" (La m1rnrte de Gelu), se en­
cuentra la misma impresión de compasión. Gelu era un príncipe de -
los Rumanos del norte de Trans ilvania durante la invasión de los -­
húng:.ros del siglo IX. El se opuso a los invasores -oero fue vencí-- , . 
do por las hordas de Ar pad cerca del rio Somey, en la proximi jad de 
Cluj, y all <Í cayó Gelu luchando y defendiendo su principado . Los -
húngaros se apoderaron de su territorio. Hasta donde se sabe "Ge-­
lu" no era un nombre de bautismo sino 'J.ue era el "TÍ tul o de un jefe 
r.Jili t a r y político" como es el de ''duque" o de "príncipe". E'l ori­
r:-en de la pal'1ora se atribuye a la antigua lengua de los Dacios o a 
U.."'ill de sus tribus, como es la palabra "sarab" que tarnbién significa 
" prínci pe". No obst8.llte, la palabra "Gelu" se usa hoy como nombre 
de baut ismo. En este poema , el sentido de la palabra se toma como 
nombre y no como título. 

En esenc ia la balada trata acerca de la mu erte de Gelu, mal 
herido por tres lanzas y además, con una saeta hún8ara en su cuerpo. 
:Sl se aparta de su hueste, y a un lado del campo de batalla, cae de 
su caballo completamente incapac itado de moverse , y po r lo tanto, -

+ 11 ••• h sanger!i pieptul de-arsur1L/Iar a pa. se sbuciurna rar/De 
vale, yi-alene murmura -/Ah, umed un deget macar/S~'l puie pe 
v~n~ta gur~!/Dar trupu'i e fr~nt de prin cruce,/Voind sa se nal 
}e pu~in,/De-aseara'ntr'un zbucium o duce,/De-aseara se'ncearc[ 
s'apuce/ Cu m~nile-o creangá de spin ••• " 

++ " ••• Ea vede pe mortul din vale/?i trece t!l.cutá, pe sus. /Ce ro~ie-
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humano: 

" ••• - ¡Ay de mi, mi ruano, la tristeza me mata! 
Lucho contra el Último dolor porque las heridas 
excavan mi tumba. En balde sacudes tu crín, en 
balde tu pata rasca la tierra ••• "+ 

(Estrofa III, vv. 13-18) 

El caballo relincha como si lo llamara con la voz de un ser 

" ••• ¡Ven mi amo, porque nos alcanza la mañana por· 
el camino! y Gelu le contesta: "Tres lanzas me -­
hincaron y ahora me agito y no me siento un brazo 
ni el talle, tú te rompes con la pata el freno ••• "++ 

(Estrofa IV, vv. 20-22) 

El príncipe, víctima en las garras de la muerte, aconseja a 
su animal: 

" ••• Y ahora cÚbreme con la manta y luego excava 
con tus putas un agujero en las orillas del río 
y después agarrame con tus dientes y echame en 
la tumba ••• " +++ 

(Estrofa VI, vv. 31-36) 

Y en su desolación y agonía, Gelu invita a las ondas del río 
Cerna, con sus eternos murmullos, y al Aquilón, con sus silbidos, a 
lamentar su muerte como si fueran la oración de una campana. Pero 
en este momento, Gelu se repone, impulsado por el amor de su patria 
perdida y expresa a su caballo la firmeza de su fe en los guerreros 
rwnanos que se levantarían otra vez para destruir a los hÚngaros, -
Si el caballo vive para entonces, le ruega que vaya a su tumba, lo 
despierte con sus relinchos, él lo oirá y resucitará pura empezar -
la lucha de nuevo para que: 

+ 

++ 

+++ 

++++ 

" ••• se acuerden los enemigos ~ue cuando se trata 
de la defensa de la patria, aun los muertos de -
las tumbas resucitan ••• "++++ 

(Estrofa X, vv. 58-60) 

a fost, ~i pe cale/Ce alb~ se face spre-apus./De jale, pese~ 
ne, de jále" •. 
" ••• 'Vai, murgule.,jalea mli curmlt!/Wí luot cu durerea din urtM. 
C~ci ranele'mi sap~ morm.Antul./Degeaba 1mprl1~ti tu vantul/ 
Din coa.mM, piciorul t~u scurml:l/Degeaba pl1Ínfultul". 
" ••• 'Vino, st~pAne!/Vezi, picur~ ranele tale/9i neguri se nal 
~~din vale,/E noapte, ~i ziua de mAne/ Ne-ajunge pe cale! •• V 
" ••• De-acum tu ••• c§.t va cuprinde/1".antaua, deasupra'mi o'ntin• 
de/~i-apoi cu picioarele'mi sap« ./MormAntul pe margini de ap~/ 
~i'n um cu din~ii d prinde/ ~i-arunci1-mi!'n groap! ••• " 
' ••• s~ yie protivnicii minte/ c~·s vii, cande vorba de tarlt/ 

)>i mor~ii'n morminte! ••• " / 
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5. 

BAuADE Sl lDI~E 
' 

Portada del volumen de poesías 
"Balade 9i Idile". 

FIRE DE TORT 

6. Portada del volumn de poesías 
"Fire de Tort". 
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Mientras el diálogo continua entre el moribundo y su caballo 
se oye un estrépito fuerte: es el ejército de Arpad. La impet·J.osi­
dad del asalto está descrito artísticamente, y pintaao en imágenes 
vigorosas, en palabras sonoras y coloridas: 

" ••• Avanzan los alazanes con paso de viento. Sa­
len de todas partes y parece que los arroja la -
tierra ••• Sudorosos de la carrera, los caballos 
corren por la neblina grÍs con las riendas sobre 
la crin, y los arqueros llevan las flechas entre 
los dientes ••• Se acercan tumultuosamente y can-­
tan en su correr, salvajemente ••• "+ 

(Estrofas XIII, XIV, XV, vv. 76-78; 81-87) 

Son los Últimos momentos de Gelu: con las miradas clavadas 
en los enemigos, se oprime el corazón de dolor y de rabia: 

" ••• ¡ 81 muere: ¡Y los paganos cantan:: ¡No tienen 
Senor ni pa{s los Rwnanos: ••• ¿En manos de quién -
está la salvación? ¿No hay un pecho fuerte para -
cerrarles el camino? ¿No hay un brazo firme para 
desviarlos? ••• " ++ 

(Estrofas XVI, XVII, vv. 87-88; 91-93) 

Con un supremo esí'u.erzo, Gelu se alza apoyándose en los co-­
dos, agarra el arco, saca la saeta de la herida, la estrecha y la -
deja salir de una vez con su gemido de muerte. 

"La descripción de la invasión y el Último gesto del orinci 
pe", nota un crítico, "constitcyen la savia del poema. Si el ¡:¿oeta 
hubiera terminado la composición aquí, hubiera tenido mucho más va­
lor artístico." (22) 

No obstante, en las siguientes cinco estrofas que tiene el 
poema, Coybuc proí'u.ndiza en la tristeza circundante, y hace que to­
da la naturaleza participe en este acto importante. Porque, al in­
troducir los elementos de la naturaleza al í'inal de la composición, 
el ooeta, am~lifica y aumenta las proporciones del acontecimiento y 
por lo tanto, en vez de disminuirle el valor artístico, como se no­
tó arriba, lo levanta y le da dimensiones universales. En otras pa 
l¡:lbras, el hecho debe corresponder en grandeza al gran personaje -= 
que era Gelu. Esta prolongación ·de las cinco estrofas, tampoco dis 
min\tye el valor estético del poema. En cambio, la tristeza que al= 
canza dimensiones cosmicas, cabe perfectamente en el cuadro presen­
tado, y no llega hasta el punto de dañar el efecto estético: hasta 

+ " ••• Ies roibii cu umblet ca vfuitul,/Rasar de tutindeni,de pare/ 
C!i'i varsá párn~ntul ••• 9i, uzi de-alergare, se'ncurá/Fugarii prin 
negura sura,/Cu fr~ul pe coama, si-arcasii/Cu spázile'n gur~,/ 
N~valnic s'apropie pa:¡ii,/~i'n gÓana lor cant~ arcarii,/~i-aya '3.e 
s~lbatic li-e cantul ••• " 

++ " ••• El moare! yi canta p~gruiii!/ N'au Domn :¡i n'au ¡ara, Rom~nii 
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la compasión ayuda debido a su acento llorón, intenso y repetido. -
Coybuc evoca aquí un acontecimiento histórico del cual no carece el 
concepto poporano panteista-cristiano incorporado en la famosa bal~ 
da "Miori~a", pese a la f igura heroica de Gelu. Gelu llega, así c~ 
molo hizo el pastor de la balada poporana, a iden~ificarse,,a rei~ 
tegrarse en el gran cosmos del cual era una pequeñisima particula.­
El poeta se lamenta por una gran figura heroica no s~lamente por el 
simpl e hecho de que fracasó en una empresa militar; el lamenta el -
fracaso de un símbolo nacional, porque su fracaso fue el fracaso -­
de su pue blo y esta tragedia nacional, se proyectará a través de ca 
si un milenio. Al morir, Gelu todavía tiene esperanza de que será­
vengado, y de que su fracaso, un día, será convertido en la victo-­
ria de su pueblo martirizado. 

En "Flacári potolite" (Llamas tranquilas) encontramos un po 
co de meno s dolor. Aquí el poeta logra presentar mediante una so-= 
briedad digna de admiración, una verdadera alma que sube al monte -
calvario de la vida. El alma del personaje está llena de pesadum-­
bre, de deseos que no se pueden cumplir. Alejado de la alegría y -
extrañado por el mundo, este personaje está condenado a morir solo 
y sin cariño. Aquí se trata del alma de un anciano que erró su vida 
entera, y ahora, de vuelta a su pueblo nativo, averigua de otro an­
ciano que todos los suyos ya fallecieron. El aspecto de este hom-­
bre, su palabra tranquila y triste, sus ~estos vacilantes, compren­
den y comprueban una verdadera inspiracion y es de una rara energía 
intuitiva. 

La balada, tiene lagunas, que han sido rellenadas posterior 
mente y que hacen la idea pesada. Además, tiene partes un poco coñ 
fusas que la oscurecen y le debilitan el poder de impresionar. Siñ 
embargo, las bellezas parciales detienen al lector involuntariamen­
te. En esta estrofa, se perfila bien la silueta del anciano rumbo 
a su pueblo nativo: 

" ••• Hace calor. Debido al largo camino, sus pier­
nas apenas lo soportan y el pueblo queda lejos to 
davía. Tiene hambre y sed y es flaco porque es= 
viejo ••• " + 

(Estrofa I, vv. 1-5) 

Más tarde, al encontrar otro anciano, su conversación revela 
un lenguaje muy pintoresco y natural y pinta un estado anímico cla­
ro y bien trazado; 

+ 

" ••• Después de un plazo, el preguntó, mirando des­
de el cerro al azar. - '¿Falta mucho hasta llegar 
al pueblo? No quiero molestarle, pregunto porque 
soy un viajero ••• Cuando uno es joven, el cerro le 
parece una carnpiña ••• pero para los viejos, es un 

Si'n mánile cui e sc~parea?/Nu'i piept s~-le'nchidii c'ti.rarea?Nu'i 
Órai¡ de voinic, sá.'i abatii? ••• " 
"E cald. De drum indelungat / Picioarele de-abia' 1 mai ~in,/ ~i • i 
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camino forsozo'. l':l extranjero empezó otra vez. 
la conversación vacil ante y rara, clavando sus 
ojos en el suelo: - 'Yo recorri estos luga~es, 
nero hace muchos años desde entonces' - 'Aun co 
nozco a alfSUJlOS hombre ••• a Juan de Ana ••• " + -

(Es trofas V-VII, vv. 21-39) 

La conversación continua entre los dos ancianos, hasta que 
el viajero everigua lo que quiere. 

Las Últimas ocho estrofas (desde la 28~ a la 3~ ) Indican 
que el anciano no tiene para que volverse a su pueblo na tal, y con 
e l alma anonadada de t risteza, recuerdos tiernos y por la pesadum­
bre de los tiempos que no regresan, mira des de lejos la regi ón tan 
conocida. Esta parte de l poema es de un lirismo cálido, ,nenetran­
te, encantador y muy a propiado para presenta r la impres ion que el 
poeta busca. 

El anciano se levanta del suelo, y mira hacia l a cumbre -­
del cerro con ojos curios os de niño y ~e pone triste. Se ac~erda -
de la carrera, de la roca que le ofrecia a.~paro cuando llovia, y -
le parece que soplaba el mismo viento, y q_ue nada .ha cambiado. No 
ve su aldea , pero la imagina melancÓlicarnente y se acuerda de los 
días de su nil:ez; a su madre y a sus muertos. El pensamiento y -
las memori11s lo impulsan y lo llaman para ver de nuevo la aldea, -
pe~o todavia ha9ría que s13-bir. Se detiene, y s e pregunta, qué po­
dria buscar alla: lo que eJ quiso averiguar, ya lo sabe. J,os su-­
yos están muertos y él está abandonado; y de ~sta manera se deja a 
la voluntad de Ja suerte. Al fin, busca su baculo por la yerba y 
sale regresandc por el mismo camino ya recorrido. Ia noche otoñal 
se acercaba y los gritos de los tordos se oían en el aire. El se -
a1ejaba poco a poco de su aldea, triste y con los ojos llenos de -
lágrimas, impulsado por el pensa~iento que lo llevará a morir en-­
tre los extranjeros. 

En el poema se habla de ~ "cuchillo" q_ue lo llevó consigo 
cuarenta añOSp el cual se le cayo en el pozo donde se detuvo para 
beber un poco de agua. El asunto es un poco confuso poroue no se 
sabe exactamente si el instrur.iento tenía aleo que ver con aleún se 
creto ligado a un crimen, o no. Y tampoco s e sabe a que enemigo = 
alude el poeta en el curso del poema. Y entonces surge una pregun 
ta: ¿es esto el motivo de su destierro? Para saber esto, faltan= 
las motivaciones de los sentimi entos y de las situaciones ; por eso, 
el poema no puede producir en el lector la emoción estética. 

+ 
cale pana'n sat!/El e flam~d ~i e'nsetat/~i'i slab,ca e batrán. 
" ••• tntr'un t~rziu el a'ntrebat,/Privind a:¡ia pe d~al, r~zlet:/ 
-'De parte'i pan~'n sat?/ s~ nu V~ fie cu b~nat:/Intreb, ca'su.nt 
drumej' ••• /-'Cand eyti voinic, yi-e dealu'ntins/ Ca ~esul ici ••• 
dar pentru noi/ E drum cu dinadins, 1

/ ~i-au stat t~cuti, ca i-a 
cuprine/ O jale pe-am~doi./9 i iara:¡ii a ' nceput cuvgnt1Streinul, 
tremura t :¡ii rar, /Uitandu-se'n pámant:/-' Am mai umblat pe-aici. •• 
dar su.nt/Amar de ani, arnar! / ytiam )!i oameni. •• I on al Anei. •• " 
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Hacemos caso omiso de las demás,baladas de Coybuc, norque en 
ellas se refleja la misma debilidad. Solo queremos menci onar los -
títulos de algunas: ''Costea" (Constantino), "Teotolinda", "Rodovica" 
"r;eas rau" (Hora mala), "La logodna" (T\n el afianzarüento), "Cornul" 
(ki. tro r.1pe ta), etc. Excepción a esta regla son las si r;uümt ·:' S obras 
in11•ortantí s imas: ''Trei, Doamne, s;i to~i trei", "Hoartes lui fulr:er" 
" l'lunta Zarnfirei" e "Ideal", que es la menos lograda. 

J.nteriorrnente, habiamos notado, sólo de paso, el objeto y el 
sentimiento en el poema "Treil Doamne, si toti trei", ahorri. vamos a 
ver más de cerca el valor ~rtistico de la balada, con el cual Co~buc 
uersir;ue un proceso psicologico hasta un pleno desarrollo. 

Al rededor de 1922, empezó en un círculo 1-iterario de Buca-­
rest, una crítica severa c ontra Coybuc, y una severa r evisión de 
obras liter<i.rias. Du.rA.nt e esta campaña, Co;ibuc fue acusado "que es­
ta obra no era original, sino que es una obra retrabajada concienzu­
damente, una tra:IucciÓn no confesada del poema aleman, "An Anfrag ·• -
(La pregunta) de Carlos Stieler, que fue escrito en dialecto bavarez 
e inspirada en la guerra franco-1)rusiana de 1879". SegÚn el crítico 
!:;u¡:;enio Lovinesou, ''la obra de Coy bue es inferior al original. (24) A 
continuación, el uismo crítico manifiesta que "este maestro (C:o)lbuc) 
amplifica y diluye el elemento patético concentrado de la balada de­
bido a su facilidad para versificar. (25) 

Contra este crítico se alzó la Dra. Marinescu, con las si­
guientes afirmaciones: 1) ni un sólo momento del pequeño drama de -­
de Stieler falta en la balada de Coybuc, pero, 2) mientras "An An--­
frag" no es más que el embrión de una balada, la materia bruta, --­
"'l'rei, Doamne, si toyi trei" transforma ese materia en una creacién 
que Coybuc eleva al rango de obra de arte. (26 ) 

Al dar una ojeada sobre la balada alemana, notaremos que 
~tieler presenta y divide el hecho dramático en tres eta.nas: a) un -­
campesino tiene tres hijos en la c;uerra, de los cuétles no tiene nin­
guna noticia, Y,Por eso se va ~l cuartel para pregw¡tar por ellos; -
b) averigua alla que todos estan muertos; c) de alla sin decir una -
n~l abra, sale y se sienta en el escalón del cuartel u.~ largo rato, y 
luego exclama: "Tres hijos y -todos los tres". 

Bl interés en Ja balada de Stieler no está ni en el acontecí 
r. ci ento, norque este es demasiado reducido y no presenta ninguna ten -= 
siÓn que pudi8ra llamar la atención o la curiosidad, y tampoco pre-­
senta un desenlace que diera una solución al problema o a la situa-­
ciÓnj tampoco resta el interés en el análisis anímico, en el elemen­
to lirico que podríamos buscar con justificación en la balada. por-­
que este elemento no existe como r eali '.lad palpable. Los nocos ges-­
tos manifestados por el anciano padre en el poema de 3tieler, apenas 
bosquejados, sólo nos ayuda a deducir su dolor, y no a verlo y sen-­
tirlo cooo se requiere en una obra poética. 

En canbio, en la balada de Co~buc encontramos además el he-­
cho un alma que vive ante nosotros, de intensida d penetrante, un al-
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ma que se agita, es concreta, que pasa nor toda l a gama del dolor, 
de la in~uietud, a la preocupación y te~or, luego a la esperanza y 
vacilacion, para acabar en la destruccion que entumece al ser huma 
no. 

Estudiaremos la balada alemana, en su primer momento, vara 
ver e ilustrar las diferencias que hay entre esa y la rumana. J;a -
balada alemana fue traducida al rwaano y apareci ó en la revis-t-<>. -
"Sbu:;-¿torul" Año I, No. 1, página 16, ~919, sin embargo, al ~>ie de 
la pagina presentamos el texto en aleman: 

" ••• Un cam~esino que tenía tres .. hijos en la guerra, 
y no recibia noticias se va a ~'.tunchen para pregun-­
tar por ellos en e l cuartel ••• " + 

Pese a nuestra buena voluntad, en esta estrofa no se nos -
revela nada más que una info rmación que pudiera sacarse de cualouier 
periÓdico con noticas bélicas. 

Por otro lado, Co~buc trata este mismo momento o idea en -
no menos de cinco estrofas, y además, adapta la idea a la guerra -
rumana de la ,independencia de 1877-78. El poeta rumano no <~ueda -
satisfecho solo con informarnos o ~onernos al corriente de los he­
chos, sino que toma en consicJeracion inmediatamente el elemento -­
primordial, el sentimiento , que el estado de cosas despierta en el 
padre rumano. Paulatinamente, motivado y plástico, presentando -­
imágenes vivas y a veces intensas, Cosbuc nos da primero la impre­
sión inicial que le causa al padre la 1 salida de sus hijos a la gu~ 
rra: 

" ••• El tenía tres hijos tambien, y salieron t odos de 
uni¡ vez al campamex¡to ¡uobre padre! ¡q"l}é preocupa 
cion :r temores tenia cuando pensaba que pesada es la 
guerra: uno no puede pensar en la muerte! ••• " ++ 

El tiempo pasó l entMente, y se anunció que la bandera del 
turco se rendía; los rumanos acabaron con la guerra porque lucha-­
ron furiosamente. Los periódicos informaban al público que se da­
ba la Órden de regresar a todos los soldados que habían ingresado 
en el ejército el verano pasado. Los jóvenes regresaban uno tras 
otro en la aldea, pero los tres hijos se demoraban. La esperanza 
de verlos otra vez, le llenaba los ojos con lágrimas de alegrÍa;la 
impaciencia lo agitaba y la demora le filtrab~ en el corazón una -
duda. Para presentárnoslo el poeta busca y logra las imágenes más 
adecua das. 

+ "A Ba.uer hat drei Buab im Feld,/ Sie lassen goar nix horri,/ 
Jetzt is or halt nach MÜnka'nein,/Zun Fragen in d'Kasern ••• ". 

++ "Avea ?i dánsul trei feciori,/~>i i-au plecat to~i trei deodatli/ 
La tabár~, sarmanul tat~!/Ce griji pe dansul, ce fiori,/Cánd se 
gandea ca'i greu ~sboiul,/ N'ai timp s~ simti cá. mori. •• " 

- 174 -



" ••• Llorando de alegría por que iba a verlos de 
nuevo, se sentaba en el umbral durante el día o 
salía por la calle y 9edÍa el h9rizonte con los 
o~os: _¡Y ellos no vem.an! Desnues de un rato g~ 
mia como si fuera molestado por un r ensaniento • 
• • • "+ 

nstrofa IV, vv. 19-24) 

Este momento contiene un análisis nsicolÓgico absolutamente 
necesario para la incorporación del sentimiento fundamental, porque 
él nos da la medida del gran amor del padre y su deseo de ver otra 
vez a sus hijos. 

La duda y la desesperación dominaban su alma agitada: 

" ••• La cálida esperanza disminuía en él, tanto -
cuanto le crecía el frío pensamiento. Preguntaba 
a todos por sus hijos, pero nadie sabía decirle 
al~o de ellos. Luego va al cuartel para averi-­
guar lo que deseaba ••• " ++ 

(P,strofa V, vv. 25-30) 

Al pasar al momento segundo, tanto el padre de la balada de 
Stieler como el de la de Co~buc, al llegar al cuartel, preguntan lo 
mismo, y reciben las mismas contestaciones. No obstante, en Stie-­
ler encontramos nociones frías y abstractas; en Coljlbuc, en cambio,­
situaciones vivas por medio de imágenes; aquí está la estrofa de -­
Stieler: 

" ••• ¿Qué tal mi Antonio? había preguntado, porque 
a él le t~nía más cariño que a los demás y por -­
eso quiso averiguar primero, porque a él lo consi 
deraba más valioso de todos. •:oh,, Dios mío, no! = 
¿ y nuestro Juan? - 'El cayó en Sedan junto con -
dieciseis de sus compañeros•.- ¿Y Sepp? - 'El ya­
ce en Orl,.éans. • ••• " +++ 

(Estrofas II, III, vv. 5-12) 

+ " ••• Pl~ngand/ De drag e« are sl!'i revad~,/Sta ziua'n prag,ie~ea 
pe strad~/Cu ochii zarea m~sur~nd,/Si nu veneau! ~i dintr'o 
vreme/ Gemea, bl!tut d'un gand. 1 

• 

++ N~dejdea cald~'n el sl~bea./Pe cat creljltea de rece gfuldul./ 
El a•ntrebat pe to}i d'a randul,/ Lar nimeni ~tire nu'i ~tia./ 
El pleacll'n urm11 la cazarml!/ Sli afle ce dorea ••• " 

+++ " ••• 'Wie geht's main Toni?' hat er gfragt,/Den mag er halt von 
allen,/ Da schaugens nach und sagens ihm: 'Der is ~orth drin 
gsallen!'-/ '0 mein Gott, nei! - und unser Hans?' - 'Der is mit 
siebez'g Mann/ Bei Sedan Gfallen.'- Und der Sepp? - 'Der liegt 
bei Orleans• ••• " 
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A pesar de que en la traducción se pierde ~a poca brillan-­
tez que tiene el original, no hay mucha esencia poetica en estos -­
versos. En cambio, Coybuc intensifica esta información, la ilumina 
y la colorea mediante imágenes que tienen tul gran sentido emocional; 

" ••• El viejo cabo lo recibe: ¿Qué tal Rodolfo? pre­
guntó, quiere averiguar primero por Rodolfo poraue 
a él le tenía más cariño: ¡Está muerto! ¡El cay6 -
en Plevna entre los de las primeras filas! ••• "+ 

(Estrofa VI, vv. 31-36) 

Al averiguar la muerte del primer hijo, el padre alemán ex­
clama simplemente, "O, mein Gott, nei!". hn cambio Cosbuc insiste 
mucho más aquí y nos revela que "este hi~o, Rodolfo, es a quien am§_ 
ba más" (elemento que se encuentra tambien en Stieler) nos oresenta 
el estado de animo entero del personaje, lUla consecuencia natura] -
de la agitación que perdura y de la duda que lo atormenta: 

" ••• ¡Oh, pobre hombre! Sentía desde hacía mucho 
tiempo que Rodolfo había fa¿lecido, pero cuando hoy 
lo supo exactamente se quedo estupefacto y no lo po 
dÍa creer. ¡Qué se le muriere Rodolfo! No podía en:: 
tender esta cosa. ¡,~íaldi to seas brazo enemigo! ¿ Y 
qué tal nuestro Jorge?' - ¡ Yace bajo la tierra y -
la cruz, padrecito,de un ~olpe en el pecho por un -
yati:;gán!' - '¿Y el pobre i'Jircea?' - 'Mircea tar:1bién 
cayo en los valles de Smardan' ••• 11 ++ 

(Estrofas VI-VIII, vv. 37-1+8) 

El pobre anciano recibe golpe tras golpe sin misericordia. 
En la próxima estrofa, Stieler nos muestra cómo reacciona su héroe 
después de recibir las fatales noticias: 

" ••• el anciano no dice palabra, sale y se apoya en -
lUl ropero, en una silla, en la puerta, en una escale 
ra y quiere descansar un poco ••• " +++ 

(Estrofa IV, vv. 13-16) 

+ 11 
••• C~prarul vechi ii iese'n prag./'Ce'mi face Radu?' el intrea 

b~,/ De Hadu'i este mai de grab:'1,/ Ca Radu'i este cel mai drag/ 
'E mort! El a cazut la Plevna/ In cel dintái sirag! ••• " 

++ " ••• o, bietul orn! De mult simtea/ Cá Radu'i dÚs de ne-asta lu­
me,/:Jar asU!'.zi, c&nd stia anU!De,/ El sta AAUC ~3Í nu credea./ 
S~' i moar~ Radu! Acefit 1ucru/ El nu' l in~elegea!' /Bl:i.stem re 
tii:w, bray duyman! - 'Dar Georl?e-~l n?stru cum o duce?' - '3ub 
gl1e, ta.1ca, ~1 sub cruce,/Lov1t in piept d'an icJ.tCJ.gan! - Dar 
bietul Mircea?' - 'llort si Mircea/ Prin vai pe la Smfirdan ••• 

+++ " ••• Der Al te sagt koa 1:/ort 1.md gent. / Er he bt si ch an am Kas ten 
Am Stuhl, am TÜrg'schoss, an der Steign, / ~ muass a weni 
ras ten ••• '' 
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:-:st3. impresión :)or más imparcial que uno sea, es artística­
me: 1~ e pobre, Co~"ouc no se li:nita sólo a esto, su sentido artístico 
le indica ,·,·u.e a:JuÍ se encuentra el clímax de la balada, y por eso -
desarrollfl. ·a.1uiillaJ::ente esta si tuaciÓn. 

Para Doncr en relieve con máxima intensidad el sufrimiento 
del al;:1:.;. d~ l ":oadre desventurado, Co~buc no hace un análisis usicolÓ 
gico sino nue me,lia:!'l.te algunas i r:iáe-enes plásticas, presenta los -
efectos, la manifestación exterior de la inr¿uietud inter;ior; gra -­
cias a este procedimiento, logra producir impresiones mas fuertes: 

" ••• El no dijo ni una palabra, con la cabeza sobre 
el pecho, como si fuera u.na estatua, o como un Cris 
to clavado en la cruz, fijó sus miradas en el suelo 
le parecía. ver ante él tres muertos en una tumba. -
Con paso vacilante, y con los ojos desorbitados, se 
alejó {!i· iendo, y al ti:.mbalearse en la escalinata,­
llamaba a sus hijos, y se apoyaba con la mano en -­
l as na.redes. No sentía si estaba muerto o vivo, no 
tenía fuerzas para sentirse, y necesitaba descansar 

11 + 
(Estrofas IX, XI, vv. 49-63) 

I.a conclusión de la b8.lada de Stieler es así: 

" ••• 31 anciano se sienta en un esc:üón en frente de 
la casa y con el sombrero en la mano se olvidó de to 
do. Frente a él pasaban millares de gentes y cente= 
nares de carrozas. El nadre se quedó allá un largo 
µlA.zo ••• ¡Tres hijos y todos los tres!. •• " ++ 

(gstrofas V, VI, vv. 17-24) 

. , Iüneuno de los aspectos del anciano repreroenta la desespera 
cion. ~l hecho de oue el padre se quede con el sombrero en la mano 
no cormmica ningW; estado anímico, y si "el olvidarse de todo" podía 
decirse que tambien se olvida de sus hijos; las gentes y las carro­
zas que pasan por la calle, están un poco metidas en el cuadro sin 
alf;Ún arreglo ni propósito, por~ue el poeta no establece ningún ví~ 
culo inmedi~to er;tre ellas y un estado animico. El verso, "El pa-­
dre se quedo alla un largo plazo" es pobre en contenido emocional y 
la exclamación ¡Tres hijos y todos los tres! sigue sin la prepara--
ción necesaria para aducir el efecto esperado. · 

+ " ••• El n'a mai zis nici un cuvant ; Cu fruntea'n piept,ca o statuie 
Ca un Cristos batut 1n cuie,/Tinea µrivirile'n pamant,/Pa~ea c~ ve 
de dinainte'i /'l'rei mor};i fntr'un mormfuit./Cu pasul slab, cu ochiI 
beyi/El a plecat,ge~nd p'afará,/)li'mpletici~du-se pe s car~,/Chema 
ne nume ne b~ieti. /9i se proptea de slab, sarmanul,/Cu mffila de n~ 
reyi. /Nu se siroyea de' i mort ori treaz. /l~' a vea puteri s~ se sim¡;e=­
asc~ ;/Kl trebuia sa s'odihneasca: •• ,11 

++ " ••• Drunt auf der Staffel vorn Haus/Da is er niederg' sessen,/ Er 
halt sein Hut no in der Hand/Er hat auf alle vergessen./Bs gengant 
wohl viel tausend J,eut,/Viel hundert Wagen vor oei,/Der Fader sitzt 
no allweil dort:/'Drei Baubn und - alle drei!". 
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, ~ l . 1 +¡ Co9huc, desnues de que nos pr<::?senc.a a. anc1ano, an . . As •. ;~<o 
por el dolor, t 2...n to físico como 2.nÍrrico, sirue !"'resent8.ndol o ta,io -e 1 peso del dolor más acentuado e intenso y nrop-resi VO, l; qs t:-i. 'tUe -
ller:a al entur,¡ecimiento. La exnresiÓn rur1ana "iTI'n iPt!'i t dP 'lurf'"e " 
(Dar,üizado de dolor) que brota de ,una nrofundn nenetrcyjé.n -~e} s.l ­
ma htu::ana, no había encontrado ;iar;·,as una ilustración ;:i~rn r er.fec~:a, 
que en las Últimas estrofas de P.sta noesía. (2'7) 

rn tiempo pasa y el padre no se da cuenta de n::i.da: 

" ••• Se sentó en una oiedra a.l lado del camin o ba,1o 
una empalizada y con l as me,ii~ las ent,~ rradas en -­
las ualmas de las r,,ano s. Alla. ~e quedó uerdido y 
olvi dad o. '~ran las r:i oce de ui1 dJ.a de ver~no, y el 
sol cami~aba hacja el ocaso, lue~o se 7uso, y el -
pobre I'..ombre se encontraba todavia a lla como si es 
tuviera muerto ••• "+ 

(:-;strofa XI, XII, vv. 64-78) 

A uesar de todo ~sto, en derredor de ~l, brotaba lu vida: 

" ••• rasaban hombres, mujeres y carrozas en la calle 
••• 11 ++ 
' (T.:strofa XIII, vv. 73-74) 

:'.)espertado de este terrible letar¡;o, lo llama a la realid 'ld 
un des -'ne de soldados, la única cosa. que tod avía lo irr.presion':lba,­
en es~-r r¡aralizaciÓn de la desesperanza. .:ion so~d'ldos como sus hi-­
jos, y' ahora todo el dolo::, toda la cte~csuer:-: cion que estaban ence­
rrados· en su alma entumecida, brotan sin detenerse: 

" ••• Y entonces los miró desnert2.~1do, se llevó les 
puños a las sienes (y dijo) ¡Tres, Señor, y todos 
los tres! ... "+++ 

(~strofa XIII, vv. 76-78) 

".:l despertar y la exclmacién del anciano, así como es t?.n nre 
s entados en la balad:; rumana, cumplen con l a rnotiv2.cién~ Ahí se no-;­
ta que Co o¡buc l)enetro verdaderamente en el , a l ma de su r.eroe y loF,ro 
mediante algunos gestos ir.corporados en ir.iat:;,me s descri TJti vas nin-­
tarnos a1·tÍ;tica.mente la fipura del anciano y su alma agitada, con 
toda la i·P.alidad de la vida. 

+ 

·+-+ 
+++ 

" ••• Pe-G piatrá•n drum sub un zl!plaz/S'a ims, tnmorm~nt~nd 1n 
palme'i/Sn~tiitul s~u obraz./~i-a st!lt a~a, oierdut ~i dus./--:ra'n 
a.~iazi yi 'n miez de var~/9i soarele-a scázut sure sear~,/~i'n u~ 
mf:! soarelE·-a apus,/Iar bietul om sta tot acolo/Ca mort,yrecUJ.J 
s 'a nus ... '' · 
" ••• Treceau bar"ba~i, treceau femei,/~i uruiau tr1buri oe strad!:t." 
" ••• ~i-atunci de~tept privi la ~i/ ~i'~i duse pumnii strfms ne 
tample:/ ' Trei, Doamne, yi toti trei!'. 
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Aunque inspirada, sólo en su tema, en la ba lada de Stieler, 
la de Co~buc es una creación orie inal en cuanto a su realización -­
poética. El anciano de Coybuc, después de leer el poema, nos sie;ue 
un largo plazo; él es para nosotros un alma existente, un ser huma­
no conocido, de cuyo dolor participamos plenamente. 

Para concluir la investigación sobre este poema, vamos a in 
dicar algunas fallas que encontramos en la balada. Com~arando a -= 
Co~buc consieo mismo, como artista y maestro de la poesia rumana, -
notaremos que la forma en la cual incor~ora el concepto es inferio( 
en ~ste . -poema si consideramos su maestria formal a. otras obras. I 
expresión a veces no es natural ni espontánea; es forzada, no flu• 3 

la frase. es a.morfa, y . carente de simetría. La estrofa segunda, </e' 
plirá con esta obserVa.ciÓn. Luego hay inversiones que son inapr~U!!!. 
piada~. la expresión no tiene la facilidad y la armonía de una ~)-­
rraciÓn natural. . a--

Luego en la estrofa quinta, la repetición es un poco e¿ 
rada, sin que se busque el efecto dado, como ocurre con el prí'xage­
bre personal "el" en los versos tercero y quinto y luego se z.'O~oml­
incnnsecuencia de los tiempos verbales. 0 ª ª 

Admitimos todas estas observaciones; sin embargo, Co~hiic no 
había sido estudiado desde el punto de vista estilístico y se~7 las 
más recientes normas. En este poema se nota con frecuencia e~so _ 
r.~ue hace Co ¡¡buc del "encabalgamiento" J un recurso que aparece muchas 
veces en toda su poesía. La afirrnacion de la Dra. Marinescu q\ie 
"la versificación de Co~buc, a veces, llega a ser ruidosa e im;Jide _ 
el r itmo d~ la conversación, cuyas frae~s, ,corta el verso allé'; en __ 
donde el vinculo entre las ~a~abras esta mas ~puntado" n? se ¡,uede _ 
aceptar en este caso como valida. Al con.;rario, la continuac..,Ón que 
pasa de un verso a otro, es necesaria para aumentar el efecto de las 
i mágenes . Hay versos que cortan l:¡ expresión, s i n em9argo, eete mé­
to do lo emplea Coybuc para darle mas naturaleza al dialogo y r. 0 lo _ 
hace de otro modo. -" 

En la ÚJ.tima estrofa, la plasticidad y el arte de Co$buc se 
ponen de manifiesto y los versos llegan a ser más lapidarior~, más 
simétricos, más naturales y más armónicos. A pesar de estas. manchas 
l a bal ada , especialmente en su fondo, está bi en lograda. 

Con la balada "Moartea lui Fulger", salimos de las ·Jaladas -
sencillas: y aunque el término no se usa, entramos en el estudio de 
las baladas complejas, es decir, que en ellas se trata adP.1nás del -­
sentimiento fundamental concebido con la ayuda de un acon~~ecimiento 
dado, el poeta intenta darnos también algunos aspectos d~ la vida -­
de l pueblo rumano, en momentos d~ desesperación, sus tre.diciones y -
sus cos tumbres en tales circunstancias. (28) En el case) actual, se 
t,~:tll"~ tema de la muerte, y además, del reflejo que puede tener -
~~~''-~r,;~lma y el pensamiento de los diferentes personajes. Aqu{ se 

•. , . ,. ' 
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ensaya dar a 1a balada un soporte filosófico. 

J\l leer el "QOema, notamos oue s.e divide en dos nlanos: el -
DrimerO es lÍrico-descrintiV0 1 en el CUP.1 1 el J;m.estro de le. poer:Ía 
ro1ana, brilla con esplendor; en e l segundo. en donde s e f o!'m"l 1D1 -
conce ·o to filosófico, o mejo r dicho, en donáe hay un cont raste e!ltre 
dos conceptos filosóficos, creemos que cl,poeta ,no alcanza el obje­
to deseado, es decir, no log r a una creaci.on artistica. El poema se 
compone de cuarenta estrofas de seis versos, el sexto es sinco:1ado, 
de ocho y cuatro silabas, respecti V'll11ente y metro :;rámbico. El con t.§_ 
nido es el sigQiente: 

" Fulger, hijo de un rey, fue muerto c>.n l<J. IT,1-Wrra. 
Un mensajero lo trae al pal2,cio de sus padres, y, 
a la vista del cuerpo sin aliento, el -pP- dre y la 
madre, se llenan de desesperación. La <;ere1~onia 
religiosa del sepelio se desarrolla segi.m el rito 
cristiano, y en este caso, sedm el rito rt1':1ano­
ortodoxo o rumano-católico". 

La nrimera estrofa es de una fuerte plasticidad : 

" ••• Al correr del sau.ro, un mensajero aoarece con 
las riendas entre los dientes y la cabeza desnuda; 
crece en el horizonte, y el horizonte apenas lo -
contiene, rüentras una 'candada de cuervos J. o 9er­
siguen crascitando ••• "+ 

(i~strofa I, vv. 1-6) 

lºara describir esta escena, Coi¡buc escor;e ;/ yuxta 'or:e .C'"i r os 
que gracias a su contrates de s entido producen un efectc ines>er?..do : 

" ••• Sl lleva al rey un mensaje desde el ceJ.lDO y -
trae escondido tajo mantas que gotean lluvia, al 
mejor de los héroes. :;sta muestra de la ¡n.ierra -
basta ¡ Fu.lger uuerto ! ¡caído en ti erra t-; xtran.j era 
y fulminado por un brazo enemigo! Su bello traje 
es olanco colilo el argento, _oero la tela está ro j a 
de sanr;re y el pe cho desnudo , lleno de lanz 8.s ••• "+~ 

(Estrofas II, III, vv. 7-lo ) 

JJa , r;:ro fun didad a l a cual penetra Coi¡buc pa ra ami.J.izar Jos -
estados animicos en esta balada, la presenta uor la mm1if .staci6n -
exte rior de los sentimientos. La i magen acor.ipafla e i l umj_na en to--

+ "In eoana roibului un sol,/Cu frau'n dinti 7i'n ca.pul go l,/Pasg.­
re, cre)lte'n zári venind,/~i zl:l.rile de-abia 1 cuo'rind/~i'n tArma'i 
corbii cronc~nind/ Alearga stol. •• " 

++ " ••• El duce regelui r~s_ouns ,/Din tab~ra9 Si ~ine -ascuns/Sub 
straiul picur~nd de ploi/Pe cel mai bun dintre ero i-/ At~ta semn 
de l a rasboi,/Si-a fost de-ajuns!/Fe Fulger mort! Pe 'un na: str1.j.n 
L'a fulgerat mi brat hain ! /De - argint e alb frur.1osu'i port,/Jar 
ro1 de súnge'i albuÍ to rt / Si nier,tu1 c:ol a l ceLü mort/ 'le 
láhci e pJ in. ' 

- 180 -



das p3.-r t es el brote espiritual. Cl dolor masculino del rev que se 
<:ueda "c on los pu.ríos '.lpretados de dol or", en una antítesis" con el -
de lo. 1nadre: 

" ••• 81 nobre rey! c1Lndo lo viÓ apenas lo r econo ció, 
y ll~no , de terror dio un paso atr<Ís rumoro s 'l. i1:ente y 
se quedo con l os puiios a pretados y s in voz como si -
f'J.era '.l.Il per dido ••• " + 

(Estrofa IV, vv. 1 9-24) 

El cuadro del terror y del dolor es vivo y fuerte, frente -
a} r;o l pe brutal ines ·:)er:;.do , no pueíl.e creer lo ocurri do y se -pregun­
ta y se agita lleno de dudas: 

existe: 

" ••• ¿Qué se le muera Fulger? Puede uno despedazar a 
cm valiente que se atrevía a alzar la derecha de -­
hierro para ,recoeer el rayo desde el cielo? ¿CÓmo -
desapareceran los villanos, si lo s buenos desapare­
cen así'? ••• "++ 

(~strofa V, vv. 25-30) 

Parece que l as bases del mundo se conmueven si Fulger ya no 

" ••• ¿Pero ~añana existirán la tierra y las demás co­
sas? Cuando no podrás mi r ar jamás a tu bello hijo,la 
réplica de tí, ¿Por el amor de quién puede uno vivir 
tú San-Sol? ••• " 

(Estrofa VI, vv. 31-36) 

El estado y aspecto de l a reina está presentado aún con m'.Ís 
:ol:i.st icidad . Aden3.s de ser madre, y como mujer, no puede dominar -
su a l ma , y su do lor dor.üna todo su ser y se deshace en el tormento 
de l a deses:Jr::'.''l.ciÓn : dP.sata sus cabe1los, r ompe sus vestidos, corre 
·oo r l ::is ant ec á~1aras de l pal acio, 11-::~rnÍ.nd o las con llanto y maldicio­
nes: 

" ••• ¡Y la reina! ¡ A1ma desolada! anda con los cabellos 
bl ancos deshechos co r riendo por los amplios vestíbulos 

+ "· •• s1{rmanul cra i! cfui.d l'a vlizut/;~i cfuld de -abia l'a cunoscut,/ 
Cu vuiet s'a izbit un pas/ De spaim~'n lfl.turi i¡¡i-a r!imas/Cu pug 
nii st rtl.nyi, f~r~ de glas,/Ca un pierdut ... " 

++ " ••• Sa' i moar~ F\llger? Po ti sfárma/ ~i pe-un voinic ce cu te za 
S~ nalye dreapta lui de fier/ SR. crindli ful gerul din cer?/ Cum 
pi er miyeii, dac~ pier/ Ce i bu.ni aya?,,," 

+++" ••• Dar r~Ane va mai fi p~mant?/ Mai fi-vor toate c'é.te sa.nt?/ 
Cg_nd n'ai de-acW!l sli mai prive9ti/ Pe cel frurnos, cum 1nsu~i 
esti, / De dragul cui s11 mai tr~iesti,/ Tu soare s f~nt? ••• " 

I 
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c-rita.ndo y maldiciendo, y todo el palacio sonaba 
del lLrnto terrible. 8stá muy débil de tanto -­
cansancio y dolor y sus ojos serenos están derre 
tidos de tanto grito, y la voz apa¡sada y la cara -
horadada y toda su vestir.ienta rasgada nor su pr~ 
pia mano ••• "+ 

(Estrofas VII, VIII, vv. 37-48) 

Su llanto time acentos ora violentos, ora cálidos y suaves 
<>ero de una fuerza emotiva nenetrante: 

" ••• ¿Por oué puede llorar mi corazón de11rimido? -
I - .. I 

no dorr.iia noches enteras para poder 01r los a.laza 
nes trotando, para saltar de la cama y co:r;:rer aI 
umbral para abrazarte ••• " ++ 

La desesperación que se apodera de ella en el ;;1or.1ento de 
abrazar el cuerno muerto de su hijo, exige que sea bajada en la tur.i 
ba de una vez con él: 

'' ••• ¡No lo aparte nadie de mis brazos! ¡quiero que 
me encierren en su t-ti..n1ba - ¿Fulger, rr.e dejas n,o -­
rir? ¿Dejas a tus ~adres en llanto y anhelo? ¡ Oh, 
lleva.los contigo, tesoro precioso! ¡Oh, lleva.los, 
oh, lleva.los! ••• " +++ 

(Estrofa X, vv. 55-60) 

Y en este momento, pa"ece ::ue se oye una voz, la del narra­
dor que dice: 

+ 

++ 

+++ 

" ••• ¡Oh madre, cuán débil eres! no tienes la voz de 
la tempestad para llorar, ni manos de hierro para 

".,,Dar doamna! Suflet pustii t ! /Cu p~rul al b yi despleti t/Prin 
largi iatacuri alerga,/Cu hohot lung ea bl~ster.ia,/~i tot pala.tul 
plin era/De pl~ns cumplit./Ikl. stat ~i umblet slab~ ce'i!/~opiyi 
sunt ochii viorei/De a.tata vaiet nentrerupt,/~i graiul stins 
~i-o brazul supt/ ~i tot vestm~ tul dorunnei ru:1t/De m8.na. ei ! ••• " 
'-'De dorul cui :p de-al cui drag,/Sa'.'Tli pl~ng~ sufletul ciri­
heag,/ !ntreaga noapte nedormind,/C~ s'aud roibii tronotind,/ 
Sri sar din pat, s'alerg 1n prag,/s)1 te cuprind! ••• " 
" ••• 'Nu'l dau din braye nim&nui!/!nchideti-ma'n ¿,roapa lui -/ 
Ma la~i tu, Fulgere, s~ mor?/ Iti la~i p~rin~ii'n pl~ns yi dor? 
O, du'i cu tine, drag odor,/ O du'i, o du'i! ••• " 
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romper el hierro, mares de lágrimas para llenar 
los nares, y no eres fuego para noder darle ca­
lor ••• "+ 

(Estrofa XI, vv. 61-66) 

Maestro en el arte de incorporar un profundo sentido en una 
iwagen, la rresentaciÓn del muerto en el féretro constituye un sim­
bo1-n, _porque la humildad de su acto inútil muestra que es en balde 
e1 orgJ.llo hu:r,ano q_ue, al olvidar la muerte, menosprec.ia todo en el 
:'"n.mdo: 

"·~·y tú acostunbrado a pelear, ahora estás tr~ 
quilo y apagado; no oyes las trompetas en los va 
lles, no ves cómo saltan anresuradamente tus sol 
dados; te reíste de la muerte en las batallas, -
fJCro ella te venció ••• " ++ 

(Bstrofa XII, vv.67 - 72) 

;m. las siguientes cuatro estrofas se pone de manifiesto las 
cost·Jnbres runanas del sepelio con las creencias antiguas de poner 
sobre el pecho del difunto una rosca de trigo, en la mano derecha 
u.na mom~rl.a pa.,..a pagar la aduana al pasar la laguna Bstigia, velt¡s 
de cera, y su vestimenta con las armas que llevaba mientras vivio, 
etc.: 

" ••• Sobre el pecho te pusieron una rosca de trigo 
de un año, y en vez de una moneda de oro, un ce­
tro, y te hicieron velas de cera y en la temible 
derecha, la. rnano que lleva el escudo, un centavo. 
Por donde nases con la velita iluminarás las sen­
das en la noche de la negra desolación; y el cen­
tavo es el imnuesto al cruzar el río. Tendrás Ja 
rosc:1 de trigo col'.'.o sust~nto por el camino eter­
no. ~e pusieron en el fer)tro de plata armado -­
corr.pls"'.;:Únente -para que alla en los cielos seas lo 
que siempre fuiste, nara a_ue el cielo tiemble ba­
jo eJ; p<0rno pes2.do, cuando seas llev::iclo ante Dios. 
T.os ange1es se queden asombrados y sin aliento -­
cuanrlo ve2.n tu figura de {'"Uerrero; y el sol, cega 
do :•or el brillo de las armas, correrá atrás há=­
cia el este ••• "+++ 

(Estrofas XIII-XVI, vv. 73-96) 

+ " ••• Ah, mruna, tu! Ce slabá 
.'ai MAni de fier, ca fier 
s~ plangi,/Nu e9ti de foc, 
ti: ..• ,, 

eyti!/N'ai glas de vifor, s~ jelejti;/ 
s~ frangi;/ N'ai mlíri de lacrimi, mari 
la p.iept sa' 1 strángi, /S1i' 1 L1C1H ze 1-

++ " ••• ;-;i tu, cel snrc Nl.tai aprins,/Acum eyti potolit ri stin~I/ 
N'quzi nic: trái~bi);ile'n vlh,/Nu vezi cum sar gr1ibiti ai t~i -/ 
Ril.deai de r?"loo.rte prin b1itai,/Dar ea te-a'nvins ••• " ' 

+++", •• Pe picpt colac de gr~u de-un an/iji'n loe de galben buzdur,an,/ 
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3iguen h~.s condolencürn del nueblo, el servicio fúnehre y 
el cortejo, :::u.e se presenta en la segw1dq estrofa riue citaremos, y 
la cua l es de un efe9to oncn9.tc1)éyico o ien lo ;'_"r2-do, que re ., roduce -
el r.;ovi r.:ien to, el rindo y la r.mltitud: 

" ••• Y currndo estrtl:Jan nor se ,.,ultarlo, "Oarec.iÓ que 
to dos los muertos resucitaban para lloré~r a su -
amigo, tantas gentes hab{an venido para lamentar 
la muerte de un hijo del er::)erador. Hi J. eras de 
sacerdotes incensaban, leían letanías, y haliÍa -
tai;idos de campanas, y llanto y tristeza, y s ol­
dados en filas, y paso de caballos, y cancille-­
res e hijos de reyes y gente ordin9.ria ••• " + 

(~strofas XY, XYI, vv. 97-108) 

~ la estrofa siguiente, la escena está colocada al borde 1e 
la tumba abierta que es ,'era a su víctima; la madre g i rr:e llena de do 
lor, maldice y s'2 aei ta tumul tuosa:»ente, nero en el :-:iOT'.ento en '1Ue 

tr~ta de dejarse caer en la tumba tras su hijo amado, el poeta la -
none a filosofar, y aquí está el rmnto débil de la obra. 1' nlastada 
por el dolor, ella empieza a arrojar su desesDeraciÓn contr2_ l)ios ,­
por <~ué permi tiÓ que tal muerte ocurriera y al fin, tenemos el aT'o­
geo del dolor, cuando con las miradas perdidas, vuelta loca Dor el 
dolor, no ve a nadie, no coriprende nada, y en este est :ldo, tr2_ta de 
ver qué ocurre en derredor de ella. Luego empieza a reír norc:ue ve 
"m1 mundo entero de locos llorando frente a una tUI:lba". Tm esta es 
cena dra::i,Í.tica, y trá.1üca al mismo tiempo, encontre.mos acentos :iue 
s ólo un urofundo cono~edor del esnÍritu hUJ:lano nudo nresentar con -
tan im ,)resionante vigor: - -

+ 

.r.>3'.c~ . ii de cearlá. yi-au f!;tcut /In dreapta cea f~r~ temut, / Si 'n 
mfula care poart~ scut/Ti-au pus un ban./Cu faclioara pe-unde tre 
ci,/Dai zare negrelor poteci/In noaptea ne~rului pustiu,/Iar 
banu'i var:ia peste r11u./Merinde ai colac de grau/Pe-un :rum de 
veci./Si'ntr'un cosciue de-argint te-au pus/Jenlin armqt, ca'n 
ceruri'sus/Sa fii intreg ce-ai fost rnereu,/S~ trumure sub nasu' 
'ti greu/Dbastrul c c r, la Dumnezeu/C~nd vei f i dus./l'. i".' 'l.}Í )'li 
de r~suflet goi,/Vazandu'yi c hipul de r~sboi/S~ steie inPerii' 
nlemnit; ~i orb de-al arrnelor s-clipit,/S'alerg e soarele'nanoi/ 
Snre r§s~rit: ••• " 
" ••• Iar canda fost la'nmorr:i.antat/ ToF !:lortíi parcií s'au sculat/ 
Sa'~i planc~ De ortacul lor,/ !'- yª era de l!IU1t po ;ior/ V1mit stl'. 
pl~nGa pe-un fecior/ ~e 1mpiírat. /~i popi, 1irag, c~delni1~nd/ 
Seteau ectenii ;le comand - /Si clopote, )li plans yi vai,/ ji­
o~tenii'n ~ir, 9i pas de cai ~Si sfetnici }i feoiori de crai / 
1i n::-.t de rfuid ••• " ' 
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" ••• TB robre madre! como gemí"' .v ?,1aldecÍ8. y r.:ritaba 
y :oe :L 'i tnoa tr2.t'ffldo de de j arse caer en la tumba.­
' I o r.3.hÍan cerr.:.do cc.r:i siemcre! ¡r mi tan bién me -
fue escrito a des.~ertn.rr.1 e clel sue;·,o de r:ii mundo llo 
randa, ¿ .;ué r':lstro de.ian l os falcones en su vuelo y 
2- os ne sca · ~ os en el agua? )i uno fuera t::m gr;m,le y 
:.1o·ieroso cono lo s r:10Útes , o tan De -• ueño como llil nu­
i'io , t·mto ni S": rl\h co;no la ele los rleG:J.s , no si['"rÜfi 
ca nad8.. l'orqu -• todo lo r¿ue uno es y -mede ser, es 
an3.risncia. '1i mueres t,.~rd e o te'.n-,:irano, si mueres -
re:ücto o hambrien to, "'!S lo rnis~10; y poco a coco , -
uno tras otro, to:\ os r:1 orirán. ¡Yn quiero ·1necln.rme -
con '.•'uls-er! ¡Oh , 'Jios, sei:or injusto rn e has perse-­
'"'.'lüdo const:inte1nente en mi vido., envidiando mi suer 
te! ¡Ere ~> tu1 9ag17no , eres un pagano ! ¿Pn.r2. qué --= 
creer a'!or.:. en ti? ""r~nte '1 todos tiene s el !.ns¡;¡o -
C::>é:ino , buenos o naJ.os l a misma tw;¡ba '' snera a to-­
dos. J;r.¡ die es un d i ablo v m1'.'Ue un santo: 13. fe es 
U.YJ.a ola, el ar:1or, un viei~,to, y la vida un l':umo ••• "+ 

(Sstrofas 1.'VII-XXIII, vv. 109-138) 

Jqu{ Co_)'buc nos presenta la actitud del nueblo rw~1ano fren­
te a l.". ::1ucrte. Cuando la reina, llegaba al ~aroxismo, y al levan­
t'.l.r lcJ. voz contra Dios (la fe es una ola, el amor, un viento, y la 
vida, r.ur::o ), el ''ueblo ate<,1orizado de estas palabr a s, se o.ue11a ''ro­
f :.;,n .. :ar::ent c nenetrado de piedad por ella, no r el ,:ecado <!U8 comete. 
:~ste ti: ·o :l e filosofía t iene su lur '.l.r ,bajo otras c .ircunst,-mcias, n~ 
:ro n8 en t a l ':.omento, cuc;ndo un corazon de madre , anlastad o por el 
Jo] or, f'stc{ en crÍsis :le su violencia. 'f..a :filosofí ?. 'l]'arece - t::i.rde, 
cur.:.1Hlo 21 a l ma humarn, a .r.:o r..' iada por la desdicha, empie~a o. re sign~ 
se, cnF.~.n ,·1 0 el dol or aun~tue fuera bastante fue rte, ca lrr.o sus brotes, 

+ " ••• ';i raií-sa bia ta! Cn."!1 ;:e:clca / Si blas ter;a ¡ii s s i z bea / Sii: 
sar 'n ; ~rcan'ti: -•:,' 1.u f nc!üs / Peiveci! hi-a fost "i r1ie scris/ 
Sa ::i~ rieiteut nJfuldn ~i diYl vis,/ Din Jwnea n ea ! / f:e urn1i las~ 
yoi mi'n sbor?/ CP urn 'i '.)P.)lt ii'n apa lor? / :J tl :~ii c~.t mm/ii 
de voinic ' / l' ri cat un 0 Wlln s1i fii de !1ÍC. / CñTarea 1'!8<1. )>Í-a 
tuturcr / E tot ni ;; ic ! / C1i tot ce e~ti ;ii tot ce •:o)i / ' '.'i­
rere' i tot :bc'i s oco'}i - / De r.iOri t~rziu orí morí curkna,/ 
)e nori s~tul, orí mori fl~mand,/ Totuna e! yi rand ~e rAnd / 
:Je ducem toti ! / r.;u vreau cu :!i'ulge r s/1 r~m&n! / 
A.h, Ju:mnezeu' nedrept stap~n / ~l'a dw¡imfuü t tr!Hnd mereu/ 
~i-a ~is~uit norocul meu ! / E un p!gan ~i Dumneze_u, 
E un p~gan. / De ce s~ cred 1n El de-acúm ? / In 
faia lui au toti un dr..u:i, / Cri buni orí ~i, tot un 
~1o r:.ifult! / :iu'i nimeni drac ~i nimeni sfant! / Credinja'i 
val, iubirea V'.1nt / )>i viaja f'um! ••• '' 
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y e1 ser hw1ano ti.ene el brí o de r.i~ r2r su desventura cara a c·0.ra. -
_/_c.:1so cG t~l .. re be 1-d Ía h11"bi er~-1 3 i. jn !~ ! 3.0 :~.L~ ! ... o-:;ia :_~~~ en a ·.JUe 1 T'1or:1cn to na­
r r?. un c;.~tr~.:. ii ;."ci.,o cu.y:l. ;!12ntc ~st~dJ:-1 cl2.ra y frÍ~l , y !··~o ?.S:' e~i ·1.1.mente 
~-·· ·:1 r3. l:~ :-· :;.d! ... . ; iel :~ i fnntD . ,·;1 · 1 o ct~ L , 3 .~ . !\:_-_·rse r':"uj.r s ;;. i :!e·-~ , ol vi d::?. 
:-?3 ::.i. J ~~~ fa~"'i.~:..: ·1 e : :t :JJ. :TQ'T"J.n.~~ y osj_co:._ 1:1;~ic~_!.. (?9-) 

' Jn:.>~)U-; ~ de c1ue l ~t ~fl jr~ do loro:..;:·!. ::.:::!.J_ -~ ice ·':l -) j_ o ~: , . -,_: , ,.. !_ -... -~~P ~ni 

con3e jero tlel nuR blo, "viP,jo COi1iO ·:: ., ti·;·,~1 0 11 , y ·:·.1;.i_r.·:. ?., :iv~:i:~!e c1 
do1o r, tr~ta de ~ostr~r a la r nina o~ro ti·o 'e conce ~ to sot~e la -
vida, ;;::~. s br.·Los o, estÓj_8o, inn6vi l, r - ~ ... ert; ?;,, 1~1s circu.;.'1. st~n c; ·:s d."<: 
~ ' t ,..., ... ,~ ('! ;'\ ,-.~ -¡ QO - l Y1 r ~r. c1'~r ·r~t·-il 'st<> t•) ,~- · ~~+CJ"Y'llfr< _L -:-V .:..l~ u ..... ... :t'-lri. ... > • i3. L·) -A-nr.10.:.:i . ., ,en .a co .. _\ _ .. -.. ._ i _ ,_ .,_1 .:... , ~ lrl r.- . r.hc .... . , .. J_L~; .. 1 

co. :lcl ~'~<cblo I'lJ.J',ano, el ex '1r 0sn. sn crecr.ci2. ir.cueb :!' '-U~t:.l'rilc "'n 10. 
i::1;Jc rt:··.ii,1 '.'4 .. _lel al.::1a (¡ :':1 no est:~ mue rto, vive-etern:.1r·.e1·,t e, est:~ -
sólo ido) . (30) 

" ... ¡ :::.,o 'JUe Jec:f'l e:r.'l algo es1nntoso ! el 1>n e bJo s•.> e·~­
zaba a rrc~2~1r:1d-,_:•:ente nor .. niPd•1d de ella y se quedó 8. t;; -. - . ~ 

r:io r1zaao , y 9nto:nces , un 901 ·1 s~J~r·o _ se acerc o :r se ·'"!e~u--
vo frente a la Se :, or:3. ';• i.r3.n'1o l a . :~r'l co ~·: o 'U1 s:J.~1to cu­
:.ra fit;ura. ins-'.'.1 ira tev.1or, :·-1 ·-·()nas oye cn·.~ ~l '.io 1 o 2- 1 ~ -:.1:~ :-i.n , -
era t·1n vi.ejo co!lio el ti.e;,: po , er'l. co ,•:o un a~-oyo nac;: in , 
con el rnmdo en la rn i m:::i hor·,1 y como 1 :1 vi.va i.et:·:;1F1 f-,, 
r;ebre de otr:is ér1ocas. Y bus crmdo apoyo en su b·Í.cul c '.:' 
y g,nenas 12vantando l as cej:rn , las pala·.Jra.s le s2. 1_en -­
lent:.ln:ente: '¡ :¿uerida sobri.na ! lloras en balde , r:os lne 
le la rnan" ra en 1iue te atDrment¡¡s, te ana¡:as , y nos ·~: i::_ 
brantas 1os corazones - pero as1 f ue escrito , tu triste 
za nos duele r:·,ás , y por eso Sei:ors., te roga1'.los no Jlo-= 
res iriás ••• " + 

(Estrofas ::C<IV-DCVII, vv . 1 39-1 5f.) 

f.n las siguientes t r e s estrofas, el ancian o e r< ::ieza a " .-:r'.':U 
l a r sus conceptos fi.losÓficos, contrastando el 011 ti :~ is. o cc·r,tr"" e~ 
nesimis;:-;o de la reina ; de est '1 :::a.ne r a r:mest rrr el conce ·:1t1 ,.,opor3.c10 
ru1<1a110 sobre la vida. J,r,: vida es ccic1uca oero no vana DOi.' ·:uc: ti<=>ne 
una a l tY. rnL:ii. Ón: 

" •• ¿!lices humo? ¡Oh , no e:.' cierto, la e:ue rrr.i. Pst ·Í "P ch,1 
por l os valiente s ! J,,.,_ vida es un deber pew:do , :r l :JS co 
bardes se atemorizan de ella ; ellos auieren ten~r tDd~ 
sin luchar. ¿T1<1r:;_ r:ué pre,"u.ntar, pa~·: ··: ué e::; }.::, vid'l? 

+ 11
, •• ji - a fos t mi.".'1m1e c e s ;rune3.! / '.': r!'í 'o i t nono rul cruci. :f8ce:1./ Je 

mi la ei , ~i s ta' n rr,ro;;i t. / ~:i - ::i. t.unci un sfetni c a ve"', i_ t / '3i. ' n 
fa¡ a rloar.tnei s' a o ,~ rit , / 'rivind la ea. / iJn sf~.n t •le - r~l_ c·1:.,ü 
chin te temi, / Abia te - au'.ie c 1\nd ~1 c"e:,,i : / -, ~l_i; -,·1 ;, e·;_ v~·en1 w;_, 
s t&lo ra:n.as, / ?Jrncut CU lU.'Tl '.~':l intr''.111 c e:10 , / :1. :' L'C~. ' Í vi::i_l 

narast9.s / J,l altor vrer·' i,/ ji r;prijin ~,o. toia···· c"iHuicl / '.".j'ncr'~ 
cu m.~na ridi.c:1nd / Sprl\ncern~ Je , di.n rostu'i r:i.r , / )uiJC''~uvfr 
tele rlbar:/ - •_,e rJoatK ::'l ::-.ar:i! De'n z,adar / '1'e v~::l !'l:'i1~'"1ni.r 
De cuJn te sbuciU'ü, t'_l te st<~f'.·"'i. / ,ii. ini 1i:1 riin no i. o "rf\nr-i_ - / 
~ , e doare c'a fost scris a ~a, / ¡ ~ e Jor i !l)ai rMu cu :~1n~ t3:/ 
'" ·' ll t / ~x . , , " '.IC - aceea , uoamnoi, e - a;n run:a _,~ nu na1 r-, 1,ln{:'L:i:·., 
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Así prcp.mt~n los vill:ui.os. Lon buenos no tienen 
tiermo para pensar en la r:Juerte y en el la.mento,­
por1ue el llanto fUe inventado por los locos y -­
por las mujeres ••• "+ 

(3strofas XXXI-XXXII, vv. 181-192) 

Iias conclusiones que saca la Dra. i-.;~i.rin~scu en las dos es-­
trofas si¡ruientes, y el modo :'le su internretacion, no se pueden con 
siderar válidos, cuando afirma q_ue el concepto de~ anciano se acer= 
ca al nesimisr20 de la reina. Los conceptos filosofico-mor.<ües que 
alcam~a el viejo cons·?.jero quedan en pie y son de un fuerte opti::ni.§_ 
mo (a pesar del elemento de la indiferencia, que se podría deducir 
de a l gunos oasajes) porque él dice: 

" ••• TÚ tienes que vivir tu vida pero (no tiene s el 
derecho) de investigar la ley de la muerte (a pe-­
sar de que eres una reina, porque) hay reyes (y -­
pre :, identes) que cambian la suerte del mundo, y -­
mueren, ¿por qué te preocupas q~e ellos estén muer 
tos? ¿Siente alguien que ya esten muertos? ••• "++ 

(Estrofa XXXIII, vv. 193-198) 

:-;1 hombre nunca llegar:& a conocer e interpretar completamen 
te fa. ley de la vida y de la muerte. "Sste es un misterio 1ue perte 
:<ece a un ser sunerior, infinito e in¡;¡ortal, de donde eman11.n los -= 
dos precentos. ·n ser humano, dotado con facultades de gu{a, con-­
trol e i mpulso, superiore::i a los an:'..~nales, plantas y materüi.s, es -
el Únic:-i en 9[0 te planeta :¿ue puede ejercer hasb. cierto punto su in 
teligencia e i~ponerse como el amo y dueño de la tierra y del espa= 
cio circundante. Una facultad de la naturaleza humana es el "olvi­
do" y se podría decir que esta facultad es un "don celeste", un ti­
po de "medio justo" o coordinador de un gran alcance, en la vida de 
un ser humano, que int-:? rviene y se pone de manifiesto im1edi<J.t<J.mente 
des -oué :s de una gran crÍsis espiritual. Con la ayuda de este "recu­
perg.do", el ser humano puede equilibrar de nuevo sus facultades, y 
por lo t·mto volver al camino de la normalidad, que fortalece la 
"voluntad" del individuo. Para distinguir entre el "olvido" y la -
"indiferencia", esa indiferencia a la cual alude la Dra. Marinescu, 
tenernos que aducir que el olvido es una facultad involuntaria como -
el sueño, si se me permite la comparación; mientras la indiferencia 
es voluntaria. Sl primero emana de la naturaleza humana, mientras 
la se,D:l)11da <l enende de la razón, 1ue la impone al individuo; el ol vi 
do nos nerrnite recuperar la fe en nosotros mismos, mientras la indr 
ferencia nautraliza nuestra voluntad, y en cierto modo, la paraliz~ 
Sste es el concepto de nuostro "anciano" opti:nista, al enfrentarse 
con el pesimis::io de la r eina; porque él mismo dice, al aurnent1:tr y -

+ 

++ 

" ... Zici fum? O, nu'i adev?irat./ R~sboi e, de viteji purtat!/ 
Via~a'i_,datorie grea / ~i l a :¡ii se'ngrozesc de ea/ ·-o~ aiba tot 
ce1 la¡u ar vrea ( P~ n~lunta~.· / ~e ce sA'ntrebi via}~ ce'i?/ 
U;.a se ntreab~ ce1 mi:¡ei. / Ce i bun1 n' au vreme de gand1 t/ JJa 
moarte i¡i la t&np;uit, / Caci pl3.nsu'i de nebuni scornit/ Si de 
ferJei ••• " • 

11 'l'r~i e t ' t · l)o w 
••• ... e s e '1, . amna, v t a ta ta! / ji-a mor~ii l ege n 1 o c~ta! 
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fortalecer _,Sll opti:·:risrno, -~ 'J !":~ so'(¡re J q desesn,·: r nc iÓn de J.o s ::: c~··t - ~ J.r:'S 

'hn.y 8.lgo mas :f1J.Prt?. que en ve~ de (:.~~truirl~~J, J.oB fota lPcen , ~·-~to 

es : 

11 
••• La f e de nu·:-~s tros 1Uti~.!OS dÍ?;.s ·-·:ue ¿~ lq Ú1:.ic :~ 

notencia <'.."J_e nos c;osti.ene ••• "+ 
( · 7~ st~ofri X.¡{X IV, v-v. 201 - 202 ) 

Y lue,o:o el anciano asep:ura, cue >·,ay ;:;uchas cosas y seres hu­
manos, famosos y :fuPrtes , oerto todos es.en bet;io la ::,e-: º"' l". ::m,"rte 
o de Ja mut:1bilÍdad o <10 lÓ. tr11nsformaciÓn, b;1jo b , r~: •. :-,,~,;; "'" del. -­
;~re.n coordinD.clor, todos son D ''~recedel..~os, y D. l fir. f.J · 1,, :iice: 

'' ••• >o i::mort ·1 c1 n,:rado de nuestra af1.icci6r:, no ·'.' !"O 

cosa 'huena se1Jarnrnos n e "':l c: ue nos dié ht v·l.•h .••• " ~ ~ 
( ·::strofa Xi':xv, 205-207) 

.!\unaue .la Vl (l a sea un to r r:i.en to const·.mte, e l ·'": r en. ··lD :'." ·r os l ·'l 

dio rnra viv irl'l, es decir, tene!'10s ouE) luob1r con todn, c: J. :1.se rl.e d.:!:_ 
ficul tades '.>ara aJcanzar nuestro ;:ioro:Jo si to, ·;uP.de sor ].'~ f"' ' [c·i rhd 
o ac¡ue l ''summun bonUJTJ" al cual aluden los f'i loso fos ;:r :!. e ,c-os '' ron~?.­
nos y más t·.·rde los cristi anos . '~1. anciano de :;o )''ouc, r" ' 'le,~a "'é:'l 

"n:rc ftmda fe en Dios" a 1a cua}. alude el 'ro r·esor Gino T.lFi, en u-'1a 
cart.'1 diri ¡~ida a rn{ (13 de novie:nbre de 1958, r:u8.n, It·dia), i -­
ciendo aue es J.a ::·e del poetA. iüs::o . 1Á.sÍ c:ue el conse,i e:ro no sr; -­
acerca por nLl{'.1J.a v{a al- pesi:dsno de J.a rei. na , y no r lo t~nto, r:o~ 
bue logra a lcan?.ar este fin , yuxtaponer el O:\ ti1üsmo a l ·er3L ;c ·_s r:o, 
co:"'itr•1rio a J as cm:clusiones deJ crítico ya ::;•:ncionado. 

Las ')enÚl tir.ias tres es trofas <tu2 son de un µ:1t et is1~0 c0Ln10-
vedor, ·!n·e ::ie!; t a n i ,,_ tr!Íg ica escena de la l ocurq de J. :1 r~' inn ; <J.',0::--:1 

e l la n o :'.. lora, no se dél cuanta de l a realidad en derredor ;le ,, 1 J.g_ , 
no entiende n:1d2. de lo ·~ue ocurre, y er:pieza a r cdr aJ 'h~r :1 t'lr.t~. 
'':ente !'eunida cerca de la tumba. Eientras Jos t 'l.iíidos trist{sL.os­
de las c c·: ;n ~'anas continúan "e rturbando el aire, y el ruido de las n~ 
'adas de tierra sobre el féretro se escuchan claramen te. "'\l telón -
cae poco a Doco. Para l;.acer más tri,üco el fi1~al, se oye un c8.nto 
sagrado: 

" ••• ¡ (Eombre )no in~entes invest L,'!ar las leyes de Ja 
vida porque perderas ~a cabeza, si del bos~ue se -­
romoe una rau illa, :~ue le ir.1portst al bosque? cue 
lo. imDor ta al ;;nmdo entero mi rau e rte: ••• "+++ 

· ('~strofa XL, vv. 234-240) 

?.1u1t ~rai, ce schim?' a lwn~i ~or~i, /"Ja.r ~aca ~or, ce gri .i3'. 1Jor~i ? 
L2n sin te n urm~ cineva/Ca el sunt EJ.oryi? ••• 

+ " ••• Credinya'n zilele de-a~) oi/:;; singu.rr:. t!irie'n noi , ••• " 
++ "• •• ~i-oricat de amar&ti si'I. fim/-u'i bine S!l ne desJ. i ·i.:1/Je Cel 

ce vietile le-a dat! •• ~" 
+++ " ••• ' ~ Ju cercet'l. aces te l cv,i, / C ~ eyti nebun, c<1nd le'n~elcp;i! / 

J in codru ru'.li o rámurea , / Ce'i '"1s~ co drului de ea : / Cei''"' sil 
unei lumi 1ntregi / De moartea IJea!". 
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Tea sí1:"'.:csis 1ue se concentra en la ú1 tiJ;:a estro Ca, encierra 
un co:'lcento criCJtiano y c;,3toico fren"'.:e a la vida. ¿~ué es Ja muer­
te de u.vi ho:r1bre? ¿:¡ué innorta la ro.:na desgajaia del arbol de un bos 
·pe? ~1on simnles accidentes que la gigantesca potencia de la vi::ia-;­
''del nu.ndo entero" no los nuede tornar en cuenta. La vida es un mis 
terio di vino .me el hor.ibre. jamás llegará a interT;ret'lr, no :Jod·~á -= 
c:Jmnrenrler lo incompren~ible; la,muerte es "uno J~y" que r1ehe S"CU­

'lir "la "!:e en rnEstros últimos dias porque es la unica notencia que 
nos :forts.lece ••• " (31) 

Ss cierto que el poder para evocar los atorment,1dos senti-­
r::.Lentos de los seres huJnanos, es la intuicirn del vercladero noeta, 
:~ue al cm-:teuplar a su¡: u·:rsonajes se siente en 1m mo.-:ento d8_rlo cor., 
TJ1ets.nente inclentificado con ellos. y est~cé es una marca distintiva 
rlel c;enio :•o~tico de Coylmc. 

Sin er1bargo hay un pu:r¡to que debilita el i:oe::ia: el L'o;:iento 
ele. · ue envucl t2 en el dolor r::as vio2-ento la r.adre se none a filoso­
far en vez de tirs.rse de los cabellos; con Ja intención de nrofundi 
~;ar su sentiC:o. Sir.. e;;ibarco, el eler:<ec:to lÍrico tuerte y hMa.no, ::­
. ue debería cu1uinar aquí, er-">iez:l. a Derder Sl} i)otencialir'cid, y en 
ci'.'rto sentido, en Jugar de nroducir la err.ocion requerida, nos rr:ara 
viJ1a. (32) 

De ª"L<Í deducimos que la imnort:J.ncia de la bal8d8. de 8oybuc 
no re::"Jice en el eleJ:Jento fjlosÓfico oue queda fuer:cJ. de 13. es:fera -­
del ,c::enio poético del vate rw~ano, sino en el r;o:ler plástico de pre 
se"'.'ltar asnectos, seres humanos y :1.l1:ias a:flié:ic.as 001' el tormento de 
18. viña. 

Con la b:-i.lada 11 :Junt& 6arnfirei" (La boda de Zarnfira) el as-­
pecto tern~tico cambia y a la vez el tono noético, las i~~genes y el 
a::J:iiente en este tino de creaciones coybucianas. Sst>i. vez, Coybuc 
se abstiene de la intención de investi~~r el sentido de la vida y -
al dirifrirse nor otro rwnbo nos nreroenta con lill encar:to esneciaJ -­
otro as")"Jecto de la existencia, m1 acr.nt:éci;:.iento feliz: 1P. boda ru­
r:iana. 

Coy bue nensaba dar a la li terP.tura de su nación una ei:oneva 
en la c~;:ll oueria incluir "I<oarte8. luí Pu.l.r;er", "T'untn. ,~arafirei",· _: 
"Ideal" ;r otros no2mas narra ti vos de su jeventud. Fai.Íanos indica­
do, al ;-irü:ci 'lío de nuestro c:0;tudio, 18. r~zón por lci :ue no r?alizÓ 
su ensuef.o. 

''!'.unta Zamfirei" d(:scribe un mo;·:e;üo :1ae J.2, tradición n:uar­
da con santir!::l.d car:-1cterística en la vir'a c~el camnesino r-ºunano: Co~ 
bue d:l. a este poema mia extesniÓn y r·~"lrec~e1•tCJ.ciÓn énica, tanto nor 
el rnetro co:·:o Dor 1'1 forma. •:süc:. 'Crescj_Ón ,)Qética se com,··one de 22 
estrofas, de seís versos cada cual, con las mismas características 
1nétr·icas cono "t·íoartea 1ui '•ulrer". f,quÍ encontrr:v:ios un fril.V!"lento 
verdadero de la vida del cain"Jesino rtm,ano, ric•;r,1ente dotr;.do por la 
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7. Portadas de las obras y traducoion~s de Cosbuc: 
"Poesii", "Ziarul Unui IiercJe-1/ar<'i'' ' 

":<'ire de Tort"' rentru T,ibertatc" 
"Sunersti ~iu.nile P1icubi toare Fonoruhü ;,ostru", 

"Infernu.1", "Sacontc.la", "!·':-izena" 

8. 
de l'l. 

Portad:-is do Jos trPs libros 
":r:Ji vir:a Coraedü1", tr:_ducidos 

por Georee Coybuc 
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: ~' ~' :rP : : ~:t c.t •· <~ J ·:> za con un mo do :!e s er '3.le ,"."re y ex·:1nnsivo e n :nornentos 
~ ·p ; i 0. · ~:o: , :r L .•1bién, e n s w; c ostw:ibres y sus tr:HJi c j_oncs de ht boda. 

• ~ hoc!r:, cor S'cl :.:undo na-:;riarc~i.l e idÍlico, no s de. l?.. i!"l ""re 
·"2. '' :i !e a11 c·i co ~·ro sc o c :)r.iDUe sto <~e frag'rnCi "!.s y tier-nas escen i!.S -= 
c1, :'..·"! a "c·:>'.cl::ent"': ci.:.c c lad·:.s, la ::; cualc '; sonríen a1 rlesfil<J.:c> ante los 
e :·c2. :> J. °l "' c t cr. Des d e el noviazgo hasta l a cerP.inon.(a r e lir:iosa,el 
b": . . '..J e t e , y e 1 tren d P. 1 a bo rl a de sfi lg,n las e scenas sucesivas de un 
r o·.".. i G·· ., ,, · ntor"EJco P.n e l cu a l las i~mo:enos ti en en W1 color i.do frP.s 
:"'.• :.r 11.'.:1 '. r:oso, lU18. r;icvi li d.ad :iue 1;resenta el nu1so de la vicia en la 
c'l '"' :'.i tud ·"!r> "ilS vi br:1ciones. 

:. :iu { t ·nerlcs, CO':lO dice ?. ] doctor ~D.s ilio 1-':U."Ü canu, al co-­
:.·: •1 r:t ·.·r s obr e la "l·'.oart ·: 8. luí ""u.l r,·er" y la "'l1mtc1 ~~ar:ifirei": " ... I .es 
c' 0:1 . ..': :'r' \!1cles événe;r.ent s de t cute vie hu.:::aine -le mariar:e, la mort -
"- ' :' ' : é ~mü ent d!lns le mo nde d 'une ..,aysanneri e 10ca l e ci ont une atmo~ 
--'· .~ ~ · e f \h:1.l eus e c r -:.nd i t les [:es tes .iusqu t 8. l eur ureter une norté e -
,;_,_-:;. s te: ~u coun, l e. villr!f"e r our::ain SE' rios e en nlein n1y:rme. ::Je -­
: ~: : ,., , dan'.', l. '.l l 'o rt de "ul¡"er, l e s voix 1nys2.nn e s acuierent une véri 
t, ·,J: e '1 '.':'."·l eur f<~ti d ioue . IJ ne s 'ar:i t done noil: t de nac es ~ueJcon= 
c; ,1L: s , ni :::;'uu~ 'l_Uelconc.;1.J.e :-:wrt, nais tout bonnement de la jnie de -
vivre es de l''ln:"oisse de r.¡ourir, dans ce qu'ell c s ont c1'universel 
<::t d'(ter~·1 e 1 • J'nyT'.'1...'1e .-\ l"'. vi e ·~ui monte ue Hoce:=; de Zarifir0 • m"l.cn3:_ 
f :i e 1 'oY"itirr:is:;c foncier de ln. cre:-ition ••• " (33) 

l·'.e '.3j_ ·1 n-:e eJ énfa~>is deJ. "'Oet2., no";r!r.:os c;ue "lrt 'ood71" llega 
·· :::.e r r;J. centro ·le -.oreo c 1 ~~~ ':cj. é n .-enerü, cu"'. r.do e r.roer~·:d ores, reyes, 

· ~ ' Í o c :: nes y sus mu ,1eres e l: i ~i::i.s , <J.nci ~nos y j óven e s , va n de to rlas 
·,rt(?C de l?. tierrq :,r,~ ra '.?.:?i2·~ i r co:::o i nvi t::tdos a l::t J?;ran fiesta; y 

·-c :::".;:_1 muc~e :lmc.bre p;ri t '.J. entusi "J.st'J. , C<J.nt::i. y bo.ila y '!'.)articipa en to­
·' o ~ los asnectos de J a bo da y cs~eci al rnente en e l ba nnuete. (34) 

V'!. ri.l e,f"rfo. y la diversi~n descritas, son l::i.s de:1. :: ronio cai::!_ 
"'."le s ino rumano ::ue dur~nte los d1'1S (~e ffrandes fi <e st :;.s olvida un rr.o­
w~nto de sus preocunacione s y trabajo, y se da a las :liversiones. 

r:o;;buc fijó est -, r.iornentc l'.e un:-c r~aner'i vivaz y nlr,~stica y 
P.H este asnecto, no sólo si guió b 1Íne2. tr2. di c icnal de Jg_s costum­
bre s en todo su realismo, sino qu e Ja hahÍ a r e suc itado, da ndo al -­
v i e j o r::aterial unJ. ::"ori;;a nueva y o:· ip·i r ... 1~ . s i ·:: " nre i p,ua.l aJ conteni­
do que le corresponde. (35) 

Xi este noe!T.a la in0uic tud ;juvenil, de ba ile y de ?. l e gr:ía -
'.'lrir:averal e s aur1 los ancia no s r e _i uvenecen. S~.r;eat~, el i1adre de J.a 
novia, er.co.rna al Cill:lpe s ino ruma no enri l~ueci d o, ve s tido en el ro na­
j e del cuento de 1U1 emperP..d or, y Zar:::"ira, su hija, es la 1Jrincesa, -
una bella donceJ.la nret e:r,J. idri 1,"0r Viorel que sirr.boliza al Princi-¡:;e 
Azul. (36) 

J,a boda se dj_vide en J.o i; siGUicntes mor .entos: después de -­
una breve introducc::.Ón narra ti va en la estrofa prio..era, el 1 ector -

- 191 -



asiste a la misma boda campesina y vive realrr.en~e sus mor;,entos en la 
segunda: el noviazgo de la princesa y la eleccion del novio destina 
do a ser su esnoso, ocurre en la tercera: que las noticias se prora 
gan más ranidamente que el viento, en la cuarta y quinta; la nrena= 
raci6n uar~ la boda de los convidados, en la sexta; la llegada de -
los conVidados de la boda de noventa naÍses, desde la séutlma hflsta 
la duodécima; la aparici6n del novio ~ de sus convidados a caballo 
en el horizonte, en la décimotercera; el cortejo de Jos c::mci11P.res 
y de las gentes que los reciben, en la décimocuarta; Ja demanch de 
la rosca y el pago del rescate para poder,entrar en las co~tes y pe 
dir a Ja novia, misión encargada al rey Paltin (un tjI'o rte saceruo= 
te lego, o maestro de ceremonias), cm la déci moquinta; l a ap2ricü~n 
de Zanifira en el mirador de las cortes reales; en las décirno~extP. y 
decimoséptima; su encuentro con VioreJ, que al JJevarle de he mano, 
entra con ella en el cortejo que se dirige hacia ~l cabildo y a la 
ip,lesia ~ara el oficio civil y religioso, en la decimoctava; la ce­
remonia religiosa y los bailes que empiezan, en Ja décimoncvcm8.; la 
hora, en la vigésirr:a; el banciuete, "un río de vino", en l::t vip;ési r.10 
pri;:;era; el bai1e rrne se desarrolla con rnns Ímpetu después dei ban= 
quete y q_ue dura como en las fábulas, "cuarenta días enteros", Jesde 
la vigésinosegunda hasta vigésimosexta; y al fÍn, el brindis de1 f:m 
perador Mugur (Yema), en las vigésimoseptima y vigésinoctava. -

Al combinar el elemento de la fábula con las tradici.ones, -
Co)ibuc nos presenta la boda rumana en todo lo que tiene de más 11in­
toresco y característico: 

" ••• Es larga la tierra y es ancha, pero un señor t8.n 
rico como Saeta no lo hay en el mundo; y el tenía. -­
una hija, y su hija era bella como una Madona sobre 
el altar. Fue preten'.lida a menudo, bien se puede en 
tender el caso; y desde las filas de los eríncip~s = 
1ue cruzaron el umbral de la puerta, el mas siQpati­
co fue elegido. Est~ joven venía desde las profUndi 
dades del Levante, er~ un ~r{ncipe p,uapo y tierno, y 
la muchacha se enamoro de el, porque parece que Vio-
rel le fué destinado ••• " + · 

(EstrofJS I-III, vv. 1-18) 

Las noticias recorren todo el mundo y convidados de noventa 
países se preparan para asistir al gran festival. El cortejo apar~ 
ce en escenas sucesivas de un real pintoresco en los cuales las ima 
genes tienen un colorido luminoso y m6vi1: -

+ "E lung p~antul, ba e lat, / Tlfl.r ca Sl!geat~ de oogat / Nici as­
t~zi domn pe lume nu'i;/ ¡i-avea o fat~, - fata lui / Icoan~' 
ntr'un altar s'o pui,/ La !nchinat. / )i dac'a fost petit~ des,/ 
~ lucru tare cu'nteles;/ ~ar dintr'al prin~ilior Y,irag,/ Cati au 
trecut alcase•iprag,/ 1)e bun~ seama, cel mai drag7 A fost a1es./ 
El, cel mai drag: El a venit/Dintr'un afund de ras~rit,/Un nriny 
frurnos ri tinerel; ii fata s'a'ndr~git de el,/C~ doar~ tocmai 
Viorel/ I-a fost menit ••• " 
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" ••• Y se propagó la p<J.labra por los cuatro puntos 
cardinales, de manera que Ja tierra no era bastan 
te ancha para facilitar el vuelo de esta palabra­
más viajera que el viento. Y la pa1abra sa1iÓ co 
mo ayer, y hoy, todos los extr8.Yljeros fueren in-=­
formados, como mi J familias real')S, todos los re­
yes de la tierra. Y entonces se dispusieron un -
emperador tras otro y los reyes se vest{an r!e <JÚr 
pura, lus reinas se adornaban como nunca. Y en la 
víspera del día de la boda , desde los valles y -­
los montes, des~e los lejanos ho~izontes, se inv~ 
taron,a personajes de noventa paises. Y desde que 
empezo a amanecer, las carrozas con caballos lle­
nas de jÓvenes, se arlelantaban por las sendas pl~ 
nas de los montes, y cada carroza estaba tirada -
por cuatro caballos, que eran cuatro soles ••• "+ 

(Estrofas IV-VIII, vv. 19-l+O) 

Nos detenemos en este punto para hacer una breve observación 
y esto, respecto a la estructura sintáctica que Co)lbuc adopta ahora 
y la cual llegará a ser típica de su esti1o. La frase del lenfuaje 
poético del vate rw;iano no sólo define ideas e imágenes cristaliza­
das, sino que crece a la vez con el pensamiento de una aproximación 
a otra, hasta que llega a precizarse completamente, ele manera que -
cuando Co9buc evoca en términos sencillos y directos el cortejo de 
los convidados a la boda, en los ~ltimos dos versos de la estrofa -
octava: " ••• y cada carroza estaba tirada por cuatro caballos ••• " el 
poeta se da cuenta que esta imagen "cuatro caballos" es demasiado -
descolorida, y la afirma con otra de términos figurativos pero 
más apropiada al objeto descrito "que eran cuatro soles". (37) 

La descripción del cortejo sigue; entre los convidados apa­
recen alf,Uilos nombres famosos: 

+ " ••• )Ji s'a pornit anoi cuv~nt!/ ~i ratru marg:ini de p~m&nt/ Ce 
strimte-a~ fost in largul lor,/C~nd a pornit s'alerge'n sbor,/ 
Acest cuvant mai c~l~tor / Dcc~t un v~nt! / Ca ieri, cuv~ntul 
din vecini/ S'a dus ca aJt!zi prin streini,/ L~s~n:l pe to~i, din 
c~t afund /O mie de craimi ascund,/ To}i craii multului rotund/ 
~e veste plini./. ~i-atunci, din tron s'a ridicat /Un implirat 
dup1i'mp1frat, / 9i regii'n purpur s'au 1ncins / j,i Doa!!!. 
nele gr~bit au prins / S~ se gtiteasca din adins 1 Ca nici 
odat' ! / lar cfuid a fost de s'a'mplinit / Ajunul zilei de 
nuntit, / Din munji ~i v!i, de po;ste mlfri,/Di~ larg 
cuprins de· multe z~ri, / Nunta~i din nou!1zeci de yari 
S'au r~scolit. / De cum a dat ln fapt de zori, / Vencau cu 
fete fi feciori, / Tr~snind r~dvanele de crai, / Pe net~ 
de poteci de plai: / La tot r~dvanul patru cai, / Ba patru 

• 11 sori ••• 
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" ••• La r:.ul ti tud de empe r2dores, llevando coronas en 
la ccabezn. y v2stictos ricamente, llet':aban desde las 
pr0furnHda.des del m'.mrln , tanto desde el oriente co­
mo del occülentc . I.leg Ó e l anciano Grui con Sanda 
y Rusand:1, y el bi:::n ::>.c c-modado Tinte9 con Lía, y -­
Rardey que ~1abi ta en los bosq_ues secUlares. Y --­
otros, ¡ Dios P1Ío ! una rnagnificiencia de fiVJ.TaS -
ceriidas con perlas; y bellas princesas que llevaban 
precioso s tesoros sobre las faldas largas tejidas -
de flores, y los vestidos de los príncipes brilla-­
ban de argent::i ••• "+ 

(Estrofas IX-XI, vv. 41-66) 

la visión de los caballe ros, presentada en los contornos 
del bosque jo, y en colores lurünosos y llenos de a legría, es muy 
ni:::'ltoresco. /\. veces, el poe til., al reproducir no sólo e scenas, movi 
1nLen t')s y c olorido, sino tarnb~ én s t< nsaciones auditivas corresnondien 
t es a b.s i1rá¿en2s, las carnb i.a d8 t s.l modo que de la sucesi0n- de los 
s c rü (l os ricos sa1 en armonías i111i ta ti vas de un efecto muy :narcado: 

11 
•• • T1os c.·-1ba J. los rol-n.lstos tenían. los belfos esnumean 

tes. y en J.a crest.:i. del aJ.to yelmo, el viento zumba=­
ba entre los buitres (Prin vultuxi ~ntul yiu vu.ia) 
cD.a:ndo m1 l)rínci pe r.iás jove~ pasaba con un braZo so­
bre el costado y e.l otro sobre la rienda ••• " ++ 

(f,strofa XII, vv. 67-72) 

8n esta r~strof'.J. te:ner:·:os el aspecto orgulloso y erac: ioso de 
los jÓvcn 2s cab,l1 l21·os, la i mpe tuosidad flamante de los caballos -­
y el zw1bi J.o de l viento producido ro r los buitres que adornan los -
ye l rr,o :: al tqs r¡ue arY1.:::-- tan el a ire en el movimiento rá¡¡iido de los ca­
b::i.P.os. Notense las cuatro "ves" sucesivas: es el mas hermoso ejem 
plo onomatopéyico de la. li ter?. tura rw:iana. -

Hacia el rne1io del d~a 11-,ga el cortejo nupcial a las cor-­
tes de l a novia. Helo acercandose: 

+ 

++ 

" ••• Hacia el medio del día, se viÓ creciendo en el 
horizonte la carroza del novio con sus padrinos, -
con sus padres (suegros ¡:::r::i.ndes), con los convida-

" ••• Din :f1mdul Jumi i, mai din sus , /:F din zori t !ii din a pus,/ 
Din d.t loe po F e~ndind s~ b:i1i,/ Venti-au roiuri de'mp~frati,/ 
Cu stema'n frunte iji':nbr~ca-p 1 Curn astl!zi nu's./ Sosit era b! 
tr~nul Grui / Cu Sanda j>i RU~:mda lui/ ~i 'finte~ cel cu trai­
ni? rost, /_ Cu I,i~ lu~. so s i t. a fost / )i Barde).' cel cu ad~po~t/ 
.Prin :fünt'- sálhui. / ~l al }1i, i)oamne! Drag al:i.nt/ De trupur1 
1•ri!rne'n m:!rg:'!rint,/ Cu fete dragi! Dar ce comori /Pe rochii 
lunrr,i te sute' n flori, / .far hainele de pe feciori / Sclipeau 
de -arp-int ••• " 
11 ••• V~inicii cai smunau in sal t/;;i 'n creas ta coi:fului 1nal t, / 
l'rin vulturi v!-'lntu.i viu vuia,/Vr'un print mai tanar c~nd trecea, 
C'un brn.¡ 1n ~old )li ne pr~sea /Cu ceHi1alt ••• " 
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dos y con los noventa jóvenes que venían a caba­
llo ••• "+ 

(Estrofa XII, vv. 73-78) 

T,a salida a encontrarlos es grande: iguala en cl.istinciÓn a 
l os que llegan: 

" ••• Y srüieron ·oara recibirlos, gentes distinguidas 
así como se acostumbra en las cortes reales: muchos 
cañcilleres y nrucha gente, con músicas y con alfon­
bras regadas con flores de mayo ••• " ++ 

(Estrofa XIV, vv. 79-84) 

En l a estro!a siguiente el poet~ logra reproducir los soni-
dos de los instrumentos musicales: 

" ... Y cuando el cortejo se detuvo, y el rey Páltin 
pidiÓ la rosc::i. de trigo y pagó el impuesto aduanal ·­
nara poder entrar en las cortes, empezó a sonar un 
sonido vivo de det0naciones, de trompetas y .de gri­
tos ••• " 

~.,e ro el poeta insatisfecho por no hallar palabras adecuadas 
par a descrioir mejor la belleza de la escena, dice: 

" ••• ¿pero c~ué escribo yo? cualquiera cosa que escri­
oiera, seria incompleta ... "+++ 

(Estrofa XV, vv. 85-90) 

J,a descri pción de la novia nos la pres enta Co¡¡buc mediante 
i mágenes de,una ternura cándida, renovando algunas comparaci ones d~ 
masiano comunes, y deja pasar o filtrarse en el as pecto exterior, -
ondas lie:eras de la vibración del ánimo: 

+ " ••• I ar mai s-pre-amiazi, din departari, / Vazutu-s'a crescand in 
zl!ri, / Ritdvan cu r.üre, cu n~na)li, / Cu socrii mari si cu nuntayi 
~i nolillzeci de feciora51i / Veneau c!iHl.ri ••• " ' 

++ " ••• ~i ca la m~ndre nun¡i de crai,/Ie~it-a'n cale-ales alai/ De 
sfe tnici multi ¡¡i mult popor, / Cu muzici multe'n f runtea lor;/ 
$i drumul to't era covor/ De flori de .Mai ••• " 

+++ " ... Iar d.nd alaiul s ' a opri t / 9i Pal tin craiu •a staros­
t~ t, / A prins sá sune sunet viu / De treasc ~i trambiyi 
~1 de chiu - / Dar ce scriu eu? Oricum s~ scriu / E ne' 
mpli"1i t: ... " 
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" ••• Y entonces a ?)areciÓ ~amfira, de una antecár.ta ra 
bl a nca de)_ r.ürador; el la er[). de un porte a iroso, -
hc rl"losa como un pensar;i iEmto solí t :).ri o , de cuerno -
al to, de cabellos crespos y d P. l'~f>º tran~_uilo: na­
recía una rosa d(:?l val le - y cef'. 1a su c,__,_erDo con -
m1 c i ntu.rón de are ento; y era e11 t odo h8rrn0sísima., 
t '1n h·c r mo sa oue v o no nue do ii:1ap-in:>.r me o tr'l i,czual. 
-Slla se ade1ant3.ba hacia Viorel~ y cuEl.n do le tomó 
la uano, se ruborizó nor la confusión de t anto 
carifto ~¡e sentía ~or ~l. El cabo dio la se ~ a y -
el cortejo se puso en ::i.ovL':iento lent:tmcnte ••• "+ 

( ;.-:strofos XVI-XVIII, vv. 91-108) 

J , - t ] d . , d . , , . 1 '] _,a ma s rnag1s r;; _ r epro ucc1on e im::ige1P s mov1 es, no so _ o 
en esta b<:tleda , sino aun en l a li t cratura rw:;an:i en gener,ü, es --­
aquel la d~ los versos c;u c reT)resentan la "hora", e l bai l e naci on¡¡l 
t::i.n a m-:i.d o nor el nueblo rul:iano. I.os versos flu';en con 1n1r a r::-.on 1'1 
cuya cad encia produce no sólo la imnresiÓn de los r~ov I::i.i:'nt o s ondu­
lant e s ;¡ elegcmtes, sino a 1ín e l t a cto tranquilo y c ·üna•.1o de la ho­
ra. (38 ) Co~buc alcanza a quí el Mejor Dowento de su descr-L nciÓn. -
(3 9 ) 

", •• Durante la ceremonia religiosa, el -.,-,ueblo se -
nuso a bailar en l a calle al sonido de l a s fl11u--­
tas, y b:1ilaban cin co muchachos con diez doncellas 
ve s tidos en tra j e s canpe s i n os y llevaban ca scabe-­
l e s col r:aJos en las :J'.1.nc a lia s. Tres na so.s l entos 
a l a iz~uierda, y o t ros t res, a la de~ec ha - se -­
dan ln_s ;:; '.lno s y s o sueltan, cierra n el círculo y -
lo estrecim n! y gol pea.."l la tierra trotando liger~ 
mente ••• " ++ 

( ~stro :'a s XI X, i.X, vv, 109-120) 

AÚn las escenas y_ue describen el barn¡uete , loG bailes y 1a 
al eBrÍ a de los convidados, abrazan en ellas una vi da nueva: es una 

+ 

++ 

11 
••• ~ i-atunci, de pes te larg pridvor./Din dal b iat ac de foi9or/ 

I e9i Zamfira'n mers iste};,/ "'rumoasa ca un gan d ras1eh/ Cu t~ 
pul na lt, cu p~rul ere):¡/ Cu pa s u9or, / Un tra ndafir i n vai p~ 
r ea; / J-1- iidiul trup i'l incingea/ Un brau de-a r ¡:_; i n t, d:u t oata'n 
t o t / ? rumoasii, c~t eu ni c i nu po t / O na i f :nu:ioas!1 s~ ' r.ü s ocot/ 
Cu mi n tea mea. / 9i ea rae r gand spr e Viorel, / 1)e :::án':l cand a -­
::i rins -o el, / Ro~ind 1 s'a zana c it de drag , - / '!a t 9,fU1 a da t -
s emn din steag / ~i-atunci pornirtl. to ~i j>ireag , / I n c e t b el ••• " 
" ••• ;¡i' n vremea clit s ' au cununat,/ S'a'ntins noDor..U ahmat, / 
Sa joace'n drum dup~ tilinci:/ ?eciori, l a zec e f ete, cir:ci/ Cu 
sdr~nr.aneii la opinci,/ Ca'n port de sat, /Trei paji la st&nea 
biniyor/ )i al V trei pc.9i la drepta lar; Se prind de ::-.!lni 9i 
s e de sprind,,../ S'aduna cerc )'Ü iar se'ntind/ )> i ba t parnflntul, 
tropo tind /In tact usar ••• " 

' 
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fe: icLLLd care11te de complicaciones y ceremonial, aunque la ooda 
ocu1Te ei;t·ce fmülias reales, este mundo es por un lado, un mundo -
rercl, y por otro, legendario; o/1- mundo formado por,los seres 1'wna-­
r:.os 01,rnria:~os por la irnaginacion poporana en sus mas gustadas pro-­
ducciones literarias, en los cuentos: 

" ••• Y en el banquete fluía un río de vino y casi 
un campo entero estaba lleno de mesas y de raros 
huesnedes. Los reyes famosos y sus reinas, se·­
sent8.bim juntos con los eenerales extranjeros. Y 
habÍ'l. tanto grito y canto como nunca se habían -
oido más. El sol, viendo tanta alegría, se detu 
vo en su curso para admirar este banquete encan=­
tador. Y cómo bail2.ban las hi,ias de los empera­
dores, h~r::iosas y astutas, de ojos p{caros como 
si fuer8-n de zorros; y cówo ondeaban en el aire 
sus vestidos cortos hasta 10.s rodi1las y Jos bu­
clPs de sus cabelleras. Y lo mismo ocurría con 
los nríncipes célebres y atrevidos, por cuyo ce­
tro l'erecieron dragones sacados del infierno, -­
tanto los príncipes imponentes y apuer;tos como -
sus secret2.rios, todos baila"brm y se di vertían ••• " 
+ 

(Estrofas XXI-;o::rv, vv. 12J-144) 

_:_,:¡_uÍ t&:moco falta ''Barba-cot" (El B~rha-de-una yarrla), 
cr.ano y pérsonaje humorístico de la fr1.huL1 rumana: 

" ••• Pero el :;;n1perador l-'ene9 aJ ver a n':l.rba-cot, 
el enano, sentado como esnect:vlor en UD8. cerca, 
lo puso a bailar; trmto baiJÓ el enano en ·.m -
pie, trntre todos los invitados 1ue nada le ir.1-­
portaba de este mundo ••• "++ 

(Estrofa XA'"V, vv. 145-150) 

-----------

eJ 

+ "far la osnaj;! Un rau de vin!/ tl:ai un hotnr, tc•t 2 fost plin/De 
rnese ;:;i tot oaspeyi rari,/Tot cr:ü ~i tot cl'~ese rnari,/AlA.turea 
cu ghinKrari/De near:1 stri':.in./A focd- atátachiu )Ji cAnt/Cum nu -­
s 'a por:1cnit cuvg_nt!/ ~i soarele mirnt sta'r. loc,/r::'t l'a a_juns 
?j_-acest noroc,/Sa vada elat8.ta joc,/P'ci.cest p~m~nt!/De-ai fi 
vá;3ut CW.1 au ,jucat/Copilele de irimarat,/Frunoase toate 1)3Í 1:r..tru1 
pi,/Cu oc'.ü yirej:i C3 cei (1e vulpi,/Cu rcichii ecurte pana'n °ml­
_pi/ Cu p:'\.r buch·,t./)'i principi faJnici )li'ndrázncp,/rle-al ca-­
r~r buz~u,c_;;an istej;. í' _Pier~t_:-au. s:;~i. rl~n ~adur~ sco:¡ii ! ( 0e-ü 
fi v~zu" JUcand volO)ll/ '¡il c1eti-voimci rp Ee~i-:t'.rumosi¡'."'i o-
gofej;i ••• " ' 1 

++ "Ba "Pene :¡;-ir.1p!ira t, vazfuld/Pe Barba-cot pi ticul, stand/Pe-un 
gard de-al!l.turi privitor,/ L'a pus la oc! ;,~i'ntre popor/ S:"írea 
r·iticu'r.tr-un nicior,/')e nu'si da r~.nd" 

. ' 

- 197 -



En est2. iruncnsidad de torbeJ.lino cósmico, como d:ice 1}.o;a, -
bail2ba l a nr1turaleza entera. Y ahora veamos cómo so.ben divertirse 
l os anc i2 ... nos : 

" ••• Es difícil irJlucir a Jos ~ncianos a h:1cer ,., '. CP, 
pero mm vez ciue comienzan, no se _pueden ñetf"ner, v 
ennezaron los reyes bar budos , con los c<:mciJ J c rc:·; -
que ~an envejecido en el estudio de las leyes , :.r ce 
lebraron cuarenta días enteros ••• "+ 

Po.ra concluir este cur-cdro de Índole tan especíncame:::lte rLlJ'.12_ 

no, C:o53buc termina la balada con un brinrHs y el augurio rle 1. EJnpera 
dor Mugur (Yema), segÚn l as anti r:u:::..s tradici ones loc 0cl2F!: -

, . 
'' ••• Y e] E:mperr::.dor Mu¡;-t l.T :-; e lev' ·.ntc al Pn:::.·i;.r::en"te , .· 
con fÜ v:aso lleno de vino en 1 2. mano , segun l<" tra ­
dicié-n anti1!U4, y según es .la costw1bre en cu:::..c1;,.tier 
celebraeiÓn entre los runanos. T<rir..dÓ y fo r 1·1u :L é un 
deseo: ' Deseo a los novios, tantos af:os, cuant:cs 
ai:1~.polas hay en el prc.ttfo. ¡Y que el a.r;o cmtrar·, te -­
tengan un ne~1uef;o, que cr8zca i::rar!de ::{ vi p;oroso (~~1 
cu:.ro bautis1:10 nosotros b?i.i.lenos tarn·bicn m1 ::ioco' .. , "++ 

(Estrofas X:XVII-XX:VIII, vv, 157-1::.f>) 

llernos presentado una boda ir .peri:ü de pronorcicr:s s 1mi versa 
les , "po1·que particiraron en elL:i. invitados de. novent;_, pa{s.-.s ", s.= 
nPsar de lo cual se tr'.lta de una boda esp l:cÍfi c c1me1rte rui:nff"· • co':-o se acostmnbra desde la. ant i güedad Lasta nuel~tros dir~.s . 

Así pues , Co9'auc creó u.r t:?. hw:~: co:Jo no ha o ía Pxi.s ti ic o-::r~. : 
l a "balada de la boda rur.ana , "Nlmt.'l Zar'1firei 11

• To ·:w: :~.con ~ece 2n 
l "" I " d H ' d d " f. . 1 . . , . .. . . . a ~co~o111a ~e es10 o, onue se. 1J0 rr :er~rqt11n rt c J. o :; c~1cs~s 

de t'.elac!P , en el ooema :•e Co~buc, la r:céc:~ · 'r;ri l J ~mte c re r1 ci0n Prica -
(con tema r1u%n-o) ele la literatv.n1 ru1nr-trto., se :) rer; ei :t::;. con un vi.'"Or 
olc·r1 01~ üiJ y con una alquimia diabÓl icct del verso , cc:· o ~·, : ·~s verrla 
dera ef:c8.rnac:iÓn del mi to runmno. (40) 

I,a b:'llada contiene una accién ~;uy intere ,; rnte y •iirccta, 

en cn.I'.'lbio, los estados anímicos, vivos :r aleeres, estL'l inc0ruora--

+ "Su;1t c reí b1.tránii de :iorni t,/Dar ele' i T'Ornr:_¡>ti , s-:.1_YJt s-:rei de 
orri t! / ~i s'au nornit bárbo)üi regi, / Cu sfetr:icii ' r.vechiF i n 
l eg-i/ ']i patruzec i de zile 'ntrer:i/ Au tot nu.nt i t", 

++ "~i vesel Mugur-imparat,/ Ca c<:1 rlintáiu s'a rJ. ~::.c:o. t / ¡i, c1i 
:>a)·nru1 rlin 1n rntl.ni ' / J'recul". e fel.ul d i n b~.t r?..i'.i ' / J-, o rice 
chef iY1tre RornB.ni,/ El a 'r:criu01t /~i-8. zis : •c2,t ::'le e cr·ir~ 
Jivezi , / .~+1Jia ;:mi la r:1::.ri nre !/ }i-un i1rir: } !; ::t'ul!- -­
ol{ncl si ;üc,/ S~ cr•;a scá m"l"''° '.3 voinic,/- Iar nci ::o":. ,-;ai .1"1-
"- ) . / ,... . l . t 'ti • C:1:LJ:t un ¡ne yl ~a bO ez. • 

- 1 98 



dos en p1..v10rar:12.s de t .ernura y sencillez patriarcales en todo el seg 
ti do de ~-ª palabra. "Nunta ?.amfir<¡i" es el verdadero "Canto fle ;;'e-
1 i c ida(l-" ne 1 :0~'.:luc, es un idilio mas desa~·rolla.do, y si no incorpo­
ra un re.sgo Dronunciado característico cono se nota en los idilics 
"I:a oglinda" y "Ln. plirl\u", este idilio condensa, en gotas luminosas 
la vida, eD todo lo que tiene de más vivo y eterno". (41) 

E'n la boda, Co~buc conservó ficl 1nente el tono de la fábula. 
poporana, que consiste en la intervencj_én del narrador, (recurso -­
por el cual el poeta fue criticado por la 1>r'ª• Marinescu). A pesar 
de oue el tono y el cuadro son los de la fabula, "los momentos de 
la ñarración están uresentados con tanta precisión y detall~s carác 
terísticos que producen una visión clara el.e la boda campesina rur.ia:: 
na con todo su poder realista. (42) 

Bn fin, Co~buc se revela en esta balada c9mo el naestro de 
una f'orr:;a entcrrunente original; mencionamos, adem-=ts de la riqueza y 
el colorido brHlante de la descripción, el poder armonioso ononato , , -
neyico ".1.UP¡ alcanza el apoge¡o en la reproduccion de la "hora", cuya 
i~accn plastica verbal esta perfeccionada con la ayuda del elemento 
auditivo de su cadencia, y lueco, la famosa onomatopeya "Prin vultu 
ri ~antuJ. yiu 7llJ-ia", única en su 9énero. Considerando la balaaa eñ 
general, aclvertimos cÓr;io se acentúa y se cristaliza el ambiente 
real, cómo se hace más plastica y se adapta el medio específico. En 
tre las b"-ladas líricas de Co~buc, "Nu.nta Zam.:firei" es la única 
creación genial. (43) 

Para concluir la investiG~ciÓn completa sobre la poética 
original de Co~buc, vamos a tratar de presentar la indagación rela­
tiva a la Última balada de grandes dimensiones que el vate quiso in 
cluir en su "epopeya del pueblo rumano", es decir, del poema metafo 
rico "Ideal", que consta de 31 estrofas, de caracter!stica métrica­
igual que los dos anteriores, menos la rima que es aabbbab, y que -
se comcone de seis partes no iguales. El poema fue publicado en el 
volumen "Fire de Tort, Bucarest, 1896. 

"Ideal" pertenece a la creación poética más tardía de Co~-­
buc, y cono afirna la Segnorina Santangelo, "el poeta estaba afecta 
do por el pesimismo eminesciano" (44). A oesar de estas sombras -pe 
simistas del esp!ritu optimista CO)lbuciano, el poema se destaca por 
las i~nágenes simples y bellas, por la sencillez y la belleza clási­
cs.s, poi· su melancolía y {!;racia en la expresión, por su sentimiento 
fuerte y persistente, y por su contenido lírico extraordinario. 

Sin eBbargo, el poeta combina dentro de estos elementos una 
idea filosófica de un pronunciado tono escéptico y de un patetismo 
cristiano de lo más pesimista, que sale a la luz en la -parte final 
del Doema, en términos sentencioso-didácticos. · 

SegÚn la Dra. Marinescu, el poema "se debilita porque el -­
acontecimiento que incorpora la idea, carece de una. ligadura estri~ 
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ta •le los datos ''.UC ct;.n al todo la anarionci:1 rle ]a vArdact y ' ,ue h:::: 
ce 'ate los esta::'los ?.nimicos de los r)ersonajes encur.mtren un eco en 
P.l aJrr.a deJ. l •Jctor . T_a Vid:C ' ' U " Se. desarrolJ.a en ln. COffirJOSiCiÓn P.S 

:fict .icia, y fue c;.earJa CC'Il J. '1 .. intenciÓn de iJustrAr 1U1 nrecr>nto". -
(45) 

m. ~'ersonn.,i~ centrci.l de 1?. creación °s la hija de tm em;ierR 
·~'or 1Jue a rJrir;era vist'.l se enan;ora de un ;•r{nci.'..le. ·:l lFt mi.;ilic<.i. ::­
•t;c io C8T)e re hastn c:UP. vuelva de ~JU Viaje, ;T cr~w rmtonces se C2.S8.­

ra con ell8. r,,, ~·1rinces'l. lo ~o"err~. neses y a.?:os FJ!l "!1 ;üsmo lu?"'.r 
don;~e se encontr.:i.ron. ·:;u a.mor crece hast::t J lew'. r a ser un t0rr:'cmto; 
vie,j::t y to ch .v{a es:ier<Ínctolo, muere con el dcsc>o y la <::s.; er:rnza c!e -
ver '" su rn :Jd o Pn el otro mtmdo. Sc-,n Vicrnec, al ver :11Je T'luere, se 
-:;.ccrc'.1 ::i. elJa D8.r'.l ·Juit:trle el ÚltiTi!o ,"rano de es'.1er1.i17;'.l. our-: mÍn te 
n :Í:n, jiciéndolc: ·•éi se olvidó je tus ojos; re¡:resó h :-i.ce ~·1ucl:.o; es= 
fa. cn.s ~H1 o y su.s hijon tienen hijos, y se ll::tna ·;-,n1!:cr2. ,;or-\'ol bur9''. 

,:·.l eerrnrle los o.íos, Sri.n Viernes nronuncia el nensarücnto 
·'.1UC el noder crc,,dor de]. poeta 1)uso en la obr'.1. :ie ill13. nanera scnten 
ciosa : 

" ••• Te alejas de este mundo con el beJ.J.o :)ens::i.;:ü.;';lto ile 
'i1le V.''-S '.l ver n tu an"l.dO. ¡Ah, hombre, e strJ.s en['.l.r'.ac:o 
(~n todo 1 o :uc crees! ':.'uyo es el c;~nlino :me conduce 
cor21t.~1nt·-:1·~~ente :---1 ~:- ~i o. LL"'i. fin: es un cD1·1ino c:i.nr:osto y ne 
sq.lo~ "'~ro el fin nunca es tuyo, y todo lo ciu:? 1.iiensas 
es se· lo un 2nsue:?:o, nor ¡ue "Jios te .c;uía cor.o -c_uiere 

" + 
(T'arte IV, ·:stroí":1s i:l.JC-XXXI, vv. 177-lBfi ) 

r J co;:?:'lt'.1.r J::i ide::i. que contienen estos versos, la Tirn. 1i :i­

rincsc.u 1.·l ice: 

"Si la ide[• encerrado. en estos versos es un f r 'l{",:"'ento 
de la filosofía del nueblo rwaano ••• no :1odemos conti­
nuar sü1 afinnar 'lue es una idea -ie ne{';aciÓn absoluta, 
la 'cual contradice r o tunr: amente tanto el aln:a oor ex­
celencia o:iti;;lista del poeta, co~;;o la naturrd.eza del 
rumano en general. I'orque, cuc..ndo el rumano se propo 
ne tm fin, y cualquier fin en su modo de ser es un -=­
ideal, no dice cor.lo el pe rsonaje de Co)lbuc que "el -­
fin nunc;:, es tuyo", sino 'lUe continua su carüno con -
l a es ;:icranza en ')ios hasta ·;ue lo logra". (46 ) 

Sin ,embargo, l a :aarte at:i;,.ictiva del poema mencionado antes, 
con exce;-ici,Jn del conce-oto filosofico, es de un 8ncanto 3i,'ri.JJ -cr. -
:.quÍ, ·'.;o~buc ,_,one Je. mani:fieoto una habilidg.d lírica desconocida -­
·}ue no se ': ncuentrc, ni a1u1 en sus poemas eroticos, bast: .1.nte c;sc,1.::Jns. 

--------
+ "-Te deD~rtezj./Cu draf','«.11 55.nd ,ca ai sá'l vezi!/Oh , o' m1e,8stj_ 

Í ri ~ e lat/I:l trnte d.te crezi!/ A ta e rncrgerea r.ic reu/ S"r'c'!inti'i.­
dl'.'1m in;r,ast 9i greu -/Dar ~inta nicioclatrt nu'i/A t <i. ! :fi.'n sllnd 
t·.l tot ce'ti ;:iu.i/'.~ m.1!Ja i vis,c~ci Jl.u:mczeu /Te poartá'YJ. v 0 ia 
1ui !" ' 
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·1 _03 p-~~s·1 .ias qn_e cl icta a su doncella ~ng,I1orada contienen acentos c:i­
J ido:" y J'nn-:> trantes, j_nvocaciones de una ternur!:l. femen i na y de u.na 
~r·ct.~i:J. ~o.u:ti van tes: 

" ••• ¡TÚ, viento del anocheceri ¿no lo has visto 
:c del.antarse en tu camino? Y t'_l, nube, ¿No lo has 
visto ·2n los va rios países por donde has pasacto? 
¡Dile , por favor, si lo vas a ver, que lloro y 
J.o beso! ¡Dile que J.as flor·'"s del lecho las es­
toy regando ·~,r crecen mejor, pero las :flor,;:s de -
rr:is mejill<¡s palid~cen,porque l'.ls rieco cnnstR.n­
t2; •·,2nte; sol.o yo se cun.nto "he sufrido ••• 11 + 

(Pa rte II, Estrofas XI, .GT, vv. f l-72) 

En las estrofas décimosexta hast~! la décimonovena, de le. -­
parte te!'.'cer,1, ver:!OS a lR pobre pri:'lcesa llena de :firme esperanza: 
l. r-\ º'-,l"'>ra <le :¡ue se curnpl3. la visión de la :fe.1.icicl8.d que es sólo -­
i.rnagü1arta, le pro duce qpasicnad a.s alegrías. Las palabrrts brotan -
i mr ·.:;t.110z.qs y naturc>.l mente de un a1.1K \ anom1. :.fo.d2. ror un IJro fundo sen­
ti m:i ;0 11 t o , :-i.11nnue e s el poetu el 1ue hallla 011 vez de un ser ima.~ina­
~io . 

El p:rno dr•l ti21'1]lo a t:rav0.e; de s7 cmnino inaP,"ob.'ble, está 
c!'eSl:'Yit.ad0 ccn el mi;>1110 arte, _ra l3.b1·as m::is apropiadas, "? im'.Ígenes y 
constr-clccion~~s '.le frao ;~ s, en c0ntraste con la :firneza de 'Jn sentí-­
miento que le v ence l. ·J. ['uerza de voluntad , c omo si observqra en l a s 
e!Jtro:f<is primera, se;;nr..da. y cuarta y novena, de la rarte segunda. -
Solo 1~ ; :<Jre~Jo s la c~ strofa noven~ para hacer notar el efecto de l~ -
r ·2Te tic1 r:n y el empleo de la 'In'.l. ·:'ora: 

" ••• Pas'.:ib·om l os via,icros murmurando acerca de ella 
pe ro la 1mcb:i.cha no los veía. Pa<1ab8.l1 los días vo 
l awlo' lU10 tras otro los meses y los años, pero a 
ella no se le a c otaba l a paci8ncia -c s!)erando ••• "++ 

Con este tro zo termina'llOS la investigaci6n de la obra orie i 
nn.l de Co~buc. Debido a vc;trias razones, en este capÍ tul o no incluI 
remos lU1 estudio sobre l<.1s traducciones y la prosa del vate ru.'1ano. 
Sin er:·oargo, mm que vamo s a pasar por al to esta parte int~resante -
de lu.s obrr~s corr:üetas de Co~buc, que ''forma la :nás precios~ parte 
de la li ter:-itura rt:t.:""lana" (47), no podemos concluir este cap1 tul o --

+ "'l'n vant de se'.lra, 'n crrlP.a ta/Nu l 'ai vazut venind cumva? /~i 
lÜ(~i tu, nor, nu l'rü v?1zut/Prin multe lw:ü cate-ai trecut?J'35.'i 
snui, te roe, de'l vei :?. fln /Ca 'l -;Jlang )!i c~'l s~rut!/Slt'i spui 
c~ flo::-ile din str~t/r.e ud lji cresc mai revarsrtt,/ J11r :flo"'ile ne 
ohr :.t'.ml ,mcu/ralesc, cl'l pre::i. le ud r.ie reu; /~i cat '" - amarurui aro 
rl'tbd'.lt / ~ti.u, biat'l., nurna i eu?" 

++ "G'rece;1u r.n1.Y1eti pP 18.ngl't ea,/~optind, dar fata nu'i vede::i./Tre 
ce:>.u ~i :dJele sour~.nd,/'l'receau 9i luni, treceau oe rfrn<J,/ 'l're:: 
c:eau :¡;i a rü, ei nu 'i trecea/ Rf!tbdarea, ªrtept1nd". 
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sin menc.ionar un h8cho, que cl1111<{"LW sea 
derarlo e incorporarlo a este trabajo. 
recreación hBcha nor Co;>buc ele la "Rima 
.:>spañol, Gustavo Adolfo Bécquer. 

j'eque?ío, vale la pe na consi­
Se trata de Ja traducción v 
J,III" del JJOeta romántico ·:.. 

La "Rima LIII" de Bécquer está corrnideracto. como una de las 
má,, _pop~<ires y mejores del V:J.te cs¡co.ñol, debido ¡¡ su sencillez, a 
su armonia y nl sentimi<?nto entre 01Jesre ;v 1ne1 ancol ico que se mani­
fiesta en los veinticustro versos divididos en tres estrofBs clesi--
0<2.J.es, de endecasÍlaoos, con metros mixtos, vari?.ndo entre yqmhi-­
cos y an11pestos. Escri ~a s?hre el rondo '.i<; m1 lirismo encantador, y 
cJ rioeta nos presenta m::is ~1en una evocac1on ie m1 amor que se re-­
cuerd:1 con lt;rnura y alegria. 

Cada estrofa del poema se divide en dos ti~m])OS, ur:o de as­
censo, ~r otro de descenso; de cs11er::rnz8. y de alegria por ur.a parte, 
y rle melancolía por otr:l.. Este proceso se Y-iota en las ririrneras clos 
estrofas, que en la tercera cambi:"1 debido al tono de err:ociÓn del -­
poeta, que inplora a su amada confes~11dole su sinceridad. 

Co¡¡¡huc tradujo y recreó este noema y Jo publicó en '"i'rj bu-­
na", de Sibiu, Vol. V. No. 66, página 260, 3 de abril de 1888. Cn-­
tonces eJ poeta tenía 22 <.lDOS de edad.¿Cuáles aon las fuentes, cr.Ír~o 
hizo la traducción; utilizó el original o W18. traducción extni.n,jera? 
no se sabe, todo queda envuelto en el r.üsterio. Se ignora si. c1 J Í 

. l ' -· l 1 1 b . , f l 't . -rico rrnnano sa n~i espai10 ; por o nenas os lO{$ra ·os y os cr1 "1--
cos ¡.;:uardan silencio al respecto. Y la tr-auoccion está hecha w1.r'l.vi 
1 J os·.).ll:<:<nte ;r ad:¡ptadfl al ter:iperarr:ento cu~buci::ino y a las dimenci.o-= 
n·-;s de las poeslHS poporan[_cs o de las cancion?s rumanas, es derir, 
que el poeta introduce en Ja comrosición elementos rumanos. /\ pesar 
rl.e el.lo, lo (uüco c¡ue podernos hacer es solamente especulg,r sobre es 
te pw1to. -

Por el snbtÍtnlo "sp:'inioleste" (dcJ espaí"íOl) s3bc:Ecs que es 
lilla traducción o adaptación. El título es "De ce3. dj_n UrJíl.c:j_ dat~" -
(Desde Ja Última vez). ¿Cómo ller;Ó el poc:na desde Jos Pirineos h;;ts­
ta el corazón de los C~rpatos? PodrÍaíl~S decir que hay unn posibi­
lidad: º'"to r:s, cuando el erudito Basilio A. Urechi~ r"';:;re:oÓ ·a Rumu 
nia despu,~s de que 1-:izo s-c1.s estudios superiol'<-'S en w1a u11i versidari­
esraliola, Madrid o Sn.lamanca, alrededor de 1382. Prooable~wr.te Co)i­
i:Juc conoció el poe;:n por r,,eJio de su com\m trio ta. El ,:i1timo recur­
so serL'- cons"L iel'ar 1:1 ¡iosii:Jilida·l ele u.:T1 traducción extran,iera: -­
i talü1n3., francesa, alc1'Lctna o norteameriCé.llla, que el 'oeta. haya teni 
de en su poder. . 

Sa'o,;1,·os que BécJaer escri biÓ sus "RiL.cas" e;1tre los aLos rle 
lc?Co y lfü'íl, y ~ue er:m ·m1 grupo de setentCJ. y seís a l:i.s cuales se 
a,":rer;arcm otra,; r.::'ts tarde; no obst:mte, los noe'~:c.s no ss 1Jublicaror: 
11Ó.stu ur. arío dc:s::iuP.~, de la muerte del poet8., ·en 1871. J,as edicio-­
nes, set,cL'1da, t'. rcera y :¡uinta vieron la lu:\ en 1877, 1881 y 1284, -
re:;:rctiv'l:;;ente. Con que rapidez se propagaron estas ediciones en 
otros paÍsPs extran,jeros, trll'.tpoco se sabe. Parece 1ue 11écquer fue 
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reconocido c orno gran poe t 2 , por ~o r::cnos e n el extranjero, ~uy l en­
b.::iente. De sde la urimera edicion hasta que Co)buc nu bl ico.el -¡:o~ 
ma en 1888, hay una diferencia de 17 a:i'ios. Si hay otras traduccio­
nes deJ espaüo1 al run:ano hechas por Co~buc, hasta ahora no se> tan 
uublica<1o. ~st2.s c onjeturas necesitarán ser aclar~lf}as en e! ':'uturo 
~or:.iue ofrecerán un interes::mte mo tivo dr1 cstv.dio acerc ~1 del conj~ 
to de o hras ·L :"a•iucirhs :or C Oybuc. 

Co_rbuc. /or1r.. el t•é'r:Ja becqueriano, lo a:;iplific-:i. y hac e de 
ello wm creac1on nu2va v orir::ir,aJ.. ''\e ti ene de ".éc~rncr los mo1;¡en-­
tos fund'.1 l!IP.nt<Ü 'S , \J,;ro b.tce adicione s; arlquiere el esn{ri tu beC'.1Ue 
r iano y lo trnr:isfor::;o. ;.r lo re t.,..q1xi.:ja , d!Ín dole el t on o y ~ 1 ~·1;1t iz · -= 
colilbucürnos . •,e ª"t al poe;~:,. 1 ::. forua de un cu n<lro idÍlico l"W:;ano, -
ir,troc1ucier.do cl<>;:;ento~: y o ersona,ies tÍnicos. De los vei; :tü;u•,_"'.; ro 
versos bec:tW' rianos, Co:¡'ouc t erT.~ina con cu:·tr enta, de 13 y 14 sÍJ a-­
(Jas, div.i (: i dos en cua tro estrofas ig"1.u.l.10s, con l•o. ri ::i.a aoaribcdccd,­
de r:,etro s mixtos, y<1mbicos y troqueos. :i verso décimo e n cada es­
trofa tiene oÓlo seis s{J:,1ns. ,, :'esctr :.J,~ la 10nti tud el.el v 0 r so , -
:;ue norw1l n·ente tace: el movi:-,< ientc: ::/,s L>r.to y pesarlo , 0 1 lÍri co ru 
~ 1 ·;.no J.og:r ::l resol ver este ,,roble:::a {':ro.tci rJ:; '.i l P.n;l eo del encab<J.lp:a-= 
J!!~. '.' l}to suave rme ª''" a] V~!'SO t.m rnov~:.ic~1to cont1nuo y ~J.cxib~e, :tl 
hiperbaton c:.~J.e r·,:f'uerza .1 ::i.s ex¡:ircs :c onc s, m1 este c:iso inve ~·éaOn"s , 
y deoido P, J/1 escasez de Ja copule.t i V'l. "vi" (y), hRy "n los cn·•ren­
t ~ i versos solo ocho c on,~uncion::~s, distrFmi :bs así: en J.<: ~1rlr.,erc.i -
~st roí'a, do s; en l ;i se ,~;1<ndn , tres ; 8l1 ]2. t ercer a , ninguna ; en l a -­
cu:·~rt::~ , tres . 

I o 0ue nécc1uer nos suf_'iere, Cojbuc nos lo nr,.scnta con su -
".le rfección artística de siennre. n,écquer tiene un;. mujer en su men 
te (Se refiere con pas ión nlatÓnica a 1a "Ja. Julia Guillén, ciue di:l 
cierfa. uni dad a su coleccion de " Ri r.-1as "), en cambio, Coi¡buc h , tie­
ne fr<nlte 2 noso tros : es la amad::i. T.ina, una bellr-t joven rumana , la 
cu a l es su anor t:u'.ibién, as í co::-¡o l o en , resnecto a -riécquer , la alu 
dida por e l J.Írico csnaftoJ.. Ambos '11oc tas s e deleitan en evocacio-= - , - , 
nes; son mas o nJPnos i.'.7,1.nlPs, la n.J.egr0 evo~acion contra~me sta a la 
~al0ncolia nu~ve; lo que las sennr~ son lor recursos emnleados por 
~~aa nocta par~ none r de manifi~stc el elc~ento sentime~tal o líri­
co. ~encionarcn~s otra s diferenci~s a lo lar c o de la presentaci¿n 
de los dos r oer:ns ~ue anali:t.runos. Por ::i.:1o r r. c onsidera r erio s lri. pr i ­
mera estrofa de J. 11rico sevillano: 

"Volverán las oscuras golondrino.s 
en tu balcón su.s nic:.os a col g'lr, 
y otrr:1 vez con el alrr a sus crist<ües 

ju{'"·,.n do l l m:ar <Ín ; 
uero ao_u ellas que el vueJ o r efremi.ban , 
tu hermosura y ;ü dicha al c nntemnlar; 
ac_uellary que .flpr•·md i e ron i:;uestros nombres, 

esas ... , ¡no vol veran! ... " 
(Sst rofa I, vv. 1-8 ) 
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r:osbuc dice : 
J 

" Vo1 ver:-~!1 cie rnv:vo 1. r!S .rwlonr!riT::ts e ,1 J a :~ rj_ %_~vcra 
'! col 1-:-·1 r:~n su2 <: : r:o !:; t ai o tu. alero , arrib::t :1e l un -.. - · • .. ·. . (, 
bra] , y otr.'l ve :: ce>..n ~ur~!n en t'.l vent: ~n ri, ;j u "c-,n rJc -
en e~. aire ser-::·n o c~ c l c re':IÚsculo , CU' .n lo 1os '3.Y!;/'> ­
lcs Pnc=--:.:0nd r an los ~~.ncre s . !-' ~ ro no Yo l ver:LYl .i=.1 ~· 1 ... ~.s , 
'.~uerida Lina , aquell a s ·: ue volab2.n lm'i VP i> ;)u -·:~v:o 
r.: n der:r•e .. 1or :le nosctros, b!'.!.,lo el fron ~!oso r:c.'-,. ·~ . 1 
del. 1~8.rd.{n, cant ~:~.nrlo l!l:i. ·~ich2 y tu Lc~r.·osar2 ·¡ J c.nq 
de c!ulce en::;a}rr~o ••• "+ 

('::, trofa. I, vv. 1-10) 

J. l C0r": : Ja~2~r lar Jo (°"' ~C"!trofnl"'.< notc ... rPí103 •. !U8 !. OR :-: o :~ _ en:os --
, - -· ,Jl • -~ ~·· V~ - ;,~.· '--~~~' - ""'-- i'."1~ l l r: r . H) V"l •~, °'l"'' I >" ~lit_ ) son c::i.::Ji i denticos ; 0n _o ue ..• ::i.. , ,1_1e.en ·-..o e .. 1 _,, ' "''" " ' ·e.. . ., 

carla uoeta n~0sr.nt~-l. l~:.s im::Ír'" ·· ncs; en T"'éc quer son más t=-in !T~~ ! !"C!l~ (~S 
y --,cnos -oreci sas t~rnto i;n c i t iPI'lDO c oi'!o cr. Pl •_' sna cio en ~-r· ;ccs Ro ­
;--,"ntos de le. :' stro :!'a; ;ü'"n-:-r!'\ s 'JW' en Co9 t-uc s on c oncre~,·: s ;.r h ic"1 -
t e rI'linad.-:cs . C-: 1 cuadri t e Ps c or.i .- Jeto , cari .0 • eJcY:::;nto e s~: ~ c 0 1 c-cc: ·'c- -
c:n un encP.deng_miento wü ~·orr;;e , es decir, lc;.s i ~'."-C"nes si'l.1,..n E::· • --
nalltri lÓ rrica y se co:"'.-r ·lér:1ent ar.. 11na a otra en c c\Ltcrno G ví·vi~o'.:"_~ ~·-r --

"bien c\ efinido·s . "1e :::J"Í r c sul t:?. w1ri cohesi :n '' ur,a 0st-rvct.nr:c '.'~S -

l::rnidarir1 ,_ue SP crn~nJ re y s0 ar.i-'.~·lifica. 

I.a ::-.njPr de 809'ouc est::'i n r esente, es una i r.·'.c·en c r,ncre-'::8.; -
la ' P ~r:cquer está :o.uscnt0, PS 1m8. creación ,ue v i ve 0n .o; u nnte .· 
J..o :: ~c0. sufrir . ·~l 1 Írtco ru!'!1ano vi ve los :-:01 :1cn t o s evoc r~ <~os; e~ es 
'' :::..f: ol los in<;. _":ina . Tns :-::oJ.ond:rinas sirr:boJ ü .<tn l o s rr:o ::;<;ntcs fe1 i c0s 
Y2- ~ " 0... Sr-tdo~ ~ - ~. y-~~ si0L1-r~re, y !!~-..~; n. r-i.c~u. '.l.l i ~"'. P..~los, cnd-:1. noP.t··t , ·"' reccnt .'1 
1·1 r•cr;:t·::: ion) 1"l ill ,i e :'10J.anc ol i a : nec ('. uer, de , 1m~ r.; r_; n c:!.·<~ :~: :t:-; stv:.vc , 
"¡no vo~ver.~ tn !", : ::~i. _ ... ntr~·ts r.1ue er. Co9 btl<¡ es nas 0.n f.~. t .i~ ·::. .'r ~~ OI" l e -­
t ·,nto '.' '.:e s intensa, es un::i. d:::i hle ri.r:[:'.J.c i cn •:e w1 cfcctc s c;r:or(1 ~- : u'.'""n 
r:c:~s : - ro~'undo . Y -?.ún 1·\ :notivac: j én c;,tá r:: 0 jor tr-1h:: .i :i. :.b . 'le 'i-.( 
r,J. sPnti :::i •" nto , 0 1 elemento lÍr i co Ps :c·Ís orn'1Ü ' H1o ~' :-· ;: :ti : ~''('º• 
~1:ier:.tr '.".";.!'1 que en 1éc~:u.er es m~s :~ 1 . ~·t !i.O y ~iJ.nJ e. Sin c:1b:::. rr:_-o, J.'."l 3.r­
;::onía C' Xf':r"·SiVcl , t·mt:-i 0rl l:JDO ('0 ~.Cl " ~1 °' tro, Cí' llSi -JCr" ' lOS indencn 
rlio!'lt ' ·.1ente , alcanza un 1; ran efecto. 

! .. ~or··: . c:·~siderer1os ln cstrnf ...-i sc,0 1..u1d:1 de c :~do ~ o er12.. y =11s -
:~o 'e r:tos es ,.,r:: c Í ficos . -'J'l réc quer c ontinÚ~{ ris Í: 

+ 

"Volver;~n J.·1s tuoid·•s : éadresc~. V:!S 
de tu j c:: rr! Í n l :ts . t ·,11i.CJ.s :-:. C> :::c:c• :t r , 
y otr'' Ve 7, ri. l a tarde , a11n :::,ls : ·. er::~os::i. s , 

sus f lo :r":s se ao:riréÍn ; 
~ :'ro -iq ue l l<ts cua;:J.n2s <'le rocío, 

"V "'>ni -vo:r :·~cdun-~J 0 Je nou l~ nrirr1~.var~/ }i iar v0r f::cce cui bul 
!JUb !JtrP~in i c>rs"'.;p -r'r<: ;"; , /Pe marp:ine8. fere stii cA1~ tn' ti-vr r eJ e 
ü1rf'!. , /,Tuc ~ndu-se'n C\r:ur"Ul senirului de sear?.,/Canil ír- ru.l l1'1)lte 
d0ruri ji dorcü n::i.1tc -Jrag . /:)cr nu se vor ~nto:;rce ni cic:i.no ,iut1:_ 
ttl J.in:"J.,/'cr-1.c , c::r1 oc' r: t~ sburau cu vesel j oc / fn :- iu!· :i0 n ni , sut 
m1cu1 cel :>:8.re din 0r >l. d ir:i'í , /0,~ntand a ta fru':1 s cp le :hl ce f'1.r;n.<: c 
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cuyas ~otas mi~~b~nos t~Gbl~r 
y ca0r, gonc lagr1m:=i.s del g1a 

esas . .. , ¡no vol veran! • .• " 
(Estrcfa n, vv. 9-16) 

";n esta estrofa, Co~buc sustituye "las madreselvG.s" con 11 18.S 
yedras", y cambia el sirnil "corno lrrgrimas del dÍa", en "más claros 
que dos l/Íg;rimas que caen de tus o;jos cuando los momentos de dolor 
afligen tu eorazÓn".+ 8n otrqs pala1JrB.s, hwnaniza el cuadro e in-­
t~nsi"'ica la erwoión. Ija motivación de toda estrofa sit,'Ue en el -­
rni~Jrno pl:'lno como en la primera. Mientras que :sécquer logra alcan-­
zn:r tma intensidad emotivs. por medio de la repetición "¡no volve -­
rán!", Co:¡ib11c lo hace mecliante mm .i.magen concreta "yedras que que­
darán eternamente muertas". Mientras que Jas flores de las madre-­
selvas volvei·an a florecer con cada prünver8., su muerte es tempo-­
raJ, y JlOr lo tanto l~ r:rnooiÓn rlue se mani-fiesta en este momento, -
au.Lqur~ fuerfl intensa, pi0rde 2u vigor en JY"rn1ar que en la temporada 
rróxi1".a apnrecerrín de nuevo. No lo wismo ocurre con la yedra de -­
Coybuc: L1 cwü uno. voz marchitad&, está rrruerta para siempre. IJa -­
imagen 'oec1ueriann es 1:1uy bella en s{ "flores J)enas de aljÓfar", -
que al ncar'.~1-ü tar20 J'Y'Oducen wm tristeza de donde surge la emoción. 
Pero piénsese en el h0cho de que las hpjas de Ja yedr2., el {mico -­
adorno ele la pléL'1ta, ·cl.vi:i, vez c;ue se marchitan, mmca volverán a re­
cuperar su color. Y a:1ern.Bs, eTto indica que tanto las hojas como -
el resto de h1 planta estÍn muertas, y por lo tento, la ei:1ociÓn nc:e 
C'ausé1n es muc:,o uéÍs vi;;o2osa q_uc la de las "Rimas". 

Así que en esta estrofa, la diferencia est~ en la manera de 
, . , ' ,.J, ] ,, d cada roe ta :,e enriquecer sus ima9enes, ;,r ª'·'0w1s, e . camoio e fon--

rlo. Bécquer nos rrescnta un jard.in de u:na rara her:oos~a, que hace 
ciJ~ b. estrofa la mejor de todo el con,jw1to. C:onsi.clerrmdola en su 
totclliclad, t::tnto los r,¡omentos como las ill:ágen9s est'.Ín muy 'rj en pla~ 
mados y r,~n nerfectri. concorrlanci:; con lri arr.~oni;~ do los versos. Pare 
ce ''ue' el l!rico Aspaiíol desap;~rece en este nmndo t~'-11 bello creado­
ror -su fri.ntas{a. 

l•n la r:strofa t'"roera no::: ei:oon trécmor; sólo con C:or¡buc; aquí 
el lírico rumano sobrepas3. a su colega ibérico; Je ,Parece que el -­
cu~dro de Bécquer es restr.i.ngLlo, inflexible, hermctico, y por eso 
quiere afiadir m1r.t cuerda personal a las tres que tiene el harpa de 
su comuaiíero pirineo. Aquí su inquietud a1cmna el anogco; su fan­
tasía conquistó la libertad: la visi6n sA ensancha y abraza nuevos 

pliná,/ cantand a1 meu noroc! ••• " 
+ "Pe frunzele ele iederi etp11 va c~de2 rou¡'{, /~i v8ntu' n zor1 i 

zilli cu drat: va scutura/ BtE:rn piourii limpezi din frunzele 
ce'i plocll/ Nai clari ca dou.'i lacrimi din p,enele-am~ndom/ 
C~nd ceasuri de durere muncesc inima ta./Dar arse vor sta ve 
cinic acele iederi care/P18.ngeau cu ploi de rocli,c~.nd veseJf 
9i sglobii/Cl!ítea'!l noi lin furnzi 1u1 ~i c~nd ve:1eam e~ sare/ 
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horL:c11t'3s. Lar; irn<eÍ.genc:f:, J.J.0.r;;:;.r. a ~f'r de :<n::l plrif>t::.c 1<18 d c :-•r n Ja -
cp.:ti=: e!1CnY1tram0s C'n :t 1 g1mo ~; de-sus rne,jort::s poeTiY~s . Sn. i. •i-~u!C"i0r ,:3 
v:i."'".rÍsin•a : catJ.e.. 1nonH~nto está ~1.iP.n caJ)t:-1do sn ~: u s TT' ov ·i:~, i :' ;-}1:: 0::: ~' yj. b~n. 
ci.O))t:S ; el Sentimie nto SP. f c rta].Pce Y adquiere más 'lltaJ.idacl , :J 13° 
jm¡: resiÓn se convicc-te e n 01 r0t1·a.to d:': u~-. rcrfecto id.i.J.io co;; 01 

J cndo nu:ran? y c·o9tu<;iar.o . E:·: te r.2 oi. ~O! ' O y l ri. 11ot>'!. q11e a!1~1de CoQ 
ln).C ,a 1a "J?1.ma" de Becqi.J.er • 

.S i la forma de;! ¡Jocn1a trr~nsfo:rnncla pc;r Co~;J;uc , ;,i~r -~n el -­
fondo adquiere u:n nuevo aspe c to, ;' ¡;~·2cis:u11en te , n rJ.uÍ Sf: ·,·:ota el S'.' 

U .o de la originalidad de C os1Jtw y su gran mérito. Y acd r'rJ:rio no =­
se a¡,arta del "espÍri tu dantc:sco " c;n :c;11 briJ Jante Lraducc:i/in ele; -: 
"]) i vina Corn<';d·ia" y ni ctc~.l '' r.0111ér'ico " en la de la ·~ ocLi.sea ", ta111po('0 
s 2 aleja del "becqueriano . Tanto en el caso e.le Bcc quer cc;mo en c1 
ele Hornero, no ter1emos 1mn traducción en e l estr icto se:r,tirio de la -
pala.bra, ni~ tarnJ??co una tr<;clucciÓn li bre, ~i;ic una i~1terpreb1ci Ón. -
creadora. ;)U 11ncrtad no C¡C¡:er.cra en capr1c r,o ; el f1!1a1 que p2rs:.­
¡:;ue queda ln l'1irnr'.O pare. ihrn:inar cada det3.J.Je 11ue para r2v .~Iar é;') -

sign ificado. Y logra cs ·!;e f:i.n de tma nt'.'.ner.3. so'bre s~1~ L:nt ·~ . Tanto 
ln. :.r.nid': ··J de Ja i<'lea como Ll rlel sentü·.i""r;to qucJ::ln ir1.l t~:"0 : '. 1 r:;:;. 

Y ahora, desµuf 2 de haber hecto 0sta exposici;n, pre2nnt~-­
mn::o 1:1 tercera c::i t::o f a. C'lybncü1:"la : 

" ••• Ll vi?nto ve G1¡ertino s9plará P.ter~·1:·:"!.l',·: ente sobre 
1 r:i:3 bosc¡u(:·s; '.C>l :r10 1.1.orQ.ra :0i·2mprc (m l a a11rora y 
t~ bailar~s y a ni tiempo desararecer~G entre las 
Id l.r.ras de ,j0 '1enc:\ , <"'r:n "'.;us r:abo l los dore.dos r.mdu ­
lA.ndo en la hris:i. y des l iz:~ndosc sobre tus !:nn1'brDc< 
C"(no una '1ncla r:rü:?pa . Pe::.·o , L!U2rida L:i1'1'.J., i:>J 'lien 
to de aque11m:; tiempo:;, en que rec o¿;Í:.'.;ro:: fre~; c1:'1 :-
1x1r Tos vall e s y te HdotY;•::.'b:c:.s el pecl10 con flor2s , 
r ecl10 :inflatr:tt do con jurttrn.o;n-tn~3 de amor , n1i. .. }n~ '?"1_1.s -
vo soña1n o.Jcr;r~: mr~nte ene la tterra es dt:ncasia'.lrJ -
~:;trecha para · Jr:is ;j Óv·:_;i2s enwr:orc1dos, 3.1'-<Cl v5.ento 
;}am'.Í.s vol ver<! a :;oplar ••• '' + 

(Ectroi'-:. III, vv. 21-30) 

Habíamos dic110 que CUJ.ndo Co9buc escri btÓ y trad'.' jo el pos­
m'-'I al ~'1 .cano tenía 2::? a?los do edad ; Bécqner, ccrC.') de ~lt, ·:::;Í <ni-: h~ 
diferer. ci:i. es ,r11:..y pequeña, rc r '.J en c::::ichio, ¡ ,1uc .<::ran di2t:mci2 ·h:,i.y 
Pntre l os ')Cr1rnetros del rn.mdo que conter'1')1::~.r: y recrean ! 

Un stro'.: pe ho.Ln noastr'í , m ·.1Cill1 cu desmier:!are/ Distr-1~j_ Cfl 

doi conii ••• " 
+ " i\1 serii vti.nt Va 'bute etern peste Í~UCCa <:curi,,/E:t·~ rn V". p)''hc'C 

rAnl in fant de de!üineti, /°"'u iar vet juca r:ora, p icr·~i.it:-1 prir. 
j1reac;uri,/Sa -~~utur1. 1:i, v:'ht p~rul cel r'al _ca pa~~i . f':..'~''ri/ 
C:'1ni el pe alb11. urn2r1 e.1. ·mcc!'.i.'n val cre~.,/)2.'" vec 1n1c '111. ve. 
0'.1.t8, iubit:'i lrinli, v~.ntul/l\cclor vrerü,c:1nd a .", 1:J:i.i. rj_n v:'h 
:::_t;Unarn fra¡j, /"i'n :flari j.'1U1ea:i pe ~)ieptul C\'1I'ins e :::. U~~~.r;¡f,nt:1J / 
J-\Mon1lui, e11 ve sel vi3~un e~ e 1'~t:''< .? .. nt11l/ t) rea str'..1.r·!t e ~;~:~1 ::-:'l'd 
dr;1gi ! " 
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_·_1 ·>"1,. 1"; ... l~ ·.:. 1·1 Últi·:" '.'.l,~ 1 r8"'a, 110~ ... -~11').s -:11~ r;o31r-11c retiene n.J 
,.,_lL~;'.-., -.. ~- 1_qCJ <:lJ::-i~-,=:l~1tJs de -~~e ~l'-º'!·, 1er1) C')n ;.m:J t1!1"1Í·: )ers '8C"tj {;q:-

'J ·1 {~ .. i~:: nr:-. ,·:l,,~~ol c~::cJ_uy.3 ~l:lÍ 2U :1ocJ1a: 

C:-::1 

"'fr_;; vcr·J.n '~'2] .-:·\.:~:oT' ~n t1ts oí :los 
]'·-~~ ·,''.~J_'_-~hr ... :,;1 q ..... 1 i2ntc;; 8. ocE'.J:r; 

~;el 00"·~~~~., V;;:, ';~3 :~~~~~~·~·~ '.1Ué'~.O 

C'.)J.10 

oor•o 

~u·l0 ;_.;- absnrto :.r de rod·iJl:-1s, 
s~ ~~ :.J!':i :1 ·:i.').-. ·-i.nte 1u1 ·Jl trt.r, 
YO t" h.~ r·~-u.'"'.lrii-:o .r1Ps.:-:.n".""8_-~;g+~· 
' . , - - ·- - ---- .... ·' ' ·-: .. ~ .. ( ' . _, .... ~ ' 

j8.Sl ne te '.U0r1'"";_1;i!" 

(~;;trof8. ITJ, vv. 17-2l+) 

i-;;:::;t~_,:~ snn versos :ir; :u:. J.iri~-;!']O e:ncr::nta 1.1or. ,;] st.~~ti~:1i.e!'"lto -
'l.'.1Ue] l.<i. not'.-i ~n0 -l..'l.n':::i -,·reocU:JR al O')T'lo ibérico: 111 s.i.nceri 

S:-- re:;_uierc ~-_¡n-~3 ~,1_:-,.r:~.-:." :_a e;~:ocjÓu t:stét.ic~=!. 

~sto~3 ;·~ i.?··-:0s 
'...~-.'.,_ .. l~~:~!'lt-? r¡-¡2,':Cr~_l: 

, . , 
" ••• ~1_ ~1~;or, U'_~riJ·-1 :--:~-1.'3., :\ti"."·::~ ,vez [~erI1 1n2.ra en 
t11 CC)l".'l.~ün; '.36 ·-.j_~n lle vol V'2r!ls ~J.. ::-i=-----,:~Lr Ce nue­
vo y } l.:~v .. 1r8.:1 J~ nue.,-r~ 1·os~1:1 en tu.s trenzas, ~; 
tu a;,1"1·lo 'Ü i1.cLL:'l:''-'"~ sobre tu frente, t1cetra 
con c:u::; l ·0.bios un ~c~c'.-'Ón dc tus c.-:be:t los, v tú 
no 1 o rcl~nsar,is. :'e:ro, te conv~11c er,Í.s r:ue'- las 
~{'ls no ann intenciones falsqs, ~or~ue no hay 
a·~ro m"elo corno rü rlc rni cor:1z5n 'J.rdientc, y 
t'..'.:n noco encon trur~s o t.!'.'c1 ,q_Jno. t•.1n bondadosa co­
r~a l .fl r,rf.a - y ll:l-:iifJ t~ 2,jíl2.!"C3., con tanta sinceri 
11~.d, C'.JC:O t'_;· he :.l!Ja:-10 yo.••''+ -

c-::strofa r1, vv. 31-40) 

~1 00Jer intuitivo y evocador de Co~buc es casi perfecto; -
, .. ~,; .. otiv~:cic;n:;s se suce:Jen en oc·dcn nc:.tur~-,,1 y est8.n bien ligad'ls -
-,cr 2··s tr~:J.11~_J1_c_ion2s ir.:_:-'lt?.!"Tiunnidc:.s de illla evocación a otr'-;., de -­
~m:; é', o".:r'J. escena. C:o9'ouc no •:lcs·'sncr'.1, sino (lU': cal:nada y humana­
, ... -,nt0 ".:r",t3. •k co:ivenc0r a su "tina" de '.1Ue ha de vol ver a am'.lr -­
o Lri. vez, ""ro '.J.(!uel_ otro ;iovcm, sin e".lb~rgo, no la amar~ con la -­
''' ·:r·n sincerid'.~'1. con -iue l;-;, había c¡ma.-Jo él. Y este proceso l{rico 
t': nie~~':l 08Ul'.1tiramente y si UC intensificándose h:'!-sta el fin rle 1a 

+ "ln üü:ia t:1, Jr8.ga, de nou va. ch I'll:'l.cii ta/Iubirea; stiu eu bine, 
e~ iar vei iabi tu, /;i iar vei r;une rozé fn f'·lon:ielc cosi 1~h~i 
c1, ·üed .. nd.u')li fr;.mtea pe s1nal t1iu, ,,e vitli/De dir linindu';ii 
gu.r•1, tu nu vei zice: 'nu' ./-)a:: las'! Te vef convinze e~ nu's 
rorniri cnrate,/L'u'i dor cum era dorul din arsul piept al r:.eu,/ 
"u vei 2,fJ¿:_ un su:t'lct cu-'ltiita lnm!itate -/ ji nu te-a ü1bi nime­
ni,cu-R)'l'.l sic1ceritate,/.:-'recu.m te-am ic1bit eu!" 
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estrofa. Las razones c:ue do., cargD.n el sentilfliento cue brota dj.rec 
t?.mente de su corazón ardiente. I,o que en Bécquer es un poco forza 
do, en Co1buc f1u~e rultm;alr.iente, _con clarichíl, brillo y 1 sei:icn1_~z­de maner<t que la 1mpresi0n 1ue deJa en nuestra alma es lin:pJ_da. f•,s­
te brillo co9'ouciano se encuentra en to".ia la composición, y el tono 
lírico se mantiene a la misma altura. Por lo tanto, l'l. diferenc·ia 
destg,cada entre las creaciones de los dos poetas, consiste en l::i. ma 
nera de tratar el sentimiento. 3ol<tmente al leer l'ls creru~iones en 
las leneuas originales se nuede apreciar rüejor el v2.lor est~tico 
que cada cual revela. 

Tanto en el poema de Récquer corno en el de C:o)lb'.lC, se riotan 
pequeiíos defectos, que no vai;ios a considerar aquí. Baste decir 0ue 
ln recreación de la "Rima LIII" lleva consig9 el se~lo y la origina 
licl.aíl. de Co¡huc. V·üe la pena mencionar aqui tarnbien que otro meri 
to que con toda seguridad corresponde a r,o~buc es hnber sido el prI 
mero en la histori::>. <le la literatura de su naÍs que nor !!!edio de uñ 
~nodesto principio introcl.uce a un poeta de la Homania Occidental en 
la li terat'J.ra de su pueblo, en una ér.oca en que Bécquer ganaba reco 
noci"Üe'é',tO li tera:::-io en SU propio paÍs, y apenas comenzaba a ser re 
conocido en le.s demás tierrcrn euroueas Y. americanas. Sería inte-= 
resante hallar una explicación de por qué Coi¡¡buc no se acercó a los 
famosos romances espafioles, a la poesía poporana española en gene-­
ral, a la portugucsr:<, y r!Ún más a la francesa. Y si en cambio, lo 
atrajo la ;::ioesía inglesa, la alemana, un poco la rus::i, la albanesa, 
la griega moderna, y luego, sobre todo las literaturas anti[':Uas, la 
tina, griega, siria, persa, hindú y cristiana. La que lo dominó to 
da su vida fue la italiana: Dante, el gran florentino, lo atrajo de 
fini ti vamente. SÓlo en la ":Ji vi na Comedia" trabajó duran-:e r;uince -
afíos de su co:rt'l. vida. 

Con ésto, terminamos la investigación sobre la poesía mcb -
represent:oi. ti va de Co~1mc, y en el próximo capÍ tul o nos ocuparemos -
<lel elemento lÍrico-idÍlico de su producciÓnuoética. 
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CAPITULO V 

EL ELF..MENTO LIRICO-IDILICO EN J.,A POESIA DE CO<¡BUC. 

En los Últimos tres capítulos presentamos la obra poética de 
r:o:¡ibuc desde v~crios puntos de vista. Hemos nota.do que, según sus c~ 
r acterísticas, se diviue en dos grandes grupos: épico y lírico, y 
,1ue éstf' se subdivide en dos tipos: subjetivo y objetivo. 

Tul el presente capítulo, segÚn nos indica el título, analiz~ 
remos el elemento lírico e idÍlico en la poesía del vate rumano, lo 
que significa de por sí una tarea vastÍsima. Por lo tanto, despu~s 
de que presentemos un panorama histórico de estos dos aspectos poet! 
cos, nos lirni tare1~os a lo más esencial y representatvio para demos-­
trar cóno se manifiestan estos dos elementos en la poesía de Co~buc, 
según la manera de contemplar la naturaleza fÍsica y humana. 

De lo expuesto hast<:! aquí, hemos notado tanto las fuentes de 
la ir..spiracié.n co~buciana co r--.o el sello de su originalidad. Por lo -
t:.!llto, entraremos en secuida al fondo de nuestro propósito. En pri-­
mer lucar, tenemos ~ue enfocar o definir lo que es cada elemento pa­
r~ aue el lo nos nermita inicia r nuestra presentación. ?ero antes -­
nermÍta senos hacer una advertencia sobre el idilio. Un ureceptista 
io def ine así: ":C:s un poema bucÓlicv de carácter lÍrico, . en el que -
pr edominan los sentirnümtos tiernos, iir.:Ígene s sencillas y adornos de 
lica1:os ••• " (1). Por l o t anto, esta es pecie de poes ía, forma parte ':: 
del con .junto de la poesía lírica en general, o mejor dicho aún, del 
géner o lírico. L~ diferencia entre este tipo de poesía y los demás 
del género lírico, consiste en un grado de matiz que le da su carac­
terí s tica. ~~n embargo, el fondo siempre interviene para distinguí~ 
la de los demas tipos de la misl'.la clase. 

Sl elr:mento lírico: SegÚn las definiciones de los nreceptis 
t a s en general, el cm·ac ter de este elemento se presenta como la ex-= 
ra·2s ión de un "yo" es decir, que el poeta tiene que decidir si quie­
re hacer de su discurso la expres ión de su propio "yo" o de un "yo" 
in,ieterminado, o si quiere ponerlo en boca de un determinado persona 
je, cor.;o se revela en los poema s-monólogos. (2) El elenento"lÍricoTr 
es un ingr ediente de Un3. de t erm inada poesía y no un sinónimo de poesía -
r:n .::;cice r a l, aun cuando, desde un punto de vista filosófico croceano, 
"la po esía es la líri ca". El docto crítico italiano hace una distin 
c i ón entre el "lirismo y la lírica", e identifica a a1uél con "el -= 
od i CG O yo". (3) 
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Desde el p1.mto de vista estético, lo lírico, o el elerr:ento -
lírico, es una categoría. 'ól valor del elemento lírico reside en la 
fusión misteriosa del significado de la palabra con la r.1Úsica del 
lenguaje. (4) Hay palabras 1ue suscitan una reminescencia grata, o 
por su sentido inr.1ediato, o por los que permiten asociar y que SP 

sirven para la expresión no sólo d~l significado ~ue encierran, sino 
también de una bella sonoridad o musica. (5) 

Luis Pfandl manifiesta que, " ••• acaso la poesía lírica sur-­
giÓ en un principio, no del éxtasis amol'os, sino instintivar:ente, de 
las tareas rítmicas del labrieeo y de los labios del pa~tor, en mon­
tes, o del viajero en los escarpados pasos de la serrania. (6) 

Las historias literarias indican c1ue los mejores representrt~ 
tes ar.tie,uos de este tipo de poesía eran PÍndaro y Anacreonte en Gre 
cia, y Iloracio y Catulo en Ilowa. :'),,s,1e ellos, este tino de ooesía = 
se trasladó a Provenza e Italia, y luego se esparci6 a

0

los d~~~s oue 
blos europeos. I'Índaro y Horacio se distineuen por sus odas; /,na -= 
creonte, por sus canciones lie;erus y alegres; y Catulo, ''ºr su líri­
ca intensa y apa,üonada~ (7) N9 se puede decir tm:'.poco :ue la líri­
ca o esta clase de poesia elilpezo a -~firmarse con estos poet'.~s, por.~ue 
t'.:into Eor;)ero coL'.lo Virgilio tié:nen 1>acajeo en sus épicas, especiaJmen 
te en los puntos en donde 3.parecen !'enelopea y :::lid.o, etc. 

Lo lÍrico, según otra autoridad, " ••• es la fusió.n iristerio­
sa del significado de la palabra con la música del lenguaje, en 
otrc.;.s palabras, la música y las pal?..bras en magnífica síntesis, cons 
tituyen el secreto de lo lírico. El ritmo y la rirr,a revisten a lo = 
lírico de una imediatez musical que en ocasiones se sobrepone a los 
profUnclos significados de un rioema".(8) 

Se puede afirmar ta~bién que el elemento lírico es consecuen 
cia de una explosión emocional, producida por sentin:ientos eLerr:enta= 
les y comunes a todos los homcres y a tolos los tiempos. Los t'mas 
princiFéÜes de lo lÍrico son el ar:or y la muerte. 21 poeta lírico -
~uega 2ntre viver..cia y nostalgia, canta el recuerdo ~ue vive en su 
anil: o y lo actualiza mecliante la expresión C:e lo lírico. Las carac­
terísticas del elemento lírico son esas palabras musical·:c: s que no -
representan nada lÓe;ico y que son librPs de la ligazón gr'llD.atical, y 
las cuales se dirigen del "yo" del poeta (o del "yo-tu" de otro per­
sonaje), al lector solitario que deviene soledad en crPaciÓn y sole­
dad en emoción. De allí se dice que la poesía lÍ~ica brota con su -
forma hecha, o sea que fondo y forma nacen simul tanearoente. ( 9) 

1.a escala de manií'estacién del sentin'.iento ~s !"!'.uy wist·1; :r en 
este tino de poesía se manifiesta desde las cosas mas insignifican-­
tes hasta las más trascendentales de la naturaleza. Desde el hoMcre 
a .Dios, desde el ciudadano e individuo a la nr.;cionalidad y sociedad; 
se revela en las alegrías y en los -pesares que agita el alrr,a htu:nna, 
los misterios del corazón humano, sus deseos y sus as¡·,::.rac iones, los 
diferentes matices del dolor y de la alegría, etc. Sntonces encontra 
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mos este sentimiento o sentimientos en casi toda clase de la poesía 
lírica. 81 mr~estro Justo Sierra decía en una ocasión que "• •• el li­
ris1r.o, segi.Ín su profesor de literatura francesa, no es un género, es 
un estado ele ánin:o que puede ser común a di versos géneros de de la -
poesÍa".(10) Y el gran lírico esta<louniiense, Edear A. Poe, manife~ 
tab:: en •Ü "I'refacio,. de sus "Poemas de juventud", al referirse a la 
poesía lírica en gsneral, que " ••• la poesía es la música comcinada -
con mia idea grata ••• ", Martín .Uonso nos revela lo siguiente: " ••• 
detrás de las forma::; externas existe otra cosa, captar este algo mis 
terioso no es tan ff..cil de expresar como la luz y el color ••• Los señ 
tidos del poeta adquieren una s ensibilidad excepcional, él ve en la 
naturaleza . relaciones misteriosas que los der.iás no perciben ••• las 
cuales las lleva en su seno. Dios y el hombre crean de la nada: 
Dios, de la nada absoluta, y el hombre, de la nada accidental, de la 
nada de la forma y con materia preexistente. Ia ciencia muestra y -
el arte presiente; la poesía habla instintivc:.mente como el adivino. 
D' Annu..nzio decía: "Crear con P,:ioia" y Amado Nervo ar'tadÍa: " ••• y con -
humildad". :n poema es algo de la imaginac ión animada por la sensi­
bilidad de la ~':°lección - la palabra se hace alma por el ritmo poéti 
co. Toda la lirica es poesía, pero no todo lo poético ei lírico; la 
actitud lírica ~s un arte de intimidad y de plegaria, el poeta se 
ahonda en sí rr:is:no, 'buscando lo divino, y reza siempre aunr1ue no lo 
sepa".(11) 

Entonces el elemento lÍrico es tan variado como lo es la poe 
sía lírica y el sentimiento que se encierra en la idea del fondo y =­
de la forma en función de expresión. Por lo tanto el elemento lírico 
es la manifestación de un sentimiento expresado mediante una palabra 
o palabras bajo ciertas condiciones anímicas del poeta. en intimidad 
con los objetos y situc.ciones contempladas; o como decía Kaiser, --­
" ••• es una s•msación anímica del presente o una exclamación en que -
se manifiesta el dolor, jÚbilo, ciueja, repre~>enta por consiguiente -
el fenómeno primitivo de ~lo lingÜisticamente) lírico en la interjec 
ción est,1., por decirlo as1~ la raíz de todo lo lírico". (12) Y Fritz 
!1edicus ai'í.ade: " ••• expresion de la esencia misma". (13) 

El misterio de lo creador es, como el de la libertad de la -
voluntad, un problema trascendental que la psicología no puede expli 
car, sino simplemente describir. (14) -

A ~esar de todo el análisis para s eparar lo lírico de los -­
el e!nentos epicos y dramáticos es una imposibilidad porque estos se -
entrelazan, y pocos son los poemas e scritos, que son puros poemas l{ 
ricos. El análisis de la ·forma interna del lenguaje en las obras -=­
poéticas y literarias nos aportan lo más importante para la demostra 
ciÓn del hecho de que "cada idioma posee una forl!'.a espiritual pecu-=­
lfo:r (Hankammer), que se puede conservar aÚn en las épocas de mayor 
extranjerismo. Estas cualidades fundamentales fueron conservadas en 
algunas épocas por la capa más profunda de la poesía -:¡ de masas". -­
(15) este es un ejemplo excelente ~especto a la poesia poporana ru­
mana. Hegel opina: " ••• La poesía lirica puede tomar por tema y por 
forr:ia un acontecimiento épico por el fondo y el carácter exterior.--
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Los cantos heroicos, los romances y las baladas pertenecen a esta es 
pecie de poesía lírica; la forma es de lo recitado, pero el tono ~ 
damental es enterar.iente lírico, se trata de modo rle concepción, del 
sentimiento alegre o melancólico, y el efecto también pertenece a lo 
lírico; el fin del poeta es de determinar en el alma del lector una 
disposición semejante. Si el acontecimiento es aprori3. '~º para exc~­
tar, y la manera de contarlo no lo es menos, le da ade: :1:.~s la ocasion 
de expresar sus afioranzas, tristezas o alegrías, el ardor de su pa-­
triotismo, etc., de suerte que ya no es el hecho en sí misFio, sino 
la disposición del alL'la, que refleja, lo que constituye el ·1lmto -­
esencial. Si pues, el tema es épico, la manera de tratarlo es líri­
ca''• (16) 

A continuación, Hegel afirma: " ••• Las baladas abrazan l.a to­
talidad de un acontecimiento, aunque en proporciones más peque~as -­
que en un poema épico, y limitándose a esbozar la ima,:;en en sus raz­
gos más salientes. Al mismo tiem;io, dejan aparecer phnmnente, de -
manera concentrada e Íntima la profundi.dad del sentir'liento. Se mez-­
cla el recitado, el tono sentimental de la lamentación, la ~elanco-­
lÍai la tristeza o la alegría, etc. Lo Que da unid::ld lírica siempre 
sera el movirniento interior del alma del poe ta y su modo de concep-­
ciÓn y en modo alet.mo la circunstancia ocasional en sí misma ••• la -­
disposición personal o pensaniento eeneral del cual la circm1stancia 
es sólo la excitación ocasional forma el punto central, determina to 
do el colorido, el círc.:ulo de icleas uarticular,·~s a C!esarrollar, el ':" 
modo de exposición, la ligazón de las partes y, al misn;o tiem!Jo, el 
plan y el orden del poema ••• " (17) 

~n general, la si tuaciÓn en la cu.al se repr,~s c· nta el ~1oeta -
no c'!ebe dejarse a ser sim;Jlenente int -rior; debe manifest r1 rse cor;¡o -
formando un todo viviente y un cuadro real, y con ello revestirl a de 
un carácter exterior. Uno de estos ejemplos se puede ver en Lrn ana 
creónticas, en las cuales el poeta se representa rode::do de rosas , :­
de bellas mujeres, df~ co pas de vino, rle d2.nzas, y todo esto en la se 
r :ona ale{:';rÍa de una fiesta, en la cual el poeta aparece sin deseos ':" 
y preocupaciones, y se pinta co~:io un héroe despreocupado y libre, en 
una especi e de obra de arte viviente. i.den{s nota ~Te c;e l: " ••• en 1 3.S 

poesías de la sociedad se borra el "yo", el poeta desa parece •• ,cs en 
cierto modo un actor que dese::ipeña una infLü tud de pa,,e l ·~s 'l iferen­
tes, pero siempre mezcla vivamente su pro pio sen tii'ii,?n t o artístico, 
su manera de ver y su vide. personal".(18) 

La poesía poporana le pue,'ie 'ofrecer al ::ioeta un cr:tmno muy 
vasto en el cual "pnede extenderse y proí\m•Hzarse '" l s enti 0 :iento in 
terior mostrando las si tuacioncs serias del o. ln3., Jos !1:~s gr2_11dc:i 
pensamientos, 1:1.s w~s vastas ideas. Las subli ;.ce s '~once nciones de la 
r '.'l. zÓn se bast<ln para caldear su corazón y excita r SiJ. entus iasmo ••• l: o 
es el poeta el cantor religioso que compone himnos, ni el 'o:l rdo :;ue 
reco<e,su inspiración de los acontecimientos exteriores , si~o el po~ 
ta filosofo que se coloca en el centro del a l1:ia que c:::.nta l'< n'.:ttura­
l eza humana y sus alto co destinos, el ideA.l <le 1:1. vida, la 1'uente de 
la belleza y los derechos imprescindibles de l a lmmanid8.d ''. (19) 

"; e notó en uno de los capítulos anteriores cono definía 3ila 
yi lo que era la literatura poporanc"l, pues, Eeeel nos da una inter;1r~ 
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t"lciÓn de la poe sía poporana de esta r.1anora : " ••• que es un c'snej'?, -­
fie l '.IUC refleja lo~ r asgo s p;;¡.rticulares del esp{ri tu de una nacl:Jn; 
lo ,u~ ti ene en comun con la ep~ ca , es :i_ue el yJOeta no se muestra en 
e lla, se anula 3.Ilte e l tema, asi 1:¡ ue el senti:niento concentr:-"-do del 
a2.-c:a , ex¡)resado en e l c <.tnto poporano no se expresr:i. cor:o pe rteneci en­
te a un i m:ividuo, ou e 2stú en un estado en don de no se ha des-:>erta­
do l a rcflextón y l a cul turR intelectua l es t :oí ausente, e l poet'.i en-­
to~1ces es u ... -ri simul e ór:::;ano mefli '.1.nte el cuétl se r:ianif'iesta L< vida na 
ci.o1<·tl. bajo la forr:ia sentimenc;al o lÍrica". (20) 

~l poe ta l{rico tiene conciencia de sí ~imno y de la liber-­
t.:;;.c1 de s·.: arte, él conoce y riuie r e lo ',[ue :Jroduce. I'ara ello se ne­
cesita una. cnl tura pr evi a y unr.t virtuosida d de ejecuc ión llevada a -
l a nerfecciÓn; 'Ga jo este aspecto l a "poesía l{rica culta" o " r; opor:i.na 
culta" s e clis tingue expresadar"ente de l canto J:.lOpular. >~sto no ciuie­
~e decir oue la poesía lírica no lleg:.J.rá a su más al to gral~O ele \1er­
±'cc c iÓn m<-Ís que cuando la reflexi ón y la i nt2 1igencia .lel arte parez 
can aliarse a una habilidad ca l deada por una elegancia deshunbr::-... dora 
cono c onrticiones esenciales. Só lo es verdadera ~n el sentido de aue 
1'1. ir.n;~inaci ón y el tal ·~nto del po,·; ta lÍ r ico , en razón del caráctér 
1F1r e y perso:gal que es su es ,,~nc üi., para alcanzar su verdar1 era per-­
fec ción ta;:¡bien debe posee r c omo condic ió:r; es~;ncfa.l y previa el sen­
tic1iento libre y ref lexivo de la concepcion y de la ej GcuciÓn art.Ís­
tica. l~o se olvide qu e el canto poporano es <oJ.nterior a l desarrollo 
de l es ·oÍri tu prosaico y ppsi ti vo y l a poesía culta es posterior a am 
bos . (21) 

Las dos fuerzas que atraen y vivifican el mundo exterior, en 
Li. poesÍ<J. lÍrica, son el sentimi ento y la r AflexiÓn. Su m trco prin­
c ipal es lR concentración, Las o·iras verdaderas lÍric rw, aciuella s -
:.io r las cual es circul a l a vida, representan e l tema en sus circu.ns-­
tancias ex t eriore s , y en cierto moda., a trn.en en su esf8ra la natural~ 
;,,a circundante de sus colores natura les. (22) 

Kaise r manif iesta ':ue "reci ent·~mente s e ha llegado a atacar 
incluso la d~signaciÓn de la lírica como subj e tiva y no s in razón, -
pues la nocion de lo subjetivo atrae siempre la atenci6n hacia el -­
suje to, quizá hac~a el suj eto real d~l harJlante qye, como tal, no -­
pertenece de ningun modo a la obra lirica, y por último , aquel c on-­
cepto oscurec~ el hecho de que tampo co en lo lÍrico f a lta objetivi-­
d.ad , aunq_ue solo fuera porque la obra Poét ica tie ne ~[UC crear la si­
tua ción desde la cual s e manifiesta. Pero l a objetiv idad, en lo l{­
rico, no es sólo base para la manifestación subjetiva. No permanece 
rÍgiclamente contrapuesta a la subjet~vidad: en lo lírico se funden -
el mundo y e l yo, se compenetran, y esto se lleva a cabo en l a agita 
cjÓn de un estado de ánimo, que es que realmente se exoresa a sí mis 
¡so , Lo a."lÍ:r.ico Lnpregna. 13. obj e tividad, y esta se interioriza. J.,a = 
interiorización de todo lo objetivo en esta momentánea excitación es 
la esencia de lo lÍrico. Esto nos explica esa impresión de los con­
tornos, ese relajami ento de las situaciones, esa falta de solidez en 
l as fras e s, y por otra parte, l a gran eficacia del verso, del sonido 
y del ritmo, características de t odo el l enguaj e lírico". (23) 
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Creemos que las explicaciones indicadas hasta aquí son oUfi­
cientes para formularse una idea de lo qué es y cómo se maniffosta -
el elemento lírico y cu,{les son sus aspectos desde los puntos de vis 
ta de varias autoridades importantes en los estudios literarios. Eñ 
nuestro análisis trataremos de seguir las normas más recientes y por 
lo tanto usando como guía en nuestra presentación autoridades contem 
poráneas. Con esta advertencia pasaremos a tratar el elemento id{lI 
co. 

El elemento idílico: El nombre de la poesía idílica se de­
be a los antiguos poetas griegos; con ello nombraron sus composicio­
nes pastoriles, y significaba una "pequeña imagen" o "una pintura de 
género gracioso y dulce", aunr1ue desde Virgilio se sustí.tuyó aquel -
nombre por el de "égloga". Algunos preceptistas indican ~rne el "Idi 
lio" admitía más adornos que la "égloga" y que abunda m{s-en ellos:­
el sentimiento tierno. Martínez de la Rosa le atribuye una temática 
más amplia. (24) 

Otra autoridad dice que el idilio era aplicado por los esco­
lásticos a los poemas de TeÓcríto, tanto a los de orden mitológico -
como a los de orden épico y pastoril y a las odas de PÍndaro. J~uego 
se distinguió de la égloga. Más tarde se extendió para incluir te-­
mas épicos, románticos y trágicos, como se nota entre los poetas in­
glesE;s, Tennyson y Browning. Como el poema "pastoril", el 11 .idÍlio -
llego a sugerir un modo de quietud ideal, ne contento y de felicidad 
tanto en verso como en prosa. A diferencia del poema pastoril, el -
idilio no estuvo sujeto a u.na evolución ordenada en cuanto a su for­
ma de versificaci,)n. (25) 

Una autoridad francesa dice: " ••• Les trente idylles aui !:Ous 
restent sous le nom de Théocrite, com~rement non-seuleIJent d~ noési­
es pastoreles, mais aussi de poésies epique, lyrique, et mí3me de poe 
mes mimi~ue, qui sont en quelque sorte d8s reductions des 11iwrn sici 
lians. De ces quatre genres d'idylles, les ;Yrntorcles sont, a lavé= 
rité, les plus connues; ••• Chez les modernes le rnot idylle n'a plus -
que la signification de poésie pa,Jtorele; il a été le nlus scmvant -
confonder, par suite, avee les motes égloque et bucolique ••• " (26) 

Otra autoridad revela que: " ••• el idilio es una comrosición 
poética que tiene más generalmente por carctcteres distintos lo tier­
no y lo delicado, y por asuntos las cosas del campo y los afectos de 
los pastores". (27) Este fu.e el nombre que les dio Teócrito, el poe 
ta griego, a 31 de sus cornposigiones, especie de bocetos o de peque::­
ños cuadros del natural, que mas tarde sirvieron a Virgilio para sus 
églogas y bucólicas; en diálogos y hexámetros reproducen escemis de 
la vida del campo y de los pastores de Sicilia y brotan en s2ncillez 
y naturali1ad los amores, los afectos, deseos y diversas nasiones de 
los interlocutores. Trátase como se ve, de un concepto mas de fcndo 
que formal, ya que acerca de la estrofa y del metro no es posible fi 
jar normas parecidas. 
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3e;o-ú.n una autoridad rumana, 11 ••• el idilio es una nspecie di­
ferente de-noesía lírica mediante la cual el noetu canta o nos nre-­
senta una e~cena de la vida en medio de la naturaleza ••• el fin del -
poeta en el idilio es el de presentar el movirüento en la vida que -
se . ·~esa:rrolla en uedio de la naturaleza y el cuadro en el cual ocu-­
rre". (28) 

La Dra. Marinescu opina lo siguiente: " ••• son esos poemas -­
pastorales tiernos que se distinguen por su encanto, prir:li ti vismo, su 
alna sencilla, joven, sana y vivaz, carente de artificialidad y de -
convencionalismo o amaneramiento. Fero mediante el término idilio -
no se entiende sólo la poesía pastoril, sino que en general, al am-­
~liarle la esfera, comprende cualquier poema que concreta estados -­
·u1lmicos tiernos y melancólicos, sentimienttos de amor puro, ingenuo, 
desarrollado especialmente én un cuadro pintoresco de ~a naturaleza, 
rica en sus bellezas; entonces podemos tener poemas eroticos con una 
notu idílica, o idilio-romántica q_ue aspira hacia un mundo ideal, e2S 
traf:o a la realidad." (29) 

De Sanctis al analizar y comentar los idilios de Guarini, en 
el "T·astor Fido", entre otras cosas dice lo siguiente: " ••• El idilio 
es el sentimiento de la naturaleza viviente y de las forr:ias y senti­
.:üen' os que Ge des;.iojan de lo sobrenatural, es el rn3.turalisrno ••• el -
idilio es el ideal del naturalismo, lujo de colores, oajo esas apa-­
ri-mcias vi ve un mundo lírico idÍlico". (30) 

Y. Kayser filanifiesta: " ••• Teócri to y Virgilio son los maes--­
tros clásicos del idilio; es cierto que hoy la palabra "idilio" nos 
sugiere más :)ien la plasrr;aciÓn que lé dio el sentimental siglo XVIII. 
Surge el á:noito de un espacio apacible, ingenuo, estilizado, en que 
los hombres (pastores), los animales (ovejas principalmente), Jas -­
plantas, el agua y las estrellas son conformados por el espacio, tie 
nen un valor local homogéneo ••• " (31) 

Todas estas autoridades difieren en su modo de presentar una 
definición de lo qué es el idilio. Lo que todos tienen en común es 
1ue el idili0 trata de la vida del campo, poblado en los tiemnos pri 
:·ü ti vos por pastores con ovejas y en los mas modernos y actuales por 
los cai:ipesinos que no se lirü tan solamente a pacer 111s vacas u otros 
animales, sino que aran, siembran y trabajan -los campos de una mane­
ra sistemática, s~giÍn son las circunstancias y sus adelantos. Por -
lo tcrnto la vida es mucho más co¡;¡plicada y variada en· sus manifesta­
ciom s, y por supuesto, mucho más interesante. Algunos poetas moder 
nos tan seguido los modelos antiguos, otros, en cambio han adoptado­
el id:i.lio a las realidades de sus pueblos y sus épocas. Y entre es-­
tos Últimos, se encuentra también Co17buc. Los campesinos del vate -
ri1' 1<:cfü' actúan y viven una vida real y pl,na; bromean, aman, y esto, 
sin ocultarse, se divierten bajo el sol brillante; los héroes de los 
idilios de Cos'ouc viven una vida con su nota distintiva extraña a -­
Cl<.alq--.üer ref:Í.nar:üento. Sus idilios revelan un ambiente de nrimi ti­
vismo rústico, de sencillez y de esponteneidad ingenua. Loscpersona 
j ;:3 tienen sus gustos, sus ademanes diarios, sus aspectos de campesi 
nos :iue reflejan el medio en que viven. Las escenas descritas tienen 
el aspecto que revelan el desarrollo de una vida espec{fica del cam­
po. 
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Los poemas oue vamos a tratar ahora, ser8.n o¡;woeidos al azar 
y analizados desde un µunto de vista, see;ún la identificación -~ue h!_ 
zo el erudito aleuán, '..'olfgang Kayser en su vasto estn'.Jio de la, "In­
terpretación y an:~lisis de la obra liter·:iria"; es '3.ecir, Ler:tific::i.­
rcmos el e1emento lÍrico-id.Ílico conforme a las tres noruas 'me él -
lo.rz:ró establecer; denominándolas, enunciación lírica, aoóst!·o:!'e 1 Í r' 

~ 1 . d 1 . , La ' b . t . - . ' . ,_ co y encuaJe ~e a ca_."'lcion. s poesi:i.s aJo nu.es r;-1 cur:siaeru.c1on 
se identificaran con una de est2,s normas. ;;;n cu<into al eleneEto j d{ 
lico, lo indicareoos msdi::mte aouellos :o.m'tentos de alerrría nue eJ -=­
poeta ca]tÓ, y sinti<) intensamente, y compenetra:lo por~~:us bellezas, 
los incorporó en una sonrisa de felicid.ad en sus poesías :iastorales. 
Buscamos las cualidades de este elemento en su enc::mto irl{:enuo y nri 
m_:_tivo, en su sencillez ca..:!pesina de sana juventud, vivaz y carente­
de arti-:''icio y de amaneramiento. Sin ernb:trgo, quere:.:os advertir a11e 
un alemento idÍlico puede ser a la vez un elemento lírico v r;or lo -
t'.lnto, trazar una linea de distinción entre los dos elemento~1 ser.~. -
difícil. 

Sl primer poema que vamos a consi::.erar es el poema al \J:tste1• 
idilio, "P~stori ya" (La :pastorci ta). r·1uí encontra;::os aiibos elN1en­
tos. Tc·nc;mos ~rent~ a nosotros una magnifica puesta de sol, y ;~ien-­
tras este fenomeno se desarrolla, ocurre una escena ar:ioro::m entre el 
astro clel día y la pastorci ta que regresa desde el cara.r,;o haeia la al 
dea con su rehaño de corderos. El momento idÍlico esü1. bien cantado 
y estilizado. La joven se adelanta cantando. La pr-~wer:,1 estrofa 
nos abre la escena: 

"Sombras gigantescas aparecen en el canino y el dÍa 
está por desvanecerse tras las cumbres; desde las -
lomas, y a lo lare;o de la hilera de olmos, los cor­
deros afables y cansados d.'scienden :il v:üle, y en 
pos de ellos avanza lentamente una muchacha cantan­
do ••• " 

(Estrofa I, vv. 1-7) 

En est~ bosquejo de un realisr.10 encantador, t-menos la ina-­
gen de un crepusculo en un dÍa Jel verói.no. '':s ur,a cx¡;erienci:' verda 
dera que se desarrolla frente a nosotros. Ixi. actividad poética se 
muestra a trél.vés del lenguaje y del sentiLüento de la natur;ÜP.za; lo 
que el poeta vio lo dice con palabras propias; o ,:i:hn de otra ;..arie­
ra, él tiene un conocimiento directo de las cosas y seres qne nresen 
ta. El contmnpla el paisaje y de a:llí le llega el se11ti1'1ientc ·de la 
naturaleza que se va a manifestar a través del ·oe!1[l entero. La no­
ta idqica que ~e revela en el paisaje, es la muchacha que se adelan 
ta atras de su rebaño y canta. I'ronto la vere:nos .c;n otra escena, es 
ta vez, amorosa, .,ue ocurre entre e}la y el sol :poniente, pRrsonifi::' 
cado: 

"••• ¡::;uenas noches, santo-sol, hasta rna;,ana! ¡ruenas 
noches! 1'.afíana estarenos juntos otra vez, tú reirás 
y yo can taré. Levan ta ':e rnahana temprano y trae flo­
res de argento y extiéndelas sobre la tierra! ••• " 

(8strofa II, vv. 8-1:+) 

::ste pequeño monólogo es de una scncillrz e in,::enuidc.-:.:1 apro­
:Jiadas a una muchacha que por primera vez pone de ;r,a:ni ·fi ·sto su sen-
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timiento de anor. Es tan directa y en sus palabras se siente cierta 
timidez; pero a despecho de'esto, impulsada por su sentimiento, rea­
liza su intencién de una manera bella y concreta,, exilresada oor me-­
dio de palabras tiernas y afectuosas. 

8n la estrofa tercera, el sol personificado, al o{r a esa -­
bells. pastorci ta e¡ue le rinde un amor tan sincero, desde su agon{a, 
intenta :r;esure-ir, y rejlfvenecido por un momento, por el cariño q_ue -
le mostro la muchacha, el le manda una corona de centellas q_ue se en 
trelazan en m;rn cabellos, y le dice: 

" ••• 'Si acaso no regresara yo mañana, y tú suspiraras 
por mí, mira tus cabellos en el agua ••• " 

(Estrofa III, vv. 19-21) 

Vi vimos en las palabras del poema la vida de un paisaje 
carn1vsino, simple pero no carente de hermosura. Lo mismo ocurre en 
las nalabras de la -::iastorcita y_ del sol, en donde, parece que esta--
2os atraídos dentro-de la fusión de lo objetivo y de lo subjetivo, -
sentimos una sensación en un proceso en el cual tomamos parte, en la 
interiorización del"yo"lÍrico con el objeto contemplado. En otras pa 
labras, el eL~mento lírico es la expresión de la manifestación de --­
una emoción en la cual el objetivo y lo subjetivo se han compenetra 
do, el estado an{rr;ico y la emoc;ón se hacen lenguaje, se expresan, i 
se comunican al lector. En la Ultima estrofa, ocurre lo mismo. Aquí 
el poeta, parece que contempla la hermosura que hab{a creado, porque 
la bella pas~o1·ci ta rrü:i;a sus cabellos dorados en el ,espejo de la --­
í'u.ente. Aqui la emocion pasa de un estado de alegria a un estado de 
r;ielancolÍa. ·" este tipo de elemento lÍrico, Kaiser lo denomina enUf! 
ciaciÓn lírica que puede apa.r·ecer bajo diferentes aspectos. 

Notamos que el poeta usa tres recursos en presentar el senti 
miento: la descripción, el diálogo y la narración. En "Rada", el 
eleL1ento lÍrico-idÜico se manifiesta mediante el sentimiento que --
1)rota de una alm8. sil::ple que se manifiesta en un amb.iente rústico -­
prirr.i ti vo J sir::ple y natural; una alma que se revela con sus ademanes 
de cadu. d:ia, naturc.les~ c:ue vive verdaderamente en el medio que re-­
presenta. :E'P.ro de aqui sale a la luz no sola'7!ente las acciones del 
})~rsonaje, 3US quehaceres diarios, a:;iores, humor, etc., sino un ca-­
racter hu.mano bien captado en todo lo que puede presentar un valor -
li ter:c.' .. rio y estético. El }Jo eta llega a entusiasmarse tanto con su -
personaje J,ue al fin del poe11.a, ya citado en otro lugar, quiere dar­
le un beso. Las 2scenas descritas se presentan en uleno desarrollo 
con la vida específicamente carrrnesir..a. El elemento - lÍrico-idÍlico -
se ::anifiesta mediante el sentiilliento alegre y las acciones vividas 
que sureen del alma de la muchacha q_ue trastorna la aldea con su be­
lleza y sus virtudes, las escenitas de amor dialogadas, su humor -­
que brota de su actitud frÍvol~, etc. Todo este mundo contemplado -
por el poeta se amolda se compenetra, se enreda en el sentimiento -­
que fluye con ligereza de una escena a otra. Es la objetividad que 
actÚa sobre la subjetividad, los cuales se compenetran y se interio 
rizan, y desde esta interiorización, estalla el elemento lÍrico-idi:-
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lico que une al yo con el mundo contemplado y evocado, y lo transr.ü­
te al lector oue se queda absorto dentro de este miraje lleno de vi­
da. La eL'lociÓn enunciada en este poel!la proviene de la existencia 
concreta, de un carácter verdadero y de sus experiencias real2s. 

Otro aspecto del elemento l{rico-idÍlico, pGro imy pronuncia 
do de esta vez, aparece en el idilio "Pe lll.'lgl:t boi". En es-~e poema_ 
se concretiza de una manera muy r <::.ra el sentimiento de air.or discreto 
pero fuerte, que como duefio de su alma, domina 19.. razón y da a 18. vo 
luntad impulsos inconcientes' casi indomables. Encontramos 3.'}U{ a 
la muchacha cai'.ipesina que teje en la mañana, mientras oye a su amado 
que pasa con el carro de bueyes rwnbo al cam~o. SoJ.ament2 quiere -­
preguntarle cómo durmió, pero en su excitacionJ y en la prisa que se 
diÓ para librarse del telar, ni supo cómo salio, y en su co~fusión -
enreda los hilos, quiebra un cristal, y, en fin, en el umbral con un 
clavo se hiere un pie. Sus acciones ~arecen niñerías, pero bajo la 
fuerte influencia del sentirr.iento, se olvida de todo, y a p<~sar de -
esto, busca presentar una exPlicación. Su alma se manifiesta de un 
modo vívido, luminoso, cándido, en la forma como lo creó o lo nlasmó 
la fantasía del poeta. Es una canción muy en boga en el wundo-runa­
no, y por eso la vamos a reproducir, traducida al español: 

"Detonando la fusca en el flanco de los bueyes, él pa 
só en la madrugada con el arado por la ca.lle de nues= 
tra casa. Lo conocí por su fUscaJ y co~o yo tejía, -
ni supe cómo sal{, y cómo me agite para librarme del 
telar. Enredé 19s hi]os, y ~n la gran prisa quebré -
un cristal, no se que me paso. Parece que me falta -
la cabeza: ¿qué iba a decirle? Nada; pero era en la -, , , ' 
madI'119ada y queria preguntarle como habia dormido. !-a 
es asi. No sé cómo me prendió del brazo y me acari-­
ciÓ nara besarme en la calle. Me desprend{ de sus -­
brazos, lo reñí y me alejé. No lo hice intencional-­
mente, y ahora lo siento r.iuchÍsimo. Oh, ¡no rae impo!:_ 
ta que me hiriera el pie en,el wnbral, pero siento un 
gran r8mordirr.iento! Porque el es un hombre bueno como 
no h'l.y otro, y por un::i. ~alabra mala que le digo, tra­
baja afligido todo el dia. 11 

El concento idílico de este poema se manifiesta o :::;e exnresa 
de una manera lÍrica. SegÚn el criterio del "lenguaje de la canción" 
expuesto por Kaiser, en este poema se nota la manifestación lírica -
nor medio de la simple autoexpresiÓn del estado del ánimo o de la in 
terioridacl anímica. Aqu{ el ·"yo" y la objetividad se funden por coa 
pleto. A1uÍ todo es interioridad; esta categoría de la exnresiÓn lI 
rica es la más auténtica segÚ.n Kais~r. El elemento id{lico se reve~ 
la en este poema mediante la ingenuidad y la primitividad del senti­
miento que se presenta en una situación pastoral. 

En "La oglind~", encontramos el idÍlio más logrado de Coybuc. 
Aqu{ el poeta capta el alma humana en su más natural estructura; el 
alma femenina está estilizada en sus mÚJ.tinles matices con un arte -
de raro brillo. La vida que se manifiesta en este poema, vibra con 
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tanta vehemencia, que el encanto que nos transmite es el más auténti 
co cuu se puede imaginar en la presentJ.ciÓn de una jovencitn rumana 
que todavía no sabe •JU~ es el amor. -c;1 poema es un autoretrato aue 
se desarrolla en r:ionologo. -;;s lástima que el traducirse en otros -­
idiomas, ;1ierda su 1)rillo original. H:-cmiro Ortiz lo tradujo al ita­
liano, :pero el lenguaje es más apropiado a la prosa que a la poesía, 
por:ine el ritmo y la rir:ia,son factores determinantes y esenciales P§: 
ra poder penetrar en lo n;as profundo (lel sentimiento. "211 este poe:na 
el su1tiniento s2 manifi'"st:1 bajo diferentes aspectos de donde salen 
los n?.tices de onás variados colores, que se concentran en 1m solo -­
)ersonaje juvenil, hija del canpo, ·-::,ue. revela al mu:r¡do su alna ente­
ra nor medio de una ac1-orable ingenuidad y una alegria cautivan te; pe 
ro el :ioema ta::1bién guarda la nota de humor sano del noeta. Ya se = 
sabe el contenido del idilio que habíamos tratado en 1m capítulo an­
tJrior, así r¡uc aquí sólo preíJentamos la Úl tiwa parte del poema tra­
:".1.cido al español. C::s la fase en r1ue la muchacha se viste con los -
J.:1ornos :1 e r:mjcr casada IJ'1ra ver cómo le sientan, mientras r1ue su na 
dre aparece en el corral. '.:.:l poeta retrata esta escena de manera hÜ 
::~orÍ3tica: 

" ••• ¡Ay de mí, ;-Ji r:;a.dro está en el corral! ª'"·si me 
viv ,1or la ventana. ¿ iué puedo hacer? ¿DÓnde ten­
/IO la c?beza? .·~purada, ciGrro el ropero: tene;o 
que apresurarme IJ?ra qne no ::e so~prenda con el C2_ 
llar al cu.ello: abajo collar; v tu esnejo en tu lu 
,-,ar en la uared. ¿ .;ué s:c r_ie olvidó? ·abrir la ce':' 
rradura de- la 1-mt8c8.:CJara. ¿.·:ntra en la casa? No, -
aforttllk'l.déi.nente La encentrado algunas vecinas que 
la ~)!:tretienen con sus iJJ.áticas. ::e ,mse toda ro­
ja, y al corazón me palpita i'uertemente. ¡Ay, :Jios 
nío, si ::e huoiera visto, !:le pegaría!" 

:n cl2Dento lÍrico, o el sentimiento de la mu0hacha, es Je -
U.fü~. int~nsid::i.d extraordLw.ria. Con cad::i nuevo o.cto y ·nensar•iento -­
c,_,.r,lJia au nodul'l.cLÓn y vip;or, varianclo entre lo al2gre: hur:torÍstico, 
excite.do, serio, etc., en otr:J.s· pal~1hras, cada actitud que la nucha­
cha to::?., ca sencilla y ~1rini ti va así co¡;¡o lo es el fondo o el cua-­
dro 11:,.stor'ü en el cual se desarrolla. J:J. noe::ia ser'lÍn la r'"scala de 
I'.aiser, encaja en l:~ _;:ri11era catecor{a ,}e e:<prec;iÓn ~lírica, es decir 
en Lt enuncLiCiÓn lírica. La ver..lad d.e la e:;rnerienc.Ca no cÓlo se -­
nos :.1.ce conocida, sino :¡ue· la sentiP:os; la s2mw.ción se víncula a -
un ,,resent·o, ~' de Jst·: uanera se f.'lanifieata. 'ill el elemento lírico 
tL este :.oerla Ge f1mden el mundo contc:r::plado y el "yo", aun·ue e 0:te 
"yo" est:~ L1cor:}ora,Jo en un "tÚ"; los dos mundos se compenetran, y -
en est•,t comoenetraciÓn se 1lew" a cabo la flGi ta.ciÓn anímica 'lUe se -

? • ~ '··· • , '1 1.:' .. " CX}1reaa a si misr'a~ :..o mu:::ico .i::iprec,no o car¡;o a o ·,Jet.i vidaci, y -
esta se interiorizo, y eata interiorización do todo lo obj tivo en -
1~st:-1 LOr:12ntáne<J. exci tciCiÓn e0 :la esencia de lo lÍrico. 31 llevar a -
cabo la interiorización en la excitación es lo que constituye el nro 
ceao lírico. · -

&J. '.'S1;.Pririca din vecini" (La vecina delgaclita), asistinos a 
una escena 1d.il1ca r.;al :ue nos recuerda la vieja lírica i t'3.lo-·1roven 
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zal y española. Por supuesto, aquí no encontramos el mismo lenguaje 
primitivo, todavía no establecido. r-;J. sentimiento gracioso y carinQ_ 
so fluye ligero y sencillo en el diálogo que ocurre entre la mucha-­
cha y su amado, en el ~ual se revelan los caprichos tiernos de la j~ 
ven enamorada. Las imagenes son tan naturales y el juego tan alegre¡ 
la frescura, la delicadeza, la sinceridad cálida e Íntima de los sen 
timientos, que a pesar de su prirnitividad e ing'Cnuidad,.nos imnresio 
na muchísimo. La escena ocurre en una aldea desconocida, q_uiza el = 
poeta mismo participa como actor en uno de los papeles que se dsr'a-­
rrollan en el poema: 

"Ella iba a recoger fresas, a recoger fresas - mientras 
yo me sentaba en el umbral de nuestra casa, ella se acer 
ca a mí como se acerca la serpiente por el follaje, y -= 
furtivamente me cubre los ojos con sus mi;nos pequefias y 
suaves, y me murmura una palabra en el 01do, se rie a 
carcajadas y luego huye ••• 
Pero se detii:ine y se alegra y ar"laude: - 'Te conozco: no -
regreso, porque si regreso rae das un beso y no quiero' ••• 
No te creo y no se puede. Yo vuelvo la cabeza y le ctif>;o: 
¡vete pues! y ne pongo a pensar con la cabeza aTioyada en 
las manos sol1re el 1.Dn'Jral. Al quedarme así, ella levanta 
un brazo lic;eramente; mis cabellos c1!.en so~Jre la frente, 
Cuando leva•1to la cabeza, r1e detengo ;,1aravillado: - '¿Re­
gresaste?': Y ella se deja caer en rnis brazos y sonrie tí 
mida.mente: 'M<"llo ¿te ha,c; enojado?' ••• " -

El noder de evocación del noeta se hace manifiesto de una n;a 
nera sineular~ En este cuadro idÍlico no se encuentra nada de convencio:'.' 
nalismo. "Sl diálogo y las descri¡,c.i.ones son muy sencillas y natur•Jes. 
Además el diálogo, los ademanes y las actitudes de los dos ;jÓvenes se 
adaptan a la expresión del sentimiento y a su matiz. Todo es un juego­
lleno de encanto y de ;QegrÍa. Ia experiencia presentada es t·m rn:1tu­
ral que al leer el poema sentimos que lo vivimos. Desde 19. intinidad -
que salta a la vista en el curso del proceso lírico se podría inferir 
con toda seguridad que el "yo" al cual a::_w::e el -,¡oet::1. no es otro que -
él misno. Y este "yo" poético o l{rico lo ci·.contrrnnos f'rente a lUla -

"ella", en este caso, la c8.:;ta y la ex\;resa. :·~lla es la objetivid."J.d, -
su amada. 1ill este "iroceso de c2,ptaciÓn de la objetj.vidad, J.as ''º" esfe 
ras anÍr;~icas se compenetran y se hacen len,c,<:w.je lÍrico, en otras pala::' 
bras, sé flill'.len m1a con otra nor medio de la e::wción, cor.o oc1.~rre en -
la categoría que se designa con el nombre de ernmciaciÓn l:rica. 

:;n el idilio "I,a n<'irtiu", las 2sc'm:w est:~n n:c~~ desarrolladas 
y 1os matices del sentü1iento y su as·:;ecto san más va1·iaJoo. El tema -
del Doema es- l!léÍ.s o 1 :enos el rnisr.10: lilla entrevist:1 entre clos ;\Óv,n:s. -
La .ei:na v el ritmo son muy ricos: h1 estructura de es.da s :·ro::.·a o ~rece 
un · ejorv contorno del sentimiento. !';J. esquema estrófico 2s c>l si'-:Ü'"E 
te: hay nueve verc;os, eJ. .)rir·•cro, tc;rcsro, CU<.'!.rto, sexto, séc:-l,i:·o··y no 
veno so11 «e nr"·o "Íla'cn.s '" 0trc '/'J.T'bico• lo" ver"OS "'C''""cr'·1'"' ,.,,,t,1t~ "--· _,;., '-· .. ;.; .._) ' '-- ' __ ... , ·- .. c..-·· ¡ , ' o...) - ~ ..... L:· --.l.\_ V' .. -·-- . - ._, .:. 
oct:1vo son de tres silabas y :, tro aufibraco; ¡;or lo t<.>nto _,u. r:i :::. es 
ebaahbcac. 
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El tema se desarrolla de esta manera: un joven con la guada­
ha en el hon:bro, y de vuelta del campo hacia la aldea, ve a su runada 
en un campo de trigo. ~l le habla y ella pretende no oírlo. Le ha-­
bla otra vez y la llama por su nombre, Catrina; insiste, y la .mucha­
cha no da señal de haberlo oido. Mientras él pretende salir._ ella se 
levSl.Ilta y le pregunta si l~ habÍa llamado. ~l le dice que si, sólo 
para decirle algo. Ella deja la gavilla de trigo a un lado y se --­
acerca al riachuelo que divide el lote del camino, y se detiene allá 
:~l 13. invita a cruzarlo, y ella rehusa, pero, en fin, él logra con-­
vencerla que c¡uería :l.ecirle algo en serio. La joven cruza el ria--­
chuelo pero solo con la condición que si no va a decirle lo prometi­
do, se -enojará con él. Lo que ocurrió después, el 9oeta lo deja para 
que sea adivinado. 

~l sentimiento que se perfila del diálogo de los dos jÓvenes 
es tan natural y alegre, y ta..'1. matizado, las escenas tan objetiviza­
das, que parece que el lector está arrastrado por la corriente del -
jw~so sentimental en medio del cuadro lÍrico-idÍlico. El proceso lí­
rico es tan simple 1 natural y bien concebido que en el encuentro de 
i:o,s dos asferas animicas, el ·yo" del poeta se funde con el mundo crea 
do por su fantasía. Bste poema como el anterior se incornora en la-
cate,'.;oría de emmciaciÓn lírica. " 

l'-:rt el idilio "De ne deal" se revela la constancia en el amor¡ 
la actitud del sentimiento es un poco más seria: es un tipo de confe 
siÓn la cual expresa la validez del intento del joven en la estrof~­
sexta, versos tres y cuatro: "Y si no me hubiera encontrado, andaria 
buscándome DOr todas partes (para encontrarme)". Este tipo de mani­
festación lírica se incorpora también al lenguaje de la enunciación. 

En el idilio ''Dragaste !nvrl!jbi ta", el sentimiento toma dife 
rentes aspectos drar::~ticos hasta ~ue poco a poco se cristaliza hacia 
el final del poema cuando la humildad tri1mfa sobre el orgullo de la 
doncella y el amor pone fin a la anorr:ialidad espiritual de la joven 
~ue se debe a l1.Yl desorden familiar. En este poema tan largo, encon­
tramos las tres categorías líricas a las cuales alude Kaiser en su -
análisis: tanto la enunciación lírica corno el apóstrofe lírico y el 
lenguaje de la canción. 

Encontramos aauí manifestaciones de otros dos tinos de len-­
guaje lírico: el apóstrofe lírico y el lenguaje de la cañción. Se -­
puede decir, sin em1Jargo, que el poema encaja más en su manifestación 
de lo lÍrjco a la enunciación y al ler).o"Uaje de la canción, norque -­
aquí podemos encontrar tales características de la enunciación como 
es 18. de 1 sentido, es decir del sentido inherente a determinados fe­
nómenos reales, o el elemento ~{rico puede surgir no de la verdad -­
aostr,1cta contenida en los fenomenos, sino en su existencia concreta. 
:;n el len¿;uaj e de la canción la manifestación lírica es la s:i,mple au­
toexpresion del estado de ánimo de la interioridad anímica. Frente 
al"yo"no hay ninguna objetividad, aqu{ ambos se funden por comnleto, 
se interiorizan. Corno ambos lenguajes se pueden manifestar en.dife­
rentes modof3, podemos tener descripciones, súpticas, consolaciones -

f . 1 . ( , con esiones, proc amaciones, etc. Y en este largo idilio hay de to-
do. 
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~ 
. . En loG td~im "?1.~mancele", "Vanto~sel~"J '.'Recru.tul", e tc., se 

r,¡an1 fiestci. el ;1; 1s:ao tipo de ~~emento lir1co-1d1l1?0 con'o en 19s ci.nte 
riores poem:?.s citados. Tambien lo hay, y d8 l ci. :rasi::a categoria en -
"Nu te-ai Ilriceput" y ".)pinul", etc. 

La esfe::-a del elemento lírico en la poc~ Ía d? Co53b1~? se ex-­
tie nde para manifesta rse ele otras !':<lneras: en "1cu.g;'1r;,1ntea l<ln urm.!í"­
v emo s a un sol •1H.do herido ::u e 2xpr es:l su pesar a un a.migo ·:ue vuelve 
a su casa; el sentimiento llega a ser t:cln perf ilarlo r1ue sentimos que 
la escena se ;:1ani:fiesta f rente a nosotros. i~l poeta se i <Jen tifica -
c on su héroe, en otras palabras, el yo y la objetividad evocci.da se -
int8rioriza, y del proceso de esta interiorizac i6n brot~ e l e lemento 
lírico, tan tenso y concreti;carlo. 

I,o mismo se nota en "O scrisoare U.e 12. Muselim-Selo", en el 
cual el poeta revela su poder de c aptar y .hacer 1:1anifestarse el áni-
1:1 0 de otro s ol clado herido que aún tiene esperanzas de regresar a su 
casa, la rrnerte lo está vigilando. Los n'ltic es del sent:i. rüento son 
de un efecto extraordinari o, ::;J. sufri~ücnto h:'Jnano del cu a l brota -
el elemento lÍrico en l a poesía del vate rumnno :·; e manifiest :.t :'lÚn de 
otras maneras. ,iuizás este ti po de compenetración de orden i;>1neruo­
nal la encontrarnos en las elegías, "Cá.ntecul fUsului" y " I•'at8. r:iorttru­
lui", en los cuales el sentimiento de .:'.olor crece hasta la deses ·1era 
ción. '21 P.stos dos ejemplos la arr.ionía de los versos es t an lm1enta 
ble, encaj a t anto el sentüüento que la .01usicalidad de l a :.C'orr:1a. y su:: 
c iere la tristeza y la desesperanza r¿ue forman el fondo. 

E"n l a s baladas líricas de Coi¡ibuc, el elemento lírico se man;!;_ 
fiesta bajo va rios as ~1ectos, sin embargo, .la nota dominante es la -­
del sentimiento tris t e, en ld cual se ins~ira el poeta. La sustan-­
ci::i. lírica se revela en este tipo de poes:i.a en e l tormento, en el do 
lor, en la tri s teza, pesadwnbre, etc. 2stos ])Oe:nas se pueden incor= 
pora r t 'mto en l a s categorías del lenguaje lÍrico enunciador CO'!lo en 
e l de la canci6n. Lo s ejemplos que hemos tratado en otros capítulos 
s on " 'l'rei, _;)oa'.:i.ne, yi to~i trei", "l,urind", "1-'.oartes lui Ge lu", "1-:0 -
a rtca lui ?ulger", cuyo va lor se encuentra tanto en el eleE;ento lÍri 
co cor:10, y a1Ín m&s, en el d3scriptivo; luego l a :far:10sa "Nunta >l,arn--= 
firei" en la cu'll el elemento lírico se i·evela en una corn r l e ta gama 
de matices. 1m todos estos e ,j emplos e l poeta o el"yo'' lí r ic o S 'º cor.i­
penetra con los héroes, con la ob je tivi ·'ad contr;mplarJ.a , se int,.c:riori 
zan, y se nos transmite n p:;.ra s entir y v i vir con elloG mi s:-:os . :n -= 
este grupo se incluye el poema l a r go "Ideal" • 

.8n los poe:;i.as al pastel, el e lernento lírico se manifiesta me 
diante el s cntirrü ento a dmirativo r¿ue se revela en la c ontemplaci6n = 
de la majestad de la natcU'aleza: e s el aJnor de la naturaleza . ·~:n ca­
da escena nintada t enemos 1.U1u ric a y fuerte evocac j.Ón ::iresentada con 
1llJ sentimiento realista bien cuajado y en un lenguaje~ poético y ar­
illonico. Co9buc no observa sólo la natui·aleza en su exterioridad, si 
no que pene tra en sus misterios de donde saca esf!llci::1s rr:.iste:::iosas y 
l a s reproduce por medio .le las palabras más v! vidas y enérg icas y al 
misno tiempo, ir.uy apropiarlas a presentar la caracterL·.tica de un as-
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pecto intuido, En el alm~' de Co9buc, más quizás que :m el de CFs.1-­
quie:r· otro poeta rutrtano, viorÓ eJ. sentimiento espontúneo de aclmira-­
ciÓn de las oellezas de la naturaleza cri su,; diferentes aspectos, de 
d.Ía,dE~ noche, sn la madrug;ada, en la noche profm1da, en el invierno, 
en pirirnavera, pe1'0 es;iecialmente en verano, cuando las riquezas de -
la natur;üeza ofrecen al e::>3)ectador sin pH.r tesoros de hR.l'.'n1os11ras, -
Co)3buc fue 118.nmdo con justez:1 "el posta de L1. naturaleza, el poeta 
p.intor reaJ.ista" por la Ora. Marü1escu. Y en nuestra opinión no hay 
otro poeta en la literahll'ót runana ':1ue le pueda q_uitar este derecho, 
Lo eme es sobresaliente en estoi3 noe¡:-,2.s CO)lbuciano3 es la nlastici-­
darl -de las imágenes que vi vificañ cada cu<o>.dro; es la maestrí~ y el 
arte con la~' cuales el _po,~t-1 sabe srüeccionar los elementos mas anro­
ni:::idos y necesarios para .:xpresar m1a i::;presiÓn que él sintió y la pr~ 
sent1 mediante palabra.s. 

JVnrt:fn Alonso nos sw;iere con claridad los estudios sobre el 
rai1-:i.je, y de acuerdo con él vamos a analizar m¡ poema co~buciano del 
cual e>l sentimiento surge de los elementos climatices, En este caso,­
vamos 9. pre,;rmciar una tenrnestad que está presentada a través del noe 
ma ti talado, ":C'e mu.nte'' (61 el monte). Es una composición bastante -= 
'breve que non perrü te hacer un análisis de sus partes comr_;onentes con 
más facilidad :~ue en los poemas largos. Presentamos primero la tra-­
ducciÓn de lo ;nás esencial del poema y luego seguinos con el análisis: 

" •• .¡Huid pastores con el rebai1o al valle! En las CU."lbres 
corre el espíritu de la venganza; el terrible viento se 
agita en el vasto horizonte y las nubes visten el hábito 
de las llamas. ¡Ya llega! ••• 
La ternpesta:l descü~nde desde el monte hacia abajo, y t:ras 
ella se estrecha la neera hueste que aulla en coro: ¡Tú -
i·i¡lámpago, .~)rende; tú r.ub~, oscurece; viento dispersa! El 
rna:3 al to pino se hace astillas ••• 
r.:n el aire la con:ftlsiÓn es increíble: los espíritus se -­
agitan, y el gr01nizo, al caer, canta su cnnciÓn de acero • 
••• El bosque brama, se dobla y gime. El granizo se detie­
ne y el diluvio estalla. iEl cielo se abre; se despeña!Más 
nubes alimentan la borrasca. La confusión es tan grande 
que no se sabe que ocurre ni arriba ni abajo ••• 
El torbellino lo sehorea todo ••• " 

Al leer el poema, en verdad parece que esta tormenta pasa -
frente al lector. Ss una descri1JciÓn fantástica, p~ro parece muy 
real. Nada se le escapa al poeta; cada momento esta bien captado y 
exoresado en lo más necesario; nada falta y nada sobra. Presenciamos 
una e~ eriencia que no sólo es verdader:i sino que la sentimos; es lU1 

turbion en el que los elementos de la naturaleza se manifiestan en su 
f;~ria d,;snuda y dramática y nos conmueve. El poeta se encuentra fren 
te ~un ente, lo captaJlo expresa, Más aÚn, las esferas anímica y -= 
ob,jetiva no permanecen separadas, sino que acti.ían una sobre otra, se 
desarrollan en el encuentro, y la objetividad se tra..-.1sforma en un 
11 tú 11

• La manifestación de lo lírico se realiza en la excitación de es 
te influjo recíproco. A este lengua.je Kaiser lo denomina apÓstrofe­
lÍrico. (32) 
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renetramos un poco en el análisis del poema seg1'i11 el texto I'Ll 
mano. En el primer verso encontramos una oración impere.ti va: "Fugi tr 
cu turma repede spre v~i! ••• " Es la advertencia de que la :furiosa. _:__ 
temoestad ne acerca en este momento, ahora. Es el primer movimiento. 
Jm ios versos segundo, tercero y cuarto tenemos una exposición-des 
cripcLÓn, es el prólogo del drru:ia.: " ••• Pe culme-aleargá duhul rtJ.sbun~ 
rii, - Grozavul vant se zbate'n largul z~rii - 9i norii'mbr"-cil ?iair:a 
de v!ipai ••• ". Otra noticia nos informa de la. llet:ada de la tu.rbona­
da; el segundo movimiento: " ••• Sose1te acwn! ••• " r.a imagen de la tem 
pestad p~rsonificada se ve avanzando cono si fuera la invasión de -= 
hordas enemigas: " ••• cu ochiul ctl.t cuprinzi - Furtuna'n sarg scoboa­
r~'n jos pe coaste, - ~i'n urrna ei se'ntinde neagra oaste - ))i urlll' 
n cor: ••• " En el primer verso tenerlos una aliterR.c:iÓn que rinde --­
plasticidad al verso, la repetición de "ces", luégo tay un hinérba-­
ton que intensifica el acercamiento de la tenpestad y al mismo tiem­
po hiperboliza su extensión. La imagen de las nubes, "oastea nea -­
gre", que en este caso es una meta.f~ra de una gran pL1.sticidad y aJ 
mismo tie!'lpo concreta, actualizada por la expresión "urlá'n cor". :'~1 
seb'lllldo movimiento parece que se extendiera hasta a<11Ú; sirc embargo, 
la separación entre la estrofa secunda y la tercera, apenas se nota 
deüido al encabalgamiento que termina al fin del verso prin1ero de la 
estrofa tercera. Mientras la hueste negra aulla, se oye una orden: 
" ••• Tu fulgere, s'aprinzi, - Tu nor, s1! 1 ntm1eci; vinte, tu s~'mpras­
tii! ••• ". Parece un mando militar en un campo de batalla después -­
del cual vendrá el ataque. Y de hecho así es. La acción cmpie:i:a -­
con toda furia, y se inicia el tercer movimiento: " ••• Un brad se face 
tfui.d~ri, cel mai nalt; - Si prins de varf, au smuls pe celalalt - -­
í>urt~ndu'l roatá'n largul chip al pr~rtii. •• ". Jn. sihk'lción es muy 
tensa y confusa: "• •• Pe sus se'ntinde amestecul nespus, - '~i ~Juh in 
Duh prin aer se frlimantá ••• ". Se inicia el cuarto movimiento con la 
canción de acero del \?'P..nizo gue cae por el aire: " ••• Iar ,r:rindina' 
n v~zduh cumplí t 1~i ca.nt!i - Cin~area ei de-o~el, c9.z§.nd de sus... " 
Ilotable es la iuitación onomatopeyica incorporada y representada por 
la "ere" y el grupo consonántico "gr" de las primer:rn dos palabras, 
y luego se nota la ali teraciÓn representada por la re reticit)n de la 
letra "ce". Otro encabalgantiento il!lpide la separación entre las es­
trofas cuarta y quinta, y los priweros dos versos de la estrofa 
quinta'- nos presenta una imagen vívida del bosque sobre el cual se -
deslizo el ataque de granizo: " ••• Pe codrul larg ce'n urlete se'ndo­
aie ,- ?i sare iar la loe apoi mugind ••• ". l'ero el granizo se p :.ra, y 
el poeta nos informa de esto por medio de una expresión adverbial- -
verbal,d:spués de la cu"-1 sigue inmediatamente el éJiluvio: 11 ••• Deorrat~ 
st~. yi iat~'l r~:p!Hnd - Poto~ din cer turnatul r~u de ploaie ••• ".Y 
ar1ora para aumentar la iff,presion del diluvio, nos presenta Ja acción 
abrupta que precede, la enérgica imagen del rompimiento de las nubes 
y de la caída del torrente que empieza en el quinto movimiento:" ••• 
Se rupe cerul, cade-acmn! S'a rupt. - Sporite neguri hrél.Di'i dau pie-­
ririi, - De-a valma geme'ntreg cuprinsul firii~ - ;i nu mai yti ce'i 
sus i¡i dedesupt ••• " .Para impresionarnos aÚn mas, el poeta nos exno­
ne mediante una descripción la fuerza destructora e invencible de la 
tur"oonada que hierve en gran confusión: " ••• Aqurn nlci Durnnczcu nir.ic 
nu poate. - Degeaba'ntind ei m&nile si cer - Tn negrul Iad, si unul 
pi1nli 'n cer, - várteju' i domn, el singur domn a toa te". ) 

:r=·arece que las -fuerzas diabólicas se a:1oderan de 12. tierra y 
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la quie:ren de §t~ir,__porq \le la, t empestad tiene más ,aparie}1cia . infe:r­
nai ~ que " terrestre. De todas maner<~s, la descri ~ción es tan real, vi 
vida y enér1rica que nos emociona. Y precisament e, en este noder de 
C:!VOC '."<.ciÓn se revela la gran habilidad de Coi¡ibuc, c91~0 se ha'h{a visto 
::mtes, en el poema "Dup~ fUrti.ln11. 11

, de tomar ' un fenorneno natural y -­
nresentárnoslo con increíble fuerza reali s ta. De s pués de estudiar -
este poema en todos sus detalles, nos parece al¡;o 1Cllriosa1 la form~ 
en TUe está compuesto. Notamos ·1ue hay sie~e es t rofas de c¡uatro veE_ 
sos cada cual, variando entre diez y once silabas, metro yambico. -­
Son en total 28 versos: ctntro de las estrofas emniezan con un verso 
decasílabo, y tres con uno eneasílabo. Las qu0 se inician con un d2_ 
casÍlabo son la 11rimera, segunda, cuarta y sexta. Y las qup empie-­
zan con un eneasllabo son la tercera, quinta y septima. Por supuesto, 
que cunndo una estrofa empieza con un verso de cualquiera de estas -
dos cornbü1aciones, los dos siguientes son de diez o de once sílabas. 
Y ahora nos preguntamos, si se nos permite, ¿no era el intento de -­
Coybuc escribir dos sonetos al ~rincipio, y pa ra no separarlos• los 
incorporó en una sola composicion? De esta manera , adquirió mas li­
bertad de acción y uni ·:iad del tema en todos los sectores. 1-' orqu.e si 
el t er.ta se incorporaba en un solo soneto, queda ha demasiado reduci-­
do y a1)retado, y por lo tanto el efecto disminuía. 

"Echarnos una mirada a la composición externa e interna del -­
poema. Sn primer lu¡pr notamos la escasez de la copulativa "~i" (y) 
en toda la composicion de 180 palabras, hay sólo ocho ")lis". Ssta -
carencia de copulativas como factor técnico y selectivo tiene doble 
importancia: priuero, permite un mayor movimiento entre los elementos 
componentes, y seeundo, cede con más facilida d la aclomeraciÓn de -­
ciertos elenentos re ·:meridos por la situación. ~l poeta emnlea la -
copulativa COll grnn econom{a, y sÓlo cuando quiere dis~inuir el IDOVi 
miento de un eleT'!ento dado, o, en otros casos, cuando desea introdu­
cir una descripción. De aquí resulta también el poder,del lírico!'.!:! 
n;ano a concentrar en un cuadro bastante pe:.¡uer:o un fenor-,eno de tan -
grandes proporciones. 

Luego, en cada estrofa se encuentra un hipérbaton, o inver-­
sión, que refuerza la expresión. Sl encabalgamiento tarn 11ién se ha­
lla y está usado con grandes efectos. Así hay uno entre el verso -­
primero y segimdo de la estrofa segunda, y luego entre los versos -­
tres y cuatro de la misma estrofa. AsÍmismo s e encuentra uno entre 
los versos tercero y cuarto de la estrofa tercera; lueeo en la estr~ 
f a siGUiente, entre los versos tercero y cuarto, t a.rnbien. Lo mismo 
ocurre entre los Últimos dos versos de la estroftt quinta , y l a sexta. 
Todo est:i bien e s_uilibrado y en concordancia con la idea . Lueg:o, el 
er.pleo de las ex:;1resiones breves y el uso de cua tro impera ti vos pre­
sen~es, en las estrofas prinera, !)ril!lera pal abra del pri ;:1 er vers9, y 
el ultimo verso de l a sef).lnda, y el primero de la tercera. DesDues -
t 'C nemos las ex;;resiones breves: "Sose~te-~cum!" ( ¡IJ.ega ahora!), el 
prir.1er verso de la estrofa segunda; despues en el tercer verso de la 
es trofa r1uinta: "Deo::l.at2. stlL" (De repente para); y luego sir;ue la -
bella y concreta itn.agen del deslizamiento del diluvio en el pri'.Tler -
verso de l "i sexta estrofa: "3e rupe cerul, cade-acum! S'a rupt." 

- 227 -



(¡Se aparta el cielo, cae ahora! Se reventó). La cual es de un 
efecto emotivo extraordinario. Con igual efecto emplea la alitera-­
ciÓn como se nota en varios versos, pero es más concentrada allá don 
de el vate quiere obtener una armonía I!1._{s grande. Más rica la enco!! 
tramos en la semmda mitad del primer verso de la estrofd serda: -
" ••• cu ochi1jl c~t cuprinzi ••• 11

, aq_uf consiste e:z:. la repeticion de la 
"ce"; despues se halla igualmente rica en el jJrimer verso de la cua!: 
ta estrofa: "l'e sus se'n tinde-amestecul nespus ••• " (En el aire se -
extiende la confusión indecible), ªCfU~ consiste en la reretici~n de la 
"ese"; y luego la encontramos asimismo en el segundo verso oe la se_! 
ta estrofa; 11 ••• Sporite neguri hraru'í dau pieririi, ••• ", (Las nuhes -
aglomeradas alimentan la perdición). "S:n este verso consiste en la re 
petición de la "ere". Hay en el poema como cincuenta sustantivos, ::­
tanto topográficos como feno!'1enales, hay como trece adjetivos, todos 
calificativos, y luego treinta verbos, de los cuales diez son refle­
xivos; este conjunto verbal se divide segÚn su descripción en trece 
de movimiento, ocho de pura acción, cuatro de mandato, de los cuales 
tr,~s son de orden reflexiva, dos gerundios presentes, lmo de orden -
estático, uno ~otencial y uno de orden cognoscitivo. A este grupo -
se afi.ade tai11bien 1m participio presente. En todo este grupo hay so­
lamente dos verbos que indican acción pasada, perfecto presente, pe­
ro los demás, tanto los indicativos como los imperativos, indican -­
acción o un tipo de estado en el tiempo presente. 

Normalmente, en la lengua rumana, el adjetivo sigue el sus-­
tantivo, pero cuando se quiere enfatizar algo, entonces precede el -
sustantivo y lleva el artículo determinado. Y en este poema, co1buc 
emplea el adjetivo en esta forma con resultados cabales. El adjeti­
vo aparece de esta manera seis veces en el curso del poema. El artí­
culo indefinido casi no aparece. 

Al echar una mirada sobre los sonidos vocálicos y consonánti 
cos, notaremos que entre los vocálicos el que predonina es la "u", ::­
que aparece, sin mencionar los diptongos, 58 veces. Luego si,q;ue la -
"i", que aparece !+6 veces, la ''e", 37 vecex, la "a", 25 veces, la -­
"o", ll+ veces; la "ll;", 25veces y la 111, a", nueve veces. Si junta 
mos y dividimos esta distribuci!n vocálica en sonidos oscuros y lumI 
nosos, el resultado es, sonidos oscuros 106, y sonidos luminosos lOIT. 
Por lo tanto, los sonidos luminosos j'Jredol!linan en el curso del poema 
cono factores expresivos. Y si usamos la escala de Eduardo Eenot -­
(Arte de Haolar, pág. 38), en considerar las vibraciones simples que 
cada uno de estos sonidos emiten, (la "u", 470, la "o", 940, la "a", 
1,880, la "e" 3,760, y la "i'', 7,520), entonces tenemos el siguiente 
resultado: para la "u", 27,260 vibraciones simples; para la "o", --
13, 160, para "~", !+7,000, para la "e" 139,ll+O, y para la "i" 
3~5,920. Despues,si combinamos las pscuras conseguimos un total de 
40,420 vibraciones simples; y las luminosas combinadas totalizan 
532,060 vibraciones simples. Ahora bien, si asienamos a estos soni­
dos instrumentos musicales, segÚn René Ghil, entonces para la "u" -­
tendríamos las "flautas"; para la "o" las cobres"; p:ira la "a" el -­
"Órgano"; para la "e", las "arpas"; y para la "i", los "violines". -
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O sea una orqu~sta. 

SeGÚn Ghil, la "u" es evocadora de un candor paradisíaco; la 
"o" es para el don a nuestra alma de visiones triuní"ales; la "a" se 
impone al final :i:iara comunicar a la audiencia su negra y absoluta so 
norizaciÓn; la "e" es la fuente de un sentimiento de magnificencia;= 
y la "i" produce el fervor de la })asiÓn. ¿Será válida la teoría. de -
Ghil en aplicarla al poema de Co!ibuc? .Pero no nos detengamos aquí. -
Juan Pfeiffer trata las mismas v6cales bajo un aspecto diferente: -­
así :;mes, las vocales "u y o" en algunas ocasiones parecen oscuras y 
amenazadoras; la "a" implica dureza; y las "e" y "i" son agudas y -­
chillantes. Est9. teoría ~arece más apropiada aplicarla al poema de 
Co~buc. Eás important~ aun de lo que dice Pfeiffer es lo siguiente: 
"Zil la acÚotica del lenguaje, el tono, el ritmo y la acentuación ex­
presan l a actitud y e l est:i.do del ánimo momentáneo y permanente del 
que habla" (33). El estudio sobre el ritmo, segÚn nos informa Kay-­
ser, emprendido por el rumano Pius Servien (Coculescu), naturalizado 
francés, es b~stante extenso, y sus teorías sobre el ritmo en el ver 
so francés han provocado discusiones desde el principio entre algu-= 
nas de las más grandes autoridades investigadora s en este campo. (34) 
Sin embargo, nos limitamo s por el momento a las teorías de Pfeiffer. 
Pero antes de seguir en esto, tenemos que hacer otras ac.laraciones. 

Al tomar en cuenta la frecuencia con la cual aparecen los -
sonidos vocálicos en el poema de Co~buc, notamos lo siguiente: la -­
"u'' aparece 58 veces; la "i", 46 veces; la "i;", 37 veces; la "a", 25 
veces; y la 11 0 11

, 14 veces. Al sustraer el numero oenor del mayor, -
el resultado será esto: en el primer caso, "12", en el segundo, "9", 
en el tercero, "12", y en el cuarto, 11 11". Al afladir estos resulta­
dos y al dividir el total, el promedio que recibiremos será "11". De 
a~uí deducifllOS que la frecuencia con la cual aparecen los sonidos vo 
calicos en el poema entero, drecrece con un pro:nedio de "11". De -
a~uí deducimos que la frecuencia con la cual a parecen los sonidos vo 
calicos disminuye de un grupo a otro de una manera simétrica que se 
extiende en todo eI poema y en esta hecho consta la gran armonía del 
todo. 

Los diptongos tienen una importancia singular en el esquema 
eXJ¡resivo del sonido: ellos prolongan e intensifican los movimientos. 
Asi e l diptongo "oa" aparece ocho veces; el "ea", cinco veces; el -­
"ai", dos voces; el "iu", dos veces; el "ei", dos veces; el "au",dos 
veces; el "ie" dos veces; el "ui", una vez; el "eo", una vez; y el -
"oi", una vez. 

Las consonantes y loa grupos consonánticos que aparecen con 
mayor frecuencia son la. "ere", 41 veces; la "ele", 34 veces; la "te" 
35 veces; la "de", 26 veces, la "ese", 32 veces; la "e)le", 15 veces, 
la "ve", 9 veces; y la "zeta", 7 veces; la. "eme", 22 veces; y la 
"ene", 47 veces. 

La estrofa en la cual el poeta alcanza lograr el más intenso 
punto del sentimiento es la sexta. Después de que hemos combinado -
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todos los sonidos ya considerados, en cada estrofa, hemos hallado que 
70 de estos sonidos, encajan en la estrofa sexta, a los cuales se a~a 
den 28 otr,·s. Así pue:J, la "r" aparece 9 veces, la "u'' 10 veces, la:: 
"e" 7 veces, .la "a" 5 veces, la "o" 1 vez, la "l" 3 veces, la "m" 3 -
veces, la "n" 5 veces, la "s" 6 veces, la "t" 3 veces, la "d" 4 veces 
la "s" 3 veces, la "v" 1 vez. 

Para demostrar la fu,·rza expresiva y emotiva de la combina-­
ciÓn de estos sonidos, vamos a analizar completamente esta estrofa: 

"Se rupe cerul, cade-acum! S'a rupt. 

Sporite neguri hrana dau pieririi, 

De-a valma geme'ntreg cuprinsul firii, 

~i nu mai ~tii ce'i sus ri dedesupt ••• " 

A la primera ojeada sobre esta estancia se puede discernir -
con facilidad el tono bullicioso del rompimiento del cielo, y el de­
sencadenaJniento del diluvio. .En el primer verso, "Se abre el cielo, 
se despeüa la tormenta, ahora revienta!", notamos que hay 3 vocales 
tónicas oscuras y cbs lwninosas, "u-e-a-u-u'' , "ru-cer-ca-cu.111-rupt"; 
las' átonas son, menos una oscura, todas luminosas: "e-e-(e-a)-u-a", -
"se-ue-dea-ul-s'a". L'ntre las tónicas 1'1.s tres "u" dominan el verso 
y aañ una impresión confusa, oscura y ruidosa, a estas se a'.,aden la 
silbante "e" y la dura "a" sonora. Las átonas se combinan con las -
tónicas, aumentando su sonoridad. El diptongo de sinalefa "e-a" en 
la exnresiÓn "cade-acum" brinda a los valores emocionales un eco pro 
longallo antes de que ocurra la catástrofe. Su efecto es excelente :: 
La consonante "s" o la alveolar, da una impresión de movimiento, es 
silbante, triste, vana, está seguida por una "r" o lÍ::[uida vibrante, 
que se interrumpe por la bilabial "p", dando la sensación de un rom­
pimiento~ luego le sigue otra lÍquida vibrante que la refuerza la -­
cual esta intercalada por el grupo prepalatal-liquido, "ce-1". 

A este grupo le sigue la combinación consonántica velara-den 
tal "c-d" de "Cade" que es la fuerza motriz de las otras dos prepala 
tal-líquida "ce-1", la dental, al mismo tiempo indica o transmite -= 
una sensación,de caída; luego sigue el conjunto "c-m" velaro-nasal, 
la "e" continua el movimiento de las "ce-1 11 y lo refuerza, aumentán­
dole la precipitación. Sin emoargo, la sensación del movi1~iento ~ue 
l:u.sta aquí tuvo un curso casi continuo, excepto por la intervencion 
de bilabial "p", ahora todo el conjunto se encuentra con un tipo de 
freno en la nasal "m" que cho~a con el signo exclmativo, que actúa -
como un punto acumulador, el ültimo dique que no podrá resistir a la 
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gran presión que los elementos invasores ejercen sobre él. Aquí en -
contramos la más alta tensión de todo el poema: es el clímax~ Y como 
el pur1to de resistencia se debilita más y más, de repente se quiebra 
y con ésto se produce la catástrofe. Para indicar este acto, notemos 
cómo la 11 s 11 alveolar inicia el movimiento silbante, a lo cual se in­
terpone el apóstrofe y la "a" átona sonora que le da una prolonga--­
ci()n; el movir:üento se lleva en adelante por la "r" líquida y vibran 
te que emite una sensación de una cosa que se rompe, vibra con el pe 
so de los elementos acumulados, que ahc:ra encuentran Uil escape, y e! 
gru:¡;o "pt" bilabial-dental cumple la última parte de este acto. La 
catastrofe ocurre. Las fuerzas naturales ya se desencadm!lll sobre la 
tierra. Nada en absoluto las puede detener. Y para indicar cómo 
otras fuerzas alimentan ahora el desastre y la confusión que se 11ro­
duce, estudiemos los otros tres versos rápidamente. 

En el segundo verso el grupo de las vocales tónicas está for 
mado por las sieuientes vocales: "i-e-a-au-i". Notamos 1ue todo el -:­
conjur1to está compuesto por vocales luminosas de dura prolongación y 
chillantes. El verso es: "Sporite neg1µ"i hrarul! dau pieririi", (Las 
nubes aglomeradas alimentan la perdición). A las vocales tónicas se 
juntan las átonas, "o-e-u-i-a-ie-ii" que se dividen en raedio 11llllino­
sas y medio oscuras, que unidas a las tónicas dan u.na sensación de -
fermentación y confusión prolongadas. Esta sensación y fuerza motor 
crece con la adición del grupo consonántico, "sp-r-t-g-h-n-d-p-r-r". 
La "s" seguida por la "p" o el grupo alveolar-bilabial, inicia a'oruE_ 
ta.mente el movimiento, que lo lleva en adelante la "r" líquida vi -­
brante, y luego repetido por la "t" dental; interviene el grupo "g­
h" postpalatal-aspirante que emiten una sensación de saciedad. Luego 
si{SUe el grupo "n-d" nasal-dental, que evocan una sensaci6n de rui-­
dos sordos que se intensifican por el grupo "p-r-r" bilabial-líquido 
de movimiento abrupto y vi1)rante, como si indicara la sensación de -
la "perdición". 

En el verso tercero se nos retrata la confusión que se desa­
rrolla y llega a su apogeo en el cuarto donde no se sabe nada de lo 
que ocurre tantc arriba como abajo. 

1n grupo de las vocales tónicas está formado por vocales lu­
minosas, "a.-e-e-i-i". El tono de las vocales sigue ser de la misma 
cualiúad como e1, el verso anterior, duro y chillante. Las átonas -­
son "ea-a-e-u-u-ii", que emiten sonid.os prolongados, duros, chillan­
te::i y oscuros. Combinados los dos grupos transmiten una sensación -
de bullicio en fermento: una confusión. El grupo consonántico es, -
"d-v-1-m-ge-n-tr-ns-l-f-r". El primer grupo "d-v-m-1", dental-labio 
dental-nasal-líquido marcan la confusión misma, son sensaciones de -
ruido, chillantes-sofocados, de mugido y de corriente. Para aumentar 
y actualizar la confusión, hacerla general, la nresenta por medio -­
del grupo "ge-n-tr-g" prepalatal-nasal-dental-llquido-postpalatal",­
todas transmiten sensaciones sonoras, las cuales se prolongan, refor 
zadas por el grupo "c-pr-ns-1-:f-r" velarobilabial-vibrante-nasal-ar 
veolar-1Íquido-labio-dental-vibrante 11 • El verso es "De-a valma gemeT 
ntreg cuprinsul firii" (La confusión gime sobre todo). 
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i'arn describir esta confusión, el verso cu···rto nos revela Ja 
~ .., ns :t ( :j_,;n o:fn:> c n~a , por medj_o el.e vocales oscurar; y consonantes sil-­
bantes. El !"'. ru pc Je· l as voca les tónicas es t 2 for:naJo por "u-i i -u-e ­
u''. A este e rup0 le sir;ue el de l ::s vocales á tonas "i-ai-i-i-e", to 
dns lu.,'!lino :1as, LlUe re:f'ue r zan el Dri rne r [:rupo y l e brindan una sensa=:­
c iÓn de agudez. :Sl grui;o consoru'intico se c ompone de las si fuierytes 
renre ,ccntaci ones, "s-n-n-st--s-s-s-d-d-s-ut", ;¡ u.e evocan un'.l a tmosfe­
r :1 . pesada, tensa, triste, q_ue aqU.:Í y all~ se inte rrum pe ¡;or nasales 
sordas y denté:.les sordas también. Sl verso es " Si nu mai 1tii ce' i 
sus ~i dedesupt" (Y no se sabe qué hay ni a1.Ti ta 'ni ribaj o). 

:n movimiento de cada verso ir..dica urn1 eraduaciÓn de ascen­
so o descenso segÚn el sentimiento producido ;:ior la contemplac ;_ón de 
l'l. fenor.1ena l t e moestacl. Y esto se puede notar con l a nüs;:1r~ facili-­
d::d en las demás~ estrofas. ' ·:J. rnovir.üento i nterior del ritmo refleja 
el estar1o del ánino monentánc o y permanente de l poe t ' y le!. l a vez su 
actitud frente al objeto que c ontempla. 

Con esta estrofa t c! r.tnina la visión del poer~a de Co¡lmc; con 
l ::i. septil'la, s6lo se aLade la irr.presión de la tuTbor;adrl , pero la des­
cri pc ión quedó terminada en la ·~ stro:f;:;. anterior. 

De este análisis se puede desprender lliás y comprender mejor 
los te,jirios espirituales de l poeta t:;ue salen a l::l luz !'O r m~dio del 
ri trr.o interior de L'.s pal :Jbras que se matizan y ex;iresan el estado -
anímico d,; l poeta creador en el rno1::ento en <;,ue s e ¡¡¡anlfiesta este ac 
t :.; , en el mol!lento cuando su "yo" al c ont:orri;1l e, r L1 oojeti vid.ad se coiñ 
penetra con ella y se interiori z.an en la a P: i ü~ciÓn del estado anímf:­
co del noeta. Y esta a t;i t :.ciÓn anÍrüca <1ue se revela median te el -­
sen ti:üento y l a emoción, hP.1;1os visto ~ue tiene varios r:ra•Jos de po­
der expL'esi vo, se,0,1.Ín la carga (;ue recibe el ánimo de la -cosa contem­
plada, O c omo dice Amado Alonso , " ••• en una te ~rniÓn enocional entre 
el poe t a y las cos:c;s" ( 3) ). r or lo tanto la esc·ncia de lo lírico es 
un :or oceso mucho ¡nas corn "lejo cuando se quien~ bus car y ll enetrar en 
todas sus facetas, por:1u e c:.lda sensación ti-me w1 as pecto rii:ferente, 
y de a.llÍ su ::l.inar;¡is¡;:¡o y pode r evocador ~uede tener una fuerza de ma 
y_or o menor intensidad seg"m la icdicacion y el f,T:J.do c::el est:c.clo de 
áni1~,o que coordina la expresividad. 

Con esto pasamos a dar illla ojeada a lo s der.:/.s noer::as de 1~ 0§­
buc en lo~ cuales se rnanifh~sta el ele; ::ento lírico. En el :ioerna al 
;i<.s tel, "In zori" ( Sl alba), Al poe t ::. nos transr.Jite lan sensac iones 
de illla noche profunda y ll e na de paz en la c ual el a l r:-.a de la natura 
leza parece que encontró un monento de re ,, oso y tranquil i ·: :d a la -= 
cual se junta el alma del poe ta que se cor.1penetra, se !.ace W1a con -
el universo. En "?aptul zilei" (Ia aurora del día), ~1 resenciamos -­
una r:iagnific a salida del .. -ol en la cual ad.uüra::1os , paso a raso, in:a­
gen tra s in:acen, la alegrí a qw: siente el I1qeta f ren Le a la luz que 
despierta y dc1 vida a W1 rr.un do ":ntero derJllUes de W lU noche enturneci­
dora. ¿1 entusiasmo del po eta se transfon;a en W1 l enguaje de encan 
t. ado ra a rraonía. 
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En "La Pa~ti" el poeta evoca la gran celebración de "Las Pa~ 
cuas" pintadas sobre un cuadro primaveral, en los cuales se mezclan 
emociones y s2ntirr:ientos de un sentido místico,..y religioso y vital,­
r1e una ternura y delicadeza penetrantes. En "In miezul verii" ( En 
el medio del verano), la emoción surge desde la admiración que revela 
el poeta al contemplar la naturaleza y al meditar sobre el cuadro -­
con el cual se deja :fundirse. En "Seara11 (El crepúsculo) asistimos 
a 1ma escena idílica que ocurre entre el crepúsculo personificado en 
una joven, y el sol también personificado. La muchacha siente dolor 
y llora por el hecho de que el sol se va poniendo. El sentimiento -
vuelve a matizarse y toma varias formas que terminan en un conflicto 
que no tiene remedio. El crepúsculo para vengarse del sol, le quita 
algunos de los adornos de la tierra, y l~ego desaparece y la noche -
le si,sue. El lenljUaje poético estb. en la armonía que brota de las notas -­
llenas de gracia y espontaneidad. SU "Toamna" (El Otoño), el senti­
Viiento surge desde el alma contemplativa del poeta en contacto con -
un fenór~.eno ou9 ocurre en la naturalé~za. Los aspectos naturales, va 
ri'1.dOs lo conmueven y se deja fusionar con ellos j en el poema "Pas-:' 
tel" lo enconramos sereno i tranquilo frente a la paz y

1
tranquilidad 

de la noche; en "I'ierdevara", el alma le salta de alegria y se llena 
de amor al ver tanta belleza en la naturaleza; en "Chindia" (El ves­
pertino), él :Jisrr!o llega a ser muy sensible, se llena de vida, de so­
laz y de inquietud; cada escena trae· consieo una nueva impresión, -­
otra emoción ~1ue resucita de una vasta perspectiva que lo acerca a 
lo sublime. 

/\ 

.En sus uejores poemas al pastel como en "In miezul verii"~ -
"Vara" y "lfoapte de var~" la interiorización del sentimiento es mas 
vívido y profundo. En el primero se revela la presentación de un -­
dÍa de verano de un encanto superior, fuerte e intenso en el cual -­
se introduce una escena id{lica, de una rara belleza. En el segundo 
l:::.s ::.os 'sfern.s anímica y objetiva actÚan una sobre otra, en otras -
palabras, se desarrollan en el encuentro y la objetividad se trans­
forma en un "tÚ". Esta manifestación J frica se realiza en la excita-­
ción del influjo recíproco, que Kaiser la llama "lengy.aje del apÓs-­
trofe lírico" (36) ACJ.uÍ encontramos a Coybuc presentándonos la emo­
ción que llega a ser tan intensa hasta que alcanza un estado de éxta 
sis, elerJento que se identifica con la categoría del lenguaje lírico 
antes mencionado. En el Último poema al pastel, observamos el senti 
miento del poeta en otro retrato que manifiesta la paz y la tranqui:' 
lid.ad que se per:fila con la caída de la noche de verano. 

En "Dupii furtuná" (Después de la tempestad) hallamos el alma 
del poeta contemplando otro fenómeno natural de una riqueza expresi­
va y e¡,,otiva extraordinarias. Veremos una experiencia que no só19 -
es verdadera sino que la sentimos; vivimos en ella. El lenguaje liri 
co surge de la manifestación de la emoción en la cual la cosa fenome 
nal contemplada, y el objeto-ambiente se han coripenetrado con el al:­
ma. del poeta. Lo mismo ocurre en los demás poemas al pastel, menos 
"Vara", que ya tiene otra denominación, es decir, apóstrofe lírico, en 
el cual la emoci6n y e~ estado animice se hacen lenguaje po§ttico. 

En el pastel "lama pe uli jli" (En la calle durante el invie!_ 
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no) el elemento lírico sale a la lu2 de las emoc iones que surgen de 
la descri pción de un acontecimiento humorístico que ocurre en~re un 
grupo de niños, un enano y una vieja que quiere ampararle. Más oien 
el poeta contem~la y r e tra ta l~ v~da así como se manif~~sta en ui: -­
puebli to campesino durante e l invierno. Es una evoc~c1on infantil -
llena de candidez y riqueza. :Sste poema también pertenece a la cat~ 
goría de la enunciación lÍrica. 

Con las odas de c9sbuc, "Vestito.i'ii prim~verii", "Cantee", -
"Imnul", "Gfulduri", "Nurnai u.na", etc., el entusiasrao sincero surge -
con ternura y suavidad conmovedoras de un ejemplo a otro, segÚn el -
tema que se tra ta, debido al amor por la naturaleza, o a su pueblo, 
o al evocar un asunto he~oico, etc. Estas encajan en l a misn117 catee;~ 
ría con la "Vara". Las últimas dos se consideran del mismo genero -
pero más ligero, y aquí entran tar.ibién las poesías eróticas que re-­
f'lejan un sentimiento simple y natural y directo. "Numai una" se ....;_ 
destaca por su sentimiento gracioso y sincero, carente de adornos p~ 
ro exoresivo. En 11 GSnduri" se manifi co sta el sentimiento de los ce-­
los que no es de tipo violento. 

En "Colind~torii", poema de ti ;Jo contemplativo-meditativo, -
encontramos una evocación afectiva de otros tiempos. En el niño ya 
hombre aue se recw=?rda con calor de una Nochebuena. El sentimiento 
melancóiico carga la nota que surge en evocar un asunto tan importan 
te en la vida de un individuo. La nota de melancolía se convierte = 
en una tristeza profunda en "Mama" a la cual uarticiua aún la natura 
leza. En "Fragment" encontramos otro recuerdo de la casa de su ni= 
iiez y de la naturaleza circlUldante. En "Pe deal" el t ono triste sube 
y baja segÚn se manifiesta el sentimiento mediante la evocac ión de -
experiencias agradables y amargas de la vida, del pasado y del vre-­
s ente. Este grupo de poemas también se intercala en el dA.l lengua­
je lírico enunciativo. 

El elemento lírico viste otro adorno en la sátira de Co~buc; 
contra la injusticia y deshumanización, la voz del poeta se alza y -
vibra con una violencia desconocida. Aquí encontramos una acusación 
contra los "advenedizos", y una defensa en pro del campesino rrunano. 
El sentimiento del poeta se une al de los campesinos en el poema "Noi 
vrem pfunfult" (Queremos tierra), y s e hace una voz unánime; pasa en 

pre:Jentarnos por medio de una intuición completa el estado espiritu­
al del campesino, al dolor, a la indignación, a l a r ebelión y odio. 
Son etapas en las cuales el sentir.liento crece en intensidad hasta -­
que culmina en el brote del odio. Debido a su carácter acusativo, -
este poema se intercala en el grupo de los denominados apóstrofe lí­
rico. A esta categoría del elemento lÍ.rico pertenecen los poemas -
"Un c~ntec barbar", "In opressores", "Pentrtl libertate" y "Doina" q~_:_e 
es de un tono moderado, suave, melancólico, etc • 

. En l as ele~Í~s de Co)ibuc, el elemento lírico se manifiesta -
por medio del sentuuento que revela dolor, amarc;ura, pesadunbre, -­
agi taciÓn, preocupación desesperación, alegría, etc ., en las cuales 
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el poeta represent:J. las al1Las de sus héroes, perfect:1:nente identifi­
c.•-cdo con ell8.s. '.•n este grupo de 1oe:ns.s se incorpo:can "Rug1imintea -
din u:em~", "O scrisoare de la l''.uselim-Selo", etc., que tratan de dos 
soldados heridos. La mis1:Lt ,,,lma se identifica con almas jóvenes -¡ue 
aDan y s ·; afligen, como se encuentra en "C~ntecul fusului" y "Fata -
norarul'li'' (L'.t Lija del moline1·0). óDtos poemas se identifican con 
el lenguaje de la emmci;:_wiÓn lÍrica. 

I,a mis:::cl. ~:cti tud lírica tenemos en J.as b3.ladas J.{ricas del -
bardo rur:1ano, en las cw:tJ.cs se hace manifest:tr de una manera de-oresi 
va hasta nue lleg:o. a Lt conpa:üón.. Zn "Moartea hü GeJ.u" pres(~ncia= 
mos tJ ... Yla e~cena dolorosa de rm príncipe rumano en agonía. Además del 
eJ.ernento compasivo, ha.llamas aquí un o rote de amor y fe por su pa -­
tria y su futuro, un tipo de profecía que se intercala al lenguaje -
lÍri co emmcia ti vo. En 11 FHl.c~ri potoli te" (Llamas tranquilas) el --
3entimiento de dolor no es tan tenso: el elemento lírico se revela -
mediante u..'19 alma g_ue ·se recuerda con tristeza de los tiempos pasados 
y de la región de su juventud que contempla y admira de una manera -
cálida y encantadora. En "Costea" (Constantino), encontramos el es­
tado anímico de un soldado que regresaba de la guerra y se apresura­
ba hacia su casa para encontrar a su vieja madre todavía viva. Poco 
antes de llegar a su casa, la ,~mciana madre falleció. En "Teotolin­
da" se evidencia el sufrimiento de una princesa que se enamoró de un 
pobre pero hermoso paje del palacio. Descubierto su amor, tanto -­
ella como su amado fueron echados en la prisión. Después de unos -­
veinte arios, el emperador y padre de ella,sintiendose muy enfermo, 
les pidió perdón antes de morir y los libró. A pesar de la separa­
ción y las penas que sufrieron durante los veinte años, el amor en -
sus corazones continu6 vivo. Al verse nuevan1ente se abrazan y caen 
muertos, mientras que el emperador maldiciendo y desesperado muere -
también. 

El elemento lírico aparece en este poema largo bajo varios -
aspectos: aquí tierno y suave en las escenas de amor, y allá lleno -
de rahÍa y sufrimiento debido a la persecución de parte del empera-­
dor. En "Rodovica" encontrarnos el alma de una joven que muere por -
el a.nhe-lo de su amado llevado a la guerra. En "La logodn!'" (En el -­
afianzamiento) el elemento lírico se expresa en el conflicto que re­
sulta del amor de dos pretendientes por la misma muchacha, etc. 

En las tres famosas baladas "Trei, Doamne, ~i to'}i trei", -
"Moartea lui Fulger" y "Nunta Zamfirei", el elemento lírico comunica 
la más al ta intensidad posible. En la primera el senti,;-;iento se ma­
nifiesta mediante preocupación, amor, deseo, dolor, angustia, y de-­
sesperaciÓn de un anciano que pierde tres hijos en la guerra. En la 
segunda el sentimiento deviene más comple~o en el cual se interpola 
un concepto filosófico. Los estados animices de los varios perso­
najes asoman actitudes de desesperación frente a un héroe que muere 
en la guerra. El dolor es tan vivo y fuerte, cálido y suave seeún -
lo requiere la situación. El dolor se lleva al paroxismo, y como su 
víctima, cae la madre del héroe, que enloquece. En el tercer ejem-­
plo el tono del sentimiento cambia, y nos veremos en medio de pura 
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alegr{a y felicidad. Aqu{ nos enfrentamos con la bo da rurn::i.na, ·t.ada 
de emreradores con un fo ndo idílico Y. campesino. GoHcebida en ;:iro­
porcione s universales, el e le1aento lÍrico e idílico s e a firrr.a desde 
l o s :J.ctos de felicidad que se co i:~unican de la alegría nup c:L<:tl . "s- ­
to s treo poemas encajan, la ;iri ::iera y la tercera, en l a c .c.". ~e .:;oría -
del l enguaje lÍrico enunciativo y la segunda, en el .Jel apostrofe . 

<..:n la b'üada " !~l - Zorab" el elemento lÍrico brota del exceso 
de a::ior humano por un animal. rn sentiniento vi1~oro~o está hir¡n no­
ti v::i<19 y determinado: se manifiesta COilü nreocn:iacion,, cerno sun~~ca 
aJ. egria, pesadumbre, melancol1a , tormento, cles e s.tierac1on, rel'Jelion, 
y v~ol rmcia . -~l poema se inclina r¡n su actitud tanto hacia Li cate 
.i:;-oria enunciativa corno hacie el a postrofe . 

'.<...Yi. otros tipos de b :.üadas, el elemento lfrico se pres e1;ta -
ba.: o diferentes asnec tos sentimentales, aqu{ sene:i J.los, a ll2. :.1as -­
¿-ra ves. : ~n "2egiIL:.J. Ostroeo~ilor11 brota ct8 l ::t arn:onÍa O. ~ lm len.~a­
j e en cantador . ~:n "Ke btmul'1 ( :.;i de;::ente) del conflicto a pasi onado 
de ''n i oven c::i.;rrnesino, -:-;n "Sü i'.i11ul ··; odri.lor" ('-:1 sueño '..le los bos -­
ques ), de los el~rnentos f :mtásticos y reales. 2n ncri:l.ia~p. 3anelor11 

(La reina de las hadas) y 11 ?r~ul e osanzenei 11 
( ·~1 cin turon de C:osan-

zeana) de una combinación real-fa.ntástica. 

En la balada "Ghiau.ra" el cüe:~ento lírico surge del heroís 
1:1 0 de una ,joven de I<oldavia rap t3.da por los cosaco s invasores. ],a -:: 
misma violencia se encuentra en '1Ste:f(mi y~ Vod~ 11 (l\l Príncine C:stc ­
ban i to), pero el acto de crueldad surge aqu{ de part :: del oÍ-Ínci : s 
rnoldavio contra u.no de sus g enerües . ·:l ll e r o ismo sale a la, lvz en 
"faya J;assan" como en la "Guiaura"; sin e:nbarc:o, el héroe es e] ~ ' rÍn 
cipe Viguel el Vali ente . Un acto de crueldad y arre:ientirni :'nto y -
dolor hw:::ano se revela en "Voiclü ya luí ~tefan" ( 1!oich i yª de Sste-­
ban). :::stas composLciones se incorporan a L~ cate¡:;oría lírica --­
enunciativa. 

!~1 las leyendas y los cuentos versificados, el elemento lí­
rico a parece m'.'l.tizado bajo varios aspectos: aquí alegre, <olI'.1.oroso, -
agi t<:tdo, trist'c, o revelando c; u;-J.lidades feil'eninas en su bel le za, -­
virtud, fri validad, etc. ;;;u las anécdotas resal t a 1:1ediante las no­
tas humorísticas de los personajes o del poeta. Bs t as Ge cl.i.',-i'l en -
por su car;~cter entre líricas, ern.mciati vas y a postrÓficas. 

Ant~ s de conc lui r este capítulo, querenos hacer una ;l. rlver- ­
t encia so~re, el elemento lÍrico-idÜico en l a l?oesÍ:=i. ii e ,c: o9buc • . "ie ­
mos trat:=i.no Ge presentar en cuanto nos rue nos i ble lo 1:.as ef::er'cHll 
en l a r.ianc ra de cÓl.'.lo se mrini f i est"l. en sus creac i ones noétice.s . ~.;1 -
elem ento idÍlico se restring e a l campesino y el lJaisa j e ri.unano , 21 
este respecto Co)Jbuc no sigue la línea tradici onal ·"-nacreónte-Viro;i 
lio. liistÓricamente , el a specto d8 la c1oesía idílica ~ue se :'iantie 
ne sobre las ::üsnas posiciones durar1te el Eenaci1;,i. ento , S<º desv{a -:: 
durante el ':eoclásicismo, y e s to se puede notar esriecia ln2nte en -­
!clemania con Gessner y /.nnette von Droste-I!Ülshoff. Y en Inc;late --



rra hizo lo mismo Lord Byron. 

Hemos considerado el elemento lÍrico-idÍlico en los poemas al 
idilio, y tratando de exponerlo por separado, sin embargo es muy difÍ 
cil, en la mayoría de los casos, por lo menos en la poesía de Co~buc; 
llegar a un resultado positivo, porque tanto lo lírico como lo idíli­
co apenas se distinguen. Para profundizar el estudio sobre este as-­
pecto de la poesía de Co~buc, es decir en toda la lírica que escribió 
se requeriría un volumen muy amplio; para estudiar sólo sus idilios -
Este es un principio modesto que en el í'uturo podemos amplificar con 
mayor asistencia erudita. 

En el capítulo próximo consideraremos al paisajista y lírico 
mexicano, Manuel José Othón, en un breve estudio paralelo-expositivo 
con el bardo rumano. 

- o -
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CAPITULO VI 

OTHÓN-PAISAJISTA-COSBUC 

Al acercarnos al fin de esta tesis considera~os que es muy 
apropiado introducir aquí a Manuel José OthÓn en lo que se asemeja -
más a Co~buc: es decir, como poeta paisajista. ¿Es posible tal tra­
tamiento y acercamiento? Suponemos que esta sea la primera ocasión -
en la cual dos poetas neolatinos, de países tan le j anos, se hayan tg 
mado en consideración, no por un erudito> sino por un simple estu--­
diante que por temperamento y predileccion goza y estima las obras -
poéticas de estos dos escritores ccntemporáneos desconocidos. 

Co~buc y Othón-¿Qué afinidades tienen entre sí y cuál es su im 
portancii en el mundo literario neolatino? La respuesta de esta pre­
gunta llenaría muchas•pá giPas. De todas maneras, trataremos de desa­
rrollar nues~ro tema alrededor del paisaje como punto central del -­
presente capitulo. 

Othón y Co~buc son una coincidencia feliz en el tiempo. Ambos­
nacieron y se formaron en la provincia de sus países respectivos; -­
desde sus años de colegio se dirigieron al estudio de los clásicos -
que tend~án tanta influencia en s us vidas m~s tarde. Interesantes -­
son las actividades literarias de ambos jovenes en y durante s us es­
tudios colegiales. Ambos poetas empiezan a escribir poesías desde -­
una edad muy temprana. Othón se dirige hacia Virgilio, Horacio, Cice 
rón, los clásicos españoles, Dante; Co~buc, hacia Homero, Anacreónti 
Virgilio, Dante, Tasso, la poesía popular rumana, el neoclásicismo­
alemán, etc. Sus gustos y predilecciones literarios se inclinan más­
hacia las fuentes clásicas. En cLanto a esto, Coybuc es mucho más am 
plio, como ya se vio en los capítulos precedentes. Basta decir que -
nuestros poetas se formaron en un ambiente provinciano, con sus ca-­
racterísticas peculiares, tanto respecto al paisaje como al pueblo y 
a la época literaria de sus respectivos países. Se podría añadir que 
Co~buc venía de un ambiente completamente rústico· hasta que se tras­
lado a Nas~ud para seguir los cursos colegiales. Aún cuando todavía­
cursaba la primaria, su ed·ucación, siendo hijo de sacerdote, estuvo­
bien cuidada, y fue superior a la de un simple hijo de campesino. 

Luego, respecto a su educación secundaria: en el colegio de N~ 
s~ud, debido a su situación favorable, la educación contaba con fac} 
lidades que otros colegios rumanos no gozaban. Otro factor que favo­
rece este punto de vista, es que el Condado de Bistri~a era griego-­
católico, y en aquel· entonces, los "unidos" tenían l a s mejores escu~ 
las y los mejores profesores preparados en las universidades católi­
cas de Italia y de Austria. Y la religión, como factor educativo y -
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formetivo, tuvo una gran influencia sobre el joven poeta. El epis 
copado de Blaj ejercitaba cierta autonomía sobre la Iglesia Unida 
de rr2nsilvania en rel2ción con la IgleEia Católica~ pero el Vati 
cano era la autoridad suprema, y el tipo de educacion que prove-­
nía del Vaticano era más o menos uniforme entre las escuelas del­
mundo católico, La instrucción e investigación teológica de N~s~­
ud y luego ae Florencia lo ayudaron mucho para acercarse y com--­
prender el mundo cristiano de la "Divina Co;;iedia". 

OthÓn también se for~Ó primeramente en un seminario católi­
co de su pueblo natal, y la instrucción que recibió fue más es--­
tricte y severa que la que recibió Cofbuc. 

Los dos jóvenes, al terminar con sus estudios colegiales, -
en el caso de Othón, sabemos que se ocupó con la jurisprudencia -
y con las letras; mientres que Co~buc, forzado por las circunstan 
cias no favorables de la Universidad de Cluj, acabó por ocupar un 
puesto de periodista, trabajando en la redacción del periódico -­
"Trituna" de Sibiu. Pero le actividad periodística de OthÓn empe­
zó a manifestarse muy temprano también, y continúo a lo largo de­
su vida, 

La actitud de los dos poetas relativa a las escuelas litera 
rias en bo5a en sus respectivos dos países es similar. Mientras ~ 
que Othón tomó como refugio el clasicismo y la naturaleza, Co~buc 
queda activo en todas direcciones, Othón se declaró enemigo del -
"modernismo" pero siguió en. contecto con este movimiento sin aso­
ciarse con él. Coybuc tampoco se asoció con alEÚn círcu~o liter~ 
rio capitalino y menos con el "modernismo". En una ocasion llamó­
ª f.lejandro Macedonschi 1 el jefe del movimiento de Rumania, "el -
terrible poeta con esqu1es en la cola". tcaso estaba irritado por 
li.!s investi¿aciones "simbolistas" de Macedonschi, y tal vez, m~s­
debido a un libro de poesías que éste publicó, titulado "Bronces" 
y dedicado a Francia, "la seule patrie d.es intellectuels". Mien-­
tras sus amigos jóvenes y oscuros se aEitaban entre sí, él se ene~ 
rraba en su mundo y se quedaba silencioso, 

Ambos poetas se muestran indiferentes hacia la nueva bo9a -
literaria y siguen sus propios caminos personales. Cuando Othon -
publicó sus "Poemas rústicos", Amado Nervo escribió: "Es el 'Him­
no de los Bosques' una de las más robustas poesías americanas de­
estos tiempos, Huele a resina, a despeinada floresta que el vien­
to a5ita ••• Lástima que ese poeta tan noble y vigoroso sea enemigo 
jurado de las nuevas cadencias y combinaciones métricas •• " Y --­
OthÓn replicó: "El artículo de Nervo es una simpleza ••• Lo que di­
ce de los metros antiguos y los metros nuevos, es una sandez ••• ". 
(1). Lo que moiest'a a Othón. de los principios modernistas "es el­
af~n renovador y más directamente la novedad en la forma: pala--­
bras extrañas al espíritu de la lengua y las aplicaciones tan li­
bres en sus alcances" (2) 

Parece que Coybuc tenía la misma actitud cuando intentó es­
cribir "una gramática de los confusos" en la cual propuso ofrecer 
"2,000 monstruosidades de la lengua rumana". 
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Con el romanticismo, Othón tiene las siguientes caracterís­
ticas en común: "el senti"Jiento de la soledad; la vivencia del -­
paisaje o comunión con la naturaleza" (3). Estos rasgos los encon 
tramos también en Co~buc. Además, .10 que separa a Otrón del ronwñ 
ticismo: el motivo instÓrico, el tema lÚ[ubre y sepulcral, el -
ideal político, son elementos característicos en la obra de Co~buc. 
Otro~ rasgos que separan a lo~ dos poetas entre sí ja se menciona 
ron en el curso de la tesis, los cuales son característicés co7bu 
cianas. ~n efecto, Co~F1uc, cc.:no muchos de los poeta~ rur.ianos, usó 
ternas poetices de tipo ro1rn:intico de:...ido a lBs circunsté<ncias de -
la época y de los ideales nacion2les, todavía no realizados. --­
Otrón no tenía que luchsr por un ideal nacional po:·que México ya­
tenía su independencia política desde ~acía más de medio siglo. -
De hecto, a pesar de las escuelas literariss que surgieron en Ru­
mania, el romanticismo nunca murió por completo, y esto se debe a 
una cosa importantísima: el ideal nacional j el de este movimien­
to son idénticos en la evolución cultural y política de la Ruma-­
nia moderna. Por eso, en la literatura rumana no hay una separa-­
ciÓn abrupta entre las escuelas literarias como se nota en otros­
paÍses europeos. 

Hemos visto la manera en que Co~buc se identifica con el 
"11ombre del campo", con la literatura porJOrane, etc. En OthÓn es­
te rasgo no se manifiesta de manera tan definitiva y clara. El -­
amor por la nsturaleza en el caso de ambos poetas alcanza formes­
extá ticas. 

Respecto al clasicismo de los dos hombres de letras, en 
OtLÓn se nota "una intuición deliberada que le lleva a escribir -
parte de su obra aunque la menor, en el clima de la escue~a, su -
gusto por los metros tradicionales, la dignidad poética; pero no­
se dan en ~l ni el tema bucólico, ni la constancia en el motivo -
mitol6gico; su paisaje es el paisaje de México, y está logrado -­
con gran verdad poética" (4). 

En Corbuc encontramos la misma actitud ruoana en c;.:anto al­
paisaje; en lo que respecta a los temas idílicos, se revela lo -­
mismo cuando trata del ambiente y personajes de su propio país. -
Pero la perspectiva de Co~buc es vastísima cuando penetra en las­
literaturas antiguas con sus micos fant&sticos. En cuanto a los -
metros tradicionales, Co~.buc guarda una afinidad seme ,jan te, pero­
el metro de Co1buc se extiende sobre una escala variadÍsioa. En -
las poesías publicadas hasta ahora hay solamente un poema en ver­
so libre, "Recrutul" (El recluta). Los demás forman siempre combi 
naciones de metro-rima. Slavici consideró la forma y la técnica : 
de Co;buc más alta aue las de Alecsandri y Eminesc~. Y él a re~a: 
"El que quiere entender las formas gramaticales de la len¡,ua rum~ 
na tiene que leer cuidadosamente las poesías de Jorge Co1buc. El­
que quiere saber cómo se escogen, se usan y se colocan las pala-­
bras en la ~ram~tica rumana tiene que leer sus poesí~s. El aue -­
quiere entender la prosodia, la rima, el estilo y la crmposfción, 
el arte poético en ,-eneral, tiene oue leer lé;s ::ioesíos de Co1buc" 
(5). No hay comtinEciÓn técnica de la cual Co~bu~ no se apr~vech~ 
ra, tanto en 111 estructura el.el verso como en la ae la estrora. 



Co~buc es muy afin al mito poporano rumano que surge de los 
cuentos y de las poesías tradicionales. Los mitos antiguos abun-­
dan en su poesía de juventud. Othón tiene una gran predilección -
por el "soneto"; en cambio, en Co~buc la aparición del soneto ap~ 
nas se nota. De los poemas publicados hasta ahora, se encuentran­
cinco sonetos, subtitulados "Sonetos de lujo", y todos tienen una 
nota satírica y humorística. 

Pero sobre todo, "OthÓn es el poeta de la Naturaleza", mani 
fiesta Marla del Carmen Millán, tanto como muchas otras autorida­
des que habían estudiado su poesía. "Su antecedente inmediato es­
Pagaza" (6). El mismo OthÓn hace patente que "La musa no ha de -­
ser un espíritu extraño que venga del exterior para impresionar-­
nos; sino que ha de brotar de nosotros mismos para que, al senti!: 
la en nuestra presencia, en contacto con la Naturaleza, deslumbrª 
dora, enamorada y acariciantei podamos exclamar en el deliquio SA 
6rado de la admiración y del extasis, lo que el padre del género­
humano ante su divina y eterna desposada: "Os ex ossibus meis et­
caro de carne mea" (7). Nos parece oir el mismo concepto y acti-­
tud que tenía Cosbuc en cuanto a los principios inspirados por su 
~aestro de latín: Silasi, respecto a la literatura poporana. 

J 

Nos enfrentamos con dos grandes descriptores de la natural~ 
za mexicana y rumana, que aunque de Índoles diferentes, viven y -
escriben en las mismas épocas: Othón, 1858-1906; Co~buc: 1866- --
1918. 

Dice Jes~s Zavala: "Las características de la poesía de 
OthÓn son la religiosidad, el sentido trascendental de la natura­
leza, la luminosidad, el colorido matizado de las imágenes, el m~ 
vimiento y el significado sinfónico de las sensaciones auditivas. 
Todas estas notas hacen que sus poemas se revistan de majestuosa­
solemnidad" (8). 

Manifiesta Don Alfonso Reyes: "En el soneto 'Invocación• se 
resume el símbolo de la obra, y esto resulta tan claro y tan evi­
dente como era de presentirse ya: la obra poética será enteramen­
te personal y lírica; será la expresión de un alma en lo que tie­
ne de fundamental el alma de los hombres y nada más" (9). 

Ambos poetas muestran un profundo amor por la naturaleza, -
una identificación con el alma de la naturaleza, un panteismo lle 
no de melancolía en Othón, y otro lleno de gozo y alegría en Ca~: 
bue. Si aman la naturaleza con un alma pagana o cristiana, o de -
otra manera, lo principal es que a través de, y desde este amor,­
surge el sentimiento emocionado al contemplar el gran drama que -
se revela en derredor de ellos y lo transmiten en versos que flu­
yen como un río eterno. Sus versos son armoniosos porque esta ar­
monía surge de la naturaleza que contemplan, son claros, son pu-­
ros, y son ele¡;antes. A través de ellos penetramos en un mundo que 
se ve, que se expresa y que realmente se siente. 

Los dos poetas han tenido al "mantuano'' como guía de una mane 
ra u otra; en Co¡buc no se menciona que Horacio lo hubiera influ} 
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do como se nota en OthÓn. Dice Don f.lfonso Reyes: "Tendrá de Vir­
gilio la afici6n al campo, el don de l~. rimes y el profundo ele-­
mor ,rnmano que resuella ba.-;o el camDanilleo de los versos" (10). 

Acaso la manifestación naturalista oue los acerca a ambos -
poetas la encontra"'los en el "Limno de los Pesques" de Othón, y en 
los poemas de covbuc ya mencionados en la sección donde se trata­
ron con la denom1nac~Ón de Po~mas al castel: una mañana con le s~ 
lida del sol encontramos en "In zori" (La aurora), "Faptul zilei" 
(El alta), y "Prin Mehadia" (Por lleuJdia) nombre de una localidad. 
L~ contemplación de la naturaleza est~ presente durante el dÍa en 
"In miezul verii", 11 Pe deal" (En la colir:a) y "In miezul verii" -
(En medio del verano) y en "Vara" (El verano). La del crepúsculo, 
una puesta del sol o la noche, en: "Pt;storita" (Pastorcit;;), "Pa-
ce" (Paz), 11Seara 11 (El crepúsculo), "PBste1<1 , 11 Chindia" (El cre--
pÚsculo), y "Noapte de vr,rff" (Nocte de verano). Lue,so, las esta-­
c:'..cnes las halla'Tios en 11 Prim~vara 11 (Primavera), "Vara" (El verano) 
"Toamna" (El otoño) y "Iarna pe ulit¿'" (En la calle durante el in 
vierno). Poemas relacionados con la'orimavera son "Cgntec de nri:: 
m~var~" (Canto de primavera), "Concertul prim!lverii" (El concier­
to de primavera), "Furtuna prirr.iíverii" (La ter:pestad de la primav~ 
ra), y "La Pec:ti" (Lr;s pascuas). Con el verano se relacionen, "Du 
p~ furtuni:'l" (bespués de la tempestad), "Pe munte" (En el monte) e 
"Inaintea Furtunii" (Ant.es de la tempestad). 

Pero va:nos por partes. Con el soneto "La mu::::a" uno de los -
tres poemas "~ Clearco Meonio", Othón descubre su camino al paisa 
je mexicano lleno de matices y contrastes, y penetrado de un senti 
do universal y hondo del mundo y de la vida. De hecno, este es el 
sello de toda la poesía del bardo potosino. Y esta característica 
lo distingue de la poesía de su antecedenLe, Pegaza, es decir, -­
"la capacidad y el aliento de expresión" (11). Afirma Calvillo: -
" ••• es el paisaje clisico el cue OthÓn canta con interociÓn mes li 
teraria 11, como se nota en "Sonetos Paganos", "A un traductor de Ho 
racio 11 estrofa segunda: -

" ••• Viste bañarse en 18 húmeda corriente 
faunos y ninf8S con divino encanto 
y en el tricl~nio resonó tu canto, 
coroné1da de pampanos tu frente •.• 11 

Este motivo clásico se repite en el grupo de sonetos de la "NocLe 
Rústica de Walpurgis", en la "Canción de Otoño", el terceto prime 
ro: 

" ••• Por el zumo del remosto 
cuando corre, pFsa el viento, 
preludiando tremulento 
la anecreóntica del mosto ... " 

Con todo esto, lEs influenci~s ajenas, asisten a Othón para 
acercarse mfs y más al paisaje y elementos que encuentra en su -­
propio ambiente. La evidencia respecto e esto, se encuentra en el 
conjunto de sonetos tituledo "Crepúsculo", en el terceto primero­
y parte del segundo: 
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11 ••• Todo es misterio y paz. El tordo canta 
sobre los olmos del undoso río; 
el hato a los apriscos se adelanta, 
flota el humo en el prado caserío ••• " 

La descripción va enriqueciendose y penetramos en el cuadro 
del "Himno de los Bosques", donde escuchamos un coro de melodiás­
de una sencillez y verdad anonadadas. El poeta recorre los cam­
pos y los montes y recoge sobre su alIDa todas las emociones cam-­
pestres de un día tropical (12). Entre los dos extremos de la so­
noridad vibrante y el grito herido, se da toda la graduación de -
tonos y semitonos intermedios, Y cerno camina y mira y escucha le­
gran canción de las cosas, desde el mÉs oscuro rumor del musgo -­
hasta el silbido del viento, las expresiones onomatopéyicas salen 
brillantemente y se convierten en la encantadora música del campo, 
La canción se .anuncia: 

"El himno de los bosques. Lo acompaña 
con su apacible murmurar el viento, 
el coro de las aves con su ac€nto, 
con su rumor eterno la montaña,. • 11 

En estos cuatro versos, se hallan los temas fundamentales del 
gran poema que se divide en sonidos aéreos, sonidos animales. y SQ 
nidos terrestres que forman la polifonía cosmica (13). En la pri­
mera fase, presenciamos el prólogo prediurno: los primeros rayos­
del alba ponen en movimiento las sombras y la vida empieza poco a 
poco a agitarse, es la vida animal, vegetal y terrestre unidas, -
Los pájaros nocturnos se retiran de la luz que manda sus rayos -­
por la oscuridad, Los rumores misteriosos de la noche desaparecen 
y el mundo vivo se despierta: 

11 , •• Huyendo por la selva presurosos 
se pierden de la noche los rumores: 
los mochuelos ocÚltanse medrosos 
en las ruinas, y exhalan los alcores 
sus primeros alientos deleitosos, 
Abandonan mis párpados el sueño 
la llanura despierta alborozada: 
con su semblante pálido y risueño 
la vino a despertar la madrugada. 
Del Oriente los blancos resplandores 
a aparecer comienzan; la cañada 
suspira vagamente, el sauce llora 
cabe la fresca orilla del riachuelo 
y la alondra gentil levanta al cielo 
un preludio del himno de la aurora, 
La bandada de pájaros canora 
sus trinos une al murmurar del río; 
gime el follaje temblador, colora 
la luz el monte, las campiñas dora, 
a lo lejos blanquea el caserío. 
Y va creciendo el resplandor y crece 
el concierto a la vez. Ya los rumores 
y los rayos de luz hinchen el viento, 
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hacen temblar el éter, y parece 
que en explos iÓn de notas y colores 
va a inundar a la tierra el firmamento ••• " 

La vida se agita más y más, el aire tiembla en una explosión 
de notas y colores que van a inundar a la tierra desde el firmamen 
to. La noche desaparece y se anuncia la salida gloriosa del sol -= 
acompañada con la música del triunfo de la luz sobre la oscuridad: 

" ••• surge de pronto el sol como un& roja 
llamarada de incendios colosales 
y sobre los abruptos peñascales 
ríos de la incandescente arroja. 
Entonces, de los flancos de la sierra 
bañada en luz, del robledal oscuro 
del espantoso acantilado muro, .............................. 
de todo lo que tiembla o lo que canta, 
una voz poderosa se levanta 
de arpegios, y sollozos, y gemidos ••• " 

Intervienen ahora las voces de los animales y plantas que -
se combinan y forman imágenes intensas y definidas; y a este coro 
se añaden las campanitas de la aldea con su son alegre y sonoro: 

" ••• Mugen los bueyes que a los pastos llevan 
silbando los vaqueros, mansamente 
y peresosos van, y los abrevan 
en el remanso de la azul corriente, 
Y mientras de las cabras el ganado 
remonta, despuntando los gramales 
torpes en el andar, los recentales 
se quejan blanda y amorosamente 
con un tierno balido entrecortado. 
Abajo, entre la malla de raíces 
que el tronco de la ceibas ha formado, 
grita el papán y se oye en el sembrado 
cuchichear a las tímidas perdices. 
Mezcla aquí sus ruidos y sus sones 
todo lo que voz tiene: la cortes 
que hincha la savia ya, crepitaciones, 
su rumor misterioso la maleza 
y el clarín de la selva sus canciones. 
Y a lo lejos, muy lejos, •.•••••••••..• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
•••••••••.••.•...•• se oye el acento 
y algazana que, locas de contento, 
forman las campanitas de la aldea ••• 11 

Quitando los elementos autóctonos, parece que asistimos a l8 
escena matinal en una aldea rumana. Y a estos sonidos se añaden -
el canto de las golondrinas que se armoniza en la suave música de 
una mañana. 

Pero el calor crece y se intensifica. El viento co~ienza a­
plegar sus alas. Las sensaciones auditivas cambian para producir-
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melodías diferentes. El sol lle~a al cenit: oresenciamos el medio 
día y la siesta. La atmósfera liega a ser pe~ada y los ruidos -
enervan y ador:'lecen, (14): 

"· •• El intenso calor ha resecado 
la savia de los árboles; cayendo 
al,;un:Js i•ojas van y, al abrasado 
aliento de la tierra evaporado, 
se revienta la cr6stula crujiendo ••• " 

Es una brill~nte descripción objetiva y artística la cual -
se ev0ca con emocion tan pura que brota del conjunto como una no­
ta djáfana en su claridad dentro del concierto de otras equivalen 
tes ar~nonhs (15). Esta escena se puede comporar con el calor in: 
soportable que describe Co¡;buc en su "En el medi,G del verano". 

Y como el poeta va de un lu~ar a otro, con cada nueva vista, 
nos presenta un nuevo paisaje: la montaña abatida por una tempes­
tad. Los ~ovimientos se intensifican, las sensaciones auditivas -
se end1:recen, y los ele:'lentos cantan su canción de furia, que nos 
recuerda los poemas co~buciBnos "Después de la tempestad" y "En -
el monte": 

" .. ,Mas y~ aquilón sus furias apareja 
y su pul~on la tempestad inflama. 
Ronco 2Urido y anc::ustiosa queja 
por sus ;argentas de granito deja 
la monte~a escapar; maldice, clama, 
el bosque ruge y el torrente brama 
y, de las altas cimas despenado, 
por el espasmo tr~gico rompido, 
rueda el vertisinoso acantilado, 
donde han heclo las aguilas el nido 
y su sF,lvaje amor depositado; ••• " 

Pero la nocte se avecina paso a paso, y las tinieblas se -­
apoderan de la tierra otra vez. ~ medida de que las sombras avan­
zan, el viento lejano y los murmurios del a~~a dismi9uyen mien;-­
tras surce el acento sonoro de la noche, aqu1 melancolico, alla -
triste, que se mezcle, con los sonidos de las campan.ss d~l "Ange-­
lus" y de Salve, María, es ls tranquila voz de la oracion vesper­
tina que la naturaleza alza al Creador: 

11 ,,,Y en el instante místico en que al cielo 
el "Angelus" se eleva, condensando 
toaas las armonÍFs de la tierra, 
el himno de los bosque~ alza el vuelo 
"sobre el lago, colina, valle y sierra; 
y, al par de la expresión oue en su a~onía 
la tarde eleva a la divina altura, 
del universo el corazón murmura 
una inmensa oración: ¡Salve, Maríal" 
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Manifiesta Rivas Sainz que: "La voluntad de asoci2r mÚsica­
y poesía, ..• es un fenómeno natural y lÓ¿ico, dentro de la lÓgica­
y naturaleza de la poesía: la expresividad de ~sta no e s concep -­
tual, sino m~s bien sen timental ••• no se lle ga al sentim ie nto sino 
por el camino de la música , que en el lenguaje es armonía expresl 
va, timbre, entonación, melodía y onomatopeya" (16 ). María del -­
Carmen Millan revela que: 11 el Himno de los Bosques particjC>a de -
la armonía plástica que dibuja, en uno, la variedad m?.s rica de -
paisaj e s; de la armonía de colores, que inventa, con la intensi-­
dad lumino~a, paisajes gr is es, rojos, ocres los cuales acusan una 
t~cnica a vanzada y una sensibiliaad extraordinaria para relacio-­
nar colores con estrdos a nímicos; de la armonía auditiva, que éú­
quiere en Oth6n una riqueza incomparable, porque en funci6n de -­
sus evocaciones auditivas , de la estructura in te rna de los verso~ 
y preferencia por cie rtos E' Onidos, especialmente l F "r", os DO S i ­
ble llegar a la rioueza e romÓnica y fundamental en que s e s usten ­
ta toda la poesía cithoni&na; de l a 2r~onía de movimiento, que te ­
transformado definitiva me nte el paisaje puramen~e literario, s~n­
conexiones con la realid &d , en pais<:~e mexicano" (17 ). 

En la 11 Noche Rústica de Wal1mrgis" OthÓn presenta 18 sinfci­
nía armoniosa de las voces misteriosas de las cos e s nocturnas lle 
nas de terror. Es una noche cie infierno que ator'!len lll el al"la hu-: 
mana en busca de la luz y de la vida. Es una noche de mi~do que -
tiene sus p2rtes bellas en l ~ s interpretaciones de las fuerzas :ne 
tafÍsicas del mundo. Son las ¿; r endes fuerzas de l a naturaleZ8 cue 
trabajan bajo la oscurid ed de l a nocte; es el o t ro mundo del "Hi::;} 
no de los Bosques", que forma un concierto i clPa l y en donde con-­
fluyen l a s particulare s excelencias de les cosas (18). 

En la contemplac ión del paisaje monta ~oso a l a luz de la lu 
na, l a descripci6n ob j etiva la hace Othón con pocos elementos po~ 
ticos (19): 

" .•• Lanzas de pl8ta en el r:wiza l l a s cañas 
semejan al temblar, nieve el torrente, 
y se chaja el pavor tr~eicamente 
del barranco en las lÓbregüs entr1d1es ••• 11 

Encontramos en este ooemc. un deseo de confund irse con la na 
turaleza extraña y misteriosa, de entregarse a ella para c o nocer~ 
sus secretos (?o). Los símbolos abundan en l a riedida en que el po~ 
ta se enfrenta a un nuevo paisaje nocturur.o : el bosque es un tem­
plo en donde el hombre se pone en directo contacto con Dios; el -
ruiseñor y el río representan l a música: el canto del i rillo evo­
ca la felicidad rústica de otros tiempos; en los fuegos fatuos se 
retrata una visión fant~stica, etc. Todos los elementos fant~sti­
cos que se relacionan con la nocLe y el terror entran par<' for11ar 
la parte central del po e11a, y sus movimientos y ruidos contribu-­
yen a intensificar las escenas retratadas. Y este mundo sobrenatg 
ral domina el paisaje monta ~oso hasta que apa~ece Venus en el ci~ 
lo para anunciar que el reino de la noche esta pa ra acab~r. Luego 

- 24-8 -



se oye el clarín del gallo y 'lJés tarde la voz de la campana ~ue -
dispersa los terrores y restaura la fe y la calma del espíritu. 

Con el "Idilio salvaje'' Oth6n alce nza la mayor variedad de­
motivos que tienen su correspondencia en la naturaleza. Es una -­
síntesis completa y la idea m5s intensa y tr~gica de desolaci6n -
(21). En este poema el verso c;d quiere una identidF.d r:i~s hondio con 
la tierra, es el hallazgo po~tico que expli~a toda su poesía. Ma­
nifiesti:; el Dr. C&stro Leal, "En la tierra fue donde tuvo esas v,1 
sienes de amor y eternicad, en la convivencia con la naturaleza •• 
Y al llegar a un profundo trance afectivo, a un enorme conflicto­
Ee~time~tal, que inspira su gran poema, no hAlla im~genes para -­
pintar su pasi6n, su arrepentimiento, su tortura, su vergDenza y­
su remordimiento sino acudiendo a las formEs m~s tsperas, mls de­
solE·dé s y 'llás tristes y m1zs de hechas de la naturalez<J. En el -­
'Idilio rnlvaje' liay toda una serie de aspectos naturales que van 
co~poniendo un paisaje lleno de lobregueses, sombras, silencios -
y desastres oue han dejado terribles huell~s en desiertos y peftas 
cales, un paisaje desolador que t iene una significaci6n pict6rici 
y ~oral porque el poeta ya no podía h~blar de su alma sin valerse 
de los sÍ~iles e im6gene s que le daba la naturaleza misme ••• "(22) 

Un crítico considera que "este caso, en lo que se refiere a 
la creaci6n de un ambiente, es el m8s perfecto en la poesía de -­
Otr-J6n11 (23). Las imágenes son ricas y tan perfectas que la pasi6n 
que ilustra es singular y el paisa,ie nuevo. La ~resencia de la m.J:! 
jer transfibura el cuadro, lo vuelve luminoso, aureo y fecundo. -
El poeta se mira a sí mismo rodeado de un inmenso mar de dudas y­
re~ordimientos y s6lo puede co~prender sus angusties en funci6n -
del paisaje que resulta tan espontáneamente solitario y desnudo -
( 24). 

En el tercer soneto, encentramos un intenso ~ uego apasiona­
do en el cirnl se supra ponen i!TlB i enes de la naturaleza con caract~ 
rísticas fe~eninos que evoca: 

''En la estepa r.rnldi ta, bajo el peso 
de silbante brisa que asesina, 
ir~ues tu talla escultural y fina, 
co~o un relieve en el confín impreso • 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
y, destacada contra el sol murie nte, 
como un airón inmensamente, 
tu bru::ia cabellera de india brava". 

Los estados anímicos del poeta se manifiestan mediante los­
colores de amergura, grises y cobrizos, que intensifican la terr,i 
ble soledad que se hace in::iensa: 

"· •• nor la angustia de todas las pasiones 
bajo . el peso de todos los olvidos ••• " 
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Y el presentimiento que revela una experiencia triste ae un 
amor, se proyecta en lf desolación de un &m&rfo lamento: 

11 ••• Qu~ resta ye de tanto y tan~o 
deliquio? En ti ni 1a moral do:encia, 
ni el dejo i~puro, ni el sebor del lJen~o .•• " 

En el 11Sal'.llo del fuese" la contempl¡•cjÓn del p2ire,ie se COJ! 

penetra con el "yo 11 del poeta co"lo se nos retratF en uno de sus -
muctos viajes por los montes: 

"••••••••••••••••la distancia decrece, 
y aunque la cuesta bronce y empir.rda 
est~ resbaladizP por l& helada 
el recio caso en el peíl6n se aferra 
cuando sur3e la roja llemEreda 
en un brusco replie 0~ue de l& tierra ••• " 

En "Una es tepe de Na zas" encontramos una armonía de color -
en la cual predomina el gris bien matizado oue le de al poema un 
sentido dramático. Luego, se halle en "Lobreguez", [>ero Othén que 
tenfa una predilección por los "crepúsculos" aprovedia de todas -
condiciones de la naturaleza del paisaje que puedan dar la i'.llpre­
si6n de este color. Luego, usa les sensaciones olfat!ves que emi­
ten un gusto agrio, El proceso de intensificación c;ue sigue le -­
descripción de lLS notas visuales, olfativas y auditivas, se C0'.11-

bina y revela un estvdo én:fmico determinado por la forma apasiona 
da en que las cosas actúan por sí solas (25), · -

En "Anf~elus Domini" la presencia de un rojo intenso retrata 
un volc6n en actividad en pleno d:fa: es el fue~o de los tróoicos­
que quema la vegetación y nace sufrir a hombres y ani'!lales. Othón 
usa el contraste con grandes resultados dramáticos en la descrio­
ción, y de allá sur6e un verso lleno de música y de ritmo, como. -
se nota en "Surgite". Los contrastes de luz y de sombra se reve-­
l~n en "Angelus Domini" que transmiten un<J nota de suavidad '.111"1.ag 
colica: 

11 , •• y, de la cima oriente por los flancos 
ríos de luz descienden y cr:orrean, 
hasta petrificarse en los barrancos. 
Esta1la el seno de la nube y brota, 
en explosión de nítida blancura ••• " 

Los elementos en el paisaje othoniano tienen una vida perso 
nal y emotiva intensa que rompen armonías con sus contrastes. (26) 
Cierta tristeza refleja el paisaje de Othón con la caída de la -­
tarde sobre un lago, como si fuera el rumor de una oración alada. 
En el "Poema de Viaa" la descripción revela el concepto de la pe­
rennidad de la energía en la naturaleza, la mutabilidad de la 
cual habla Sheakespeare en uno de sus sonetos. En "Procul nego--­
tiis" se manifiesta la ale¡:ría del poeta después de bañarse un --
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día en la luz del campo. En el "Epitalamio" todo el paisaje palp,! 
ta de deseo; rumores, colores y aromes se combina pera cargar el­
amtiente de pasión; en la "Elegía" el paisaje se desnuda de ador­
nos y de luz. Si OthÓn emplea ia palabra naturaleza, es para ha-­
blar de la que le es familiar y suya. Las relaciones entre la mú­
sica y el color de la poesía de OthÓn adquieren una complejidad a 
medida que aumentan las combinaciones que brotan del paisaje. Y -
para concluir la presentación del paisaje en la poesía de OthÓn -
vamos a citar a dos autoridades que lo han estudiado y sintetizan 
sus conclusiones en léiS si,;;uientes palo;bras: "Los versos de OthÓn 
tienen una misión poética, sobre todo •.• preferiría sin duda el -­
campo sin hombres, sin pastores, con ruido solamente de animales­
Y con lB infinita presencia de Dios" (27). Sobre las característi 
cas de esta poesía, se dice que "la característica de la poesía : 
de Othón es la religiosidad el sentido trascendental de la natura 
leza, la luminosidad, el colo:-ido matizado de las imáge"nes, el mQ 
vimiento y el significado sinfónico de sus sensaciones auditivas. 
(28). 

En Último análisis, al comparar a OthÓn con Co~buc, se pue­
de decir que el punto en donde los dos poetas se acercan más, es­
a través del paisaje y sus maneras de presentarlo en las descrip­
ciones de sus creaciones poéticas. Las cualidades de armonía, de­
movimiento y color abundan en ambos, y si uno da más unidad a va­
rias manifestaciones de la naturaleza en un sólo poema, como es -
el caso del "Himno de los Bosques", en el rumano encontramos va-­
ríos poemas que representan los mismos momentos por separado. 

tCuál de los dos presenta más altos valores expresivos poéticos? 
Se podría averiguar sólo en un análisis minucioso. Nuestro propó­
sito termina aquí. 

En un sesto de admiración y evocación de los dos grandes -­
poetas considerado~ aquí, nos unimos a Zavala y a Goga para ren-­
dirles nuestro tomenaje: "Onorate gli altisimi poeti1 11 • 
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CONCLUSIONES 

Coi¡buc aparece en la literatura ru!'1ana enunaépOC11cuando los ec¡ 
pÍritus esteban dominados de unr triPteza ~eneral. Desde el prin­
cipio de esta tesis lo hernos se~uido paso a p~so en todas sus me­
nifestc.ciones ,co'.!lo hombre y como poeta, hasta donce lo condujo su 
inspiración. El cantó las bellezas de su tierra y a sus compatrjg 
tas, desde los más valiosos hasta los mfs hu~ildes. Pero el campe 
sino fue el oue encontró en Co)ibuc su representEnte que lo intro: 
dujo en la literatura de su nación, allá donde pertenecía, La li­
teratura poporene fue el ambiente en donde se formó cerno poeta, y 
se enriqueció y se consolidó a la luz de la literatura universal, 
Co~buc no es sólo el representante del ca~pesino, él representa -
toda el alma rumana: es el poeta de la raza que lo produjo. 

Co;buc cantó la naturaleza de su tierra así como Manuel Jo­
sé Othón cantó el paisaje mexicano en tedas sus vari~ciones de ar 
manía y color. Aqu! los dos poetas encuentran un suelo común. Aúñ 
más, Co¡buc es el poeta de las apariencias y el poeta de les áni­
mos. 

El pintó sentimientos y afectos humanos, humildes, secretos 
y llenos de alegría y de color. El es el poeta de la familia, la­
Única organización que ofrece el punto de unión del dolor y del -
amor. Sobre el amor infinito pintó le lucha contra la injusticia­
la violencia, le guerra en nombre de la paz y de la fraternidad,­
como afirma la Segnorina Santan6elo, 

"tl es el representante de la unión de todos los rumanos; él es -
el representante de un momento feliz y sereno de la vida rumana -
antes de oue se realizara la gran unión de sus hermanos en un só­
lo país. La juventud vivaz y alegre, la juventud primaveral, sana1 
la juventud idílica, con confianza en su futuro, la juventud etex 
na de un pueblo ~ue renacía y olvidaba sus dolores del pasado que 
queda absorta en el idilio y el e¡)Qs, en la "doino"; esto es lo -
que representa Co~buc en la evolución de la conciencia nacional y -
literaria rumana, Esta juventud la sintieron todos sus hermanos -
sin distinción de clase," como lo dijo con tanta justeza r.Hr;uel -
Dragomirescu. 

La obra de Co~buc tiene en la literatura rumana un lugar -­
propio, Ade~~s de la novedad y la perfecci6n de la forma en sus -
elementos, len6ua, estilo, versificación, armonía. Lo que impri-­
miÓ un sello original a su obra es el ~edio que resucita en sus -
ver::=:o::=: el medio rústico con horizontes luminosos, con esa vida P.§. 
triarcal, tierna, ingenua, pintoresca, el encanto de simplicidad, 
tranquilidad, y serenidad, Y luego la humanidad y profundo enten­
dimiento del alma humana, la impersonalidad con la cual se identj 
fica con los sentimientos de otros, La realidad en la poesía de -
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Co~buc se convierte en un suefto. La innovacibn que trae a la lite­
ra tura rumana es la oue está m~~ cerca de la espontaneidad. Las -
obra2 extranjeras traducidas por ~l no tienen paralelo en la lite 
retura de su pa{2, y contribuy6 con ellas al desarrollo cultural= 
ae su cueblo. En su ritmo pulsa el ritmo de la vida esoiritual ru 
rn;na, dEco-L:itina: el espíritu latino meridional, esbeito, vivaz= 
e inflamable, injertado sobre el fatalismo, la melancolía y la s~ 
renidad grave d~cica. Cosbuc, poeta de la naturaleza y de la huma 
nidad es el testimonio d~l genio creador del pueblo rumano. Sus = 
obras mEestns perdurarán en los tiempos, y hablarán a la posteri 
aad ·~eciiante la cálida accitaciÓn de vida que es eterna y estéÍ en= 
toaos los lugares la misma. De la escuela cosbuciana hacen parte­
Ifor{a Cun}an, Octaviano Go, a, .Ssteban Octavian~ Ios-if y Aron- CotruEj'. 
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Hemos llegado eor fin al término de una obra l n r ga y ~rdua. 
En el curso de los seis capítulos que encierran esta te~ ls, hemos 
viajado por un país lejano del cual hemos sentido l a s pulsaciones 
y las vibraciones de un pueblo a través de los versos de uno de -
los más grandes hijos que su genio hP producido. !lemes visto pai­
s a jes ll e nos de colorido y de Yibraciones transmitidas mediante -
el sentimiento del poeta. Hemos presenciado escenas crueles y vig 
lentas; escenas idílicas tiernas y vivaces. Hemo s participado y -
gozado l a s costumbres de a legría y de felicidad de un pueblo neo­
latino que en sus caracte rísticas físic a s y espirituales es pa rte 
integral de la gran familia neola tina. P.emos sentido los momentos 
tristes de un ser humano en su afonía entre la vida y la mue rte,­
fren t e a una tu~ba, fren t e a la vejez, frente al amo r perdido; en 
los campos de batalla. Ile~os visto escenas en l a s cual es predomi­
naba lo fantástico, hemos escuchado cuentos que se pierden en las 
tinieblas del pasado distante. En fin, hemos visto la hu~anidad -
perfilada en el mundo rumano con su entera gama de alegria y do-­
lor, de encanto y de angustia. Y la ti~rra rumana y ~e xicana que 
nos muestran sus bellezas naturales as1 como las creo la naturale 
za en su gran proceso milenario. -

h las justas palabras del bueno profesor Gino Lupi de Mila­
no, que dice en su prefacio a la "Storia della Letteratura Rome-­
na" que "No hay :nuchas personas que aunque füera'n c·ultas, no sa-­
ben ni cu<:: nto ni cómo. es Ru::ianiar esa 9ran isla lat ina or iP. nt<::l,­
que había s&bido mantener s~ c&racteristicas etnico-lin5Üisticas 
a través de los si&los con la resistencia pasiva de s us masas ru­
rales ••• ha sabido conserva r una individualidad propia hasta el -­
fin del siglo XIX, cuando pudo empezar plenamen te el contacto con 
el mundo latino occidental ••• 11 , añado las pal2bras del Dr. José -­
Vasconcelos de los "Temas Contemporáneos", "La unión latina": "Un 
observador norteameric&no de la conferencia (de Río de Janeiro) -
me decía: 'me llama le atención l a f acilidad con que se entienden 
todo::: ustedes, aunque muelles no~ conocen el idioma del otro 1 • Así -
por ejemplo, sin gran esfuerzo, se comunican el it&liano y el es­
pañol, el español y el portugues . Y más sorprenden te aún: s e vio­
que el ru~ano h2bla una lengu<:: qué con poco esfuerzo podían com-­
prender el resto de los latinos. Con el francés nos ocurría que -
lo escuchába ffi os con facilidnd cuando lo hablaba un italiano. La -
pronunciación nasal es un obstáculo mayor que el léxico, en gran­
parte común con los nuestros". 

Y por Último, me despido de mi sran compañe ro Coibuc como -
de Othón, y me retiro a medi t ar en silencio y escucha r lél mÚsica­
que me transmiten desde el otro mundo mediante las ond a s etéreas: 
su poesía eterna. 

"1 Adiós, nilsil:udense en ca r. ta do r 1 i Adiós, patos ino t ierno l" 
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APENlJICE I 

NOTAS PARA LA LEC':CURA DE LOS NOMBRES Y PALABRAS RUMANAS 

a, e, i, 
o' u. 

e, g 

h 

j 

s 
y 

~ 

z 
ce 
gn 
se 
che 

chi 
ghe 

ghi 

suenan como en español o italiano; la "i" átona, que si­
gue una consonante palatal o sibilante, es casi muda;ej.: 
"uqi" (ooos),"Iafii" ~ciudad), etc. La "u" átona final pre­
cedida de una 'i" atoni; es muda; ej: "ochiu", (ojo) --­
"voiu" 1 (el auxiliar del futuro del indicativo), "Negoiu" 
(un pico de monte), etc. 

La "a" suena como "e" semimuda en las monosílabas france 
sas "me" "te" J. pero muy profundo en la laríngea; la "a"-: 
de "a" y la 11 1 11 de "i", la primera se usa dentro y al -­
fin de la palabra, y la segunda, sólo al principio de -­
una palabra; ambos son un sonido gutural característico­
que se puede aproximar al de el 11 eu11 francés. La articu­
lación se produce de la misma manera como la "a" pero es 
~ás cerrada. Ejemplos: m~n~nc; como; m~nc!nd ; comiendo; 
lncep : comienzo, (pr)incipio, etc. 

suenan como las correspondientes italianas: cer = cielo, 
ger : escharcha, cire;: cerezo, fragi ;. fresas, tragi :­
traes, etc. 
suena netamente aspirada, como la "j" en español: harfa:oi 
harpa; Cahul, (ciudad), haina : ropa, etc. 
suena como la "j" francesa: jug : yugo; junc ; becerro,­
etc. 
suena áspera sólo entre dos vocales: asalt = asalto,etc. 
suena como "se" italiano en "sce", "sci", o el viejo "x" 
español, o en albanés: uya ; puerta; ro¡u; rojo; suena­
como en Fox, Ximena, Xola, etc. 
suena como la "z" italiana, o "tz" en las lenguas germá­
ni9as: tine : tiene; jigare : cigarro; }ªP : macho ca--­
br10, etc. 
es suave como en inglés zinc = zink, etc. 
suena "k-c": succes ;. éxito, etc. 
suenan separadas: agnostic ; agnóstico, etc, 
suenan separadas: sclavie - esclavitud, etc. 
suena como en italiano: a chema-chemare = llamar, chee = 
llave. 
suena como en italiano: chitan}a :;:. recibo de pago, etc. 
suena como en italiano: gheata : zapa to, ghem :. ovillo -
(de hilo). 
suena como en italiano: ghia}a : hielo, ghinda : agalla, 
etc. 
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APENDICE II 

Zum Pascha van Beirut ver seinem Here, 
Als just die Schaufel hielt der BÜrgelhalter, 
Her trat ein Araber vom roten Mere. 

Es war ein brauner Scheich in rüst'gem Alter; 
Weiss war sein Kleid, an dunkelroter Schleife 
Da hing sein Perserschwert, sein Turbanspalter. 

Es floss der Bart in vollster Schwarz' und Reife 
Auf unsres Emir broncebraune BÜste, 
Er hielt ein Pferd an schmalem ZÜgelstreife, 

Dreimal die Erde schlug sein Mund und Grüsste 
Den Pascha, der, hinschlielend nach der Stute, 
Gar gnadig sprach: "Steh auf, o Sohn der Wüste" 

Drauf der Scheich mit schmerzbewegtem Mute: 
"Ich bringe dir ein Ross, o Herr, zu Kaufe 
Van der Koylani allerreinstem Blute. 

"Ein flÜcht'ger Staub der W'uste ist's im Laufe, 
Doch fest wie Sinai, der Wokentrager, 
So steht 1 s in des Gefechtes Feuertaufe, 

"Kennst duden S'mum, den totbescliwingten Jacer? 
Oft hab 1 ich ihn ereilt im tollsten Jagen 
Und ihn beim Bart gezaust, den Steppenfeger. 

"Nimm hin das Ross, ich wÜrd' ihm nie entsagen, 
Wenn nicht der Hunger mir, der Markzerfresser, 
Die dÜrren Krallen in das Fleisch geschlagen. 

"Nimm hin das Ross, nie ritt ein Fürst es besser, 
Nie trank ein edler Thier mit Durstgelüste 
Der Wüstenquelle heiliges Gewasser. 

"Ich gib' es nicht um Ormus Perlenküste! 
Doch in der Oede hungern meine Knaben 
Und meinem Weibe dorrt der Quell der Brüste!" 

Also der Mann, und in die Runde Traben 
Liess er am Seil den vielgepriesnen Renner: 
"FÜr tausend Tomans sollst das Thier du haben". 
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Der TÜrke schmunzelte, er war ein Kenner; 
Die Stute war von wundervollem Baue, 
Und schnurrbartstreichend staunten seine Manner. 

Es schimmerte das Fell irn reinsten Graue, 
GleicL mattem Silber oder weissem Sammte, 
GestricLen von der} and cier schonsten F.raue. 

Schaumwellen -glici: die IitaLn', das Au¡;.:e flammte, 
I:n Bo;~en flog áer Schweif, wild schnob die Nase, 
Wen sich des bein sum Niedersetzen strammte. 

Nicht eine Wunde scllu5 áer íluf im Grase, 
So, selbstgefallig an áe:n seidnen Stricke, 
llinprahlte sie, die Tochter der Oase. 

Der Pasche winkte freudig mit dem Blicke; 
Der Sackelmeister trat zum Beduinen, 
Aufs Zahlbrett pflanzend tausend blanke Stücke. 

Der aber stand mit sctwermutvollen Mienen 
Und wante nicht sein Au~e von der Stute, 
A ls dacl,t' er ewL _ _: ihr zum Pfahl zu dienen, 

Und leise wieherna sprang heran die Stute, 
Den kleinen Kopf euf seine Schulter stützend, 
Und klug und traurig sah ihn en die Stute. 

Er aber sprach mit Augen feucht erblitzend: 
''Du wirst nicht mehr mi t mir die Luft durchsausen, 
Den Sand von deinen Fersenbüscheln spritzend; 

"In Marmorstallen wirst du fÜrder hausen.t 
Du wirst nicht mehr im Zelt mein Lager warmen, 
Nicht mehr mit meinen Kindern Datteln schmausen, 

"Nein, federprunkend, unter Pracht und Larmen, 
Mit goldnen ZÜgeln, perldurchwirkten Mahnen, 
Wirst du vor prachtigen Geschwadern scLwarmen" 

Und reubewaltiet knrischt 1 er mit dery Zahnen 
Und küste auf den Eals das Thier und weinte, 
Und selbst die Stute weinte helle Thranen. 

Da vor dem Pascha, welcher hohnisch greinte, 
Kusst' er den Staub und schrie: "Nimm ab den Sold mir, 
Um den mein Ross ich zu verschachern meinte; 

11 Gieb mir mein Ross; was soll das schnode Gold mir, 
Als dass mein Ross damit zur Schlacht ich schmücke? 
Gieb mir mein Ross zurück, o Herr, sei hold mir 
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Darauf der Pos cha: "Juckt dich ciein Genicke'? 
Mein ist das Pferd, dein ist das Geld, go bleib' es, 
Und gehst du nicLt, lass 1 ich dicr. haun in Stuücke" 

Doch Jener, i'llmer noch cebognen Leites: 
"Nimm, Lerr, dein Gold und lass 1 mir '!leine Stute, 
Die Perle meines Stamms und meines Weibes: 

"Und willst du nicLt, so nimm miel · sa11t der f.tute" 
Lass mich als Trossknecht deine Pferde strie¿eln, 
Ich kann nicht heimgehn orme 'Tleine Stute" 

Der Pascta rief, und aus den breiten BÜgeln 
Mit drahtnen Peitschen sprangen die Tartaren, 
Dem lastigen die Sotlen zu beflügeln. 

Der aber griff den Renner bei den J:;c ren, 
Und durcl1 aen schonen llals mit festcn ScLlare 
Liess schneidend er die Perscrklin~e fahren. 

Der Sabel sc.mitt - und lautlos, oLne Klac:e, 
Sah er sein kostlich Tlier zusarn'!lenknicken, 
Das blickt ihn an, als ob's noc~ 0ank ih'Tl sage, 

"Dich wird fÜrwahr kein fremder S8ttel drücken, 
Kein fremder Daumen wird dein Karnmh8r fassen, 
Kein fremder Scorn die Flanke dir zerstücken 
"Mich aber, P<scl a, magst du pfahlen lassen 11 

Es stand in alten Zeiten ein Schol~s so hoct und helr, 
Weit ¿lanzt' es Über die Lande bis andas blaue ~eer, 
Und rings von ~uft'gen Gªrten ein blÜtenreicner Kranz, 
Drin sprangen frische Brunnen im Regenbogenglanz. 

Dort sass ein stolzer Konig, an Land und Siegen reich, 
Er sass auf seinem 1hrone so finster und so bleicl1; 
Denn was er sinnt, ist Schreken, und was er blickt,ist Wuth, 
Und was er spricht, ist Geissel, und was er scrreibt,ist Blut. 

Einst zog nach diesem Schlosse ein edlos S~ngerpaar, 
Der ein in goldnen Locken, der andre gran van 1.aar; 
Der Alte mit der ~arfe der sass auf scLmucken Ross, 
Es scLritt ihm frisch zur Seite der blÜhende Genoss. 

Der Alte sprscL zurn Jungen: "Nun sei bereit, mein soLn! 
Denk unsrer tiefsten Lieder, stimm' an den vollsten Ton\ 
Nimm alle Kraft zusammen, die Lust und auch den Schmerz¡ 
Es gilt uns heut, zu hÜhren des Konigs steinern J:erz". 
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Schon stechen die beiden Sanser im hohen Saulensaal, 
Und auf dem Throne sitzen der Konig und sein Gemahl: 
Der Konig furchtbar prachtig, wie blut'gen Nordlichschein, 
Die Ko.nigin süss und milde, als blichte Vollmond drein. 

Da schug der Grais die Saiten, er schug sie wundervoll, 
Dar reicher, immer reicher der Klang vom ohre schwoll; 
Dan strornte himmlisch helle des Junglings Stimme vor, 
Des Alten sang dazwischen, wie dempfer Geisterchor. 

Sie singen von Leuz und liebe, von sel 1 ger goldner Zeit, 
Von Freiheit, Mannerürde, von Treu' und Heiligkeit; 
Sie singen von allem Süssen, was Menschenbrust durchbebt, 
Sie singen von allem Hohen, was Menschenherz erhebt. 

Die Hoflerigsschaar im Krise verlernet jeden Spott, 
Des K6nigs trotz' Kieger sie bengen sich vor Gott; 
Die K6nigin 1 zerflossen in Wehmuth und in Lust, 
Sie wirft den Sangern nieder Rose von ihrenBrust. 

"Ihr habt mein Volk verfÜhret, verlockt ihr nem mein Weib?" 
Der K6nig schreit es wttthend, er bebt am ganzen Leib; 
Er wirft seine Schwert, das blitzend des Jünglings Brust 
Draus stat der goldnen Lieder ein Blutstrahl hoch ~uf springt 

Und wir vom Sturm zerstofen ist all der Horer Schwarm, 
Der Jüngling hat verrochelt in seines Meisters Arm; 
Der schagt um ihn den Mantel und setzt ihn auf dass Ross, 
Er bind't ihn aufrecbt feste, verlasst mit ihn das Schloss. 

Doch vor dem hohen Thore, da halt der Sangergreis, 
Da fasst er seine Earfe, sie aller llarfen Preiss; 
An einer Marmorsaule, da hat er sie zerschellt, 
Dann ruft er dass es schaurig durch Schloss und Garten gellt: 

"Weh euch, ihr duft 1 gen Garten im holden Maienlicbt 
Euch zeig 1 ich dieses Todten entstelltes Angesicht, 
Dass ihr darob verdorret, dass jeder Quell versiegt, 
Das ihr in künst'gen Tagen versteint, verodet liegt. 

Weh dir, verruchtes Morder, du Fluch der Sangerthums 
Umsonst sei all' dein Ringen nach Kranzen blut'gen Ruhms 
Dein Name sei vergessen, in ew 1 ge Nacht getaucht, 
Sei, wie ein letztes Rocheln, in leere Luft verhaucht" 

Der Alte hat 1 s gerufen, der Himmel hat's gehort1 
Die Manern liegen nieder, die Hallen sind gerstort; 
Noch Eine hohe Saule zeugt von verschwundner Pracht; 
Auch diese, schon goborsten, kann stürzen Über Nacht. 

Und rings statt duft 1 gen Garten ein odes Heideland; 
Kein Baum verstreuct Schatten, kein ~uell durchdringt den Sand 
Des Konigs Namen meldet kein Lied, kein Heldenbuch: 
Versunken und vergessen das ist des Sangers Fluch. 
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DAS TESTAMENT 

Ich bitte dich, mein lieber Freund, 
Mir heut Gehor zu leihn: 
r.~ein Leben, wie so mancher '!leint, 
Wird nur ein kurzes sein. 
Sobald du kehrst nach Haus zurück, 
So melde ••• Nein doch, mein Geschick 
Ich rede freí von Eerzen 
Wird keinen Menschen schmerzen. 

Die Eltern schlummern wohl zur Zeit 
Im tiefen Grabesschoss ••• 
Auch thaten sie mir herzlich leid, 
Erführen sie mein Loss; 
Doch siehst du sie, sag imrnerhin, 
Dass ich zu trag zum Schreiben bin, 
Auch sei ich jetzt im Kriege 
Und Komm' - nach dem Siege. 

Gedenkst du noch der Nachbarin? 
Es ist schon lange her, 
Dass wir getrennt ••• Ihr Flattersinn 
Kennt mich gewiss nicht mehr 
Die Wahrheit meld ihr kurz: es bricht 
Darob ihr leeres Herzchen nicht; 
Wohl wird sie etwas trauern -
Doch wird's nicht lange dauern ••• 

Und fragt man doch gelegentlich 
Nach mir - wer 1 s immer sei, 
Dem melde kurz, dass ich erblich, 
Durchbohrt vom Todesblei. 
Erblich für Zar und Vaterland, 
Dass stümperhaft des Arztes Eand, 
Und ich mit letztem Blicke, 
Der Heimat Grüsse scLicke. 

A Bauer hat drei Buab im Feld, 
Sie lassen goar·nix horn, 
Jetzt is er halt nach Münka'nein, 
Zum Fragen in d 1Kasern. 

"Wie geht's mein Toni?" hat er gfragt, 
Den mag er halt von allen, 
Da schaugens nach und sagens ihm: 
"Der is Worth drin gsallen 11 
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"O mein Gott, nei - und unser Hans?" 
- "Ler is mi t siebez 1 g Mann 
Bei Sedan gfallen. 11 - Und der Sepp? 11 

- "Der liegt bei Orleans 11
• -

Der Alte sagt koa Wort und gE::ht. 
Er hebt sich an am Kasten, 
Am Stuhl, am TÜrg 1 10cf.loss, an der .Sfeign, 
Er muass a weni resten. 

Drunt auf der Staffel vorn Haus 
Da is er niederg' sessen, 
Er halt ::ein l:ut no in der Fand 
Er hat auf alls vergessen. 

Es gengant wohl viel tausend Leut, 
Viel hundert Wagen vor bei, 
Der Vader sitzt no allweil dort: 
"Drei Baubn und - alle drei" 
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APENDICE III 

HESUMEN SOBRE LAS POESIAS POPULAR Y Cu'"LTA RlW1ANAS 

Desde eJ. sabio cronista del siglo XVII, Juan T'eculce, 
hasta el poeta, dram,turgo y pensador moderno, Lucia.no Inaga, -­
todos los escritores rumanos han sorbido copiosar1ente de las 
fuentes poporanss. En este tipo de poesía se mezclan a cada pa­
so los elementos épico, descriptivo, lírico y satírico. Una cla 
se de poesía épica son los "C~ntece brátcine51ti" (Canciones vie:'.' 
jas) cuyos temas penetran a menudo hasta en la mitología pagana. 
Otra clase son los "Cfultece haiduce)lti" (Canciones bandoleris--­
tas). Pero ni una ni otra clase alcanza un ciclo é'üco, porrme 
el.poeta poporano carece de la habilidad, espíritu, oreanización 
y el verídico talento. El tiene, en cambio, una predisposición 
hacía lo lírico, elemento q_ue lo elimina aún cUB.ndo describe o -
narra; él refleja un pronunciado sentido de armon{a, el don de -
limitarse a lo que es característico y esencial, la expresión -­
breve, la observación copiosa y un sentido singular de viveza pa 
ra crear un símbolo por medio de una imagen bella profunda. -

Los ejemplos clásicos, en este campo, son las baladas 
poporanas "Mioriya" (La ovejuela), "Man~stirea Argejului" (El Mo 
nasterio de Argei¡i" y "Voichij;a", de autores desconocidos. I,os te 
mas son la nrnerte, el sacrificio y el amor. En todos domina el­
elemento descriptivo, la sencillez y la pulcritud. En la "Doina" 
(La canción) será muy difícil clasificar lo específico rumano. -
Aun~ue el tema principal sea el amor, se acentúa muchísimo el -­
"derecho de la juventud al a.mor". Los tipos de jóvenes clásicos 
son el muchacho alto, delgado y hermoso como un pino; la mucha-­
cha es asimismo, pero la hermosura no se busca en sus ojos, sino 
más bien, en las "cejas arcadas". De ah{ la inclinación del ru­
:mano hacia lo decorativo. Dos sentimientos prevalecen en la 
"Doina", a saber: "doru.l" y"ur<'itul o aleanul", términos intraduc 
tibles en otras lenguas; lo más cercano en español sería el -= 
"anhelo y la melancolía". Otros elementos propios de la poesía 
poporana son la "filosofía simple, serena y optimista del campe­
sino rumano, lo maravilloso y lo fantástico". 

El fin hacia el cual se dirige el héroe está siempre -
definido; él Vence cualquier obstáculo, y por medio de SlJS virtu 
des hace que el bien triunfe siempre. De la filosofía de "un --= 
viejo de mucha experiencia" y de la de "estar satisfecho con su 
suerte", gotea aquella nota de humor sano que fortifica sus pro­
ducciones literarias y apaga su sátira, que a menudo es cruel, -
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pero siempre perdonable. La diferencia esencial entre la poesía 
poporana rwnana y la de los pueblos circundantes yace en el tra­
t a.mier.to de los teP.1as, en la predilección del poeta runano por -
ciertas formas de exrJresiÓn y en la sed por la ruás perfecta cla­
ri dad, "un algo" muy específico de los pueblos latinos. 

La poesía culta aparece en la literatura. runana bajo -
la estrella del Romanticismo que la influye vehementemente en su 
ente ra evolcciÓn. :<;ste movimiento literario perduró en RuJnania 
nucho tiempo después de que decayó en el Occidente, porque no hu 
J O que luchar con una fuerte tradición clásj_ca. Al contrD.rio, :: 
l a s ,_t os corrientes, en algunos casos isolados, vivieron juntas,y 
aún en la misma casa. Gregorio Alexandrescu (1812-1885), escri­
bió ba i o las ambas influencias. De aquí resultó la confusión no 
sólo en el fondo de la poesía, sino tar.ibién en sus formas. 

Basilio Alecsandri disipó esta confusión nebulosa; él 
i ndicó el camino a la poesía ruma.na hacia el folklore, descu _.;,._ 
briendo, i r.ri tando ':t puolicando las más bellas poesías poporanas; 
él int r oüujo tambi é:n la técnica del verso romántico francés en -
la prosodia ri.u:Jana. ;.;i ;Rbmanticismo se cultivó tanto por los ru 
;!;anos, no solamente poroue coincidía con su renacimiento nacio-= 
nal, sino también porque se injertó sobre una afinidad fuerte de 
temperamento. La poesía culta ruma.na tiene un carácter lírico -
pronunciado. Con Eigu.el I::minescu, la poesía culta alcanza apo-­
geos metafísicos, grandes profundidades humanas y hace un salto 
gi~ante sco en la universalidad. Emincscu se dirige hacia las -­
fuentes del Ronanticismo alemán, la filosofía de Arturo Schopen­
hauer ~r la del Budhismo hindú. A traido a estas dos filosofías -
por fuertes predisposiciones de te;;\peramento, manifiest~~ en su -
,. 3Ía una visión pesimista del~ vida y del mundo de un patetis 
n. ~ sncadenado; pero en su 9oesía de amor, él alcanza una armonía 
y musicalidad fascinantes. B:rtinescu recurre también a las cróni 
cas, libros eclesíásticos y poesía poporana, de donde saca, cul= 
tiva y usa un lenguaje atávico que adquiere un nuevo sentido y -
una expresividad nunca logrados por otros hasta él. 

, El pesiu;ismo de rJJiinescu fue dispersado por Jorge C o~-
buc; el traía de su pueblo nativo de Transilvania un amb;ente ae 
salud y de vigor rústicos, una limpieza de idilio y de fabula. -
Eajo la influencia de la poesía neoclásica germana, pero especial 
mente, bajo el influjo del tesoro folklórico rumano, él da a la­
li teratura de su nación aquellas baladas nunca superadas por 
otros maestros rumanos. En estas baladas, los personajes de la 
fáoula se indentifican con la naturaleza del pueblo dacorromano, 
hasta el punto que llegan a ser tipos representativos y las figu 
ras que se han desprendido del medio campesi~o son profundizadas 
~ru:ito que se transfo~an en tipos mí tic os. El es el único poeta 
epico rumano~ y ademas, un gran cantante de la naturaleza de cu­
yo medio saco paisajes llenos de movimiento y de lu~, parecidos 
a su temperamento optimista. Co~buc se aparta tambien de la poe-
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sía poporana de cuyas fuentes bebe insaciabler.1ente, alcanzando un 
:ritmo y un lenguaje personal, y en sus versos, 1Ula rara virtuos!_ 
dad técnica • 

.Duilio Za.mfirescu está influido por Enünescu y Coybuc, 
pero tiene su nota particular de serenidad clásica y elegancia -
aristocrática. Panai t e erna también fue inf1.uido por &!inescu, 
uero muere antes de contribuir plenamente con su talento a la -­
poesía. El que lleva en adelante la poesía de inspiración "rús­
tica" inaugiµ-ada uor Co~buc, es Octaviano Goga, transilvano tam­
bién, y MarÍ8. cun¡an. Mientras que la imagen de la "aldea ruma­
na" que se desprende de la poesía de C o~cmc, es de una alegría -­
idílica, la de Gof$a es de un dramatismo p:üetico. IJOS ca"1p0si-­
nos goguistas estan luchando contra los perseguidores nacionales 
y sociales. Goga es el ''poeta-profeta" de la unichd de su estir 
ne. Su exnresividad es de un raro vigor. Esteban Octaviruio -= 
Iosif hace.parte del mismo círculo liter'.3.rio coyouciano. De un 
tempera.11ento melancólico, y de una sensi1JilL:ad delicada, Iosif 
evocó en su poesía el pasado patriarcal, y los dolores de un 
amor desgraciado, de una manera simple, ·:mra y sombría. Demetrio 
An¡;hel fue Íntimo colaborador de Iosif, y dio a la poesía rumana 
imagenes llenas de fantasía, de delicadeza y brillo. Anghel es 
considerado el primero como poeta modernista rumano. Alejandro 
Macedonschi y Juan Minulescu, eran los representantes del simbo­
lismo rumano. Los versos sonoros de Minulescu evocan nostalgÍas 
exóticas y misteriosas. El revolucionó la técnica del verso ru­
m2'10. A este grupo se añaden Miguel Codreanu y Cincinato Pave-­
lescu. 

La guerra mundial disturbiÓ prot'unc~a::1ente las aguas de 
la poesía rumana, y los poetas se dirigían hacia esferas rnetaf{­
sicas y religiosas, buscando sensaciones, ·ünágenes y ritmos nue­
vos. Ahora influye Bodelaire, Francis Jammes y Rilke. Pero el -
viejo fondo autóctono no se olvida tampoco y se buscan en él nue 
vos elementos mLticos y filosóficos. Esta dirección neotradicio 
nalista encontró su representante en Nichifor Crainic y el grupo­
de la revista "Gan_direa" (El pensamiento). Con Crainic colaoora 
Lucia.no Plaga, que produce versos llenos de inquietud, de imáce­
nes de una rara frescura y novedad. Juan P·ilat se mantiene mas 
sobre la l{nea clásica. A este grupo se aune Adriano !'-'.ani.u, de 
una delicadeza excepcional; Tudor Arghezi, con su poesía extraña 
y de contrastes violentos; Aron.Cotru~, con sus versos volcáni-­
cos y D::;mostene Botez. Aquí están incluidos los más representa­
tivos poetas de la poesía culta rumana. 

Según :ltos Dres. '.Jextil Puflcariu y Juan Ereazu 
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APENDICE IV 

MAIORESCU-CHI'rICO-CHEREA 

Ti to Li vio Maiorescu (1840-1917), nació en Craiova el 
dÍa 15 de febrero de 1840, de padres tr~nsilvanos. El padre Juan, 
profesor, era em~arentado con Timoteo Cipariu y con Pedro Maior, -
lo s gr andes filologos rumanos; Juan adoptó el apellido de Ma.ior,y 
c s.rr.biÓ 1>.l suyo de Tri fu en Maiorescu. Ti to empezó sus estudios se 
cund :.~ t'ios en el "Collegium Theresianum", de Bra§Ov, el mejor ins:: 
t i tuto escolástico del Imperio Austriaco. En 1851, su familia se 
trasl ;1ctó a. Viena, donde hizo famosos estudios sobre los cuales -­
fuwl ;:1 su cultura de una man<:~ra sÓlia¡a a base de estudios cientÍfi 
cos y clásicos q_ue le proporcionarorí una armonía y un sentido de 
·ne ,1 id« a toda su actividad. Dotado de u.na fuerte voluntad y de -
cll".1 ingenio versátil, en el examen de "Maturidacl" de 1858, fue cla 
sifica do EÜ nrimero. Hizo estudios filosóficos en la Universidaa 
c!e Berlín ;¡ se doctoró en Giessen en 1859, con la tesis: "De --­
:¡ihilosophia Herbarti". En 1861, se doctoró en derecho en París 
c on la tesj.s: "De iure dotium". Devuelto a Rwnania, con la in-­
teuciÓn cl8 practicar la magistratura, en vez de esto, llega a ser 
(Vrocurador del Tribunal de Ilfov. En 1882, fue llamado a la di-­
rcccion de u.n colegio en Ia~i, luego a l a escuela norrr:al de Trei 
I erarhi, co rno p rof~sor de historia y luego de filosofía de la Un:!_ 
v .. :rs i dad de Iayi, y lle ga a ser rector de la r:Jisma. 

AJ. ser electo diputado en 1871, renunció a la enseñan­
za; en l íl 74, llega a ser secretario de Educación PÚblica y de los 
Cultos; en 1876, es agent,~ diplomático en Berlín; por e jercitar -
la profesión de abogado e n Iayi y Bucarest, desde 1877, i'ue secre 
tarfo de justicia ;¡ del estado . En 1912, llega a ser presidente­
del c ons e jo de ministros, y en 1913, presidente de la conferencia 
de paz que terminó J.a Guerra Balcc;nica, concluida el día 3 de --­
agosto de 1913, tratado que diÓ a su patria la parte del sur de -
Dobro,sea, y Lace de Rumania la po t encia más importante en la Euro 
pa sudoriental. Desde 1892 hasta 12-97, fue rector de la Uni ve1·sI 
dad de Ducarest. En cus cursos hace conocer~e las filoso .rías de_ 
Kant, Hee;el y Schopenhauer; del Último acepto l a teoría :f'und:-:lmcn­
t a l, pee-o excluyó la parte negativa del pesimismo, t él.nto cuanto -
e l rna t erialisr¡o de Carlos Marx; en 1909 se r etira de la maP:istra­
tnra1 y despuen de 1 913 , de la vida política, y rm.terrJ en BUcarest 
el d1a 2 de julio de 1917. 

El primer problema co~o maestro fue aquel de la lengua 
es1iecialnente, el de la ortografia: es la epoca en que el alfabe­
to cirílico est~Í cambiando ¡¡:.tra siempre. De ahí surgieron difi-­
cul tades, y por eso escribio y publicó su obra '' Pentru ce limba -
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latinfl'. este chiar cu crivin"t;a educayiunii 1;-iorale st:viiul f\mda;,ien 
tal din gimnazii" (Poi- qué 1a lens-ua latina es aún :respecto a la 
educación moral, el estudio fundamental de las secundarias). --
1862-63. En 1863-64, publica "Regule 1.imbei romS.ne pentru 'f:ncep§:_ 
tori" (Reglas de la leneua rrnnana para principiantes). En 1864, 
funda la sociedad literaria "Juni:aea" (La juventud) y la revista 
"Convorbiri liter::i.re" (Conversaciones litera.rfas). Insiste in'J.e­
diatamente mediante w1 estudio sobre la fijación de la ortografía 
rumana en "Despre scrierea limbii romane" (Sobre la escrit'-lra de 
la lengua rumana). Luego siguen los estudios "Limba rornaná in -­
jurnalele din Austria" (':rransilvania). (La lengua rumana en los -
perÍOdicos de Austria), "Neologismele" (Los neologismos) en 1881. 

Entre los estudios de ortografía y filología, Maiores­
cu se oeupa de la crítica para dar a la nueva generación de letr-a 
dos una guía formal y crear en ella la conciencia c~e su })ro:pia mI: 
sión. Primero mira el problema desde un pi.mto de vista negativo, 
combatiendo las tendencias de desvío de la ideología artística de 
la época que han corrompido la literatura. En i3U estudio "O cer­
ceta.re cri ticli asupra poesiei rom~.ne la 186711 (Una investigación 
crítica sobre la poesía rumana en 1867), azota las obras artifi-­
ciosas que empobrecen la poesía, y añde: "La política es un pro-­
dueto de la razón; la poesía es y debe ser el de la fantasía, de 
otra manera no se materializa, y por lo tanto, :una excluye a -­
otra111. fill su artículo "Asupra poesiei noastre 11opulare" (So ore -
nuestra poesía popular), 1868, manifiesta: "La política, la decla 
maciÓn contr<J. el absolutismo, la reflexión artificiosa sobre la :­
divinidad, sobre la inmortalidad ••• etc., no entrm1 en el contenido 
sentimental de la poesía popular ••• No es cierto :1ue el pueblo sea 
insensible a todo esto, mas cuando hace poesía no hace política; 
cuando su ánimo está conmovido, arroja el cargo de la rPflexiÓn". 
Sus est'J.dios críticos se publicaron en U1la colección ele tres volÚ 
menes en 1874, que llegan a ser la guía de la Júnimea, Dotado de 
una erudición vasta, admite la necesidad de aportación de una ci­
vilización extranjera superior, pero•q_uiere que la cultura de la 
Europa Occilen:tal fuese imitada con criterio y templada con el 
elemento nacional. Los que acusaron a Maiorescu de cosmopolita-­
nismo deberían escuchar estas palabras: "La cultura no se forma -
de arriba abajo, sino I'.'.ás bien, desde abajo arriba ••• el arte más 
adelantado encuentra la savia vital en la vida del pueblo, con to 
da su ingenua inconciencia; y en este modo debe ser nacional". -

Paralelamente a la crítica negativa, Maiorescu desarro 
lla la parte positiva. En el artículo 11 0 cerceta.re criticli", hay 
una parte q_ue se titula "Direcj;ia noua in poesia i!i prosa ronianB. 11 

(La nueva dirección en la poesía y prooa rwnana), lé)72, en la cual 
fijó la base de su estética. "La.literatura es antes de todo un 
producto artístico y el arte tiene sus leyes propias mediante las 
cuales el "bello" y el i•verdadero" a:::n.unen caracteres diferentes; -
del col}cepto y 'de la expresión nace la qbra de arte que pudo ser -
espontanea en el primer momento, pero luego debe ser elaborada --
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porque el artista debe saber estar severo consigo. La poesía debe 
ser clara, concisa, porque frecuentemente en la brevedad está la 
eficacia y debe hablar a la conciencia de todos. Las metáforas -
y las comparaciones deben ser nuevas y corresponder a la realidad 
objetiva. El "verdadero"el '"Bello" y el "bueno" artísticos son 
diversos de verdadero, bello y bueno científicos, políticos y mora 
les, y en la obra de arte debe considerarse sobre todo la realiza­
ción artística. Esto no quita del escritor el sentido de respon::" 
sa'·Jilidad de su obra de arte." 

J•;ás que un teórico, y no toda su teoría sobrevi viÓ, -­
¡,:aiorescu fue el espÍri tu animador que dirigió la nueva genera--­
ci6n de literatos en una época cuando el pasado se mezclaba con -
el pre·,ente. 

El que propagó la idea crítica del socialismo interna­
cional en la lit8ratura rumana, no era un rumano sino un extranje 
ro: Constantino Dobrogeanu-Gherea, (1855-1920). Gherea nace en = 
Zcaterinoslav (Dniepropertrov~k), Ucrania, de una familia hebrea 
y se llar.-iÓ Salomón Katz. Al tratar de dif'undir la idea socialis­
ta entre los obreros ucranianos, fue constreñido a refugiarse a. 
RUi'lanía. En Iayi, ejercito varios empleos, y lue~o se fué a Brl!'.i 
la, y durante la guerra rumano-rusa-turca, ingreso en la Cruz Ro::" 
ja Rusa bajo el noll!bre de Itobert Jinks, ciudadano americano. 

Al continuar su propaganda socialista, fue arrestado y 
conducido a Petrogrado e internado en la fotaleza. Logró escapar 
y des;·ués de varias peregrinaciones por :Europa, vuelve a Rumania 
bajo el nombre de Constantino Dobrogeanu, y pronto llega a ser el 
cabo del rnovihliento socialista iniciado en 1880. Aprendió el ru­
bano, y en 1882, abre y conduce el restaurante de la estación fe­
rrocarrilera del centro petrolero de Ploeyti, la única localidad 
aaaptada a su proraganda, porque con la industria petrolera na -­
ciente en Rumania, se creaba en seguida el estrato de obreros in­
dustri:ücs, que antes faltaba en el país. Gherea llega a ser co­
laborador en el "Contemporanul". Aun1ue era un propagador polÍti 
co, él se ocupa <le la crítica también, y en 1893-94, dirige la re 
vista "Literaturi c_;i ~tinta" (Literatura y ciencia). Pronto des=­
;mé el uovinüento •socialista rumano se a11agó, y Gherea se r;_uedÓ 
isolado, y wuere en Bucarest en 1920. 

Venido de la Ucrania a RuJ11ania p::i.ra propagar la idea -
marxista, c. Dobrogeanu-Gherea se hace escritor, y de los v:""-rios 
artículos que escrióiÓ, se cor1pilaron tres volúmenes de "Críticas" 
(1890-1897), y creó un sistem.'1. de "orí ti9a ciendfica" que juzga­
ba la obra de arte no según el valor estetico como hacía la criti 
ca junimiSt'a',, sino, según el ideal social, o mejor dicho, el ideal 
socialista 1ue expresaba. 

La obra de arte segÚn Gherea, como la personalidad del 
artista dependen del ambiente del momento histórico ::i.ue los han -
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producido (il milieu e il moment de Taine). Por eso es necesario 
sobre todo, un estudio científico de la génesis de la obra de ar­
te a través de las causas que la han producido. Por supuesto, -­
cuando Gherea aplica esta teoría derivada directa.mente de Taine, 
pone la lucha de clase como sus causas :fundamentales, la organiza 
ciÓn social y las reivindicaciones del pueblo (en sentido socia-= 
lista). Al juzgar las obras de fü:ünescu, Co~buc, Cara¡::;iale y, --­
VH!.hut~, trata de demostrar que ellos representaron la reaccion -
de la'sociedad burguesa, pero la realidad desmiente lo que trata 
de comprobar su tesis porque la uure-uesía r'Ur.1.ana todavía no esta­
ba formada. Al estudiar la obra de arto y al explicarla con el 
estudio de las causas , según Gherea, se pasa a juzgar el valor de 
la obra de arte, porque el arte depende de la i1apo.2tancia del 
ideal socialista -1ue la ha oía insnirado, y por1ue el arte debe re , . ' fl7jar el progreso. Esto es mas o r;:1nos la teor:i.a c1uc; expone. La 
critica de la Junimea, dado CJ.Ue, segun Gherea, excluye cualou:Ier 
ideal social (ista), no podra tener un influjo sobre el desarro­
llo cultural de Rumania y por lo tanto era d·'"stinado a desanare­
cer porq_ue estaba fuera de 3U época. ~J~. quiso comprobar este pun 
to de vista en su estudio "Asui¡ra esteticei metafizice ~i ~tinyi::­
fice" (Sobre la estética metaf':i.sica y científica). Cmmdo después 
examina a los escritores de su época, y aplica sus criterios crí­
ticos, revela inconc'ienten1ente la absurdidad, alcanzando juicios 
falsos y vulgares,demostrando incomprensión por la verdadera obra 
de arte. 

Gherea tenía una preparación literaria ~ filosófica de 
autodidácta, y no pudo crear un sLitema crítico, aun careciendo -
de una lÓgica estricta. Los conceptos críticos de Gherea han -­
ejercitado un cierto influjo sobre la literatura de su época. 

Según el Prof. Gino Lupi 
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